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P R Ó L O G O 

i 

S una ley ineludible del progreso humano que 
las cosas vayan evolucionando has ta l legar 

á su final destino. Obedecen á este invariable prin-
cipio todas las cosas que abarca el universo-mundo, 
tanto sujetos como objetos; y a se l lamen casos me-
ta físicos, y a cuestiones s implemente materiales. 

No es de extrañarse, pues, que, en el terreno de las 
luchas, á la de espada h a y a venido á subst i tuir la del 
pensamiento, desde el instante que, impelidos pol-
la fuerza del desarrollo, los hombres van cambian-
do los elementos de combate. Antes de los últ imos 
cincuenta años hubiera sido una paradoja emplear 
los a r g u m e n t o s del raciocinio para el cambio de los 
gobiernos, ó la implantación inflexible del imperio de 
la ley. Entonces, pa ra llevar á cabo una medida se-
mejante, era preciso convert irse en un A r g o s y pre-
senta]-, en una mano las bases de la justicia y en la 
o t ra oprimir el gatillo de un revólver, ó bien empu-
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fiar la espada, al mismo t iempo que los pies hacían 
funcionar á un cañón. 

L a s circunstancias de la época, ó bien la ceguedad 
de los hombres de an taño , hac ían que la ley del te-
r ro r imperase, y e ra soberano de los destinos, ó un 
audaz a fo r tunado , ó un m a g n a t e que a legaba títu-
los de legí t ima g randeza p a r a dominar á los seres 
cuyos medios no les permi t ían ergui r la cabeza para 
sacudir el y u g o que les f l age laba la cerviz. Tal es el 
criterio respecto de las cosas ya idas de los defenso-
res de aquel orden de cosas. Pero, examinadas es tas 
teorías á la luz de la razón pura y conforme al r igor 
de una lógica serena y t ranqui la , nos resulta que, así 
vista la cuestión, la doctr ina expuesta no inculpa, de-
fiende: allí el filósofo no impugna , perdona; el histo-
riador no examina y rechaza, consiente y tolera; el 
político no condena, dispensa, y el escritor, en vez de 
lanzar el ana tema con t ra los au to res de unorden sim-
plemente punible an te la humanidad, todo lo atribu-
ye al azar, como el t ahúr le a t r ibuya su gananc ia ó 
pérdida. 

He ahí, pues, que los par t idar ios del pasado, ape-
gados al n ingún ápice de conciencia que les queda 
de las leyes del progreso , se en t r egan á las lamen-
taciones, cual si fuesen Jeremías , l lorando sobre las 
osamentas de los cementer ios . Los tales filósofos de 
corte ant iguo no admiten la imprescindible ley de la 
evolución, ni es posible convencerlos de que,aceptan-
do sus doctr inas religioso-polít icas, todo tiene que 
ir tendiendo á la t ransformación , en m a r c h a lenta y 

g radua l hacia el ascenso del perfeccionamiento. En 
t ra tando de cosas dogmát icas , ellos admiten un as-
censo evolutivo, por lo que a tañe á sus convicciones 
metafísicas; pero rechazan toda noción de adelanto 
por lo que incumbe á las cuestiones tangibles. Es to 
mismo los hace llorar en presencia de un edificio vic-
io que se de r rumba bajo el golpe formidable dado 
por la m a n o científica del ingeniero, quien lo convier-
te en un palacio moderno, lleno de las mejores con-
diciones para se rhabi tado conforme á la higiene Ale-
g a n la desaparición de las reliquias históricas, los 
recuerdos de familia, las insignias caracter ís t icas de 
una raza que ha vivido sumida en un profundo le-
t a r g o durante cerca de cuat ro centurias. Ve r caer ro-
dando las piedras, y el viejo corazón de esos anc ianos-
niños late entristecido, cual si hubiesen perdido á al-
g ú n ser de la familia. ¡Oh! La herencia de los ante-
pasados tiene para ellos más encanto con sus defec-
tos y todo, que los reg ios alcázares que majes tuosos 
se ye rguen en el hermoso Paseo de la Reforma. Con 
tai de conservar intacta la obra de sus mayores , son 
capaces de vivir en un muladar inmundo. Se les re-
gocija el a lma á esos viejos pensadores, cuando pa-
sean por los suburbios de la ve tus ta ciudad délos az-
tecas, porque allí contemplan, extasiados, lo que ellos 

aman. . . . las casas asquerosas, levantadas en fuer-
za de las circunstancias. 

Esta es la razón de que, teniendo ideas tan arrai-
gadas , quienes mandaban por aquel entonces no oían 
razón de gobierno; para convencerlos, era preciso 



apelar á a lgo más contundente: el único medio era 
la revuel ta intestina. En vano surg ían las p ro tes tas 
de los ciudadanos, pues los oídos de los gobe rnan t e s 
eran de mercader . Ufanos de las condiciones propi-
cias en que los colocó la suerte, se bur laban de las 
quejas populares; escarnecían al pueblo has t a en sus 
lúbricos festines, porque con el despojo celebraban 
fiestas y banquetes . 

II 

Afe r rados en sus ideas, vanaglor iándose de su cí-
nico triunfo, nuestros respetables m a y o r e s ni oían ni 
pedían consejo. El poder y las r iquezas eran admi-
nistrados por las m a n o s ungidas , incapaces, abando-
nando la órbita de sus deberes, de cumplir con éstos; 
porque es imposible que un sas t re levante planos y 
cons t ruya caminos ele hierro, y si tal pretende, per-
diendo el t iempo, no logra ni lo uno ni lo otro. 

Algo parecido les pasó á los je fes de aquella épo-
ca ac iaga á que vengo haciendo referencia: abando-
nando el altar, despreciando la salvación de las al-
mas, se consti tuyeron en g o b e r n a n t e s civiles. Conse-
cuencia lógica fué que ni l lenaron las necesidades del 
pueblo moralmente , ni pudieron hacer lo feliz en lo 
civil. 

A pesar de todo, no obs tan te su notoria incapaci-
dad para el gobierno, no so l taban la presa. El pue-
blo, desesperado de una situación anómala , apeló á 
todos los medios que tuvo á mano, á fin de conven-

cer á aquellas gen tes de tantos errores; mas los re-
sultados eran los mismos: f r aca saba toda tentat iva. 
La respues ta era pueril y hasta atrevida: «nosotros 
g o b e r n a m o s por manda to divino, y el Evange l io tie-
ne sus principios fijos é inalterables. Expues ta s en 
los S a g r a d o s Tex tos las leyes del progreso , no es po-
sible avanza r más allá de lo que allí se indica: toda 
evolución es diabólica.» 

Pensando así aquellos hombres , conf i rmaban la 
condenación de Colón por el Santo Sínodo, la prisión 
de Santa Teresa por los inquisidores, el martir io de 
Atahua lpa por aquellos «santos conquistadores y 
catequistas del Perú, la f r i t anga deCuauh temoc ,por 
hereje empedernido, al no querer autor izar la ley del 
robo. Po rque ellos negaban , con sus hechos y con sus 
razones, el principio de la evolución. Debía para ellos 
el hombre permanecer en statu quo: tal es la razón 
del dogma . 

P robab lemente que, al a rgü i r y proceder así, des-
conocían las leyes precisas que en el orden de la na-
turaleza r igen á todos los seres criados, sin exceptuar 
á ninguno, y confundían—y sus secuaces aun confun-
den—el sujeto con el objeto, las personas con las co-
sas. Establecían las mismas reg las lógicas pa ra de-
ducir conclusiones, respecto de una idea que de un 
individuo pensante; de lo que provenía que sometían 
á la misma ley la producción y el sujeto que produce. 

E s na tura l que tal pasara . Haciendo desaparecer 
esa involuntaria confusión, habr ía que des t ronará los 
que, u l t ra jando los derechos civiles del pueblo, lo re-



ducían á la mísera condición del esclavo, en nombre 
de una doctrina mal entendida; porque se proclama-
ba el nombre de Cristo, de ese sabio d i v i n o incapaz 
de dictar leyes pa ra hundir á los que vino á salvar , 
t an sólo para lograr ambiciones, sa t i s facer apet i tos 
y alzarse sobre la muchedumbre , e m p u ñ a n d o la an-
torcha del mando. 

En rededor de esa turba que pisoteaba losderechos 
de un pueblo; en torno de esa plebe r e f rac ta r i a á to-
do adelanto y que torcía la intel igencia de los S a g r a -
dos Textos , p rofanando la sublimidad del d o g m a ca-
tólico y fo rmando un código ne t amen te distinto del 
cristiano, se fué estableciendo un pueblo de voluntad 
au tómata , a feminado y débil, que, inclinada la cabe-
za, es taba hecho p a r a obedecer. Increíble parecía que 
los descendientes de una raza tan bel icosa como la 
azteca, se pres tasen á t an ta abyección, pues se no taba 

la degeneración tanto en manda t a r io s como en man-
dados; unos y otros habían perdido toda vergüenza: 
los primeros, porque se habían consti tuido en verdu-
gos,}' los segundos , porque, olvidando su glorioso pa-
sado, habían pres tado obediencia á los t iranos. 

III 

Es te era el es tado del país c incuenta años a t r á s . 
Pero, por una indicación eminen temen te providen-
cial, aquel pueblo se cansa y convie r te en campo de 
lucha los lugares que antes le se rv ían de oración. A 

la mente exal tada por la indignación nada resiste: el 
hacha vengat iva , la espada temida, todo lo devastan; 
y el que había monopolizado el poder cae rodando 
por los escaños de su trono, en su propia s ang re ba-
ñado. 

Desde entonces has ta hace apenasunos veinticinco 
años, el país era una hoguera incendiaria de g u e r r a s 
intestinas. Esca laba un gobe rnan te el poder , como 
consecuencia de la lucha que antes había sostenido, 
pero ufano de su repentino tr iunfo y vanaglor iándo-
se del puesto, cometía sus tropelías, infringiendo el 
espíritu de la ley. 

De este modo, los cambios eran f recuen tes ,ya sean 
impulsados por las diversas facciones del part ido 
vencedor, y a por el rencor encerrado del part ido de-
r rotado y caído, que, no conforme con su suerte, res-
piraba por la honda herida que le produjo el adver-
sario. Espír i tus tumultuosos, a lmas inquietas, cons-
tantemente amenazaban la tranquilidad déla repúbli-
ca, desper tando revuel tas , ag i tando pronunciamien-
tos y lanzándose á las asonadas de pequeños pueblos 
indefensos cuyos habi tantes eran despojados de sus 
tesoros, para subvenir á los gas tos de las continuas 
luchas contra las autor idades legí t imamente consti-
tuidas. 

Casi todo el período que media entre el año de 1850 
has ta el de 1883, que entró á for talecerse el ac tual 
orden de cosas, se componía de disturbios de más ó 
menos significación. P a s a d a la g u e r r a de la Interven-
ción f rancesa , que concluyó ccn el fusi lamiento de 



Maximiliano, se anunció nuevo período álgido para 
el país. Los mili tares que habían tomado par te en la 
g u e r r a cont ra las t ropas de Napoleón III, no podían 
es tar quietos, asp i raban al poder; has t a que un hom-
bre extraordinar io acabó con aquellas ambiciones 
dispersas que pel igraban la tranquil idad nacional, 
impidiendo el desarrol lo de la riqueza pública. 

I V 

Muertos los cabecillas que capi taneaban los tumul-
tos, instaló sus t iendas la paz. D u r a n t e un período de 
m á s de veinte años, en vez de los disparos de los ca-
ñones, se oye el silbar de la locomotora , y la lucha 
sangr ien ta se ha convertido en la lucha por la vida. 
El elemento poderoso de los dineros, poseedor de tí-
tulos y fueros, por un cuarto de siglo vivía silencio-
so, dando apenas señales de existencia, consagrado 
á construir ca jas fuer tes para sus riquezas. 

Mas—también obedeciendo á las leyes de la evo-
l u c i ó n - ú l t i m a m e n t e , debido á la edad avanzada de 
quien por m á s de un cuar to siglo h a g o b e r n a d o el país, 
los part idos políticos despiertan de nuevo, y se lan-
zan á la lid; sólo que en las épocas pasadas comba-
tían á punta de espada , y ahora la lucha es de otra 
índole: d e c l u b y academia, porque al poder mil i tarse 
le quiere substituir con el poder del a rgumento ; á la 
fuerza b ru ta se pretende anteponer la de la palabra . 

Con esto, las opiniones se dividen; se forman asam-

bleas, se convoca á congresos y se lanzan proclamas. 
Unos luchan por el bien común, por los intereses de 
la república; pero los m á s quieren salvar sus propios 
intereses, aunque finjan defender á la patr ia con ar-
dimiento. Aquellos van animados de los mejores de-
seo?,}', agradecidos, se afilian al part ido del actual go-
bernante , pretendiendo que siga en el puesto has ta 
que descienda á la tumba; éstos, a legando la defensa 
de la Constitución y la Re fo rma , en realidad, sólo as-
piran al poder pa ra medra r en él, pa ra acapa ra r ri-
quezas; pues son de afección semítica y están afilia-
dos á los Cresos modernos, á los poderosos reyes del 
dinero, quienes consideran los puestos públ icoscomo 
los mejores puntos es t ra tégicos pa ra acrecer capi-
tales. 

Y como quiera que el ac tual Pres idente no ha de 
ser e terno y los c iudadanos están en la obligación de 
enseñar al pueblo el ejercicio de sus derechos cons-
titucionales, todo h o m b r e d e b u e n a voluntad debecon-
tribuir con su menudo g r a n o de a rena al bienestar de 
la república. 

He ahí el por qué de la aparición de estos PARTI-
DOS POLÍTICOS, cuyo objeto no es otro que el de dar 
á conocer á los políticos de hoy con el vestido que les 
corresponde. • 



V 

Este libro debía h a b e r apa rec idohaceunaño , cuan • 
do la desaparición de dos periódicos y la renuncia 
de un alto personaje del puesto de ministro es taban 
en perspectiva; pero no creí opor tuna la obra, teme-
roso de que los án imos fuesen á exal tarse más . 

Cuando la formación de la l I amadaConvenc iónNa-
cional Liberal, convocada por los científicos, volví á 
t omar entusiasmo en mis p r imeras ideas, porque que-
ría dar á conocer m u c h a s cosas referentes á los nue-
vos con vencionistas. Conocedor de los j e fes del Part i -
do Científico y de sus mi r a s y tendencias, ab r igaba 
la convicción plena de re t ra tar los , con lo cual pensé 
hacer, desde luego, un g r a n servicio á la nación. Pe-
ro de nuevo fué cohibida mi resolución. Per tenecía 
yo entonces (seis meses a t rás) á la redacción de un 
diario católico, cuyo p r o g r a m a se había anunciado 
como neutral, dándose tono dogmát ico en asuntos de 
política, no obs tan te—exceptúase el director, perso-
na seria, g r a v e é i l u s t r a d a - d e que sus redactores, 
encargados de esa sección, son punto más que igno-
rantes en la mater ia . Mi puesto me vedó cumplir con 
mis intenciones; pensé respe ta r J l p r o g r a m a del pe-
riódico, c r e y e n t e buena fe que aquel derroterodel 
diario era e f e c t n j p , e r o m e e n g a ñ é e n t o n c e s - l o c o n -
fieso s inceramente ahofa .— 

Me preocupaba en aquel los días la cuestión econó-
mica,)- á ella dediqué Jo/la mi atención, publicando " 

una serie de artículos sobre la mater ia . Y fu i notan-
do que el diario iba cambiando de ruta: no obs tante 
haber manifes tado indiferencia por los part idos que 
se debat ían la supremacía , se inclinó—v va inclinán-
dose—hacia los científicos, al g r a d o de a t aca r á los 
contrar ios sin conocer sus actos. ¿Hacía esto de bue-
na fe? P a r a mí aun existe el misterio. 

Y a no al credo, sino á las personas fué dirigiendo 
el periódico sus a taques: para los científicos se con-
virtió en sacerdote, y para los contrarios, en ve rdugo . 

Es ta actitud no me la llegué á explicar, dado el ca-
rác ter del periódico. Pero s i m e expliqué la renuncia 
que presenté de mi puesto: no me fué posible tolerar 
la injusticia. Los deberes de la conciencia se l legaron 
á imponer, y me separé de aquel personal de pasio-
nes ardientes, que lucha y no rebate, que last ima y 
no rechaza . 

Callar no es posible, porque el patr iot ismo pide que 
se hable, v he ah í la razón de haberme resuelto al fin 
á publicar estos PARTIDOS POLÍTICOS, que espero se-
rán del a g r a d o de los verdaderos mexicanos. 

Po r ahora , 110 estoy afiliado á n ingún part ido de los 
existentes. Mas, si no pertenezco al reyismo, tampo-
co simpatizo con los científicos, t ras de los cuales veo 
á los verdaderos e i ^ m i g o s de la república. Con esto, 
se verá que las opiniones aquí v e r é i s no pueden ser 
más im parciales. 

H e c h a s estas advertencias, abre, lector querido, 
sin temor, y lee este libro, cuyo au tor pertenece á 
un part ido que se llama «Nacional Unionista,» espc-



rando que tú participes de su modo de pensar. No 
te amedrenten tus opiniones religiosas, porque ellas 
no saldrán last imadas: la idea católica, bien concebi-
da, es una nave que s u r g e t ranqui la sobre la super-
ficie de los mares ,s in s u m e r g i r s e obl igada por la tem-
pestad. 

C A P Í T U L O I 

IDEAS GENERALES SOBRE LA POLÍTICA.—CÓMO SE 
ENTIENDE EN AMÉRICA. 

s incuestionable que la palabra política inclu-
ye una idea bas tan te complexa y de un orden 

meramente metafísico; y por esto mismo la compren-
sión es poco accesible á las inteligencias no avisadas 
en las cuestiones del g r a n mundo, ó, pa ra mejor de-
cirlo, en esc m a r e m á g n u m de estudiada ment i ra . 

Si es cierto que, al decir de un g r a n pensador, «ser 
político es ser embustero,» también lo es que, pa ra 
embaucar , se necesita saber hacerlo; de lo contra-
rio, sería tanto como engaña r á ros t ro descubierto, 
ó f ingir veracidad mintiendo. Tal proceder, lastima-
ría; porque, aunque el interlocutor comprenda que 
se le engaña,, disimula el desagrado cuando el enga-
ño proviene de un ardid de talento. En este caso, pue-
de sufrir res ignado, teniendo presente su derrota en 
un campo de lucha con iguales elementos. 

No pasar ía lo mismo, si, pa ra obtener a lgo pro-
vechoso, se apela á la mentira simple y descarada; 
la que, en todo caso, last ima y has t a ofende. 

Ninguno tendría el derecho de darse por ofendido 
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en las cuestiones del g r a n mundo, ó, pa ra mejor de-
cirlo, en esc m a r e m á g n u m de estudiada ment i ra . 

Si es cierto que, al decir de un g r a n pensador, «ser 
político es ser embustero,» también lo es que, pa ra 
embaucar , se necesita saber hacerlo; de lo contra-
rio, sería tanto como engaña r á ros t ro descubierto, 
ó f ingir veracidad mintiendo. Tal proceder, lastima-
ría; porque, aunque el interlocutor comprenda que 
se le engaña , disimula el desagrado cuando el enga-
ño proviene de un ardid de talento. En este caso, pue-
de sufrir res ignado, teniendo presente su derrota en 
un campo de lucha con iguales elementos. 

No pasar ía lo mismo, si, pa ra obtener a lgo pro-
vechoso, se apela á la mentira simple y descarada; 
la que, en todo caso, last ima y has t a ofende. 

Ninguno tendría el derecho de darse por ofendido 



y ul t ra jado, si, después de es tudiadas las condicio-
nes favorables ó adversas de un negocio propuesto , 
se acepta, aunque se pierda en él. En cuestiones cu-
yo pro y cont ra requieren estudio y a lgún derroche 
de ingenio, nadie puede considerarse dañado si las 
conclusiones resul tan perniciosas. Así , por ejemplo, 
el f inanciero que celebra un contra to de c o m p r a -
venta, no podría, en justicia, r ec lamar daños si pier-
de en la operación; pues los objetos, mater ia de los 
contratos, cambian de valor con las circunstancias 
de tiempo. 

Esto, por una parte . P o r la otra, h a y que tener pre-
sente s iempre la importancia de los negocios que se 
emprendan, y, conforme á su cuantía, estudiar para 
resolver con acierto y tino, toda vez que se tiene al 
f rente la cosa que se contra ta . 

De lo que se deduce, que, en todos los problemas 
el estudio es el que hace al maest ro . .Sin conocimien-
to previo de lo que se emprende, no es posible con-
cebir buenos resultados, máx ime si se t r a t a de una 
cuestión de un orden ambiguo . 

P a r a ser político, pues, es preciso, además del pro-
fundo estudio que se emprenda , tener vocación pa-
ra ello. Ni todos los que contemplamos en los pode-
res públicos son tallados en la escuela política, ni 
muchos nacen con la vocación suficiente para adqui-
rir los conocimientos que la política requiere. ¿Cuán-
tos podrán ser eminentes sabios, y, sin embargo , son 
capaces de a r ru inar á un Estado, si l legaren á go-
bernarlo? 

Si en todas las profesiones se requiere el talento, 
aquí hay que adunar el talento y la vocación. 

Empero , t ampoco se podrá ser g r a n cosa en el te-
rreno de la política, si 110 se sa lvan las f ron te ras del 
país en donde se nace. El h o m b r e nunca es tá com-
pleto si no viaja. Porque el conocimiento de la diver-
sidad de personas, ideas, cosas y costumbres , es el 
complemento de un hombre de política. Encer rad á 
un genio dentro los es t rechos recintos de un labora-
torio de física y sin haber visto ni estudiado más , 
sólo de apa ra tos de física hablará; porque á tanto 
contemplar solamente ins t rumentos físicos, quedan 
g r a b a d o s éstos en su mente, y no es posible que re-
suelva problemas en los que no tiene intervención 
la ciencia favor i t a del g r a n Brujo de Melo-Park . 

En el día, y sobre todo en los países de la Améri-
ca latina, por lo mismo de las ambiciones de mando 
y gobierno, se h a creído cosa muy fácil ser apóstol 
de la política. Este error ha hecho que sur jan tan tos 
políticos como caciques de pueblo tuvimos en Mé-
xico hace unos veinte y cinco años Entonces llega-
mos á tener por cada barrio un jefe, con humos de 
estadista, y por ende, de político. 

¡Es de maravi l larse como brotan y se fabrican los 
hombres de política en los países h ispano-amer ica-
nos! Po r cada militar tenemos un político: como ese 
es el elemento que domina en las repúblicas de ibé-
rico origen, ser militar, entre nosotros es ser políti-
co. Al menos, así hemos ido acos tumbrándonos á 
creerlo, y el pueblo tiene que creer lo que sus ojos 
ven y sus cinco sentidos palpan. 

Desgrac iadamente , en Amér ica no tenemos una 
educación política esmerada , y aun estoy por afir-
m a r que de n ingún modo la tenemos, á pesar de ne 



cesitarla. De allí provienen las torpezas de los go-
bernantes en sus procedimientos con las naciones 
extrañas: fa l tando tino y acierto en el manejo de las 
relaciones con los Es t ados amigos , se multiplican a 
veces las dificultades, aumen tan las reclamaciones 
V la paz .se ve conturbada , y amenazada la sobera-
nía de la república. 

H a y que adver t i r que el talento político tiene m a s 
aplicación v es m á s n e c e s a r i o - m e j o r dicho, indis-
p e n s a b l e - c u a n d o h a y relaciones que conservar con 
ot ras potencias; pues, p a r a nues t ra inteligencia in-
terior, basta un buen gobernan te . A éste la probi-
dad, la honradez y el conocimiento de los suyos le 
bas tan; mient ras que el hombre que tiene que pre-
caver á su país de las asechanzas enemigas , ade-
m á s de todas es tas cualidades, requiere el ta lento y 
el empuje de un h o m b r e de Estado. Por esto mismo, 
la Io-lesia v el mundo entero lloran la desaparición 
del eximio" León XIII, cuyo cerebro pudo fortalecer 
la paz de Europa ; Ing la t e r r a t r ibuta plei to-homenaje 
á la memoria del anciano Sal isbury; Franc ia a badi 
Carnot; Alemania á Bismark, su «Canciller de hie-
rro;» E s p a ñ a á Cánovas del Castillo, etc. Porque to-
dos estos g r a n d e s políticos, de a l ta escuela y corte 
clásico, fueron el patr imonio nacional de sus respec-
tivos países, y sus nombres t ienen que perdura r a 

t ravés de los siglos. 
Una lamentable confusión se h a hecho de político 

y gobernante . Se h a creído que lo uno es lo otro, y 

allí está el g r a n error . 
Si Qe dijera que un g r a n político es lo mismo que 

un g r a n estadista, aunque no del todo es exac ta la 

proposición, puede ser admitida como verídica; por-
que una y otra pa labra t r a en apare jada casi la mis-
m a idea: la de un hombre que gobierna conforme á 
los principios p ro fundos de la difícil ciencia de go-
bernar . 

P resen tadas y entendidas así a m b a s palabras , in-
cluyendo la misma idea, no impor ta que sean dese-
mejantes , tienen que significar lo mismo; y siendo, 
por ende, de representación idéntica. De lo que se in-
fiere que puede admit irse como político al estadista, 
desde el m o m e n t o que el segundo deja de serlo, si no 
posee los complexos principios de la ciencia política. 

Entendido lo difícil de la mater ia de que se t ra ta , 
los europeos reciben educación esmerada en ese sen-
tido. Es t a es la razón del por qué en los países de 
rég imen monárquico la educación de los herederos 
al t rono es e smerada y suele ser vasta . Allí, sabien-
do de an t emano quién ha de suceder en el mando, 
no es difícil hacer del heredero un sabio gobernante . 
Esto, entre nosotros, presenta dificultades; porque 
r igiéndonos por una f o r m a democrát ica popular, no 
se sabe cuál pueda ser la elección del pueblo. Mu-
chas veces, en las repúblicas en donde el su f rag io 
existe, recae la elección en personajes ret i rados de 
la política y de sus cosas. A esto se a g r e g a n los gol-
pes f recuentes de Estado, dados por el militarismo, 
y en los cuales asciende al poder el que aun triun-
fan te empuña el acero. 

En tales casos, ¿cómo puede ser un g r a n político 
y estadista quien ayer era un labrador? P a r a un gol-
pe de militarismo, en la Amér ica latina, bas ta tend-
el talento del valor y de la audacia; valor y auda^iá^ » 

Part. PolS^Í 
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les sobran á nuestros h o m b r e s de campo, aunque no 
sepan ni leer. En confirmación de mi aserto, i eco-
rred las pág inas de nues t ra historia. 

Mas parece que, con lo dicho, condeno la repúbli-
ca, aceptando la monarquía porque fo rma a sus hom-
bres de Estado, en tanto que la democracia exalta 
al primer atrevido que supo f r a g u a r un asalto a un 
cuartel. Nada m á s inexacto en el fondo: la institu-
ción monárquica me es a l tamente odiosa, porque i es-
piro republicanismo por todos los poros, como se 

verá más adelante. 
L o que sí condeno es que las elecciones reca igan 

en personas inútiles, no idóneas, y, pa ra lograr esto, 
no obsta la forma democrát ica de gobierno: ejercien-
do el pueblo todos sus derechos constitucionales, sin 
t r abas ni cortapisas, él s ab rá favorecer con su voto 
á quien reúna todas las condiciones del buen gober-

nante. . _ 
Pero desgraciadamente , siendo buenas las leyes, 

j amás se llevan al te r reno de la práct ica en los paí-
ses latino-americanos, debido á las muchas ambicio-
nes que hierven en pechos inquietos y turbulentos. 
Debido á esto, poca idea se tiene del hombre verdade-
ramente hábil en política. L o ambiguo de la ciencia, 
lo complexo de la idea, el vas to campo en que se 
desarrolla, hace m u y difícil su acceso en los países 
nuevos y que han surg ido en medio de sangr ien tas 
luchas y de razas de ca rác te r bélico: hemos brotado 
á la vida como producto de la aventura mezclada 
con la audacia. Que si d e s p u é s - y a envueltos en pa-
ñales de c iv i l i zac ión-pud imos ver en nuest ro seno, 
y haciendo vida de proscripción con nosotros, a al-

g ú n ra ro personaje de principios cimentados y fijos, 
éste, arr ibado á nuestras ardientes playas, se torna-
ba como los demás: en vez de embuirnos ideas de 
saber)- ciencia, p rocuraba despojar nues t ras comar-
cas y agoviarnos con las gabe las del esclavo. Y el 
que en su tierra era hidalgo, noble y cortés, bajo el 
bellísimo cielo americano, de un azul purísimo, se 
convert ía en huraño y mezquino. 

No nos dieron educación política nuestros conquis-
tadores, porque nadie puede dar lo que no tiene. Aque-
llas nobles f iguras guer re ras , aven ture ras y auda-
ces, fueron fieras pa ra de r ramar sangre , porque no 
es t imaban la vida; pero, en punto á cultura, todo lo 
ignoraban, hasta escribir su nombre. H a g o la ex-
cepción de aquellos ancianos sublimes, religiosos ar-
dientes: Casas y Valencia. F u e r a de éstos y de a lgún 
otro abnegado y culto, á nuestros antepasados éra-
les punto más que imposible infundirnos dones de 
que ellos mismos carecían. 

Estas, y o t ras razones de mera consideración en 
la filosofía de la conquista, hacen que, como produc-
to, exhibamos hoy poca política y muchos bríos bé-
licos, los que, á estas alturas, no son á propósito para 
sostener la paz ni fomentar el progreso. Y si esto no, 
menos para ent rar al concurso de las potencias eu-
ropeas, en donde se sabe engañar con ar te y mentir 
con ciencia. 

A estas altitudes de civilización, más diestro será 
quien m á s acer tado se mues t r a en el fingimiento: una 
sangre vigorosa y ardiente, las más de las veces, 
perjudica los intereses, no sólo del individuo, sino 
también de las naciones. 



L a fr ialdad en la s a n g r e sajona, p o n g o por ejem-
plo, ha hecho m á s conquistas de g randeza que las 
hazañas guer re ras . Ni esto tampoco quiere decir que 
yo rechace la fuerza a rmada , viendo, como lo esta-
mos, que el a r g u m e n t o m á s poderoso lo hacen los 
acorazados de m a y o r empuje y moderna fábrica; no, 
no puede ser esa mi intención, por m á s pacífico que 
sea. D o y á entender con ello que, no obs tante el brío 
y poder de las a rmas , existe otro poder m á s g rande : 

el de la política y diplomacia. 
¿Qué impor ta mentir? L a mentira, conforme va 

adelantando el m u n d o , h a ido t e n i e n d o diversos 
tonos y múltiples fases. A h o r a , en el ter reno del 
mando, tiene que ir apa re j ada con la ciencia. Po r 
esto, a lgún político y pensador contemporáneo h a 
dicho «que po l í t i ca y ment i ra son pa labras sinó-
nimas.» Afi rmación m u y triste, pero también m u y 
exacta . 

El h o m b r e sentimental , de corazón tierno, corta-
do á estilo Quijote, es una per fec ta nulidad cerno 
político. Pod rá ser un apóstol de la verdad, un no-
velista ó g r a n poeta, pero j amás será un político. 
Pío I X llamó al su f r ag io universal «ment i ra uni-
versal.» Aquí, aunque se t r a t a de o t ra idea a lgo dis-
tinta, no i r íamos m u y d e s c a m i n a d o s si, parodian-
do la f rase célebre del Pontíf ice Perseguido , dijéra-
mos: hacer política, es lo mismo que aprender á 
mentir. 

Si hemos de re fe r i rnos al orden mora l de las ideas, 
hacemos bien en no hacer política, porque no es del 
todo malo no saber ment i r y ser falso. Pe ro la mo-
ralidad, sobre todo en este caso, puede ser discuti-

da: todo está en la f o r m a en que se hacen las cosas. 
H a y cosas que, en el fondo, son abominables, mas , 
expuestas con un cariz bello y ha lagador , dejan de 
serlo y pasan á un orden moral i r reprochable en la 
manufac tu ra . 

Por lo demás, también los ac tos humanos son dis-
cutibles, aunque ellos sean mora les en sí, pues para 
juzgarlos, es menester tener presente la intención del 
sujeto. Y, á la verdad, de las intenciones sólo el fun-
dador del orden mora l iuzga, ó está en aptitud de 
poder juzgar , porque sólo Dios palpa las profundi-
dades del corazón humano . 

Tengo , pues, p a r a mí que es factible con el orden 
m o r a l l a política, á pesar de estar basada en la ma-
nifestación científica (también h a y ciencia en esto) 
de lo que no se siente. 

Al exponer lo anterior, a lguien quer rá sacar con-
tradicciones entre mis deberes de conciencia religio-
sa y mis obligaciones de ciudadano. Pero, bien exa-
minadas las cosas, no pueden existir contradicciones 
n ingunas , desde el momento que mis teorías no im-
p u g n a n los principios de mi vida íntima. Sólo expon-
go.que, en el concierto universal, las naciones son 
\o que los individuos: si éstos tienen que estar sujetos 
á reg las de cortesía interna, compues tas aquellas de 
los segundos, no h a y razón pa ra que no existan la-
zos de unión y principios que los reg lamenten . Pol-
lo demás, tan to los unos como las otras mienten; so-
lo que en un caso la ment i ra se denomina social, y 
en el otro, internacional. Mas mienten y f ingen to-
dos, y pa ra el caso lo mismo da, importando bien 
poco el adjetivo. 



Aceptada así la doctrina, precisa ser político, es-
to es, estudiar y tener vocación pa ra el caso; y co-
mo estudios de es ta índole y vocaciones de la y a 
apun tada existen pocos, de allí proviene que entre 
nosotros escasos son y han sido los hombres verda-
deramente de Es tado . Con ra r í s imas excepciones, 
nues t ra gloria se disipa al considerar cuan pocos po-
líticos han podido su rg i r en México. En cambio, bra-
vos y valientes soldados hemos podido contar mu-
chos, porque cada c iudadano es un héroe. 

Y no sólo depende esto de que no h a y a h o m b r e s 
capaces pa ra l legar á la cumbre de la perfección po-
lítica, sino que, rea lmente , los poquísimos aptos pa-
r a serlo, no entienden bien la extensión de la pa l ab ra , 
ni conocen las múlt iples ciencias de que se vale pa-
ra ataviarse. P o r esto, t omando el r ábano por las 
hojas, á cualquier a lcalde de pueblo se le per t recha 
con ese pomposo título, de lo que resultan tantos po-
líticos como hab i t an tes en la república. 

De si todos los c iudadanos deben tener ingerencia 
ó no en la cosa pública, lo ve remos en el s iguiente 
capítulo; mient ras queda expuesto que en la Amé-
rica latina no hemos entendido bien lo que es po-
lítica, y son m u y escasos los que la conocen. Va -
r ios motivos hay, probablemente , para esto: el es-
píritu separat is ta , nues t r a condición bélica, la poca 
sumisión á la ley, no con fo rmarnos con la suerte, 
tendiendo siempre á la venganza , y la n inguna re-
signación en las d e r r o t a s e lec tora les—esto cuan-
do hay elecciones,—hacen que no es temos aun dis-
puestos á f igu ra r ni á iniciarnos en el ter reno indi-
cado. 

Sin embargo , es tamos obligados á escalar los pel-
daños de la ciencia política, y lo l og ra remos cuan-
do desaparezcan los enemigos terribles de ella: la 
audacia de muchos char la tanes y el poco respeto 
que tenemos á nosotros mismos y á las leyes que 
nos rigen. 

c 



C A P I T U L O II 

LOS HABITANTES DE LA REPÚBLICA ¿PUEDEN TODOS 
TENER INGERENCIA EN LA POLÍTICA? 

I 

LANTEADA así la proposición, equivaldría á 
esta otra: ¿tiene todo ciudadano el derecho de 

inmiscuirse en la cosa pública? 
A la simple vista, parece m u y fácil la respuesta; 

sin embargo , nada m á s difícil. 
Empero , antes de en t rar de lleno en la cuestión, es 

preciso hacer var ias observaciones de di versosorden 
é índole; observaciones que, por su carácter , son de 
un valor filosófico inapreciable, por las múltiples re-
l ae ionesqueabarcany losd i fe ren tespun tosque tocan. 

A los ojos de la plebe, resolver desde luego es cosa 
de chuparse los dedos. No obstante, pa ra un pensa-
dor, no resal ta así como así la resolución. El proble-
m a encierra una incógnita de g r a n peso, ó una des-
conocida de difícil orilla; como que allí g rav i t a una 
g r a n verdad constitucional, r a m a de un derecho so-
bre que se alzan todos los gobiernos modernos de las 
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naciones que han sabido es t imar la esencia divina del 
hombre . 

En efecto, ¿qué país—entendida cualquiera la for-
m a de gobierno—europeo no descansa sobre princi-
pios constitucionales? Siendo hijos de los europeos, 
las constituciones, en parte, de és tas son los que de-
ben n o r m a r nuest ro modo de ser político. O ¿debe-
mos de ser tan necios y altivos, al g r a d o de n e g a r el 
or igen de las leyes que nos gobiernan? En este sen-
tido nosotros no h e m o s sido más que simples imita-
dores, y a sea de Europa , y a de Es t ados Unidos, y esto 
dicho sea sin la m á s pequeña intención de herir nues-
tro mal entendido orgul lo patrio. 

Pod íamos a la rdear de toda clase de invent iva ,pero 
en cuestiones de derecho y leyes n a d a hemos inven-
tado. Aun es toy por decir a lgo más , á fin de ser m á s 
justo: en este punto, no sólo no hemos sido invento-
res, sino que todavía no podemos poner en práct ica 
m u c h a s leyes—hasta de simple p o l i c í a - q u e son be-
néficas y de g r a n resul tado allende los mares . Y en 
esto á nadie se puede culpar ; porque la culpa debe 
recaer sobre la colectividad, y de n ingún modo so-
bre determinado individuo. 

II 

Mas, á fin de ser un poco m á s preciso, permítase-
me, en este punto, ser a lgo m á s extenso, y a que la 
nobleza de la ma te r i a lo requiere. 

Aquí me encuen t ro como el P rome teode l a l eyenda 
helénica; imposibili tado del libre movimiento. Atado 

aquel personaje mitológico á la dura roca, fiera ave 
de rapiña le va devorando las en t rañas del corazón, 
y él, incapaci tado de la defensa, lentamente se sien-
te perecer, sin descubrir el auxilio salvador. ¡Tal es 
la condición en que m e hallo yo también ahora! 

Tengo , por un lado, á un pueblo constituido en le-
gí t ima república; que quiere las p re r roga t ivas que 
ésta le tiene prometidas: su participación, aunque in-
directa, en los asuntos públicos. Según los principios 
constitucionales, el pueblo debe ser soberano, porque 
la soberanía es la esencia de la república, su t imbre 
m á s estimado, su enseña m á s gloriosa, su distintivo 
m á s preclaro y legítimo. Ese pueblo reclama lo que 
por derecho le corresponde, porque él hace las leyes; 
él es el gobie rno y todo: su propia voluntad es la cons-
titución de los poderes. Si el gobierno que él h a ele-
gido procede bien, lo colma de atenciones y lo dis-
tingue; porque ha sabido cumplir con la confianza 
que en él depositó. Pe ro si abusa , si yer ra , si falta al 
juramento hecho an te la ley, él tiene perfecto dere-
cho de destituirlo y de mirarlo con rencor y odio. 

¡Tal es el poder de un pueblo republicano! El legis-
la, él administra justicia, él e jecuta; pues para eso 
tiene t res poderes populares, elegidos por cspontá 
neo voto de un su f rag io libre. Con tales combinacio-
nes constitucionales, pone en los puestos á los hom-
bres que considera dignos de su confianza y hábiles 
adminis t radores de sus intereses políticos. 

(Hablo aquí de un republicanismo verdadero, de 
una república en toda la extensión de la palabra , y 
no me refiero á las car ica turas sangr ien tas que se ha-
cen de esta institución de gobierno.) 



Mas, por el otro, pesa sobre mi conciencia a lgo m u y 
g r a v e , y es de que ese pueblo no está todavía apto 
pa ra una f o r m a de gobierno difícil de llevarse á la 
práct ica entre pueblos de reciente nacimiento políti-
co. Considero los impulsos de brioso y joven corcel, 
nuevo debajo de la s i l l a - v á l g a m e la v u l g a r expre-
s i ó n - á quien por vez pr imera se le a tasca un freno: 
ba jo aquel r ég imen desconocido se agita, salta deses-
perado, al sentirse agov iado con las nuevas r iendas 
de gobierno, y pretende derr ibar al que le oprime el 
lomo. 

No es menos lo que pasa con los pueblos nuevos. 
Apenas hecha la transición de un gobierno á otro, 
mediando una enorme distancia entre ambos, como 
no se ha verificado aquella de un modo gradua l y len-
ta, sino repentina y rápidamente , en v e z d e h a c e r u s o 
de todas las p r e r roga t i va s que el nuevo rég imen con-
cede, el ciudadano se to rna en abusivo, y, en vez de 
liberal, se hace libertino. D e allí proviene que, al es-
tudiar los derechos de los ciudadanos, según el actual 
orden de cosas y desde el punto de vista constitucio-
nal, el hombre de bien se detiene en el dintel de la 
cuestión, y , al contemplar tantos desórdenes é infrac-
ciones de la ley, opta por n e g a r á esa turba , que abu-
sa y u l t ra ja los fue ros de la justicia, todas las prerro-
ga t ivas democrát icas . 
' Pe ro quiero detenerme aún un poco más; deseo 
hacer m á s considerandos, y a que el asunto es por 
sí de g r a n d e s t rascendencias políticas. 

III 

En el orden filosófico pasa lo que en el orden físi-
co y experimental : las transiciones deben ser gradua-
les, á fin de que la impresión no sea brusca . Un ente 
que h a y a estado privado del ó rgano de la visión, no 
resistiría los benéficos r a y o s de la luz, si de un solo 
golpe recibe la impresión; en vez de producirle bene-
ficios la sorprendente y repentina transición, le per-
judicaría , porque la debilidad de la re t ina visual no 
podría resistir la for ta leza ni el peso de la luz. Y lo 
que es de positiva utilidad, pa ra aquel desventurado, 
se t rocar ía en un daño inminente, y lo más probable 
fuera que, de la esperanza, l legara á ladesesperación. 

Creo que no h a b r á oculista, que se precie de cono-
cer su profesión, que emplee semejante método: el 
paso de la obscuridad á la luz tiene que ser g r a d u a l 
y pausado, á fin de p repara r la vista. 

Un hambr iento de varios días, si l legase á comer 
fuer te , después de haber estado sin alimentos, se mo-
riría indefectiblemente; porque, habiendo perdido su 
habi tual cos tumbre digest iva los ó rganos intestina-
les, no resistirían una alimentación fuer te y sólida: 
restr ingidos y débiles en sus funciones, repelen todo 
lo que no podrían digerir, ó quedarían miserablemen-
te afectados, y producirían la muer te del sujeto. 

Es tos ejemplos corresponden al orden físico expe-
r i m e n t a l ; v e n g a m o s á las observaciones de un orden-
ne tamente moral . 

Un esclavo, acos tumbrado á no tener voluntad pro-
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pia y á obedecer impelido por la fuerza del azote, ó al 
oir el chasquido del látig o, es accesible á todo lo bueno, 
obligado por el golpe de su señor, Ni ex t raña el tra-
tamiento aunque lo descuart icen, porque los malos 
t ra tamientos lo habi tuaron á aquel géne ro de vida. 
(Tampoco aquí pido de nuevo la esclavitud, ni opino 
por n ingún géne ro de coacciones en la voluntad del 
hombre.) A fuerza de una m a n o t i rana que sin pie-
dad lo flagela, obedece y calla. Tal era la vida que 
llevaban todos los neg ros en Cuba, Filipinas y el Bra-
sil, no hace muchos lustros, y, aunque de distinto mo-
do y bajo diferente fo rma , todavía suf ren iguales ó 
peores tropelías los indígenas de Guatemala . 

Pero si á ese esclavo se le pone en libertad de una 
m a n e r a violenta, si levanta la cabeza sin que nadie 
lo reprenda, si puede ponerse al pa r de sus an t iguos 
señores, si llega á g o z a r de los privilegios sublimes 
de un gobierno eminentemente liberal y democráti-
cc-republ ieano, tal vez ese día se le ofuscar ía la po-
ca razón que le dejaron los azotes de sus an t iguos 
dueños, y se tornar ía en el criminal m á s terrible. Mas 
si la libertad la fue ra obteniendo paulat inamente , que 
hubiera quien le f u e r a enseñando á disf rutar de los 
fueros de la independencia, es s egu ro que el viejo y 
abnegado esclavo sería el mejor republicano y sabría 
apreciar los beneficios que prodiga la república á sus 
ciudadanos; pues sabe mejor m a n d a r el que supo obe-
decer primero. Ninguno sabe dolersedelossufr imien-
tos ajenos, si no ha tenido la for tuna de sufr i r antes. 

Tan to m a t a un pesar , como una alegría , si uno y 
otro se reciben de un modo imprevisto. 

Y deducid conclusiones. 
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IV 

Lo expuesto no pertenece á la esencia de n ingún 
dogma; lo vemos todos los días. 

Un pueblo joven, vigoroso, de s ang re ardiente; que 
tiene poco t iempo de libertad; que no conoce, en su 
mayor ía , los nuevos derechos que las leyes le otor-
gan, debe, imprescindiblemente, de encontrarse tor-
pe en el ejercicio de los beneficios constitucionales 
que le pertenecen; y en presencia de t an tas prerro-
gat ivas , como la de que un solo voto puede cambiar 
la faz de todo un s is tema de gobierno, lo llena ele en-
tus iasmo y orgullo, y lo hacedesbordarseinconscien-
temente y cometer toda clase de arbi t rar iedades y 
abusos, máx ime si sube al poder. 

L a dificultad está en ver ahora si nuest ro pueblo 
tiene los caracteres antes expresados, y deducir con-
secuencias legít imas. 

Evidentemente que los mexicanos t enemos todas 
las insignias anteriores: pueblo en formación aún, be-
licoso, inquieto, redimido hace muy poco, ent rado en 
el concierto ele la civilización hace menos; todas son 
circunstancias que no nos e x i m i r á n de ser considera-
dos como poco diestros pa ra ser unos verdaderos 
republicanos. 

P a r a nosotros, no hay j a m á s conformidad en la de-
r ro ta , ni moderación en el triunfo. Si somos vencí-, 
dos, nunca nos r e s ignamos ; si t r iunfamos , nues t ra 
victoria es s iempre agres iva y se manifiesta en hos-
tilidad para el vencido. Desde luego que con tales in-



testinos de rencor y odio, no sólo no es tamos aún 
dispuestos para la f o r m a republicana, sino que tarda-
remos muchos años en ap rende rá ver las cosas con 
los ojos serenos de c iudadanos que, en nobleza, deben 
estar á la misma a l tura de su bravura y valentía. 

A lo dicho hay que a g r e g a r que, de los 14.000,000 
de habi tantes que pueblan la vasta extensión de la 
república, apenas podremos entresacar unos 500,000 
que, efectivamente, son capaces de conocer los pri-
vilegios y las obligaciones que imponen los s is temas 
de gobierno republicano. Y estos quinientos mil, sea 
bueno ó malo el g o b e r n a n t e , siempre ellos lo encuen-
tran deplorable y punible . ¿A qué obedece esto? To-
dos los actos del gobierno son por ellos tildados de 
malos y desacertados, no importan los esfuerzos de 
aquel en pro del país. 

Este proceder es, desde luego, una ag ravan te más 
para el punto que discuto; pues quien cierra los ojos 
á la razón, es imposible que pueda ser digno de to-
mar par te en el movimiento político de la república: 
no queriendo convencerse, es aún peor que si no su-
piera ejercer sus derechos. Si el ignorante no es ca-
paz de prestar servicios, tampoco lo es el que, sin ser 
ignorante, todo lo ve con ojos de descontentadizo. 
Uno y otro no podrían tener voz ni voto en la cosa 
pública, porque no son capaces de dar luz los ciegos, 
ni consejos los imbéciles. 

Esto tampoco quiere decir que el gobernante sea 
inmune é intangible. Po r lo mismo que es hijo del pue-
blo, éste puede f lagelar lo cuando infrinja los precep-
tos legales. Eso sí, que se le admita y aplauda lo bue-
no, impugnando lo malo. 

V 

Tal es el cuadro que se presenta á mi vista, proce-
diendo al examen analítico déla proposición sentada 
en el título de este capítulo. 

Había dicho que la resolución no era tan fácil, co-
mo se veía á primera ojeada; que encierra algo de 
difícil deslinde. 

P a r a los poco avesados en achaques constitucio-
nales, para aquellos que desconocen la índole y las 
tendencias de nuestro pueblo, nada más sencillo: el 
pueblo, soberano, político, dueño del país, es el con-
junto de los habitantes de larepública; por consiguien-
te gozan éstos de los mismos derechos que aquel. L a 
base fundamenta l de nuest ras leyes así lo prescribe 
terminantemente, y lo más s ag rado en los países re-
publicanos es la constitución política sobre que des-
cansan, porque ella es el pedestal que fija y regula , 
en el orden legal, todos los actos de los ciudadanos, 
así sean gobernantes ó gobernados. 

Dicho lo que precede, toelos los habitantes, estan-
do en el pleno ejercicio de sus derechos, pueden to-
mar par te en la política. Es ta rá imposibilitado de 
hacerlo, quien está fue ra de los privilegios constitu-
cionales, pero nunca el que se encuentra limpio de 
delitos que incapacitan. Al menos esta es la esencia 
de la república, esta es la forma de la más pura de-
mocracia. Y. siendo los gobiernos para el pueblo, y 
no el pueblo para los gobiernos, todos los miembros 
de aquel pueden tener participación en los actos de 
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éstos. ¿Y no es esto tener ingerencia en la política? 
L u e g o la resolución no podía ser más lisa ni m á s lla-
na, si sólo se mira por este lado. 

Si todos los c iudadanos tienen deberes que llenar, 
sin exceptuar ninguno, también deben tener prerro-
ga t ivas que reclamar, privilegios que exigir y recom-
pensas que demandar . Po rque donde hay obligacio-
nes, hay también f ranquicias . De lo contrario, este 
mundo sería un conjunto de arb i t ra r iedades y abu-
sos , una masa de seres deg radados é injustos, un 
g r u p o de t iranos verdugos , que impondrían sus ca-
prichos á punta de espada, hiriendo al m á s débil que 
carece de los medios de defensa. 

Pero t a m a ñ a atrocidad, desigualdad tan inicua, no 
es posible que exista; porque los g r a n d e s sacrifica-
rían á los pequeños: el pobre, el niño, el huér fano , la 
muje r y el desvalido, serían el s egu ro pasto de tan-
tos t raf icantes de carne h u m a n a . Sin el a m p a r o de 
la ley, sin la protección del derecho, sin el r e fug io del 
gobierno, ¿cuántos seres no perecerían? ¿Cuántas al-
m a s agobiadas por la desgrac ia ó la for tuna, no se-
rían las víct imas de m u c h o s canallas, que sat isfacen 
su sed bebiendo s ang re de infelices? Y a que el mun-
do es un alveolo de criminales, en donde, en destem-
plado conjunto, viven ba jo el mismo techo la honra-
dez y el delito, la virtud y el crimen, al menos que 
t enga a lgún abr igo el mísero desvalido y deshereda-
do de la for tuna, á quien asedian las temibles ase-
chanzas de los feroces enemigos . 

Por el ensañamiento de los señores feudales, pol-
la opresión de los infelices que no disponían de me-
dios de defensa, son precisamente , odiosas las mo-

narquías , y más si per tenecen á un rég imen autocrá-
tico absolutista. Bajo s is temas en q u e h a y distinciones 
de sangre , siendo todos los hombres de la misma pro-
cedencia; en los pueblos de gobiernos azules, en que 
sólo los pe rgaminos valen y tienen derecho, es incon-
cuso que existen el mart i r io y la opresión, porque 
allí, ante la ley, existen los caballeros de capa y es-
pada y la distinción de clases. 

En esos Es tados aun no se h a podido c o m p r e n i e r 
cuál es la dignidad del hombre . Allí h a y dos g rupos : . 
el hombre-caba l le ro y el hombre bestia, ó lo que es 
lo mismo, el hombre - señor y amo y el hombre-esc la -
vo; el hombre m a g n a t e que pisa altivez, orgullo y 
soberbia, enca ramado en su t rono de poderío, y el 
hombre que, sin conocer sus derechos, y a c e postra-
do de hinojos á los pies de su igual, constantemente . 

En pueblos de tal índole, caben bien las distincio-
nes y los privilegios, aunque sus m a g n a t e s sean siem-
pre criminales—como de hecho lo son—y unos infa-
mes victimarios; porque allí fa l tan , el decoro en el 
rostro, la ve rgüenza en el a lma y la indignación en 
el pecho: aquellos hombres son hechos pa ra tolerar 
los ul trajes, sea por voluntad, sea por fa l ta de fuer-
zas, y no tienen la s a n g r e de Bolívar en las venas, ó 
el empuje de Morelos en el corazón, pa ra sacudir el 
y u g o de tan ta opresión. Po r lo mismo, los esclavos, 
ó subyugados , se sienten honrados con ser palafre-
neros ó cabal lerangos de tal ó cual duque de s a n g r e 
real, y besar los zapatos de un señor cualquiera. 

Pero aquí no hab rá quien acepte esta vil condi-
ción de aquellos miserables entes, y la ley establece 
la igualdad entre todos sus devotos. Allá la ley es ^ 
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un vilipendio, aquí es una ga ran t í a ; allá oprime á 
unos y favorece á otros, aquí los a r rasa á todos por 
igual; allá establece distinciones y privilegios, aquí 
no h a y m á s distinción que las acciones buenas : la 
virtud y el heroísmo. 

En países así consti tuidos, se concibe que no to-
dos los habi tan tes t e n g a n ingerencia en las cuestio-
nes públicas, porque la ley monárquica señala á sus 
hombres de Es tado y entre ellos quedan el sigilo y 
el manejo de la política; el pueblo se conforma con 
contribuir y callar: su condición es dar y no exigir . . . 

Mas, según nues t ra Constitución, entre nosotros 
ese proceder sería una utopía, un acto delictuoso, pe-
nado por la ley. Ta l es la esencia de la república de 
Pla tón. El pueblo es el único soberano y no h a b r á 
quien coar te sus acciones: para el ul traje, la usur-
pación de los poderes, adulteración de los preceptos 
constitucionales, la infracción de la ley, a taques á 
las ga ran t í a s individuales, allí es tá la revolución, 
que es la justicia del pueblo. ¿Quién sería capaz de 
resistir las i ras de las mult i tudes? El las f o r m a n el 
pueblo. Y estas mult i tudes suelen t rocarse en f ieras 
humanas , perder el juicio y beber la s a n g r e de sus 
semejantes : tal lo hicieron los guillotineros del 9). 

En cambio, si las m i s m a s masas populares ven á 
un gobe rnan te probo y cumplido, lo admiran y le 
levantan es ta tuas , en las que perdura su memor ia á 
t ravés de los t iempos y las edades. 

Y és tas son las que fo rman los pueblos republi-

canos. 
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VI 

Sin e m b a r g o de los defectos de raza, pues, opino 
por la república y que todos los c iudadanos t engan 
ingerencia directa en la política. Si carecen de edu-
cación republicana, eso no debe ex t rañar á nadie: 
nuevos completamente , nacidos ayer , no podrían ser 
unos republicanos modelos; pero si se los educa, si 
se los enseña sus deberes, es claro que aprenderán 
bien pronto á en t rar en el ejercicio completo de to-
dos sus derechos. 

Ahora , por lo demás, tengo enten-lido que la for-
m a republicana, tal como la concibió Platón, no se 
podrá implantar en ningún país, por no habe r pue-
blo capaz de un sis tema de gobierno que es el ex-
t rac to de lo bueno, el sumo de lo perfecto y el no 
hay m á s allá en cuestiones de gobierno. 

E s claro que el gobierno elegido dentro del pue-
blo y por el pueblo mismo, presenta todas las exce-
lencias imaginables y debe ser superior á cualquier 
otro, por bella que sea su esencia. Igualdad en todo 
y p a r a todos, menos pa ra los delincuentes, en ver-
dad que esto es ha l agador y casi divino, porque en 
ese principio esta incluida la ley más sabia que con-
cebir puede la h u m a n a inteligencia. 

P o r otra pa r te —concedida nues t ra imperfección 
en el caso —¿se creerá que, entendida la república 
platoniana, h a y a pueblo en el mundo, por m á s viejo 
y dispuesto, que sea mejor que el nuestro, á pesar de 
ser nuevo, pa ra sobrellevar con entero decoro la for-



ma de un gobierno tan perfecto? ¿Acaso sólo nos-
otros, los la t ino-americanos, somos los m á s indignos 
é imperfectos pa ra el s is tema democrático? Creo 
que no. En peores condiciones que nosotros están 
las repúblicas de otro or igen y de otra raza. Es toy 
por repetirlo, de una vez, que no existe pueblo en el 
mundo, por m á s civilizado que se lo suponga , ap to 
para ser republicano en toda la extensión de la pa-
labra. Más ó menos ma la s son todas las repúbl icas 
conocidas. Igua l es la g r a n República del Norte, con 
sus sabias leyes y todo, el fr ío t emperamen to de sus 
ciudadanos y la condición especial en que se encuen-
t ran éstos, no es modelo, ni mucho menos. Ha laga-
da con los arrul los de su poderío y grandeza , son-
reída y favorecida por una inmigración vas t a y se-
leccionada ; rodeada de muchos elementos de pacífica 
labor industrial, mecida por los sublimes tumbos de 
progreso ; y con es tas condiciones y todo, no se po-
drá l lamar ni enorgul lecerse con el pomposo título 
de «república perfecta.» No es república completa en 
donde se lincha; que el pueblo, por m á s soberano que 
se lo suponga , no puede hacerse just icia por su pro-
pia mano. 

Con Francia pasa lo idéntico. Allí no h a y lin-
chamientos, pero hay expulsiones; y en vez de que 
el pueblo h a g a va ler sus derechos, el gobierno es 
omnímodo y hace lo que su san ta voluntad le dicta. 
Allí acontece lo que la razón no se explica: no ha-
biendo delito que perseguir , se aplica la ley del des-
tierro á los mismos ciudadanos, quienes, de cualquier 
modo que sea, si han cometido a lgún acto punible, 
deben ser juzgados por los t r ibunales comunes, m a s 

nunca lanzados f u e r a de las casas y embarcados 
cual mercade r í a s que se expor tan al extranjero. Los 
g o b e r n a n t e s f ranceses cas t igan á los hijos del país 
cual si fuesen ext ran jeros reos de delitos políticos. 
¿Y esto es es tar constituidos bajo el rég imen repu-
blicano? 

Regis t rad la razón de sana filosofía, y veréis que 
es to no es s is tema republicano ni a lgo que se lo pa-
rezca, porque no existen los respetos mutuos, ni la 
igualdad ante la ley. Es to es s implemente el más re-
f inado salvaj ismo republicano, es el colmo del abu-
so y de la arbi trar iedad, es — el libertinaje en el 
g r a d o supremo de su desarrollo. 

Incuest ionablemente, siendo ambas repúblicas las 
más respetables y g r a n d e s del globo, si ellas han de 
servir de modelos, es preferible que acá ignoremos 
nuestros derechos y v ivamos a jenos á la política, 
en t regados á labores m á s tranquilas. 

Que se le ilustre al ciudadano y se le h a g a com-
prender su papel, y v o seré decididamente de opinión 
que en México h a b r á g r a n d e s hombres de Estado. 
Pero, alejado el pueblo de toda lucha pública, cuan-
do se lo llama, t eme y no acude, ó se en t r ega á ac-
tos de arbi t rar iedad y abuso. 

Seamos ó no capaces de ejerci tar nues t ros dere-
chos constitucionales, una vez que es tamos bajo la 
benéfica sombra de un s is tema de gobierno del pue-
blo y para el pueblo, habr ía una sacr i lega utopía en 
ejercer coacción sobre la voluntad popular , pa ra im-
ponerle la de los ambiciosos de mando y sedientos 
de dinero. Que el pueblo, bien dirigido, sab rá hacer 
lo que debe, sin peligro: á fuerza de tantos golpes, 



y a está en disposición de saber lo que le conviene. 
P reparada así la muchedumbre , i remos escalando 

la perfección y se remos pueblo verdaderamente de-
mócrata , y a que ésta es la única fo rma de gobierno 
que dignifica al hombre , el ente más preclaro de la 
creación; pues todas las demás son odiosas y detes-
tables para quien se est ima con ardor en el pecho 
y decoro en el alma. 

Pero dejad que el pueblo se acerque y tome par te 
en la disquisición política, porque tiene derecho pa-
ra ello, porque es soberano y él quita y pone gobier-
nos; de lo contrario, lo habréis herido, reduciéndolo 
á su ant igua condición de esclavo tr ibutario; y, pues-
tos los pies sobre sus derechos, habréis hecho trizas 
la ley fundamental de la república. Mas si sus miem-
bros ejercen todos sus derechos, entonces seréis los 
g randes repúblicos. 



C A P I T U L O III 

LO QUE SOX LOS PARTIDOS POLÍTICOS Y EL PAPEL 
QUE DESEMPEÑAN EN LOS GOBIERNOS ACTUALES. 

I 

FJ ÉJETAFÍSICAMEXTE considerado, el hombre es 
un ser eminentemente sociable, á tal g rado , 

que este es un punto esencial en su constitución. En es-
to están acordes todos los filósofos, 110 impor tando la 
divergencia de opiniones y pareceres sobre sus desti-
nos postr imeros, ni sus teor ías sobre el origen y final 
puesto del ente pensante. H a b r á habido g randes discu-
siones desde Platón y Aristóteles, padres de la filoso-
fía pagana , hasta C o m t e y Spencer, que lo son del po-
sitivismo moderno; pero, á t ravés de los siglos, nadie 
ha osado n e g a r la necesidad que tiene el hombre de 
la vida social. Antes, por lo contrario, todos sus siste-
mas tienden á establecer principios de sociabilidad 
y perfeccionamiento en el ser humano . Y reg las y le-
yes todas allí convergen. 

Huelga , pues, extenderse en demostraciones de es-
te género, toda vez que ellas están á la vista y fuera 



de toda discusión. Desde el Para í so has ta el día, ve-
mos la sociabilidad en el hombre . A poco de su rg i r 
su noble y ga l la rda f igu ra á impulso del soplo divi-
no, se impone con la majes tad de rey en medio de 
todos los seres creados. El, altivo y bizarro, pasea 
como soberano en medio de aquel jardín de inefables 
delicias. Pero, único en su especie, no parecía es tar 
completa su formación, fal taba a lgo de vital impor-
tancia: a lgún ser semejante que le hiciere compañía . 

Ese a lgo surge , no como él, de la nada, sino de su 
propio ser, á fin de que los vínculos fuesen eternos. 
Recordando que el nuevo ser era par te de sí mismo, 
las relaciones no podrían in ter rumpirse , porque el 
t ras torno entonces equivaldría á la guer ra que se sus-
ci tare entre los ó rganos de un mismo cuerpo, ó los 
miembros de un mismo organismo. 

Desde entonces, la venida al ser del complemen-
to del hombre puso el pr imer escalón para la fami-
lia, y quedó constituida la sociedad humana . 

Su origen es el mismo origen del hombre; su an-
t igüedad data de los pr imeros días del mundo; su 
duración será la de aquél y la de éste; porque las vi-
das de a m b o s están vinculadas ent re sí. 

He ahí, pues, cómo tuvo origen la sociedad: Adán 
y E v a fo rmaron la pr imera sociedad del mundo; y 
si para ellos, que nacieron dichosos, fué indispensable 
la vida social, ¿dejará de serlo para los que hemos 
venido al mundo predest inados á la lucha, desde un 
principio, y presintiendo nau f r ag ios ó derrotas? 

El corazón del hombre , aislado, es capaz de pere-
cer por asfixia, por fal ta de luz y aire, porque ambos 
elementos son la vida. Y en el lenguaje filosófico-so-

cial, ¿qué cosa es la luz? ¿Qué el aire? Al sentir de 
los pensadores sociólogos, las pa labras luz y aire tie-
nen que significar comunicación y t ra to con los de-
más. 

Compues to el h o m b r e de a lma y cuerpo, cada u n a 
de las pa r t e s componentes necesitan sus respectivos 
elementos de vida: las substancias que nutren alcuer-
po son los alimentos que fortalecen y hacen desarro-
llarse á las par tes orgánicas que circulan por la san-
gre, dándoles calor y vida. Pero el a lma ¿carece de 
elementos de nutrición? ¿O vive con la misma fuer-
za que sostiene al cuerpo? 

Esto es imposible. Una subs tancia incorpórea , una 
f o r m a intangible é inmaterial , no puede ama lgamar -
se ni sufr ir la mezcla de un cuerpo material . Que si 
el a lma tuviese las cualidades de un cuerpo orgánico, 
sería lo que éste, finita y perecedera. 

Pero, á es tas a l turas filosóficas, sostener los prin-
cipios del paganismo, es re t roceder y las t imar la me-
moria de los eminentes filósofos de la m á s pura es-
cuela metafís ica. Po r lo mismo, son odiosos D a r w i n 
y Krause . 

Se al imenta el cuerpo con lo idéntico á su forma-
ción, con substancias orgánicas; porque, siendo él ca-
paz de descomposición, cuadra su esencia con los cuer-
pos susceptibles de ello. Mas el alma, esencialmente 
metafísica, indivisible, infinita, r e f rac ta r i a por esen-
cia á las substancias orgánicas , rechaza éstas v su 
intangibilidad no puede admitir la descomposición de 
los cuerpos susceptibles de cambio y extinción. 

Pero de ah í provendría la duda de los filósofos ma-
terialistas, como Epicuro; de cómo es posible el nexo 
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entre dos entes de constitución metaf ís icamente di-
versa. A lo que hay que contestar con los a rgumen-
tos de Santo Tomás . 

Bas ta lo expuesto, p a r a manifes tar que, si el cuerpo 
necesita al imentos para no perecer, el a lma también 
los ha menester , y ellos son de un orden r igurosa-
mente moral . 

Son del dominio del cuerpolaal imentación, losejer-
cicios atléticos, los principios de la higiene, funcio-
nes que contr ibuyen al desarrollo de los órganos . Son 
del dominio del a lma los ejercicios morales , las dis-
cusiones intelectuales, y todo lo que puede ser un es-
tímulo p a r a el hombre , basado en la virtud. 

Tal es la constitución del hombre . 

Pe ro es imposible que funcionen n inguna de las dos 
par tes const i tuyentes del ser inteligente y libre, pa-
ra llenar todas sus necesidades, si no cuenta con la 
cooperación de los que lo rodean: solo, aunque ten-
g a los medios necesarios, no cumple con su papel. 
Esle indispensable la ayuda de la colectividad, á fin 
lograr el objeto. 

P a r a adquirir algo, se echa mano de a lgún amigo. 
Cuando la suer te es adversa y el ánimo está postra-
do, no fa l ta rá el dulce consuelo que nos brindan los 
sonrientes labios de algún pariente, quien dulce y tier-
namente nos alienta. 

¿Qué tristeza puede disiparse, cuando no se cuen-
ta con una a lma compasiva? ¿Cuántas veces perse-

guidos por la veleidad de la fortuna, e s t a m o s á p u n t o 
de perecer de hambre , y entre sueños contemplamos 
la sublime f i g u r a del ángel de la caridad, en f o r m a 
de una mu je r escultural y divina? 

Bien se ha dicho: el hombre, para valer , necesita 
de otro hombre . En términos filosóficos, esto quiere 
decir: el hombre , nacido para vivir en sociedad, á fin 
de poder tener quien le ayude en la cor ta jornada de 
la vida, esle imposible desempeñar el papel que le co. 
r responde, solo. Po r esto mismo los proscriptos son 
unos seres desgrac iados é infelices, dignos de com-
pasión y lástima, porque ellos cruzan por el mundo 
en la indigencia, sin una mano amiga que les prodi-
g u e ni una caricia, ni tampoco un pan. 

L a s a lmas solitarias, que navegan surcando las tur-
bulentas olas de la sociedad humana , sin quien acu-
da á salvar las del seguro nauf rag io ó de la inminente 
zozobra, m e a r r ancan del pecho hondos suspiros y 
de los ojos g ruesas lágrimas, porque no hay m á s tris-
te ni d igna de conmiseración que la suerte que co-
rren los huérfanos . ¡Por eso me conmueve la soledad 
de los sepulcros! . . . . 

H a y necesidad de vivir en sociedad, porque las reu-
niones son la vida; sin ellas, perecería la humanidad. 

III 

E s t a sociabilidad es por lo que se refiere ála necesi-
dad moral; pero existe otra razón poderosa pa ra la vi-
da social. L o expuesto corresponde á una fuerza ínti-
ma, á un impulso innato, á un sentimiento de familia. 



Se nace entre son isas y besos, los cuales se e x t r a ñ a n 
si llegan á desaparecer ; y f o r m a n un influjo mora l 
sobre el individuo, acabando con él, si fal tan. Besos 
y sonrisas se reciben al borde de la cuna, que, entre 
caricias maternales , se mece, besos y caricias nos ro-
dean has ta la emancipación. Todos es tos ha lagos nos 
acos tumbran á lo mismo, y hacemos después lo que 
nos enseñan á hacer . 

Es to es tierno, es de fuerza mora l sobre el corazón; 
porque lo engend ran los sent imientos del hoga r . Se 
impone, porque es intuitivo todo esto. 

Pero, p a r a la sociabilidad, existen a r g u m e n t o s de 
m a y o r peso, razones más g r a v e s y poderosas , y és-
tas per tenecen á la necesidad de la defensa. 

Desde la caída ac i aga del pr imer h o m b r e y el fra-
tricidio de Caín, la especie se dividió en g r u p o s y fa-
milias, pa ra venir m á s ta rde á constituirse en tribus, 
y éstas en pueblos. Corriendo los t iempos, y á t ravés 
de la multiplicidad humana , surg ieron las desavenen-
cias entre t r ibus y pueblos, y a sea que 1 a raza iba dege-
nerando, desconociendo su mismo origen, y a sea que 
sus miembros iban tornándose díscolos y agresivos . 

L a explicación parec ía natural , máx ime si se tie-
ne presente el rápido desarrollo de la especie h u m a n a 
y el poco recinto superficial que tenían como terreno 
habitable. E s probable que las r eye r t a s h a y a n pro-
venido por cuestión de intereses, ó rivalidades de cua-
lidades y condiciones propicias de grandeza; pues, 
caído el hombre , pudo tener al f ren te todo lo bueno 
y todo lo malo: si antes sólo lo pr imero conocí i, ya 
pecador, pa lpaba lo uno y lo otro, y era más inclina-
do á lo segundo. 

L a s pasiones están siempre despiertas por los de-
lirios de grandeza , porque entre las cualidades mo-
rales del alma, la que más se a r r a iga y se desea, es 
la superioridad, como que sólo el que sobresale en 
vir tudes entre los demás, es el que cumple con su des-
tino. El a lma tiende á lo superior, porque el Ser Su-
p remo la l lama, El la formó y part icipa de su esen-
cia divina. Por lo mismo, las tendencias á lo g r ande 
se ag i t an siempre en el corazón del hombre , y no to-
lera que otro le supere en este sentido: á todo el que 
pretenda sobrepujarle, le toma odio y rencor profun-
do, y, t raspasando el límite, atenta cont ra la vida del 
prójimo, porque le indigna su superioridad á él. 

Algo parecido le pasó á Caín: furioso porque su 
he rmano Abel era mejor que él, le quitó la vida. 

F r e s c a la memoria de este fratricidio entre las pri-
m e r a s t r ibus pobladoras del mundo, les quedó el re-
cuerdo de la imitación. A medida que crecían, las 
disputas iban en constante aumento , porque los in-
te reses enardecían más y más las pasiones y los 
ánimos. 

E s evidente que de allí tuvieran que surg i r los plei-
tos y las dificultades; y para tener la victoria m á s se-
gu ra , los miembros de un mismo tronco establecían 
pactos de alianza para repeler ó a tacar al enemigo. 

D e este modo, lo que antes se hacía como necesi-
dad de familia, después tomó el carác ter de necesidad 
de intereses. Más tarde, se llegó á hacer la alianza 
aun con distintas tribus, por razón de Estado, y la ma-
yor ó menor fuerza de cada alianza, era la que se im-
ponía, siendo como una especie de for ta leza para con-
tener los a tentados ó los avances de los invasores. 



Terr ibles luchas, á cuerpo limpio, se sostuvieron 
entonces, d isputando algún pedazo de t ierra; y épo-
ca hubo en que, olvidando por completo los intere-
ses ul t ra terrenos , los habi tantes del mundo sólo de-
fendían los terrenales , porque y a ni memor ia tuvie-
ron, en su peregrinación, de Dios. En situación t an 
lamentable, todo se redujo á luchas de unos con t ra 
otros, invadiendo posesiones, pretendiendo cada pue-
blo ser m á s g r a n d e que el otro, para imponerle le-
yes y reducir lo á la mísera condición de esclavo. 

E n t r e g a d o s al m á s desenfrenado vandal ismo es-
taban, cuando sobrevino la universal inundación, en 
la que perecieron hombres , intereses y todo. A al-
gunos pies de a l tura subió el agua , a lbergando en 
su seno cuan to en la t ierra había ; f lotaban los cadá-
veres á impulso de la f iera m a r e a de las ondas, co-
mo la hoja que a r r eba t a el viento. Y sobre la super-
ficie t u r g e n t e de aquel mundo de aguas , su rcaba 
tranquila la barca del único recuerdo de la especie 
h u m a n a : e ra aquel ser el jus to Noé, que por orden 
divina se hab ía encerrado en aquella nave con los 
suyos. 

Ba jadas las aguas , seca la tierra, saltó á ella el 
hábil piloto con sus hijos y haberes . 

Y volvió á poblarse el mundo : cada vá s t ago de 
Noé fo rmó u n a familia, del seno de la cual nació un 
pueblo. L l a m a d o s los t res hijos de Noé Sem, Cam 
y Jafet , cada tr ibu tomó el nombre de su fundador , 
y se dispersaron de nuevo los hombres por la ancha 
faz de la t ier ra conocida has ta entonces. 

Sem, pobló el Asia; Ja fe t dió or igen á Europa , y 
Cam extendió su prole por el Afr ica . Los pueblos 

fo rmados tuviéronlos carac teres de sus fundadores : 
á t ravés de los habi tantes de cada pueblo se legan 
las cualidades de su jefe. P o r esto el asiático es su-
miso y con tendencias al imperio; el afr icano, bajo 
y cruel, y el europeo, altivo y con el poder de la in-
vectiva, propenso á los f recuentes cambios de vida 
y gobierno. También el asiático es de elevada ima-
ginación, soñador, afecto á enseñorearse y á tener 
esclavos á sus pies y m u c h a s muje res á disposición. 
El a f r icano es incapaz de discurso; para mejorarse, 
tiende s iempre al salvaj ismo. El europeo es aman te 
de la libertad; aunque viva sujeto é imposibilitado, 
s iempre aspira á sacudir el y u g o y á proc lamar los 
principios humani tar ios . 

A esta úl t ima estirpe perteneció el pueblo hebreo, 
porque de él nació Eu ropa ; y todos los que descien-
den de esa raza tienen las mismas pasiones: ardien-
tes has ta la locura, g r a n d e s has t a la sublimidad. 
A ella per tenecemos los americanos. 

Pero aun divididos los t res hermanos , hijos de Noé, 
los miembros de cada uno fo rmaron g randes pueblos, 
que procuraban unirse para rechazar las amenazas 
de los otros dos, si pretendiesen invadir sus dominios. 
¡ Siempre el espíritu de unión por los intereses y para 
defender los intereses! 

I V 

Tal es el or igen y tal es la razón del espíritu de 
sociabilidad. A m b o s remontan á los primitivos tiem-
pos de la humanidad, porque su necesidad tuvo prin-
cipio con la caída triste del pr imer hombre . 

Part. Pol.—1 



E s incuestionable que, atendido lo embrionar io de 
aquellos pueblos, nada h a b í a per fec to en t re ellos, 
mucho menos el espíri tu de asociación, idea de las 
m á s difíciles de las sociedades modernas . Si aun en 
el día no l legamos á un g r a d o p luscuamper fec to en 
ese sentido, érales imposible tal g r a d o á aquellos 
pueblos de instintos antisociables. 

Pero, en todo caso, c ie r ta sociabilidad, aunque bien 
imperfecta , existió; y la idea de lo bueno y de lo malo 
debe ser relat iva, por cuan to su concepción depende 
de la m a y o r ó menor cu l tura intelectual. 

En los t iempos modernos , entendida la g r a n cul-
tu ra de civilización á q u e hemos podido l legar, el es-
píritu de asociación es m á s per fec to y el sentido de 
la pa labra m á s amplio; no sólo se p rocura la unión 
entre los descendientes de un mismo tronco, sino 
también ent re personas a l legadas por las s imples 
relaciones de amistad, ó an imadas por los mismos 
sentimientos humani ta r ios , á fin de ir en a y u d a del 
desvalido. 

E n u n a ca tás t rofe , sin distinción de ideas ú opi-
niones, todas las pe r sonas de generosos sentimien-
tos se unen p a r a socor re r al indigente. En una que-
mazón, en una inundación ó en cualquiera otra cala-
midad que agob ia á a l g ú n pueblo, se j un tan aun los 
elementos d ivergentes pa ra sa lvar al oprimido, pro-
porcionándole pan y h o g a r , en r ecompensa del pan 
y h o g a r perdidos. 

Sólo que se necesita para es tas asociaciones mo-
dernas a lgún punto común entre los socios; a l g ú n 
sentimiento que los pueda a fec ta r por igual . E n las 
orande-s catástrofes , el punto de contacto es el ejer-

cicio de la caridad, porque ella es innata en el cora-
zón humano , y mueve á todos á un mismo tiempo. 

Es t a s consideraciones de un orden abstracto , pue-
den tener aplicación en los casos concretos; porque 
en las asociaciones, sean ó no piadosas, se pers igue 
un fin, el cual suele ser de vital interés para uno ó 
pa ra muchos. Si el interés es de uno, no h a y nece-
sidad de asociación, puesto que por sí lo puede con-
seguir . No pasa lo mismo cuando en el mismo fin 
es tán interesados muchos ; en este caso se jun tan 
todos los elementos aislados, para f o r m a r un todo, 
y de este modo facilitar la consecución pronta del 
objeto deseado. 

A este orden de cosas pertenecen las cuestiones 
políticas. 

V 

Ni la caridad, cuyas acciones se p rocura que se 
prediquen en las sombras , á fin de que «la mano iz-
quierda no sepa lo que hace la derecha;» ni los in-
tereses individuales, cuya custodia y conservación es 
de derecho divino; ni las cuestiones religiosas, que 
han sido causa de innumerables der ramamien tos de 
sangre , de luchas sin cuento y de sangr ien tas gue-
rras, ag i tan tanto los ánimos, despiertan las pasio-
nes y fomentan rencores y odios, como los asuntos 
que se relacionan con la política. El h o m b r e social, 
el h o m b r e religioso es distinto del hombre ciudada-
no. El pr imero tolera todo, suf re todo, calla todo y 
todo lo sobrel leva con prudencia y calma, imponién-
dose la resignación, t r iunfando el raciocinio, batien-



do palma la lógica. Pero el segundo j a m á s puede 
res ignarse ni quiere tolerar á nadie; á todo t rance 
desea su propia victoria, imponer su voluntad é im-
plantar su capricho. El no a r g u m e n t a m conoce la 
razón: el Estado pide, h a y queda r l e al Es tado algo 
que no impugna su credo y t enga intimidad con su 
creencia, con sus principios y con sus ideas. 

Todos los hombres perdonan, olvidan y re legan á 
la fatalidad y al acaso lo que y a pasó; pero el políti-
co, el estadista de ocasión, el que desea mando para 
imponerse, el de las tendencias al gobierno, ese 
ni olvida ni perdona. Derrotado y vencido, es pro-
vocativo y hierve en su pecho la venganza ; triun-
fan te y vencedor, es déspota y abusivo, arbitrario 
y hostil. 

A los políticos, habladles de ciencias, ar tes y re-
ligión, y no pretenden humillar á nadie, ni tienen 
aspiraciones á superar ; mas tocadles cuestiones de 
política, contradecidles en su credo y manera de ser 
en asuntos de gobierno, y tendréis, en vez de hom-
bres de razón y sentido, fieras humanas : tiemblan y 
rechinan los dientes y toman una actitud feroz y 
amenazante. 

Tales son los hombres de política. 
Y, no pudiendo obrar solos, se buscan y se con-

vocan para reunirse, porque saben que de la unión 
nace la fuerza. 

De ahí nacen también los part idos políticos. 
Cuando esas agrupaciones se componen de hom-

bres de talento, para a t raer á las masas, se convier-
ten en verdaderos predicadores: son filósofos que 
andan buscando prosélitos y conquistando partida-

rios. Veces hay en que pueden contar en sus filas mi-
llares de personas, y todas ellas tienen sus propias 
tendencias, las mismas miras , y aspiran á los mis-
mos fines. 

¿Cuál es el objeto directo de los partidos políticos? 
Claro está: quieren gobernar , quieren los destinos 
del pueblo, las riendas de la república. 

Como en todo ha evolucionado el mundo, en po-
lítica ha llegado al colmo del progreso. Estos mis-
mos partidos, que, por ideas religiosas ó cualquier 
otro motivo, a r ro jaban á un país en una gue r ra , 
obedeciendo á la voz de mando, ahora son los únicos 
dueños de las naciones y el azote más temible de los 
gobiernos, aunque en el día han trocado la espada 
por la pluma, la guer ra de sangre por la tribuna par-
lamentaria. Ya no son los guillotinerosde Francia, 
que bebían la s angre de sus rivales, ya no los gari-
baldinos, desalojando las t ropas pontificias de Ro-
ma, dando el audaz golpe contra el poder temporal 
de los Papas ; va no los feroces jacobinos que todo 
lo devastaban, como bárbaras hordas salvajes, al 
a r ro jarse sobre su presa : de aquellos fanáticos po-
líticos apenas sí quedan reliquias. Ahora, aunque es 
tenaz, la pelea es de otra índole: levantan pueblos, 
a r m a n ejércitos y cambian sistemas de gobierno, con 
sólo el poder de su palabra. 

A tal g rado ha llegado la evolución en achaques 
de política. 

Los partidos políticos saben movilizar ejércitos, 
porque ellos fo rman los ejércitos más disciplinados; 
saben mandar gente al combate, porque ellos son los 
primeros combatientes; saben gobernar , porque han 
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sido gobernados . Ellos son je fes y subalternos, gene-
rales y soldados, y pueden, en momen to dado, hace r 
rodar doctrinas y sis temas, caciques y magna te s . 

También , sin presen ta r cuerpo de combate , influ-
yen en el ánimo del pueblo, porque los part idos se 
componen de todas las c lases sociales, y tienen adic-
tos tanto en los palacios del poder como en las ca-
bañas de los humildes pastores . Cuentan con ele-
mentos sabios y con personal escogido. Cuando ellos 
quieren, pueden obra r con presteza y hacer cambios, 
para los cuales no esca t iman ni fuerza ni dinero. 

Si antes era su obra des t ructora , ahora lo es de 
construcción; y el país avanzado es aquel que cuenta 
con part idos políticos m á s poderosos y disciplinados, 
porque con ellos dispone de e lementos de consejo y 
de elementos de combate , y unos y o t ros lo h a r á n 
encarr i lar por las ampl ias vías del progreso. 

D e manera que no puede ser m á s poderoso ni m á s 
noble el papel que desempeñan los par t idos políticos 
en las naciones mode rnas : de ellos nacen los je fes 
de Es tado y el personal de los gobiernos, y de ellos 
depende el destino de la república. Po r lo mismo, 
mient ras m á s disciplinadas sean sus filas, m á s útiles 
se rán á los países en cuyas luchas intelectuales to-
m a n parte. 

E n t r e nosotros salta á los ojos su conveniencia. 
Si en Eu ropa son necesarios, en la América son de 
necesidad primaria, porque los pueblos jóvenes son 
m á s fogosos que los viejos, y requieren más ca lma 
y tino para contener sus impulsos bélicos. Sin g ru -
pos directores en política, re t roceder íamos en nues-
t ra m a r c h a evolutiva. 

L a dificultad está—admit ida la bondad de los par-
tidos políticos - q u e ellos estén animados de un es-
píritu protector de los derechos del pueblo, según la 
inteligencia constitucional de la república. Si, efec-
t ivamente , aman á la república, tienen que a m a r y 
respe ta r al pueblo que la const i tuye; de lo contrario, 
serían unos apóstoles mentidos, unos falsarios é im-
postores, de la ley los más temibles enemigos . 

E n política pasa lo que en los h o g a r e s : para el 
me jo r gobierno de éstos, se repar ten los ca rgos en-
t re los diversos miembros que los componen. 

Así las cosas, los part idos son útiles é indispensa-
bles en nuest ro país también, porque tienen que sel-
los mentores del pueblo y enseñarle sus obligacio-
nes y sus derechos constitucionales. 

Cuando se formalicen bien las diversas facciones 
políticas existentes y fo rmen verdaderos congresos, 
entonces cesa el estallido de los cañones, pa ra oírse 
la voz del orador par lamentar io , predicando á las 
m a s a s los beneficios innegables de una paz estable; 
y ese gr i to tribunicio será saludado con las sa lvas 
que producen los silbatos de las locomotoras, desli-
zándose sobre los rieles de un ferrocarr i l que acor ta 
las distancias, y los de las fábr icas industriales, que 
anuncian la labor tranquila del h o m b r e que se g a n a 
el pan con el sudor del ros t ro en las a rduas t a r ea s 
de la lucha por la vida. 

¡Tal sería el producto de los part idos políticos bien 
organizados! 



C A P I T U L O IV 

¿CÓMO ENTENDEMOS EN MÉXICO LA POLÍTICA? 

I 

STE capítulo es consecuencia directa de los 
dos anter iores; porque habiendo t ra tado la 

política en sentido genérico, y de las influencias que 
ejercen sus diferentes part idos en las sociedades mo-
dernas, ma rcando el papel que desempeñan, es in-
concuso que, ref ir iéndome á México, pa ra cuyos ha-
bitantes escribo y cuyos asuntos toco, m e vea en la 
imprescindible obligación de ver cómo entendemos 
la política aquí y cuántos son los part idos mili tantes 
que se mueven en su torno; unos, callados, rom-
piendo platos en la quietud, y otros haciendo alarde 
de gen te de talla y talento. 

Exponer ideas de un orden meramen te abs t rac to ; 
apuntar las cuestiones que se suscitan en el seno de 
Europa , es t a rea que deber íamos dejar, ó á los filó-
sofos ó á los escri tores de allende los mares : ellos 
son quienes p u e d e n - y deben—salir al f ren te de 
asuntos lejanos de nosotros. Que si di una ojeada ge-



neral en esta obra á las tales cuestiones, ha sido en 
fuerza de la nar rac ión histórica, y porque esme im-
posible prescindir del roce con las cosas del viejo 
mundo, cuando su historia sirve de pedestal á la 
nues t ra ; nuest ro or igen descansa en su fin: cuando 
la luz allá se hunde, aquí bro ta ; cuando allá se apa-
ga , aquí su rge ; cuando allá pálida se ext ingue, aquí 
fu lgorosa nace 

Quiero decir con esto, que, es tando nues t ra vida 
vinculada con las naciones adus tas que al otro lado 
de las aguas—en el Levan te—se alzan orgul losas y 
altivas, coronadas con las mil g lor ias de sus formi-
dables escuadras , t enemos que recordar sus hazañas 
y hacer mención de sus cosas, pues los jóvenes tie-
nen que seguir el ejemplo de los viejos. 

¿Qué historia, qué filosofía hemos podido aprender 
por nosotros mismos? Aunque no somos culpables 
de ello—aquí no recr imino á nadie—es preciso re-
conocerlo; si de allá no nos viene algo, nada tendría-
mos, por la sencilla razón de que nadie puede dar lo 
que no tiene. Y y a que hubimos necesidad de maes-
tros, u rge confesarlo. ¿Tal proceder nos degrada? 
Creo que no, pues n inguna culpa lleva el hijo en ve-
nir al mundo después del padre, ni que éste sea ma-
lo ó bueno. 

L a fatalidad, el destino ó el acaso, en todo tiempo, 
serán los culpables, y nunca quien no ha sido con-
sultado para venir del no - sé r al sér. E s probable 
que, si mediara la propia voluntad, n inguno es tar ía 
conforme con su suerte, m á x i m e si e s deplorable y 
no tiene n ingunas comodidades que prodigar . 

Con origen y todo, con historia y todo, con filoso-

fía, ar tes, ciencias y todo, t enemos que reconocer la 
procedencia de la marca . Que si ella es de buena ó 
ma la calidad, es asunto de otra clase de estudios, 

que no son de este lugar . 
Todo lo cual m e hizo delinear las anter iores con-

sideraciones generales . Pero yo me preocupo pol-
las cosas propias . 

En t r emos en mater ia . 

II 

Sabido lo que es la política, en México, ¿la enten-
demos tal cual debe ser? Dados los carac teres abs-
t rac tos que la distinguen, ¿sabemos ser políticos en 
toda la extensión de la pa labra? ¿Somos capaces de 
ser unos políticos verdaderos? 

Resuel tas las anter iores preguntas , podré fijar los 
ve rdaderos puntos de la cuestión. 

l . - E s incuestionable que, de una m a n e r a satis-
factor ia pa ra el amor patrio, no tiene resolución la 
p r imera p r egun ta . At r ibúyese ello á lo que se quie-
r a ; lo cierto es que la resolución no h a l a g a mucho. 

¿Entendemos en México la política tal cual debe 
ser? ¿La conocemos bien? 

En ot ras pa labras m á s cor tas y precisas: ¿Cono-
cemos la ve rdade ra significación de la pa labra po-
lítica? 

Tal. es la cuestión. Concluir desde luego que la 
conocemos y la entendemos, es ha l agador pa ra el 
patriotismo. Y en este caso, ¿el verdadero patrio-
t ismo es la mentira? ¿Patriotismo es sinónimo de 



falsedad? Que si pa ra ser pa t r io ta h a y que ser hi-
pócrita y fal tar á los s a g r a d o s fueros de la verdad, 
opto por no pertenecer á tan «honroso» gremio. 

Que la palabra política inc luya la mentira disi-
mulada, es tolerable; pero creo que el patr iot ismo 
no participa de ella; antes, al contrario, una y o t r a 
idea se excluyen, como el acei te y el agua , el aire y 
el fuego . 

Desgrac iadamente , aquí no entendemos de polí-
tica ni media letra, como el l ego no entienda de misa 
ni la media. 

Por lo que respecta á ideas genéricas, ya he ha-
blado la rgo; debo en t ra r en o t ro oiden de conside-
raciones 

2.—Entre nosotros pasa lo distinto que entre nues-
tros ascendientes: los españoles parece que no pue-
den vivir sin las cuestiones políticas; y, aunque tam-
poco entienden nada, ellos no pueden prescindir de 
la monomanía política. En E s p a ñ a , c o m o aqu í se ven-
den cacahua tes en los cen t ros productores, se mul-
tiplican los políticos — de pacota; pues verdaderos 
políticos hace m á s de cien años que no los ve la ma-
dre-patr ia : que si políticos tuviere en la actualidad, 
vería nacer el sol en sus dominios, del mismo modo 
que antes «no lo vió ponerse.» Pero , allá, como aquí, 

se cuecen habas, y s igue el quijotismo, el cual 
podrá ser sublime, ideal; pero de ningún modo útil 
y práctico. 

¡Quién me dijera que en España hay m á s hombres 
de política que labradores! Y es lo cierto, así como 
lo es también que, en achaques políticos, los iberos 
están en embrión. Por los mercados , en las plazas 

públicas, calles y templos, se oyen m á s ó menos aca-
loradas discusiones sobre política; y andantes y es-
c u d e r o s - u s a n d o su propio lenguaje - q u i e r e n resol-
ver cuestiones candentes de gobierno. ¡Eso sí! l legan 
los asuntos de Cuba y Filipinas, y todos se sumen, 
aceptando la deshonrosa venta . Antes deaquella ma l : 

hadada guer ra , ardiente patr iot ismo, deseos vehe-
mentes de tomar por asalto á Nueva -York , San Fran-
cisco California, é ir derecho has ta el Capitolio, izando 
allí la enseña de rojo y gualda; pero declarada la gue-
rra, ¡oh vergüenza! ¡oh memoria u l t ra jada de los es-
pañoles de Lepanto y Bailén! toda ilusión se disipa, 
todo ardimiento se a p a g a y todo entusiasmo se tor-
na en compasión y lástima. • 4 

Mas ¡oh dementes! ¿Con qué queríais hacer tanto 
desaguisado? ¿Acaso los gobiernos débiles son para 
hacer f rente á las voluntades de hierro, per t rechadas 
con formidables muros de ba r ras de oro? ¿Qué pue-
den las carabinas de sistema viejo contra los caño-
nes poderosos de los acorazados? ¿Vencerá el man-
so a r royo á la tempestad rugiente que se desempeña 
en el mar? 

Habíais ido á la lucha con patriotismo, pero sin ar-
mamento y voluntad que os sostuviera: teníais un 
corazón heroico, bravo, valiente; pero ¿de qué sir-
ven estas cualidades, cuando h a y un gobierno que 
vende? 

Sin embargo , los españoles querían l legar hasta 
Wash ing ton , a t ravesando el m a r con cuatro buques 
de made ra vieja, tr ipulados por esforzados marinos. 
Pretendían resucitar los hechos de Cortés, sin com-
prender que las naves de éste se dirigieron á ame-
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r icanas p layas HACJI CUATRO SIGLOS y contra un pue-
blo, aunque denodado y valiente, que no disponía de 
elementos de lucha; y no es lo mismo CONQUISTAR 
CON LA CRUZ Y EL EVANGELIO, q u e c o n l a s m o d e r -

nas ametra l ladoras de tiro rápido y g ran alcance. 
¡Estos son los políticos españoles de hoy! Al son 

de la gu i t a r ra y al es tampido de la cidra, no se ha-
cen guerras , ni es posible que resuciten Carlos Quin-
tos ni Churrucas . Una cosa es bailar f lamenco, y o t ra 
empuñar a r m a s modernas de combate . P a r a esto, hay 
que progresar , dejando bailes y quijoterías. 

¡Pobre España! 
3.—También nosotros imitamos, en todo ó en par-

te, á nuestros i lustres colegas: somos patr iotas de pa-
labra y políticos de ocasión. Algo habíamos de 
heredar, aunque sea lo malo, por ser lo más fácil y 
susceptible de imitación. 

Has ta que no h a y a una completa t ransformación 
de raza, no es posible tampoco adelantar . Nuestros 
benditos antepasados sólo nos dejaron rencores y 
odios, rencores y odios que no h a sido fácil olvidar, 
como nunca podrá olvidar el esclavo la cadena que 
t ra jo al cuello por muchos años. Agobiados bajo el 
peso triste de la opresión durante t res siglos, siendo 
objetos de explotación de moros y cristianos, sólo pu-
dimos aprender á besar los pies de los que, en el nom-
bre bendito y sublime de Cristo, nos ponían la coyun-
da sobre un cuello ungido por los santos óleos. Dig-
nidad, deberes, decoro, vergüenza nacional, nada de 
esto se nos enseñó: si a lgo log ramos en este sen-
tido, en verdad que no se lo debemos á los conquis-
tadores, sino á a lgunos religiosos buenos que solían 

aliviar nues t ras penas, producidas por la abyec ta su-

jeción. 
Y a se verá, pues, si pudimos aprender política ba jo 

el dominio despótico de un señor victimario; ense-
ñarnos tal cosa, sería enseñarnos á proc lamar nues-
t ra libertad y romper las l igaduras que nos a taban , 
dejándonos sin voluntad propia. 

4.—Aprendimos, sí, á tañer la gu i t a r ra y á c ruzar 
calles y callejuelas á altas ho ras de la noche, andan-
do en pos de aven tu ras á la melancólica luz de los 
desvencijados farolillos, y en torno de las sombr ías 
siluetas que f o r m a b a n los muros de un convento de 
novicias ó jóvenes secues t radas de las fuerzas vita-
les de la humanidad. También nos enseñaron á asal-
ta r las propiedades de un vecino pacífico, y á des-
pojarlo de sus bienes; á p res ta r al doce por ciento 
de réditos cada mes; á hacer un negocio del matri-
monio; á g r i t a r : ¡pan y toros! á . . . . ¡qué sé yo cuan-
tas cosas más, propias de los países que retroceden 
y no avanzan! 

5.—En verdad que, con tales maestros, t ampoco 
e ra posible aprender nada bueno, que no sea jaleo 
y chicoleos ele un quijotismo refinado. ¡Bien conocía 
Cervantes á su gen te ! 

Con esto, ¿podíamos tener siquiera una idea re-
mota de lo que era política, y conocer nuestros de-
rechos políticos? 

¡Imposible! Mal preparados, hemos ido de ma l en 
peor. Hab l amos de política todos los días y en todos 
los lugares, pero 110 sabemos ni lo que hablamos . 
P a r e c e m o s al loro de la f ábu la : él cantaba, pero no 
sabía lo que cantaba. 



Y ahora es tamos mejor , debido á que, cansados 
de int r igas palaciegas, hemos podido estudiar un 
poco más, y, si no del todo, a lgo vamos entendiendo 
de política. 

6.—Marean mucho con las discusiones a lgunos 
individuos que fo rman sombra á de te rminados per-
sonajes. Siempre se los oye emitir opiniones, y son 
en realidad los que menos entienden lo que discuten. 

Casos de estos, son f recuentes . 
7 .—Tanta ignorancia se debe á que los políticos 

son de ocasión y no hay escuela política entre nos-
otros. Se ha creído que, con las t imar á este ú otro 
personaje, está concluida la ca r re ra . L a que más se 
distingue en este caso, es la prensa, en cuyas filas, 
s egún veremos m á s adelante, militan per fec tas ig-
norancias, hombres sin medios pa ra busca r se la vida 
de otro modo, y toman el periodismo c o m o la tabla 
salvadora de un nauf rag io . Cruzad por cualquier 
lado, y cuando entréis á un paseo, r e s t au ran t ó can-
tina, ahí oiréis discutir, á una tu rba de bebedores de 
aguardiente, sobre política: a t acan al gobierno, y 
creen que ya sentaron nombres imperecederos de 
g randes políticos; creen haber s a lvado á la repú-
blica, cuando no son capaces ni de sa lva r se á sí mis-
mos. 

8.—Resueltamente, si h a y vocación, no h a y estu-
dio para el caso; porque los insultos no hacen á los 
políticos: hacen á los imbéciles. 

¡Tenemos la ignorancia por herencia! 

III 

Si no conocemos ni entendemos lo que es la polí-
tica, malamente podemos ser políticos en toda la ex-
tensión de la palabra . Sea por la descendencia, sea 
por lo que fuere, no entendiendo bien el sentido de 
la política, t ampoco sabremos ser hombres de polí-
tica. 

P a r a hacer una cosa, es indispensable conocerla. 
¿Cómo se ha rá lo que no se conoce? Creo imposible 
proceder á la ejecución de a lgo que no sé de ante-
m a n o lo que es, lo que significa. 

Los filósofos establecen, como regla s e g u r a é in-
variable, el conocimiento previo de las cosas, pa ra 
después discutirlas y reso lve r las cuestiones que con 
ellas se cruzan. Lo que equivale á decir, que sin ese 
conocimiento, no h a y resoluciones posibles. ¿Cómo 
había de estar el adjetivo sin la substancia? P a r a 
que exista la bondad, es necesario que antes exista 
a lgo que sea capaz de lo bueno, a lgo que por sí mis-
mo pueda existir: la calificación depende de la subs-
tancia preexistente, y á ella se adhiere. 

Es to mismo se aplica al caso que tenemos al fren-
te. Política, es la substancia; políticos, la calificación 
que llevan los hombres que se dedican á ella. Si es-
tos mismos hombres ignoran lo que es la política, 
¿podrán ejercer el epíteto que de ella se desprende? 
Responder por la af i rmat iva, sería tanto como ase-
g u r a r que lo blanco puede estar en la oración sin el 
sujeto á quien deba calificar; ó, lo que es igual, es 
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a t reverse á a f i rmar la existencia de los entes contin-
gen tes sin la previa existencia del Ente Necesario. 
Tal proceder, en filosofía r igurosa , es una locura, un 
simple delirio y una audaz demencia . 

No es posibie, pues, que, no conociendo el princi-
pio, podamos conocer las múlt iples circunstancias 
que lo rodean. Ignorando lo uno, es de fuerza ab-
soluta ignora r las demás. 

Tal vez, andando los t iempos, y a cuando t e n g a m o s 
educación práctica en una escuela p u r a y de eleva-
dos fines, en t remos de lleno en la vida de los verda-
deros políticos. Po r ahora , t enemos que conformar-
nos con el epíteto de niños en política. 

T a m p o c o es vergonzoso este dictado, siendo que 
tenemos un antepasado lleno de tristes recuerdos. No 
necesi tamos los principios de la ciencia política pa-
ra sacudir el dominio español y reducir á cenizas su 
bandera de absolut ismo; porque el a r te de la gue-
r ra es, precisamente, la antí tesis de la política. Ella 
ha venido á ocupar el l uga r de la gue r ra , y, por con-
siguiente, su desarrollo es de los últ imos t iempos: 
donde reina la política, tiene que ser des ter rada la 
guer ra . 

No se eclipsan nues t ras g lor ias nacionales ni nues-
t ros hechos de a r m a s con que se diga que no cono-
cemos aún la política, ni poseemos sus verdaderos 
principios. 

H a y dos clases de heroísmo: el de las a r m a s y el 
de la tr ibuna. 

H a y dos clases de g r andezas nacionales: el que da 
el valor que lucha y vence, y el que es hijo del tac-
to del que gobierna. 

P a r a el primero, bas tan el valor y la resolución; 
porque el que mucho a m a á su patr ia , lleva la cien-
cia en la s a n g r e que hierve. P a r a el segundo, es ne-
cesaria la es t ra tegia , la astucia de los je fes de Esta-
do: que sepan engañar , p romete r y no cumplir, sin 
fa l tar al deber. Ta l hace el sul tán de Turqu ía con las 
potencias europeas, cuyos buques anclan ahora en-
f ren te de la Subl ime Puer ta . 

Todo esto const i tuye la política. 
Se dirá entonces que el sul tán es un político de g r a n 

talla. E n verdad que no deja de serlo, desde el mo-
mento que h a estado engañando á m e d i a h u m a n i d a d 
infringiendo leyes, pisoteando t ra tados internaciona-
les y asesinando á gen te indefensa. Y los pueblos 
europeos ven el cuadro y con una p romesa del sul-
tán, quedan tranquilos de nueva cuenta. 

Ta l vez nosotros, si aprendiéramos algo de la as-
tucia de ese soberano del serrallo, fuéramos , dadas 
nues t ras circunstancias, unos de los mejores políti-
cos del mundo. 

IV 

Con lo expuesto, difícil es poder concluir que so-
mos capaces de ser unos verdaderos políticos. P a r a 
esto, es indispensable lo que queda impugnado. 

E m a n c i p a d o s h a poco, tienen que pasa r varios años 
á fin de adquirir capacidad suficiente en achaques de 
política. 

Pero, de cualquier modo, t ampoco h a y que n e g a r 
que úl t imamente han surgido hombres de talla en los 
asuntos públicos, á cuya prudencia y tino se ha de-
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bido la salvación de la república, próxima á la zozo-
bra por varios motivos de un orden secundario. 

Al desconocer que somos políticos, me he querido 
referir á que, con un pasado tan negro , son m u y po-
t o s los verdaderos hombres de política entre nos-
otros, por m á s que en las calles abunden los char-
la tanes de club y casino. 

D a d a la faz que h a tomado el país, e s t amos aboca-
dos á un perfeccionamiento extremo en este sentido: 
día l l e g a r á - - a u n no ha U e g a d o - e n que seamos go-
bernados con los principios, en vez de la espada. P o r 
hoy, tenemos que a c e p t a r - e s t o también lo ve remos 
m á s a d e l a n t e - c o m o fuerza legal el filo del acero, 

pese á quien pesare . 
Decir que podemos ser gobernados con la pa labra 

del tr ibuno, es desconocer nuestros antecedentes de 
or igen y raza, y no tener idea de lo que es un pueblo 
h i spanc-amer icano . 

¡Así somos políticos! 

LIC. JOSE I. LIMAXTOUR. 

Secretario de Hacienda y Crédito Público. 



C A P I T U L O V 

LOS PARTIDOS POLÍTICOS EXISTENTES. 

I 

F G G F A L vez algunos, que profesan la patr iotería 
l l l l l j por patriotismo, culpen el lenguaje duro que 
he usado en los capítulos precedentes. E s una here-
j ía hoy pintar los defectos de un pueblo; es un aten-
tado de lesa-pa t r ia describir los es t ragos que causa 
la ignorancia en una nación viril, pero poco culta. Y 
todo ello por el mal entendido patriotismo. 

P a r a muchos, lo nuest ro es sublime, admirable: las 
encruci jadas y los asaltos de antaño, aunque h a y a n 
sido actos de bandolerismo, penados por la ley, son 
recuerdos históricos, dignos de respeto y veneración. 
L a s patrul las de ladrones, el desaseo del pueblo, la po-
ca inventiva de los habi tantes , los deslices de la «gen-
te profesa,» los rap tos y los secuestros de las perso-
nas de título, son r a sgos de heroísmo que honran 
los preclaros antecedentes de raza. L a s aven tu ras de 
mal género , las in t r igas palaciegas^ las traiciones, 
los mart i r ios y tormentos, la opresión de un pueblo 



bajo un r ég imen despótico, el relajamiento moral de 
los que mandaban ; todo es grandioso, porque perte-
nece á épocas pasadas , ac reedoras á la gra t i tud , por-
que . aun quedan las señales de sus lecciones en 
las l lagas de nues t ras manos , ó en las cicatrices de 
nues t ras heridas, hechas con el lá t igo domador . 

Decir todas es tas cosas, es ser ingrato, es las t imar 
la memor i a de nues t ros pasados, es ofender el decoro 
de nues t ros padres . E x p r e s a r opiniones adversas á 
los y a idos mandatar ios , es desconocer los anteceden-
tes de raza, idioma, religión y costumbres . Dec la ra r 
f r ancamen te cont ra los vicios de aquella edad fatal , 
es a t rae r se enemigos, f abr ica r adversarios, l abrar 
odios v rencores, y - a u n peor que t o d o - r e n e g a r del 
or igen y p ro fana r la sublimidad de aquellos errores, 
que se h a dado en l lamar benditos. Condenar trope-
lías, ultrajes, perfidias, asesinatos en las s o m b r a j e s 
carecer de corazón, no tener sentimientos ni profe-
sar tranquilidad de raciocinio. Descor re r el velo te-
nebroso de lo que fué, y exhibir t an t a podredumbre 
ante la historia con temporánea , pa ra que ella j uzgue 
y dicte sentencia, es cometer el peor de los delitos, 
incurrir en el desprecio de los a m i g o s de esa pléya-
de y a sumida en la quietud de los sepulcros, sin nom-
bre" ni títulos imperecederos de gloria. Predicar á la 
luz del día tan to hecho punible de las a lmas muer-
tas, p a r a vindicar los fueros de la justicia last imada, 
es caer en la excomunión de los que, en el día, s iguen 
los ejemplos de quienes debieran ser quemados has-
ta en sus u rnas mor tuor ias . 

E n una pa labra , decir la verdad, no le es dable á 
un mortal ; porque, s e g ú n los y a expresados filóso-
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fos, no h a y que mover los hechos idos, que son re-
liquias de una época llena de episodios románticos. 
¡Una mon ja salvando los muros del convento, pa ra 
echarse en brazos de su amante , esto sólo forma una 
pág ina sublime! ¡Un reverendo que de despecho pe-
ne t ra en los recintos de un claustro, porque no pudo 
conquistar el amor de una cortesana, es un modelo 
de resignación cristiana! 

Ta les cosas, no son para referidas, sino para res-
petadas . ¡Como si la verdad tuviere cortapisa, y la 
historia que establecer distinciones! 

Todo delito es punible, y todo ciudadano tiene el 
derecho de denunciarlo ante la humanidad, ante la 
historia misma. Si la verdad fuese un crimen y cier-
tos hombres tuviesen el privilegio de cometer abu-
sos, sin que la justicia los esca rmenta ra ni la historia 
los pudiera señalar, la virtud sería un mito, las prome-
sas de u l t ra tumba consejas ridiculas y el orden mo-
ral un f a n g o inmundo. En u n a expresión: toda doc-
tr ina sa lvadora estar ía sin base, todo consuelo sin 
objeto; la sociedad sería una reunión de gen te dep ra : 

vada, y la religión del h o m b r e tendría que ser, for-
zosamente, una burla sangr ienta , suje ta á las velei-
dades y caprichos de la voluntad humana . ¿Es con-
cebible este estado de cosas? Si tal aconteciera, los 
problemas sociales se complicarían, el fin del hom-
bre sería una e n i g m a ; la filosofía, la historia y el dog-
ma, aparecer ían como ideas v a g a s y sin fuero á los 

ojos de la humanidad . 
¡Imposible la existencia en tales circunstancias! 

L a vida sería un caos, en el que sentar ía su t rono de 
roca y grani to la duda. Sin f reno y sin ideas superio-
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res, ¿qué sería el hombre, entonces? La psicología 
vendría por t ierra y sin fuerza que ejercer, la ética 
f lotaría sobre nues t ras cabezas c o m o una visión im-
posible de tocarse: ¡etérea, intangible! 

¿Se concibe así la vida h u m a n a ? Convengamos , 
pues, en que, en el orden moral , todo delito tiene su 
cas t igo y toda acción buena su premio; y esto sin 
distinción de clases, ni excep tuando edades. El escal-
pelo de la historia comprende á todos, porque nadie 
está exento de ser humano . 

¿En dónde está la razón fi losófica que establece in-
munidad para ciertos criminales? ¿Qué filósofo se ha 
atrevido á predicar tales doctr inas? ¿Qué orador ha 
osado implantar principios que las t iman los fueros 
de la ética y ofenden la esencia del d o g m a religioso? 

E s indudable, que si hubiere quien tal p r egona ra 
ante la muchedumbre , es digno de ser quemado en 
las plazas públicas, porque a ten ta con t r a el orden mo-
ral. Y si la filosofía p r o p a g a r a ideas tan disolventes, 
yo renegar ía de la propia existencia. Aun más: si la 
religión me impusiera una creencia idéntica, diría que 
ella no es de procedencia divina, po rque Dios es prin-
cipio inmaculado y puro sobre que descansan lamo-
ral y la justicia, y no puede es tablecer leyes que con-
denen al inocente y premien al cr iminal , que es lo que 
darían por resultado doctrinas t a n disolventes. 

Condenar, pues, á los delincuentes, en vez de in-
fr ingir principios legales, se cumple con un deber; por-
que señalar las acciones malas , es pres tar le un ser-
vicio á la humanidad. ¿Y puede con es to , f a l t a r al 
respeto ó á la grat i tud quien t a cha vicios, r eprueba 
crímenes é impugna el retroceso? Creo que no; por-

que la grat i tud, el respeto y el conocimiento de lo bue-
no, son virtudes también y de un orden superior, pues 
son el patr imonio de toda la humanidad: la colecti-
vidad está antes que el individuo, la familia que sus 
miembros aislados, la sociedad completa que el su-
je to concreto, la nación que los pueblos. Porque los 
unos son personalidades que ent ran como par tes en 
el todo que fo rman los segundos. 

No h a y razón para que pase cosa distinta, en tra-
tándose de la verdad histórica. El haber existido an-
tes que nosotros nuestros mayores , no es a rgumen-
to que los hace inmunes y los pone á salvo de los 
inexorables juicios de la crítica. Es t a penetra en to-
das las conciencias, aplica su saeta punzante á todos 
los corazones; j u z g a todos los actos, y absuelve ó 
condena, según los méri tos que encuentre. 

Quienes se indignan con estas reflexiones, mues-
t ran la poca seguridad en el triunfo, la n inguna jus-
ticia de su causa, y preven los ca rgos terribles que 
deben hacerles las generaciones venideras. T r a s del 
misterio personal, suele haber conciencias ra ídas , 
corazones negros a lmas hechas tr izas en fuerza de 
las imprudencias cometidas. 

El enojo, la ira, el odio, contra el que predica la ver-
dad, son señales de delito que se pretende ocultar, 
c r ímenes que se hunden en el misterio, horrores que 
envuelve la sombra . El males tar , la inquietud, son hi-
las de los pechos débiles, ó que presienten la narra-
ción de hechos punibles. 

D e lo contrario, ¿por qué se quiere invocar favo-
res, productos de las circunstancias, recuerdos que 
y a pasaron, hechos que ni huella han dejado: el a m o r 
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á la familia, el cariño de raza, el sentimiento de reli-
gión, la g ra t i tud de idioma y costumbres, para ha-
cernos olvidar lo que la historia j a m á s olvidará? 

D ígase lo que se quiera, esta conducta, ó es un mis-
terio sospechoso de quienes la ejercen, ó sus proge-
nitores, derrotados y vencidos, no encuentran mejores 
a rgumen tos para just i f icar á los suyos. 

Atacáis á España por los horrores que cometie-
ron sus conquistadores en México, debéis no usa r su 
idioma; la tildéis de ignoran te y re t rógada , opreso-
ra y esclavista, abandonad las cos tumbres que os dió, 
mal agradecidos; la critiquéis por su constante esta-
do ref rac tar io al progreso , recordad que os enseñó 
á sembrar pa ta tas con a rados antidiluvianos; si os 
burléis de su ambición y poco acierto en el manejo 
de sus colonias, desde luego nos echan en ca ra las 
colecciones de leyes que est ipulaban rel igiosamente 
el pago de los tr ibutos al rey. 

En verdad, yo no me explico has ta dónde puede lle-
g a r el espíritu sectario en estesentido. Si ácircunstan-
cias distintas se a t r ibuyesen los hor rores que asola-
ron el país de los aztecas en t iempo de la dominación 
española, sería aceptable tal proceder; pero palpar 
la abyección en que aun han dejado al indígena, los 
errores que cometieron los muchos virreyes que go-
bernaron á la entonces Nueva España; recordar los 
es t ragos de la inquisición, contemplar—en espíritu y 
en verdad—una ambición de dinero y s ang re que 110 
se saciaba con nada ni por nada; considerar á tan to 
infeliz indio convertido en bestia de ca rga ; ver el dis-
curso de aquellos audaces aven ture ros sobre el dis-
tinto origen del indio y considerarlo inferior á ellos 
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en su esencia, es tanto como desconocer, aun á tra-
vés de los t iempos, los fueros de la justicia y hacer-
se cómplices de aquellos infractores de las leyes di-
vinas y humanas ; es ponerse á la sombra de la Cruz, 
para quedar impunes. 

¿Esto es cristiano? ¿Esto es ser racionales? ¿Esto 
es rendir t r ibuto á la historia? No; todo esto es fal-
sía, maldad ref inada de a lmas que son incapaces de 
nada bueno y noble. 

Ahora , lanzadme el ana tema . 

II 

Lo expuesto, á veces, cohibe al individuo y coar-
ta la libertad de la palabra . ¿En cuántas ocasiones se 
opta mejor por el silencio, máx ime si lo rodean á uno 
a lmas cobardes, egoís tas y mezquinas? 

No pertenezco yo, por cierto, á ese g r u p o que te-
je en la sombra; mis ideas religiosas, mi credo polí-
tico, mis convicciones sociales, me han hecho pre-
dicar, sobre los techos y bajo los r ayos del sol, mis 
principios. Que los miserables m e re t ra ten, ya la his-
toria se e n c a r g a r á de da rme lo que me pertenece por 
equidad de justicia. 

En condiciones terribles, me he resuelto romper el 
silencio, para señalar los defectos de nues t ra orga-
nización política. ¿Acarrearé las iras de los que, obran-
do s iempre mal, salen peor parados en esta obra? E s 
difícil prever los resultados. Pe ro estando en estas 
latitudes de luchas políticas, será mejor esperar , an-
tes de af i rmar : ver para resolver. 



Me encuentro enmedio de verdaderos g rupos po-
líticos, a lgunos de ellos extensos y bien a rmados , se-
mejando ejércitos disciplinados que responden al im-
perio de una sola voz de mando. Pero los que más 
sobresalen son los siguientes (unos tienen jefe cono-
cido, otros lo tienen anónimo, como las sociedades fi-
nancieras): Par t ido Conservador y Par t ido Liberal. 
De los que se desprenden: el partido porfirista, par-
tido científico, part ido reyista, part ido clerical y par-
tido católico. Existe otro que se denomina jacobi-
no, el cual puede pertenecer á los católicos ó á los 
liberales; en consecuencia, siendo los jacobinos unos 
ext remosos y exaltados, pueden ser l lamados jaco-
binos católicos ó jacobinos liberales, según que pidan 
por je fe á un cura, ó bien á un hijo de la revolución. 
Es tos políticos son exces ivamente peligrosos, por-
que tienen la idea de la destrucción constantemente; 
son como las f ieras del bosque, s iempre están olien-
do á s ang re humana , y todo el que no piensa como 
ellos, es enemigo declarado de ellos. 

En el t ranscurso de este libro iré estudiando los vi • 
cios, primero, y las virtudes, después, de los diferen-
tes part idos arr iba apuntados . Pe ro antes convendrá 
dar una ojeada á la situación que ac tua lmente guar -
da la república, á fin de que el lector pueda apreciar 
la cuestión desde cualquier punto de vista. P a r a es-
to, no será por demás t ampoco retroceder en la ob-
servación histórica. 

C A P I T U L O VI 

CONSIDERACIONES TRISTES. ¡TREINTA AÑOS ATRAS! 

I 

| ) F W L A S E la mirada á lo pasado, estúdiense con 
feiÉl ca lma los sucesos idos, medítese de un modo 
sereno y tranquilo en las consecuencias de las cosas 
pasadas, ábranse las hojas de la historia, y se verá 
c laramente que nuestro país ha pagado más de lo que 
debe en la balanza de la justicia, ha sat isfecho con cre-
ces sus cuen tas pendientes. Retrocédase en el tiem-
po y en el espacio (como diría un obispo de voz de 
tiple), y se tendrá una diferencia colosal, enorme, en-
t re lo que fu imos y lo que somos, entre nues t ra con-
dición pasada y la que os ten tamos ahora . 

Al solo recuerdo, bas ta para cons iderar los cami-
nosque hemos tenido que recorrer , para l legar á e s t a s 
al turas . Pe ro es preciso examinar un poco, detener 
los vuelos de la imaginación y en t rar en ciertos por-
menores, ocultos, porque se los quiere ocultar, pa-
ra e n g a ñ a r á los incautos. 

Vuelvo á decir: la verdad es a m a r g a , pero no deja 
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de ser verdad, aunque así se muestre. ¿Hay que des-
conocer los benéficos efectos del veneno tan sólo por-
que no a g r a d a al paladar? Con las náuseas que pro-
duce y todo, cura los males, alivia los dolores para 
los cuales es antídoto y engendra su aplicación un 
hondo bienestar en los ó rganos que afecta . 

Analicemos. 

II 

Los hombres intelectuales, los que están encarga-
dos de dilucidarlo todo, han entrado en discusiones 
m á s ó menos p rofundas respecto de las condiciones 
especiales que nos distinguen como pueblo. Remon-
tan los unos has t a nues t ro origen, y concluyen que 
somos incapaces de ciertas p re r roga t ivas políticas, 
porque impera en nues t ro espíritu a lgo que tiende 
siempre á la sujeción, en lo civil, y á la idolatría, en 
lo religioso; porque existen en nuestra s ang re go t a s 
que aun conservan su primer tinte y, á t ravés de los 
siglos, pe rmanecen con los albores de su primer co-
lor. Esto, en vez de impulsarnos, nos hace retroce-
der , ó permanecer estacionarios, poniéndonos en 
condiciones incompatibles con el desarrollo y hacién-
donos ver con estoicismo lo que en torno nuest ro gi-
ra. Por más que queramos, t rayendo de or igen este 
estado de cosas, af i rmar , no somos accesiblesal cam-
bio, porque esto sólo cuadra con los seres cuya cons-
titución es diversa á la nuestra; y como en el cambio 
reside el péndulo del progreso, el amor al adelanto, 
esnos mater ia lmente imposible en t rar por las sendas 
que conducen á la rápida t ransformación. 

Extendiéndose (los que comulgan con tales ideas), 
filosofan así , pa ra justificar sus aser tos : L a filoso-
fía pura dist ingue en los seres diversas causas que, 
atendiendo á su formación, los impulsan al cambio de 
estado y condiciones. Es t a s suelen ser de esencia ó 
accidentales: las p r imeras hacen que el sér suf ra una 
t ransmigrac ión esencialmente absoluta, y las segun-
das sólo a fec tan á la forma, pa ra mejor adornar el 
fondo; ó, en o t ras palabras , tienden á perfeccionar la 
esencia, haciéndola presentarse con mejores fo rmas . 

Evidentemente, que si determinados seres, al pa-
sar á la vida, llevan en sí los gé rmenes del estado per-
manente , es inconcuso que, á no ser una t ransmigra -
ción absoluta, no es posible el cambio: nacen y mueren 
en las mismas condiciones. Pe ro si son de aquellos 
en los cuales es fácil la t rans formación de clase en 
o t ra mejor , entonces el camino está allanado, y la per-
fección se obtiene. 

Tales ideas son aplicables á todos los entes, por-
que las leyes genera les de que derivan sirven de base 
á todo lo que existe ó puede existir. No hay razón, 
pues, pa ra que en ellas no esté comprendido el hom-

. bre. Siendo este el principal factor de los pueblos, és-
tos, indudablemente, también tendrán los carac teres 
de aquel. Si él puede sufr ir el cambio, ellos t ambién 
lo sufrirán; si él pe rmanece en statu quo, ellos por 
fue rza t ienen que hace r lo .Puesen lospueb lose l agen -
te activo es el individuo, sin cuya voluntad nada se 
mueve , porque le fa l tar ía el eje del movimiento. 

Así a r g u m e n t a n los que, pretendiendo establecer 
la superioridad de razas, se const i tuyeron en defen-
sores del conquistador. Po r or igen y por sangre , el 



pueblo mexicano tenía a l g o en l as v e n a s q u e lo im-
pedía prosperar . Se le e n s e ñ a b a , d icen, p e r o él, sien-
do incapaz de ap render , n a d a r e t en í a , p o r la incom-
patibilidad de su cons t i tuc ión m o r a l y f ís ica . 

El h o m b r e de bien, el q u e e s t é a n i m a d o de senti-
mientos y sabe dis t inguir , y a no con la c iencia de un 
profundo filósofo, sino s i m p l e m e n t e con los ojos de 
una razón sencilla, c o m p r e n d e r á e se m a r e m á g n u m 
de estupideces f i losóficas q u e e s g r i m e n h o m b r e s que 
se juzgan con ciertos a l c a n c e s in te lec tua les . 

En cambio, otros, m e j o r d i s p u e s t o s y de m a y o r e s 
t a m a ñ o s científicos, de m á s e x t e n s o s e s tud ios histó-
ricos, resuelven la cues t ión de o t ro m o d o . 

Sus pa labras son es tas : El pueb lo conqu i s t ado era 
superior al pueblo conqu i s t ado r , en b r a v u r a , en va-
lentía, en generosidad y en nobleza , s i — c o m o de he-
cho tiene que s u c e d e r — e s t a s p a l a b r a s se t o m a n en 
su extensión relativa. L o s c o n q u i s t a d o r e s t r a í an mó-
viles innobles al país de los M o c t e z u m a s ; se valieron 
del engaño, de la men t i r a , del ex terminio , y de su co-
nocimiento del a r te de la g u e r r a , p a r a s u b y u g a r á un 
pueblo grande , a u n q u e supers t ic ioso . S e vió que el 
indígena era de ideas e l e v a d a s r e spec to de gobierno 
y de disciplina, y tenía p r o f u n d o r e spe to á la propie 
dad; en t an to el conqu i s t ado r t en ía t e n d e n c i a s muy 
m a r c a d a s al despojo, á la p i ra te r í a y al robo . 

Así a r g u m e n t a n e s t o s úl t imos. Y deducen que, á 
no pos tergar lo y envi lecer lo los n u e v o s mentores , el 
indígena era el espíri tu m á s á propós i to p a r a todo lo 
grande , el m á s ap to p a r a todo lo sublime, el m á s dies-
tro para todo lo difícil. T o d a su abyecc ión , todo su 
at raso, todos sus t r a s t o r n o s y la depresión de sus sen-

timientos intelectuales, fueron causados por la t ira-
nía del conquistador. 

Expues t a s a m b a s doctrinas, ¿quién tiene de su par-
te la razón? 

A fin de presentar un cuadro completo, hay que 
re t roceder á las épocas pasadas . Con una exposición 
sucinta, es m á s fácil apreciar : para absolver ó con-
denar, es preciso conocer hechos. 

Ret rocedamos, aunque t e n g a m o s que repetir . 

III 

Los amigos de los t iempos coloniales tienen que 
convenir: Io, en que el pueblo mexicano es taba bien 
dispuesto pa ra recibir una educación sólida; 2o, en 
que los indígenas mos t r aban un g r a d o de cul tura 
digno de mejor suerte; 3o , en que los elementos que 
tenían los españoles á su disposición eran poderosos 
pa ra t r a n s f o r m a r al pueblo conquistado en otro m á s 
perfecto; 4o , en que los conquis tadores redujeron á 
peor condición que la de las bestias al pueblo con-
quistado; y 5o , en que los mismos conquistadores 110 
podían enseñar lo que no sabían, siendo, en su totali-
dad, una horda de ignorantes . 

¿Por qué, para defender tantos e r rores y desastres, 
habíase de u l t ra ja r los fue ros de la verdad? ¿Acaso 
la ment i ra const i tuye una defensa? Por no herir la 
susceptibilidad de los honorables españoles que nos 
rodean y hacen vida común con nosotros, quienes 
- -cas i todos—conocen y confiesan los y e r r o s de sus 
antepasados , ¿es jus to las t imar aún la dignidad de 

Tart. Pol.- 6 



aquellos valientes que fueron unas ñ e r a s p a r a la lu-
c í No fueron suficientes los tormentos que r e a -
te on en aquel entonces, pa ra seguir mcu pándelos? 
Que pa ra sus fines de ambición, su sed de riqueza, 
su hambre de señoreo y mando, el espano de a con-
quista hay a desconocido el origen igual del indm, m e 
p a r e c e q u é es taba ensu indeb ido papel; perequeaho-
ra en una época de raciocinio, en un período histórico 
de'reconocimiento, aun se quiera decir que o b anco 
es negro, sólo cuadra con las a lmas serviles, con los 
h o m b r e s que adulan y con los escritores que van a 
sol que nace. Es toy s egu ro que la gen te intelectual de 
E pana, la par te que piensa, los hombres que valen 
aUá condenan la conducta seguida por los que con-
s t a r o n á Amér ica . ¿Cómo es p o s i b l e que se niegue 
aún lo que está pasando ahora.-

p Í L d i s c u , p a r l o s , a t r i b u y e n d o a l t , e m p o l o q u e 

entonces pasó; pero y o no p u e d o - n o J b o - ^ 
ciar la pena que para ellos seflala la historia. Pod, án 
í ser culpables los reyes de aquella época, porque 
hicieron lo que pudieron; m a s 4 los conquistadores 
no es posible quitarles el dictado de tiranos en nom-
bre de la Cruz, de ve rdugos en nombre de Dios y de 
victimarios en n o m b r e de una religión sublime, que 
es toda piedad y mansedumbre . 

El que se vale de una virtud noble p a r a lobar , el 
que invoca el n o m b r e de la divinidad pa ra despojar 
al prójimo; el que se presenta con piel de oveja pa-
ra destrozar la carne de su semejante; el que f inge 
decir verdad, siendo un falsario; el que se a t reve a in-
vocar el nombre de Cristo pa ra diezmar los hogares , 
ese no puede tener perdón an te la humanidad, ni in-

dulgencia ante la historia; que ni la una ni la otra dis-
t inguen á los delincuentes: ¡ambas tienen la fuerza 
y la majes tad de la ley! 

Ved allí, en ese espejo, la imagen de los conquis-
tadores! Pero contemplad esa f a j a rojiza que atravie-
sa el cielo de Amér ica ; en ella están inscriptos los 
nombres de los héroes que hizo surg i r el hacha te-
rrible de los colonos de este v i rgen continente! ¡Allí 
están g r a b a d o s con sangre! F u l g u r a n con luz inmor-
tal Cuauhtémoc y Xicoténcatl , á cuyos pies tañe su 
laúd de épica estrofa Netzahualcóyotl . 

La dominación española, desde que Cortés descen-
dió de sus naves en Veracruz, fué una no interrum-
pida cadena de crímenes, ante los cuales no h a y al-
m a compasiva que resista. Todo aquello se redujo 
al saqueo y á los tormentos, p a r a saciar la sed del 
oro: la a tmósfe ra llegó á sa tu ra r se con el humo que 
salía de los sacrificios humanos . Densas nubes ascen-
dían de las hogueras , en cuyo centro se leía: QUEMA-
DO POR HEREJE Y PORQUE NO QUISO ENTREGAR SUS 
TESOROS como tributo á Dios y al rey. El cielo de 
México era obscuro y sombrío; se diría que se pare-
cía á la actual Londres, si entrase uno en compara-
ciones y símiles, aunque el cielo de la vieja Albión es 
negro por distintas causas: el uno se convert ía en ne-
g r o rojizo por las f lamas que salían del lugar del sa-
crificio humano, y el otro lo es por las m u c h a s y 
grandiosas fábr icas industriales que dan vida, y 110 
destruyen, al hombre . 

Dueños absolutos de vidas y propiedades, aquellos 
heráldicos aventureros, a rmados de mando engrac ia 
de la suerte, paseaban su iniquidad por todas partes, 



y mientras las a lmas de los vigorosos naturales se 
retorcían en las f lamantes hogueras , ¡oh! sus ve, du-
P-OS corrían las cuentas del rosar io y leían las pagi-
nas sublimes del código inmorta l de los cristianos. 

•De esta manera , en n o m b r e de Dios, quemaban a 
hombres, mujeres y niños; invocando á Cristo pene-
t raban á las chozas de los infelices, y, en tanto el de-
sinteresado fraile enseñaba en los templos el catecis-
mo, despojaban y saqueaban; haciéndose la señal de 
h C r u z v a g a b a n aquellos malhadados conquistado-
! e s S a n d o la desolación, la or fandad y el llanto. 

E s c o g í a n - y eso que ven ían á predicar la doctri-
na del Cruc i f i cado- lo me jo r de aquel rebaño para 
concubinas—esclavas. ¿Cómo es posible que hallan 
sido enviados de un Dios benigno y piadoso los que 
así se portaban? ¿ C ó m o - a u n á estas a l t u r a s - h a y 
quienes los defienden? P o r ventura , aun después de 
tantos años ¿queréis e n g a ñ a r y torcer los tueros de 
la historia? A la luz del día, y en medio de una gene-
ración que conoce sus derechos, ¿queréis convertir 
á la humanidad en cómplice de los delincuentes? 

A tanto l legaron los hor rores , que los pobres ti al-
ies á quienes los indios deben la conservación de 
vida v bienes, se p roc lamaron en contra de los man-
darines y los acusaron a n t e el trono. Mas las acu-
saciones se convirtieron en lát igo contra sus auto-
res, porque aquellos ve rdugos , con sobornos humi-
llaciones y falsedades, l og ra ron torcer la voluntad 
de los monarcas iberos. Y de este modo, todo que-
daba impune, y volvía el indígena convertido en 
bestia de ca rga y vehículo de comodidades par a los 
barbudos incultos, á la mi sma vida de oprobio. 

Duran te t res siglos de ignominia, aquel pueblo 
sufrió en nombre de la Cruz, un signo que no co-
nocía, y cuyos efectos predicados eran muy diver-
sos en la práctica. Se le hablaba del respeto á la 
propiedad ajena, del perdón de las ofensas, de la 
mansedumbre de corazón, de la pobreza; y los mis-
mos que predicaban tan bellas doctrinas, eran unos 
ladrones cínicos; unos agresores rencorosos y de 
malas entrañas; unos orgullosos y con instintos de 
hiena en el a lma; unos avaros y miserables en f ren-
te del oro, que, aun 'á costa de la fe que predicaban, 
andaban en pos de él. ¿ C ó m o , - s e decían aquellos 
sencillos indios,—es posible que esta gente sea bue-
na, y la religión que enseñan sea la más benigna, si 
ni ellos mismos pueden cumplir con sus preceptos? 

Quien predica lo que no ejecuta, es un malvado, y 
otra cosa no fueron los que tuvieron sumido á un 
pueblo, durante tres centurias, en un estado de ab-
yección y miseria. Los advenedizos se t rocaron en 
dueños y señores, y el verdadero señor y dueño vino 
á ser esclavo y sirviente, como el buey que surca la 
t ierra sin contribución de ninguna especie, ni tam-
poco facultades para reclamarla . 

Serán—vuelvo á decir—todos estos errores hijos 
del t iempo; pero esto no justifica á nadie para ne-
garlos. ¿Dudáis de su veracidad? Abrid la historia 
y leed. 

NUEVOS 

JSSSS-



IV 

Al principio de la conquista, sólo el hispano im-
portado era el verdugo; pero una centuria después, 
también los hijos de éste fueron los más temibles 
victimarios del indio, á quien t ra taban con la punta 
del pie, cual á animal despreciable. 

E s incuestionable que, en medio de aquel cuadro, 
el indio se r e fug ia ra en las montañas , se escondiera 
en las selvas, para evitar la persecución: no tenía 
quien lo consolara, y sí infinidad de a tormentadores . 
Prefer ía ser habi tante de los umbríos bosques y man-
tenerse con los frutos silvestres, á vivir en los luga-
res hollados por planta española; allí tenía el trino 
del zenzontle, el charlar de los loros y el canto de los 
otros mil pájaros , que le infundía valor y consuelo. 

Imitando unos á otros, casi todos los pobladores 
habían optado por la ret i rada á las soledades de la 
tierra, siendo imposible que has ta allí penetrara el 
que se decía civilizador. Apar tados de todo contacto, 
permanecieron has ta la época de nuestra emanci-
pación de la metrópoli. 

E n trescientos años, ¿cuál fué la obra de los espa-
ñoles en México? Criar odios, inquinas, y fomentar 
rencores, al g rado que ni los unos á los otros se su-
fr ían. De estas disidencias surgió la completa liber-
tad del pueblo á la voz de Hidalgo. 

Con los comienzos del siglo pasado, empezó otra 
clase de lucha. El pueblo, capitaneado por la gente 
del a l t a r - n o había otros medios disponibles—sacu-

dió sus cadenas y levantó la frente al unísono de los 
pueblos m á s libres del mundo. Todo vencido y hu-
millado, el feudal señor, que ningunos bienes reportó 
á los natura les con su largo gobierno, arrió su ban-
dera de este suelo, que y a pedía venganza y el cas-
tigo para los tiranos. 

Se dice que se fundaron escuelas, ¿cuántas fueron 
ellas? Se dice que se hicieron beneficios,¿cuáles eran? 
Se a segura que, debido á la protección del gobier-
no colonial, hubo hospitales; será bueno que se enu-
meren, en obsequio de la verdad histórica, y que 
h a y a inventiva de par te de los tales defensores de 
oficio. 

Si después de tantos siglos, y estar España en el 
corazón de poderosas naciones europeas, rodeada 
de países verdaderamente civilizados, es el reino en 
donde menor número de personas hay que sepan 
leer, ¿es creíble que en aquel entonces haya habido 
tanta instrucción en sus colonias? A esto a g r é g a s e 
lo de que la razón no podía alzar el vuelo, debido á 
las prohibiciones canónicas: por lo que la inteligen-
cia es taba en estado ele coacción completa. ¿Cuál 
sería la situación en este sentido, cuando ni los san-
tos se escapaban? D e este aserto dan fe San J u a n 
de la Cruz, Santa Teresa de Jesús, y en México Sor 
J u a n a Inés. 

Verdaderamente es lamentable el estado de la 
instrucción pública española en el día, que no exis-
ten t r a b a s ni razones de conciencia; ya se podrá con-
siderar lo que sería cuatro siglos a t rás . 

Solían en México sobresalir a lgunos canonistas, 
porque sólo se enseñaban ciencias eclesiásticas, y 



uno que otro bandolero, que, en fuerza de los buenos 
ejemplos, hacía maravi l las en los caminos reales. 

Respecto de establecimientos de beneficencia, ma-
lamente los podrían establecer quienes carec ían de 
sentimientos humanos . Quitando uno que o t ro - f u n -
dado pa ra a y u d a r s e los colonos rec íp rocamente— 
como el Nacional Monte de Piedad, los estableci-
mientos de esta índole eran desconocidos. 

En verdad que, si se recorre punto p o r pun to la 
historia de la dominación, los peores conquis tadores 
de la humanidad fueron los españoles. D e los otros 
países solían salir personas cul tas en pos de glor ias 
y for tuna ; pero de España, si es cierto q u e sal ieron 
audaces y valientes, no puede decirse q u e los tales 
conquistadores, pescadores de oro, f u e r a n ni media-
namente cultos, desde el momen to que la m a y o r í a 
de ellos no sabían ni escribir. 

E s p a f t a y todos los conquis tadores del N u e v o Mun -
do deben agradecer les á Colón, que les dió vida, y á 
los religiosos, que fueron la principal p a l a n c a pa ra 
conquistar pueblos supersticiosos en re l ig ión. Po r lo 
demás, y a vimos que, en t ra tando de pueb los fuer tes 
y cultos, no sólo no son capaces de conquis ta , sino 
que, antes de disparar un tiro, e n t r e g a n posesiones 
después de cuatro siglos de dominio. 

Ta l es el compendio de la historia española , y ta-
les son los r a s g o s característ icos del conqu i s t ador y 
del emigran te español: mucha altivez y poca cultu-
ra ; mucho despotismo y poca h u m a n i d a d con el dé-
bil; mucha t iranía y poca retr ibución con el subal-
terno. 

Tenían, sin embargo , aquellos a v e n t u r e r o s valien-

tes muchas a tenuantes ; pero no es del caso referir-
las. Bien saben los españoles residentes, que, en tra-
tando del principio español, he sido uno de los m á s 
in t rans igentes defensores de su causa. 

De las desdichas españolas, el único culpable es 
el gobierno, y de n ingún modo los súbditos que han 
ofrecido su vida en holocausto en los a l ta res de la 
patr ia . Es t a abnegación en los hijos de España es 
la que admiro siempre, tan to como deploro el ma l 
t ino y desacierto del gobierno. 

V 

Cansado, pues, el pueblo mexicano, su emancipa-
ción era consecuencia lógica de la t i ranía: y a no era 
posible sufrir , y nació la idea de un gobierno del pue-
blo y para el pueblo. En la memor ia de nues t ros in-
su rgen te s quedaban los beneficios de la revolución 
f rancesa , que dió la libertad á Francia , consti tuyén-
dola en república. Se cometieron entonces miles de 
atrocidades, y ¿acaso el cambio de los gobiernos se 
hace en medio de danzas y cantos? Una nación, que 
hacía t rescientos años ejercía autor idad sobre los 
destinos de un pueblo rico y viril, no era fácil que le 
dijese: ¡sé libre! Tal esperanza era s implemente un 
imposible, no sólo en. aquel t iempo, sino también en 
la actualidad. ¿Consiguió Cuba su l ibertad de una ma-
nera generosa? Muchas veces pidió, no la libertad ab-
soluta, una au tonomía j u s t a y requerida por las cir-
cunstancias; y, sin embargo , el orgul lo español, mal 
entendido, quedó implacable : no podía España , de 



motu proprio, ceder la l ibertad á Cuba, porque con-

cluían sus t radiciones de conquista . 
L o s Es t ados Unidos se enca rga ron de resolver e 

problema, y Cuba izó su bande ra libre en medio del 
concierto d é l a s naciones independientes. ¿Pudo Es-
paña, sin menoscabo de su decoro, haber le dado la 
l ibertad sin la intervención? Claro que sí. Los con-
flictos domést icos deben ser resuel tos en el h o g a r 
mismo, pa ra que nadie se entere ; y cuando se pu-
blican, hon ran á los que intervienen en ellos y son 
t imbre de gloria p a r a quien los resuelve por la paz. 

Desgraciadamente, de estos timbres no puede en-
orgullecerse España, porque no cuenta ninguno en 
su historia. 

D a d o el ca rác te r español, sólo la g u e r r a podía 
quitar la presa de m a n o s del enemigo. Y á las cir-
cunstancias del t iempo se unió la resolución de los pa-
t r iotas insurgentes , y fué la pa t r ia soberana y libre. 

Separados de España , s iguieron las revuel tas in-
testinas, porque nues t ros padres nos hab ían ense-
ñado á no estar quietos: todo era por la ambición 
del mando, porque todos asp i raban al poder. 

En t re tan to , los beneficios no se hac ían sentir bajo 
los influjos de la nueva Consti tución lanzada al pue-
blo en Apa tz ingán , porque los habi tan tes del país 
vivían inquietos; los caminos es taban llenos de lo-
rag idos y asal tantes, que pasaban á cuchillo al pri-
mero que se opusiera á sus deseos. Ocasiones hubo 
en que los bandidos, baut izados con el nombre de 
pronunciados,, t o m a b a n por asalto pueblos y villas, 
y obl igaban á sus hab i t an tes á emigra r , impelidos 
por la muer t e que los a m e n a z a b a . 

E n verdad que aquellas t ropelías no eran conse-
cuencia de las nuevas leyes, porque m a y o r e s las ha-
bía durante el período colonial. E r a n efecto de la 
transición rápida de una f o r m a de gobierno á ot ra . 
Encadenadas las voluntades y las fue rzas ba jo la ley 
del ter ror , duran te la dominación española, no era 
posible que se fo rmasen part idos políticos; pero u n a 
vez declarada la independencia, cada quien t raba ja -
ba por sí, á fin de l legar al gobierno. Por esto las 
agi taciones no se l legaron á interrumpir , sea por-
que a lgunos poderosos españoles residentes las fo-
mentasen, sea porque el delirio de libertad había des-
per tado pasiones has ta entonces desconocidas. El 
resul tado era que la vida llegó á ser imposible entre 
los años de 1821 á 1847, en que todas las fue rzas se 
dirigieron cont ra los invasores nor t eamer icanos : 
desaparecieron las rencillas de casa, pa ra ir todos 
contra el extranjero. Entonces dió pruebas palpables 
el pueblo de lo que es y vale, de lo temible y celoso 
que se m u e s t r a por el honor y la integridad de la pa-
tria recién adquirida, á fuerza de sacrificios y sangre . 

El atropello nor teamericano, que af i rmó el heroís-
m o en los pechos patricios y selló con la s a n g r e de 
«los héroes niños» aquel ul traje á la just icia inter-
nacional de par te de los Es tados Unidos, concluyó. 
Mas, sin educación política a lguna , siguió la lucha, 
y a m a r c a d a con los nombres de dos poderosos par-
tidos, que se debat ían el poder. Y se sostuvo ésta 
has t a 1857, en que el señor J u á r e z promulgó aque-
lla f a m o s a Constitución, cuyos principios fo rman la 
copilación m á s admirable en mater ia de derecho 
constitucional. P a r a formar la , el señor Juá rez tuvo 



presentes las const i tuciones de F ranc i a y E s t a d o s 
Unidos, pero casi la calcó en la de este último país. 

El nuevo código produjo u n a sensación terrible, 
pero el hijo de Guela tao m a n t ú v o s e de roca y g ra -
nito: iban y venían protestas , polémicas de periódicos 
y o t ra ciase de censuras, y él inexorable, porque las 
circunstancias así lo r equer ían . 

El clero, dueño que era del país, no se podía re-
s ignar á perder todos sus privilegios, máx ime que 
aquella Constitución era el principio s egu ro de una 
r e fo rma radical: desamort izac ión de bienes eclesiás-
ticos, separación de la Iglesia y el Es tado , y secu-
larización de los frailes enc laus t r ados ; c lausura de 
conventos, y o t ras p rác t icas que hac ían de las cla-
ses tonsuradas unos seres i n m u n e s an te la ley; me-
didas todas que sub levaron los án imos de los que 
abatía el nuevo código. 

De este paso que dió el s e ñ o r Juárez , surgió bien 
m a r c a d a la división de los dos par t idos , conservador 
y liberal. E n t r e los unos y los o t ro s había personas 
respetables que militaban en el t é rmino medio. Es tos 
reconocían la bondad de la n u e v a Constitución, pe-
ro no se a p a r t a b a n por comple to de los curas : les 
concedían ciertos beneficios t empora l e s . L l á m a s e á 
esta facción, en la cual m e o c u p a r é más adelante, 
católico-l iberal . 

Disgus tados los conse rvadores , empezaron á des-
p e r t a r l o s odios dormidos, p r o c u r a n d o echar aba jo 
al gobierno. Comisionaron á las principales perso-
nal idades—entre ellos no h a l l a r o n candidato — á fin 
de que propusieran un imperio mexicano á un prín-
cipe ext ranjero . Y en los a lbores del año de 

1862, a r r ibaron á mexicanas playas, ent re tanto el 
pueblo, envilecido, los recibía de rodillas, Maximi-
liano y Carlota. 

Dos genera les les abr ían paso, despejándoles el 
camino; y cuando y a empezaban á sentir las deli-
cias del cielo de México, los mismos que los habían 
traído, ofreciéndoles trono y riqueza, los pusieron en 
manos de! part ido enemigo . 

Carlota pedía protección á los t ronos europeos, y 
Maximiliano, en medio de dos genera les valientes y 
fieles, sucumbe en Queré ta ro . Suenan los fusiles so-
bre aquel pecho noble y sincero, y después se 
afianza en el poder el part ido liberal, concluyendo 
con la e f ímera existencia de un imperio falaz y de 
int r igas conservadoras . 

Sin embargo , las turbulencias no cesaban. Cual-
quier militar de pueblo se creía con derecho á la su-
blevación, para aspi rar al poder. Guerrillas, madri-
g u e r a s de ladrones que devas taban el país, por to-
das par tes y en todos los Es tados veían levantarse . 

Los caminos e ran inseguros. Causas son es tas 
m á s que suficientes pa ra que la prospér idad no pu-
diese en t rar por n ingún lado. ¿Qué adelanto era po-
sible, si nadie sabía si pa ra el día siguiente tenía vida? 

VI 

El período que media entre 1862 y 1879, no pudo 
ser m á s aciago. D u r a n t e él hubo terribles luchas 
para derr ibar del poder á Lerdo de Te jada , cuya ac-
titud habíase convertido en insostenible. 
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Triunfó Tuxtepec , y el general Don Porf i r io Díaz 
en t ra victorioso á la capital, ac lamado por la mul-
titud. 

¡Cayó Lerdo, y comenzó una nueva era para la 

república! 
En t r e t an to que esto pasaba en los contornos de 

la bella Tenocht í t lan, en el resto de la nación, algu-
nos cabecillas ag i t aban al pueblo y hacían de las 
suyas , favorecidos por la acti tud del gobierno de Lerdo. 

El cuadro e ra desolador. Los ex t ran jeros descon-
f iaban de nues t ra estabilidad, y temían emplear ca-
pitales en donde no era posible la paz. Con lo cual, 
no podíamos contar más que con los elementos na-
cionales, es tacionados y mal t rechos por los conti-
nuos golpes de los audaces. 

L a industr ia, menos que desconocida; la agncu l 
tura, en es tado primitivo, y las comunicaciones tam-
poco se conocían, excepto el ferrocarr i l de aquí á 
Veracruz , que fué obra del gobierno del señor Juá-
rez. En cambio, la inseguridad en los caminos era 
completa-

Tai era el estado de la república has t a hace unos 
t re inta años. ¿Quién había de visitarnos en seme-
jan tes condiciones? 

Pobres de inventiva, escasos de elementos, tenía-
mos que vivir aislados forzosamente, y ser conside-
rados como incapaces de civilización. 



C A P I T U L O VII 

EL PARTIDO CONSERVADOR ANTE LA HISTORIA. 

I 

ORMADO á t r avés de los trescientos años dé la 
dominación española, este p a r t i d o - e l Con-

servador—es el más an t iguo del país, porque remon-
ta su or igen casi á los t iempos del comienzo del go-
bierno colonial en México. Puedo a segu ra r que nació 
entre los mismos jefes de Hernán Cortés; y, alargán-, 
dome un poco más , no es atrevimiento decir que sur-
o-ió al vaivén de las olas, en las mismas carabelas de 
Colón, al a t r avesa r las profundidades del océano en 
pos de un nuevo mundo. Indisciplinada aquella tripu-
lación de las f rág i les naves , quiso romper las ligadu-
ras que le imponía la obediencia al a u d a z mar ino loco 
de gloria v lleno de fe. Pinzón, en vista de las p layas 
que se dibujaban en el lejano horizonte de la ignota 
tierra, lanza la voz de rebelión y pretende ser el pri-
mero en ofrecerla al mona rca español, que, en aque-
lla sazón, éralo Fe rnando el Católico, el poderoso r ey 
que ceñía las coronas de Castilla y Aragón . 



L a s ambiciones de los he rmanos Pinzón, fueron 
contenidas en su p r imera tentativa, no obstante ha-
ber predispuesto los ánimos en contra de aquel pri-
mer már t i r sublime de América . Pe ro no llegaron á 
su fin; se acal laron por la fuerza del momento más 
no se extinguieron. A guisa de los incendios mal apa-
gados, tenían la apar iencia de la muer te , pero, al so-
plo fue r t e de las ava lanchas de viento, vuelven, vuel-
ven á t omar empuje y crecen, porque en el corazón 
de los escombros se oculta el e lemento destructor. 
Lo mismo pasa en el a lma dep ravada de aquellos pe-
chos envidiosos y mal agradec idos : su pr imera inten-
ción fué comprendida y se pudo contener,"porque el 
g r a n apóstol de la humanidad tuvo la prudencia del 
sabio y la f é r rea voluntad del hombre de gobierno. 
¿Quién resiste á los impulsos de una a lma tranquila 
y buena y de un corazón más blanco que la nieve? 

Con el t iempo, vino aquel hecho, al parecer peque-
ño, á convert i rse en tr is te realidad, y los compañe-
ros infieles y desleales del eximio descubridor, for-
máronle una a t m ó s f e r a de verdaderas acusaciones}' 
recriminaciones, al g r a d o de obligarlo, sin que pudie-
se seguir explorando las en t rañas de aquellas fera-
ces t ierras , de aquel las salvajes selvas y de aquellos 
umbr íos y r isueños bosques, á ir á presentarse ante 
la just icia española. Vivía aún la g r a n Isabel la Ca-
tólica y pudo sa lvar á su protegido. 

Mas, pa ra esa salvación, ¿cuántos obstáculos no 
hubo? ¿Cuán tas fue ron las in t r igas del capitán de 
aquella cuadrilla—el cardenal Cisneros—eje de los 
conspiradores y el a l m a y corazón de los ag re so re s 
del derecho? El eclesiástico je fe no escat imó medio 

para to r turar al márt i r , no perdonó infamia pa ra ago-
biar al noble anciano, que, achacoso, no podía ya. re-
sistir el peso de sus años; y escogitó todos los ele-
mentos que tuvo á m a n o para acaba r con la preciosa 
existencia de Colón, quien, solo, valía por todos los 
monarcas de la t ierra, pues éstos diezmaban las na-
ciones débiles, imponiéndoles el yugo , mien t ras que 
aquel era el ángel del consuelo, de mirada pura y 
serena y sonreír divino. Los mona rca s de r r amaban 
la s ang re á raudales, y Colón la doctrina de Cristo, 
doctr ina dulce y suave, protectora de los inválidos. 

Desde entonces creo que tuvo origen el Par t ido 
Conservador . Sus miembros ci taban las teorías de 
Lactancio para impugnar los principios científicos; 
sus académicos pre textaban la verdad teológica pa-
ra desechar la doctrina astronómica; sus entendidos 
a l egaban razones de fe y religión en las cuestiones 
de mera verdad científica; sus je fes acudían á la su-
perchería de las b ru jas para sostener los derechos 
de la razón filosófica. En una palabra, confundían 
las cosas divinas con las humanas : tomaban la reli-
gión como vil pretexto pa ra fijarle leyes á la envi-
dia, á los intereses personales y al capricho. P a r a 
las agrupac iones científicas, se excluía el derecho de 
la discusión: aun los puntos de m e r a observación, 
eran vedados, porque per judicaban la esencia del 
dogma . 

En las aulas de los tales sabios, ni la inteligencia 
podía remonta r á su fin, ni nadie se a t revía á nega r 
lo que ellos a f i rmaban, porque era seguro el oprobio 
público. 

A los que así procedían entonces, no puedo menos 
Part Pol.—7 



de reconocerlos que á ve rdade ros p a d r e s de los ac-
tuales conservadores . Con ellos e m p e z ó , aunque con 
ot ro n o m b r e - n a d i e se a t revía en el aque l t iempo á 
e jerc i ta rse en la política, porque es to s e oponía al al-
t a r y al t r o n o - - e l Par t ido C o n s e r v a d o r . 

Ya se ve, pues, que un part ido q u e c u e n t a con lon-
gevidad y es tá sobre los demás , t i ene que ser nu-
meroso y bien pe r t rechado de e l e m e n t o s de lucha. 

En efecto, el Par t ido Conse rvador , r ea lmente , es 
el m á s an t iguo y poderoso del país y cuen ta—al me-
nos contaba no hace m u c h o - c o n m e d i o s que llega-
ron á darle la pr imacía ent re los d e m á s . 

II 

Un partido que se f o r m a con e l e m e n t o s tan pode-
sos, tiene que ser formidable. R e m o n t a r l o en su for-
mación has ta la época y a re la tada , p o d r á ser una 
énfasis de expresión, pero t a m p o c o p o d r á s e desco-
nocer su ant igüedad, máxime d a d o s los carac teres 
de igualdad que venían notándose en c ier ta agrupa-
ción social y política, religiosa y c ient í f ica , desde los 
principios del nuevo continente. 

Cuando Cristóbal Colón, r e c o r r i e n d o tronos, iba 
de acá pa ra allá en pos de una p r o f é t i c a protección 
de par te de los g randes m o n a r c a s d e E u r o p a , llamó 
á todas las puertas , todas las p u e r t a s s e cerraban, 
porque había que someter las p r e t e n s i o n e s de aquel 
sab io-mendigo á g rupos espec ia l i s tas en la mater ia . 
Ofreció su cont ingente al t rono i t a l i a n o , re legado 
entonces á Saboya , porque R o m a e r a la capital de 

los P a p a s y f o r m a b a par te in tegran te de los Esta-
dos Pontificios. Como genovés que e r a , el patrio-
t ismo le aconsejó aquel paso, con el cual pensó ser-
vir á su pat r ia y á su rey . P e r o fué desechada la idea 
generosa del f o rmador ele planos, por la intervención 
de los consejos de consulta. 

No desmayó con su pr imer f r acaso . E m p e z ó una 
m a r c h a tr iunfal en der ro tas aquel peregr ino audaz, 
á t r avés de las naciones del viejo continente. Dir ig ió 
sus pasos á Por tuga l , y los resul tados fueron adver-
sos, iguales á los anteriores. 

Con dos go lpes en poco t iempo, e ra p a r a que des-
m a y a r a cualquiera. A punto estuvo de desistir de su 
idea y morir con ella, l levándose el secreto científi-
co á u l t r a tumba . Mas aquel sabio no podía prescin-
dir de la obra del descubrimiento de un mundo nue-
vo, que p res ta ra m a y o r e s horizontes al p rogreso 
h u m a n o y m á s adoradores á Cristo. E n sus luchas 
terribles, en sus sueños sin conciliar, Colón contem-
plaba á los nuevos pobladores en estado salvaje, per-
didos en los bosques, ocultos en las p ro fundas sinuo-
sidades de los cerros ó en las anchas g r ie tas de los 
peñascos. V a g a b a n los habi tantes desconocidos en-
tonces, como v a g a n los seres vapurosos sin dueño 
ni jefe en un mundo lleno de delicias y encantos: ¡ta-
les e ran sus sueños! No podía dormir; los imsomnios 
lo tenían en constante actividad: por un lado sus 
ideas, sus p rofundos pensamientos le daban la ple-
na convicción de que él es un héroe de la humanidad , 
desconocido y mal comprendido; tenía voluntad de 
servir al mundo; y por el otro, pa lpaba g r a n d e s obs-
táculos, los que érale imposible vencer . Aquella si-



tuación a t o r m e n t a b a su mente , exa l t aba su imagina-
ción, y lo hac ía medi tar , y m á s medi ta r , sin poder 
despejar la incógni ta . 

Y a casi sin e spe ranza de mejores resul tados, lla-
m a á Ing l a t e r r a y á F ranc i a y una y o t ra r echazan 
las p romesas , a t r ibuyéndolas al desequilibrio men-
tal de su au tor . E s t a s nuevas n e g a t i v a s pos t ran al 
genovés , ha s t a hacer lo casi p e r d e r las f ue r za s fí-
sicas. 

L a s a s a m b l e a s consul t ivas se oponen, en unas na-
ciones, y en o t ras , ni á estudio se somet ía la solicitud; 
e ra desechada de plano, por audaz y a t revida. Em-
pero, en medio de aquel la decepción genera l , hubo 
m o n a r c a s que a b r i g a r o n convicciones p ro fundas so-
b re las obse rvac iones científicas de Colón; s5lo que 
las c i rcuns tanc ias los impedía atenderlo. 

E n ta l es tado de abat imiento , a r m a d o con los con-
suelos de un fraile, se presenta ante el t rono de Cas-
tilla y allí expone con ardimiento y vehemencia sus 
teor ías sobre la existencia de otro mundo, m á s rico 
que el conocido. E n c u e n t r a terrible oposición, pero 
la verdad t r iunfa , po rque la ciencia podrá vivir ocul-
ta por m á s ó m e n o s t iempo, pero no queda rá j a m á s 
de r ro t ada en la lucha que le susciten sus enemigos, 
los que son incapaces de pa lpa r sus rayos . 

Todos los que no admit ían las doct r inas nuevas 
pueden cons idera rse como padres del Par t ido Con-
servador , como f u n d a d o r e s y p r imeros je fes de él. 
P o r q u e - l a p a l a b r a lo es tá diciendo—conservador 
signif ica p e r m a n e c e r fijo, no a v a n z a r ni acep ta r los 
principios nuevos . Con esto, por m á s razones que se 
expongan , no se rán a tendidas por los conservadores . 

t emerosos de que des t ruyan , de que h a g a n desapa-
recer s i s t emas y gobiernos, ideas y principios. 

L o s conservadores que examinaban las doctr inas 
de Colón, no sabían m á s que á medias las leyes del 
siloo-ismo, y pre tendían encont ra r un choque ent re 
las c i e n c i a s metaf ís icas , ó las simples r eg l a s de la ló-
g ica , y las ciencias apl icadas y exactas . No conside-
r aban aquel los sabios de univers idad que hab ía u n a 
distancia eno rme entre f o r m a r si logismos aristotéli-
cos v p roba r la redondez de la t ierra, entre estable-
cer p remisas y deducir un consiguiente de ellas y afir-
m a r el movimiento de nues t ro p laneta , entre las leyes 
teológicas y las ciencias as t ronómicas , en t re el Ar-
te Exp l icado y los f u n d a m e n t o s geográ f i cos . 

Vivo; todo el que vive existe: luego yo existo. Es-
te es un silogismo. P a r a l a verdad de él, ba s t a la ver-
dad de la proposición m ayor , que es la que incluye, 
por lo genera l , el consiguiente, y t iene que despren-
derse de ella. . . . 

D o s y dos hacen cuat ro . Es t e es un principio. Pa-
r a la ve rdad de él, no h a y que ir á busca r la ve rdad 
de n inguno de los dos sumandos . P o r q u e la verdad 
del resul tado descansa sobre la verdad del principio 
que los regu la , ba se de todas las ciencias exac tas . 
D e s c o m p u e s t o s los s u m a n d o s en sus unidades, dan 
dos por cada uno, y no es posible que resul te mas; 
porque, a g r e g a n d o uno á uno, ven imos á los mismos 

cuatro . 
Aplicad los mi smos a r g u m e n t o s en el pr imer ca-

so y no darán resul tado; po rque allá ob ra la filoso-
fía abs t r ac ta m á s bien, e jerce su imperio la metafí-
sica. E n el segundo caso, la ciencia es m á s concre-



ta, en t ramos en los dominios de a l g o experimental y 
casi tangible: basados en pr incipios exactos y preci-
sos, los números dan resul tados ve rdaderos y únicos. 

¿A qué venían las doctr inas de los conservadores 
de Colón? ¿Era la ignoranc ia ó la mala fe la que 
obraba? Tal vez a m b a s cosas . 

P a r a la exacta distribución de t ie r ras y aguas , era 
preciso la existencia de otro cont inente , decía el ilus-
tre descubridor; pero los r e f r a c t a r i o s á la civiliza-
ción, aquellos conservadores de an t año , encon t r aban 
abier ta contradicción entre la t eo r í a geog rá f i ca y lo 
expuesto por San Agust ín , qu ien en n inguna de sus 
obras se mostró como descubr idor de t ierras ni geó-
g ra fo de altos vuelos. Po r lo mismo, Colón, verda-
dero creyente y no impostor c o m o sus sinodales, re-
batía con feliz éxito aquel las débiles objeciones de 
sus enemigos. Y no pudiendo ellos salir con sus ne-
cias ideas avantes, dijeron q u e e ra «una herej ía» 
suponer seres racionales a n t í p o d a s de ellos, porque 
tendrían que andar de cabeza . L o cual no admitía 
la santa Biblia. Por consiguiente , Colón debía pasar 
á los tribunales de la inquisición y ser j uzgado como 
profanador de los S a g r a d o s T e x t o s , bru jo y hechi-
cero, y o t ras cosas de que lo l l ega ron á acusar . 

Tales eran los conservadores de entonces. Pero, 
evidentemente, tenían y a seña les de ser conservado-
res, porque no podían conciliar los deberes de la con-
ciencia con los principios científ icos, la religión con 
el adelanto, la moral con el p r o g r e s o , los inventos 
con la teología. L a inmovil idad e r a precisa, el es-
tancamiento necesario, p o r q u e a m b a s condiciones 
son el eje sobre que gira el c r e d o conservador . 

A todo trance, h a y que conservar . No h a y evolu-
ción posible en presencia de la tal doctrina conser-
vadora . El progreso moral , f irme; el desarrollo ma-
terial, f i rme; el desenvolvimiento intelectual, turne. 
Y todo se resiente de esa f i rmeza inalterable tan to 
en el orden superior como en el inferior. 

¿Cómo era posible que aquel genio, que iba a la 
v a n g u a r d i a de su a t r a sada época, se a t reviera a 
proponer la existencia de otro mundo? Otro mun-
do implica la existencia de otro hemisferio opuesto 
al viejo: los habi tantes de ese mundo, obedeciendo 
al movimiento de rotación de la t ierra, tendrían que. 
estar en posición diferente á la que g u a r d a b a n ellos; 
esto es, cuando ellos es taban de pie, los del otro he-
misferio se encont rar ían de cabeza: este resultado 
se opone á los fijos principios de la religión, porque 
Dios crió al h o m b r e con la f ren te erguida, pensando 
en su final destino. . 

Po r más que se devanaban los sesos, el si logismo 
no concluía: luego Colón mentía, e ra un loco explo-
tador, un here je empedernido que rechazaba las doc-
t r inas san tas de la Iglesia; por consiguiente, digno 
de cast igo. 

III 

Los que así opinaban, eran los conservadores en 
el orden religioso. Hubo otra clase de conservado-
res en el o rden civil. Es tos son el objeto directo del 
presente estudio; porque á su título de malos reli-
giosos a g r e g a n su poco acierto como políticos. 

\ fuerza se ha pretendido fijar los mismos pnnci-



pios pa ra el d o g m a , emanación directa de la divini-
dad, y medir con el mi smo trasto los líquidos y los 
cereales, que pa ra las cosas tangibles, producto in-
mediato de lo mutab le . Basan los actos religiosos, 
función de lo que en el hombre es imperecedero, so-
bre las reg ias de un orden eminentemente material 
y físico. Aplican las m i s m a s demostraciones en el 
sentido teológico y metaf ís ico que en el de las cosas 
que se mueven y evolucionan obligadas por la mis-
m a naturaleza de su ser . 

Quieren confundi r es tos viejos pensadores dos co-
sas distintas: r e t roceden en el campo de la observa-
ción y se desvían de las doctr inas de los Escolásticos, 
identificando con u n a t e rce ra dos cosas que son dis-
t intas entre sí. 

Que en el orden de lo intangible las cosas perma-
nezcan inmutables, convengo , pues sólo así ha po-
dido la Religión Catól ica predicar su or igen divino 
y t r iunfar á t ravés de los t iempos y de las edades, 
viendo cambia r y pe r ece r todo lo que le rodea: sec-
tas, tronos, mona rqu ía s , pueblos, hombres y costum-
bres. Porque ella d e s c a n s a sobre un principio divino; 
es reflejo de su f u n d a d o r , es la obra perfecta en gra-
do superlativo, i n c a p a z de aumento ó de diminución. 
No puede cambia r su base ; luego tampoco es sus-
ceptible de cambio s u fo rma . Es tá apoyándose en 
el formidable pedes ta l de bronce: a m a r á Dios sobre 
todas las cosas y al p ró j im o como á uno mismo. Pa-
labras cortas, pero compendian todos los deberes 
éticos de la h u m a n i d a d . 

Sobre este principio f u é fundada, y mient ras no 
plazca al fundador p e r m u t a r su esencia, tiene que es-

ta r f i rme; ni vacila ni se amedrenta , aunque la tem-
pestad h a g a crujir el pedestal de los tronos. 

Tampoco h a y esperanza de que Dios cambie el 
orden moral , porque El está confundido con la esen-
cia misma de que participa el hombre . 

De m a n e r a que el conservador religioso, el devo-
to del dogma, teniendo razón p a r a serlo, en este ca-
so no puede hacer lo idéntico respecto de las cosas 
que tienen que evolucionar. 

E n t r e lo inmaterial y lo material existe g r a n distan-
cia; entre lo infinito y lo finito media enorme espacio. 

No hallo razón que just if ique á los opresores del 
invento, ni a r g u m e n t o que pruebe la legitimidad de 
su modo de pensar . Y siendo así, ocurre p regunta r : 
¿obraban los teólogos y académicos de Sa l amanca 
según el dictamen de su conciencia ó impelidos pol-
los influjos de la envidia y á impulso de las intrigas? 

Si lo primero, eran dignos de per tenecer al gre-
mio de las medianías en las lides del pensamiento, 
porque aquella conciencia era m u y estrecha é inca-
paz de comprender los principios que predicaba. Si 
lo segundo, - e s t o es lo m á s probable —aquellos sa-
bios eran m u y pequeños y vencía en ellos el espíri-
tu flaco. 

Mas la mala semilla fruct if ica y se extiende. Tal 
pasó con aquellos conservadores ant iguos. En las 
mismas naves de Colón tenían á sus representantes , 
que pedían, como los iudíos, la muer te de Cristo, 
porque u s u r p a b a las atr ibuciones del César . Y es 
que cuando viene un mal, suele es tar acompañado 
de o t ros varios, que después n a u f r a g a r á n en el in-
sondable m a r de las g randezas humanas . 



Quedan derrocados losconse rvadoresdeSa laman-
ca con sus embajadores y todo, y Colón pisa la tie-
rra que soñó y que acarició en medio de sus sufri-
mientos inauditos. 

IV 

De aquella r a m a ele mezquinos procedió la que, 
con Cortés, implantó sus t i endas en México, y la que, 
con Pizarro, fué á poblar el imper io de los incas. 

Conquistados los valles del A n á h u a c por las ar-
mas de Hernando, comenzaron los hechos que dejo 
ya narrados. Los hijos de los conquis tadores , por las 
leyes especiales, tenían que i m i t a r á los padres, quie-
nes dejaban riquezas y t í tulos á sus descendientes. 

Las grandezas de los m a y o r e s , siguiendo costum-
bres arraigadas, eran como todos sus vicios, pasaban, 
cual legítimo y heráldico pa t r imonio , á los meno-
res. Medida fué esta á propósi to pa ra causar muchos 
dolores de cabeza á los g o b e r n a d o r e s de la corona 
de Castilla. Con tantos privi legios concedidos á costa 
de los naturales, los españoles en México llegaron á 
considerarse como superiores á los mismos monar-
cas, y hacían y deshacían en las t i e r ras conquistadas 
lo que la imaginación apenas puede concebir. 

Exactamente lo mismo e jecu taban todos los des-
cendientes. Corriendo el t i empo, llegó época en que 
el pueblo conquistador llegó á se r tan grande, que 
casi superaba en número al pueblo conquistado. 
Este acrecimiento af i rmó m á s y m á s las costumbres 
españolas, haciéndolas echar r a í ces en todas las con-
ciencias. 

Una cosa era de notarse: el español que llegó al 
país doscientos años después de la conquista, era tan 
civilizado como el que desembarcó con Cortés en las 
playas de Veracruz . Los mismos edificios, la misma 
construcción, la misma manera de labrar la t ierra é 
idénticos implementos en la construcción de muchas 
cosas. ¡Nada nuevo! Porque la re forma en las cien-
cias y en las ar tes era un atentado á la religión y al 
dogma; por consiguiente, rodeado de esclavos y po-
derío el criollo continuaba con los modelos antepa-
sados, sin desviarse un ápice. Todo desvío en este 
sentido, tomaba cuenta de él la inquisición, la hija 
predilecta de los gobernantes de entonces. 

Es que todo esto obedecía á un plan conservador, 

base de la constitución española. 
Vino la independencia, y esa facción, afecta á títu-

los de nobleza, no quedó conforme, porque vió hun-
dirse el prestigio de clase, la distinción de sangre y 
otros peores oprobios. Con el nuevo régimen, co-
menzó cierto g rupo reaccionario á hacer oposicio-
nes á fin de librar sus títulos y conservar sus pres-
tigios de señorío y grandeza. Este g rupo lo compo-
nían los amigos del s is tema colonial, los apegados 
á lo antiguo, los amoldados en tubos de bronce. 
Siendo ellos dueños de las riquezas del país, por con-
servar su falsa posición, empezaron á fomentar las 
fuerzas reales con gruesas sumas de dinero. 

Pudieron con esta táctica sostenerse has ta 1821, 
fecha en que el pueblo mexicano consumó su sobe-
ranía, después de dejar á todos sus héroes en el cam-
po de combate y r e g a r la extensión de su suelo con 
la s angre de los amantes de la libertad. 



El g rupo ref rac tar io á la independencia lo forma-
ban los conservadores, porque rehuían de un siste-
m a de gobierno nacido del pueblo, presintiendo la 
cuenta estricta que éste les pediría, en nombre de la 
justicia, por la esclavitud de sus hijos; demanda que 
ellos no querían que l legara. 

Los mismos que mart i r izaron á Colón, son los que 
aparecen en A n á h u a c pidiendo fueros, dintinción an-
te la ley, y pasan por las a r m a s al héroe más gran-
de que tuvo el pueblo: AL PADRE DE LA PATRIA. 

¿Era un crimen la libertad? ¿Era un delito la in-
dependencia? Entonces E s p a ñ a cometió un crimen 
y un delito al a r ro ja r á Boabdil de su suelo, y fué un 
sacrilegio de lesa humanidad el t r iunfo de Cova-
donga. Como Hidalgo y Morelos, debe haber pere-
cido Pelayo. 

¿Se invoca en E s p a ñ a la p r o p a g a n d a religiosa pa-
ra lavar un delito? Aquí se profesaba la misma re-
ligión; ¿qué excusa se expone ante la historia? 

No hay más remedio; es fuerza convenir que los 
conservadores no son afectos á la evolución, ni en 
la organización social ni en los s is temas de gobierno. 
Son inamovibles en principios é ideas, en obras y 
acciones. P a r a ellos, el mundo no debe moverse. Si 
no, ¿cómo se explica que aceptan la independencia 
de España , de tu rban tes y medias lunas, y niegan la 
justicia á México para proclamar su emancipación 
política? L a única explicación es que profesan la ley 
del embudo. 

V 

A pesar de todo, el pueblo vió colmadas sus am-
biciones, y obtuvo su completa libertad. Debió ha-
ber desterrado á muchos , pa ra l iber tarse de las cons-
piraciones; pero, creyendo que la república era del 
a g r a d o general , perdonó á los mismos que le ases-
taron p u ñ a l a d a s de muerte . Hizo e x t e n s i v o s los 
nuevos privilegios á todas las clases, inclusive la 
de aque l lo s feudales señores que más t a r d e ue-
ron á E u r o p a á vender el país por un plato de len-
tejas . . , 

Es te perdón grande, esta acción magnan ima , mal 

la comprendieron los acos tumbrados al gobierno vi-
rreinal, y á su sombra empezaron á constituirse en 
poderoso g r u p o político. P roc lamaron como jefe a 
D Agus t ín de Iturbide, que se hizo l lamar pr imer 
emperador de México. ¿Con qué derecho? ¿Lo lia 
m a b a el pueblo pa ra darle ese título? 

Además , un emperador que había servido antes a 
la corona, podía ser muy peligroso pa ra un país de 
reciente v ida independiente. A u n q u e no pre tenda 
yo ofuscar las glorias del Sr. Iturbide, pues mucho le 
debió la nación, ¿no era probable suponer que, asi 
como se pasó de aquellas filas á éstas, podría hacer-
lo de és tas á cualesquiera otras? Sin e m b a r g o de to-
do, esto era de presentirse. L u e g o la elección de los 
conservadores hecha en I turbide como emperador , 
ó la proclamación de éste, fueron a m b o s un atenta-
do y más g r ande atrocidad es seguir insistiendo en 



que le pertenecía el imperio, no obs t an te haber pa-
sado muchos lustros. 

L a única razón que podrán a l e g a r los conservado-
res en favor del P r i m e r Imper io e s la de que Iturbide 
apoyaba ciertos privilegios de las pe rsonas encum-
bradas. En este caso, el pueblo t en ía también pleno 
derecho para r ec lamar los benef ic ios de la indepen-
dencia. 

Se encontraron los ánimos, y es ta l ló la lucha, que-
dando derrotados los imperial is tas . L a razón era ob-
via . Unos pe leaban fueros, los o t ro s sostenían la 
igualdad; en un pueblo cansado de opresiones, no 
podía ser m á s fácil prever la victor ia : t r iunfó el pue-
blo, porque Dios está s iempre al lado de él y lo de-
fiende de todas las a sechanzas e n e m i g a s . 

Pe ro subió al poder, m á s t a rde , un presidente que 
se adjudicó todos los títulos de g r a n d e z a , y durante 
su gobierno los Es tados Unidos s e apodera ron de la 
mitad de la república. Aquello e r a observado por un 
conjunto de verdaderos pa t r io tas , quienes no pudie-
ron ver con ánimo sereno la debil idad del gobierno y 
el despojo descarado de los no r t eamer i canos . Y, yen-
do á la cabeza dé la facción descon ten ta , se pronun-
ciaron en a rmas , has t a des t ronar al que había pacta-
do el t ra tado de venta ele una g r a n pa r t e del territorio. 

Allí es cuando v e r d a d e r a m e n t e comenzó la divi-
sión de los dos partidos: C o n s e r v a d o r y Liberal . Am-
bos disputaban la presidencia de la república, y es-
talló entre ellos una lucha s ang r i en t a , al t iempo que 
los liberales p romulgaban la Const i tución de 57. Es-
te código exasperó más los á n i m o s y puso m á s tiran-
te la situación. 

El Par t ido Conservador , estimulado y capitanea-
do por el clero, de cuyos fondos disponía para diez-
mar á ciertos grupos , juró venganza terrible contra 
los liberales. Estos, fo rmados en la escuela de los 
jacobinos de Francia , no cedían ni un palmo: para 

ellos todo era legítimo. 
El Par t ido Conservador egoísta por esencia, no 

escatimaba medio para dominar: soñaba en los pri-
vilegios, diferencia de castas, servidumbre de escla-
vos. Asesino de los padres de la patria, poco le im-
portaba el bienestar del pueblo: su a fán era salvar 
los intereses de los suyos, para cuya existencia fué 
un obstáculo la Constitución de 57. 

Muchos de sus miembros y jefes descubrieron el 
rostro y se lanzaron á la campaña resueltos; pero la 
chinaca hacía resistencia y g randes es t ragos en los 
pueblos de los Estados, cuyas respectivas guarnicio-
nes no podían hacer les fuerza. L a s garan t ías esta-
ban suspensas y la vida y los intereses de los ciuda-
danos en constante a la rma. 

Aquel estado de cosas fué fatal . El país se compo-
nía de asa l tantes y revoltosos, sacando la peor pai te 
en la re f r i ega el campesino pacífico, que veía des-
aparecer todos sus bienes entre aquella tu rbamul ta 
de foragidos. 

Muchos se aprovecharon de las circunstancias pa-
ra robar , sin importar les nada una ú otra causa. 



VI 

Sobrevino entonces cierto período de calma; y co-
m o se cons ideraban impotentes los conservadores 
pa ra g o b e r n a r , resolvieron l lamar á un príncipe ex-
t r an je ro p a r a hacer le donación de lo que no les per-
tenecía: del gobierno de la república. 

Aquel la e ra la obra deseada del Par t ido Conserva-
dor. Sus m i e m b r o s no podían vivir sin es tar sujetos 
á un ex t ran je ro . Con tanta s ang re de r r amada por 
la libertad; palpi tando aún los esfuerzos de nuestros 
m a y o r e s p a r a ponernos al nivel de los pueblos li-
bres; viviendo g igan te el recuerdo de lo que hacen 
los príncipes en los pueblos ex t raños que gobiernan; 
es tando f r e sco el sacrificio de tantos héroes , los con-
se rvadores p rocedan á la acción más ba ja que señala 
la historia: la importación de un príncipe extranjero. 

Podía el Pa r t i do Conservador haber elegido á un 
mexicano p a r a que rigiera los destinos de la repúbli-
ca; ta l p rocede r era perdonable. Pero ¡traer un prín-
cipe ex t r año y colocarle en las sienes lo que perte-
nece al pueblo!. Esto sencillamente e ra un crimen de 
lesa patr ia , y los conservadores tienen una mancha 
que no l impia rán ni los t iempos. 

L a impor tac ión de Maximiliano á México, acusa á 
los conse rvado re s de dos g r a v e s delitos: uno contra 
la patr ia y el o t ro por haber en t regado á la muerte 
á un h o m b r e que podía haber sido útil á su país. Son 
asesinos dos veces: asestaron puñaladas contra la 
soberanía de la nación, que no fueron de muerte,) ' 

puñaladas cer teras y s e g u r a s en el pecho noble de 
un hombre engañado y abandonado por ellos. 

;Cómo juzgan los conservadores, á estas a l turas , 
su amor a ldommio extranjero? Convengamos en que 
obraron mal y cometieron algo que me contento en 

l l a m a r UN ERROR HISTÓRICO. 
„•Faltaba en México un hombre hábil para gober-

nar? E n un país donde no hay hombres que sepan 
gobernar , es seguro que no hab rá quien sepa obe-
decer. Si se hubiera fijado en esta observación el po-
bre Maximiliano, víctima de las intr igas pol.t,cas, 
de seguro que hubiera rechazado la oferta, mandan-
do con ca jas destempladas á los emisanos. Pe ro b 
o fuscá ron l a s p romesas ;pudo mucho en su ánimo la 
frase ga l ana y ha l agadora de los embajadores . 

P ra l h a y que tener compasión, porqueta enga-
ñ a r o n M a s i ' reserva la historia para los enga-
fladoreÍTse 1 una iniquidad que los asesinos vivie-
ran Ti lado de los hombres de bien. 
res cometieron un asesinato; por lo mismo sut ien 

,as consecuencias m u c h a s 
c n fipiitn tiene a g r a v a n t e s , u e s y u ^ 

promesas h e c h a s en Miramar , 
su emperador y casi lo pusieron en manos de sus ene 

m i g o , L e n e g a r o n ^ ^ ^ ^ o r e s : 
Es t a conducta es peculiar n los ^ ^ 

en medio de su egoísmo, has ta la p 
olvidan. E s que a m a n m á s al ^ ^ ^ ^ 

cipios, es t imaban m á s 
Pa ra hacer un bien, se convie! ten en 

es todo esto un egoísmo muy 
sible, pues, que, conociéndose, litiguen p n v j 



políticos? L u c h a s de esta índole, requieren constan-
cia, f irmeza de voluntad, nobleza de sentimientos y, 
más que todo, poco apego á las riquezas. Procedien-
do así, se triunfa; siguiendo esta conducta, se vence. 
Porque todas las virtudes de religión y patr iot ismo 
están resumidas arriba, en lo expuesto. 

Ni las guer ras , ni las invenciones meramen te cien-
tíficas, se hacen con promesas tan sólo, porque con 
pa labras no se const ruye un camino, ni come un sol-
dado. 

Es probable que este juicio no cuadre á muchos 
defensores del Segundo Imperio; sin embargo , él re-
sume toda la verdad histórica imaginable. 

Si todavía se quiere hacer aparecer á los ojos del 
pueblo que la intervención f rancesa fué benéfica, en 
verdad que no veo nada que just if ique tales preten-
siones. Sólo observo que el Par t ido Conservador ha 
procedido muy mal cuando ha tomado par te en los 
asuntos públicos, y que el Segundo Imperio, el g r a n 
atentado, fué obra directa de él. 

Desde entonces parece haber entrado en un pe-
ríodo de silencio profundo. ¿Podrá desper tar y reor-
ganizarse de nuevo? Creo difícil esta reorganización: 
primero, porque no tiene je fe que quiera lanzarse á 
las luchas electorales y sopor tar los t r aba jos del par-
tido; segundo, porque el Par t ido Conservador quie-
re todo, menos que le cuesten dinero las cosas; ter-
cero, los candidatos, que y a conocen la volubilidad 
de su partido, no se expondrían al f racaso ó á un se-
gu ro abandono; y cuarto, el pueblo no los seguir ía 
ni tendría fe en la lealtad de sus labores. 

Además , de todas estas poderosas razones, la re-

pública ha tomado tristes lecciones dé las tendencias 
del Par t ido Conservador , quien implantaría un régi-
men que pugnar í a con los principios de la democra-
cia. D e segu ro que volver íamos de nueva cuenta á 
las p a s a d a s revuel tas de castas, y tendríamos más 
un i formes nobiliarios en nues t r a s calles que ga rban-
za en las sementeras . 

Cierta clase ascendería, entre tanto el pueblo re-
t roceder ía en su marcha progres iva . 

Por otra parte, ¿qué personas capaces de gober-
na r tiene el Pa r t ido Conservador? Sus miembros se 
quejan de un ma l gobierno; pero quien se queja, tie-
ne el derecho de proponer: ¿por qué no proponen 
candidatos los conservadores? A ello los autoriza 
la ley; sólo que ellos duermen. . . . 

Ráp idamente he t razado su historia, al lector le 
toca juzgar la . 



C A P Í T U L O VIII 

EL PARTIDO LIBERAL JUZGADO POR SUS OBRAS. 

I 

ANTOS desatinos cometió el Part ido Conser-
vador, tantos fueron los errores en que in-

currió, que los ciudadanos no pudieron resistir por 
mas t iempo que aquel g r u p o de políticos condujera 
a la patr ia de abismo en abismo, de desgracia en 
desgracia, y resueltos á todos los infortunios, á todas 
las i ras y á todas las venganzas, se resolvieron de-
clarar gue r r a á muer te á los conservadores, para 
quitarles el poder y relegarlos al olvido. 

Quedaba palpi tante aún en los pechos de los bue-
nos mexicanos la sentencia que los conservadores 
dictaron condenando á Hidalgo; latía el recuerdo del 
fusilamiento-de MoreJos: no era posible que se olvi-
dara que, á raíz de la proclamación de la indepen-
dencia, pretendieron sentar en el poder á un empe-
rador; f resca estaba en la memoria la importación 
de Maximiliano, hombre iluso y engañado por el Par-
tido Conservador, y, m á s que todo, por él entrega-
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, , , n t r a ~ m ü cosas hab ían ido revivien-

do t o ^ l w c h o s y ^ u e fOTman la culminante his toria 
cío IOS n e c m » y h . a f e c t o s á la domina-
conservadora de los mexicauu» a ^ 

. ,, ohvección ó á a esclavitud del rirtn extraniera, a la a D y e ^ ^ u ^ 
6 1 J C n n t o d o lo cual, habla m á s que ra-ex t rano mando. Con TOJO p n pl 

zón suficiente y poderosa para que desper ta ra en el 
no de a república un elemento contrario í aque-

las tendencias opresoras , elemento vengador y te-
S e que, con todo el posible denuedo, se lanza, a 
al combate y se en f ren ta ra con los enemigos, á fm 
de cortar les las a las y decirles: ¡ha concluido vues-
Í a ob a; ahora empieza la mía! Cesa vuestro p o d e 

o porque no habéis sabido c o n d u a r á a p a ñ a po, 
s senderos que le señalaron nues t ros l íber adores. 

H a b é i s t omado cuenta Je todo y gobernado a im-
p u l s é indicaciones de las coronadas tes tas de Eu-
ropa durante siglos; pero vuestra labor ha sido o p i . 
biosá de l a r g a s int r igas p a l a c e g a s , enredos y chis-
S é c o r t e ó n o s . Por lo mismo no podéis según 
en el gobierno. Tenéis sangre inclinada á la sumí 

ion de los ext ranjeros ; vues t ra constituci n o de 
manda la esclavitud y el S e r ^ s m o cu aHdade de 
gobierno que rechazan los pueblos libi es. Vues t a s 
conciencias, ma l comprendiendo la sutil y tenue luz 
de Ta fe, h a n hecho del altar, desgrac iadamente un 
objeto de odio, de la religión, a lgo que a to rmen ta , del 
sacerdote á un cómplice que convertido en p a g a n o 
inquisidor, anda desviado de los caminos del Cruci 
S o Predicáis y no ejecutáis. Habláis sobre los 
derechos del hombre , los deberes de conciencia; os 
atrevéis á levantar la f rente y proc lama, los fue ros 
de a verdad, cuando, en punto á derechos y deberes, 

no conocéis ni los vuestros. En nombre de Dios, un 
Dios bueno, santo, todo te rnura y bondad, pedís per-
dón al enemigo, y no sois vosotros capaces de perdo-
nar á nadie. A la sombra de la vir tud, sois unos 
malvados encubiertos; á la sombra de la religión, 
unos iscariotes; á la sombra de la fe, impuros trafi-
cantes en el templo. ¡Oh! Pretendéis hablar de ideas, 
principios; pregonáis la bondad de doctr inas que no 
son patrimonio de vues t ros dañados corazones ni de 
a lmas que, desconociendo su origen, se a r ras t ran 
cual abyectos reptiles. 

En una f rase : no podéis ser los mentores del pue-
blo, porque sois incapaces de manda r á un pueblo 
noble, altivo, valiente y fiero; un pueblo que, muer-
to, aun lucha; y tr iunfante, es tan g r a n d e como re 
s ignado en la adversidad y resuelto en la derrota . 

Po r es tas y o t ras razones, habéis terminado; dad-
me cuenta de todas vues t ras acciones. 

Ese elemento que habla é impera; que, desespe-
rado se lanza á la lucha; que, sin medios de comba-
te, se a r ro ja á los campos de la gue r ra , es el Par t ido 
Liberal , que tuvo por primer j e fe al mismo Hidalgo; 
part ido que apoya sus pies en las columnas que for-
maron Mina, Morelos y Abasolo, y su cabeza toca 
á los as t ros que tachonan el f i rmamento . 

Su existencia es consecuencia lógica; la debe al 
mismo Par t ido Conservador. L a vida del Par t ido 
Liberal es la resul tante de los r igores y yer ros del 
elemento conservador, porque de los ext remos sólo 
nacen ext remos: para una agrupación política que 
se const i tuye en azote de los intereses nacionales; 
pa ra un part ido s iempre conspirador contra la inde-



pendencia del país, era indispensable que su rg ie ra 
un g r u p o de hombres cuyos esp í r i tus estuviesen fun-
didos en los mismos moldes de los revolucionarios 
f ranceses , é hiciesen correr la s a n g r e á raudales, 
como corren los ríos, al d e s p e ñ a r s e en el mar ; un 
conjunto de individuos vac i ados en los bronces es-
cultóricos de los asa l tan tes de la Bastilla, y fiel re-
producción de los g u e r r e r o s del 93. 

Sus hechos serían una a t roc idad , sus acciones se-
rían de sangu inar ios ; h a r í a n co r r e r la s ang re has ta 
de los inocentes ; pero la revolución t rae ejemplos 
magníf icos de enseñanza, y t o d a s sus consecuencias 
se deben al mismo e lemento conservador . 

II 

¿Se culpa á la revolución? ¿Se condena el proce-
der de los revolucionarios? S o n f recuentes las incul-
paciones que se a r ro jan s o b r e la revolución france-
sa, porque fué el or igen de l a s demás que le sobre-
vinieron en Amér ica . 

No h a y h o m b r e de s en t imien to s hum anos que no 
se indigne ante la actitud q u e t o m a r o n aquellos hom-
bresf ieras , cuya sed de s a n g r e no fué saciada ni con 
convert i r en l agos rojos las ca l les de Par ís . Se suble-
va el espíritu, al considerar t a n t a ma tanza de niños 
y mujeres , l levada á cabo p o r aquel los locos guilloti-
neros. 

Creo que la historia aun v e con hor ro r aquellas 
infamias, que asolaron á la cap i ta l f r ancesa é hicie-
ron es t remecerse á todas l a s naciones civilizadas. 

L a s h a z a ñ a s t e r ro r í f i cas de los guillotineros f rance 
ses denuncian á unos hombres salvajes. 

A h o r a bien, después de que todo el mundo culto 
queda abismado cuando entra en consideraciones 
sobre aquellos hechos, ¿tiene presentes las causas? 
L a historia no tiene derecho para inculpar tan sólo; 
la filosofía de ella exige que se tomen en cuenta las 
causas eficientes de los g randes a tentados h u m a n o s 
y la época en que han podido desarrol larse. 

Los interesados en tal ó cual causa incoada en 
con t ra de a lgún delincuente, hacen bien en tener pre-
sente sólo lo que á ellos les concierne; porque cada 
cual está en su perfecto derecho, al defender lo suyo. 
En los casos particulares, semejante táctica has t a es 
fórmula sacramenta l de ley, y no h a y juez que ex-
t rañe un proceder idéntico. Pe ro este último, ¿puede 
condenar ó absolver, guiado tan sólo por sus pro-
pios afectos ó s impat ías? De ningún modo. E s de 
su obligación estricta deducir de los au tos su dicta-
men de sentencia. 

En otro orden de cosas, he ahí un caso parecido. 
L a humanidad es el f ac to r principal; las acciones de 
sus miembros son impelidas por la fuerza de ele-
mentos secundarios, ocultos á la simple vista. Pol-
los e r rores de éstos, ¿es posible dictar fallo, sin an-
tes someter á minucioso examen sus diversas ma-
nifestaciones? P a r a esto sólo es capaz la filosofía de 
la historia; ella es el juez único, porque no es par te , 
y su dictamen es pare jo é imparcial . 

Sentada esta doctrina, veamos si aquellos desgra-
ciados revolucionarios f ranceses tuvieron toda la 
culpa de sus sangr ien tos actos, aunque ellos h a y a n 



enturbiado las ondas del Sena y convertido á Par í s 
en un campo desierto, tapizado de cadáveres . 

Y a que no es posible, á los ojos de la moral, afir-
m a r su inocencia, al menos sí podemos tener en 
cuen ta var ias a tenuantes , una vez que h a n pasado 
tan tos años. 

Nada m á s f á c i l - - p a r a muchos escritores de oca-
sión - que l lamar lobos carniceros, f ie ras humanas , 
best ias salvajes, sanguinar ios y asesinos, á aquellos 
desdichados revolucionarios. Desgrac iadamente , los 
que m á s inculpaciones lanzan, son los que menos 
veraces pueden ser. P a r a buscar adjet ivos y h a l a g a r 
á la plebe, h a y sencillos medios: se coge un libro de 
vocabular ios y se t ranscriben todos sus términos, y 
bas ta p a r a convencer á los necios y adquirir f a m a 
y r enombre entre los incautos é ignorantes . 

F ranc ia a t r avesaba por un período de prueba te-
rrible. Los que escalaban el t rono eran hombres 
poco aptos pa ra el gobierno, exceptuando m u y po-
cos. Con los m o n a r c a s inhábiles, tan to porque ca-
recían de dotes de gobierno, como porque á veces 
e ran m u y débiles, la nobleza llegó á t omar posesión 
casi del mando. Y reyes y súbditos, para sostener 
derroches en f r ancache l a s y apa ra tosos bailes, hi-
cieron sentir la tiranía sobre el pueblo, imponiendo 
gabe l a s y humillaciones. 

P o r una parte, el g r a v a m e n sobre la propiedad, 
pa ra sostener el lujo de la corte real, compuesta de 
no pocos desve rgonzados y pilles; y por la otra , la 
sujeción del pueblo, que, obligado por leyes espe-
ciales, tenía que servir de rodillas—y a r ra s t r ándose 
— á l o s g randes chambelanes, hicieron que estal lara 

la indignación popular. Con la opresión tirante, la 
unión entre el clero y los m a g n a t e s de la corona 
(nótese bien que los tiranos, para agobiar , s iempre 
se valen de una religión de altos fines y a jena á las 
intrigas), los abusos se multiplicaron, al g r a d o que 
el populacho, que, cuando se levanta, se levanta todo 
entero, capi taneado por a lgunos descontentos, pre-
tendió derr ibar á los que es taban en el poder y pro-
c lamar sus derechos. 

Después de tan tos años de un sis tema guberna-
tivo mane jado por elementos unidos, aunque en sí 
fuesen divergentes, no era fácil que con caricias y 
besos, el pueblo f rancés obtuviese acabar con aque-
lla generac ión desenfrenada y que desconocía su no-
ble misión sobre la tierra. Tan to los reyes como el 
clero, unidos y obrando de común acuerdo, hacían 
y deshacían de los habitantes, sin procurar mejorar-
los de suerte, pudiendo. El súbdito, obligado á los 
tributos, á los homena jes de dinero y servicios per-
sonales, e ra a lgo menos que una bestia. Y los no-
bles, exhibiéndose en los salones, tapizados con el 
sudor del pueblo, eran a lgo más que soberanos, se-
ñores que comían y bebían, sin hacer nada, del tra-
ba jo de aquél. 

Po r lo mismo, pa ra escarnio de los gobernados , 
se der rochaban fuer tes sumas en los festines de pa-
lacio, en donde clérigos y simples sacris tanes dan-
zaban al compás de desenf renada orgía. 

Aquello era el t iempo de Babilonia. L a org ía de 
Bal tasar iba renovándose, y los ornamentos sagra-
dos se exhibían fuera de los t e m p l o s . . . . El desor-
den hab ía llegado al colmo en nombre de los santos 



principios, en el t rono ele San Luis abusaban los des-
cendientes de aquel rey tan bueno y prudente, que 
supo hacer feliz á su pueblo. 

A la sombra de una religión divina, se comet ían 
los m á s nefandos crímenes: los ministros del altar, 
desconociendo sus deberes, se mezclaban en aquel 
m a r e m á g n u m cortesano, y, en vez de consolar á los 
afligidos, de cuidar á los pobres y predicar la doc-
trina de Jesús, se entre tenían en adular á los g ran-
des, en in t r igar y p rocura r buenos puestos y mejo-
res títulos rentísticos. El matrimonio, entre aquellos 
disolutos, va no tuvo el respeto que le impuso Cris-
to: concubinatos y adulterios fo rmaban la historia 
completa de tan to ser degenerado y abyecto . E n t r e 
la tu rbamul ta -co r t e sana , era imposible distinguir á 
los buenos: porque, si al principio los hubo, conta-
giados por la corrupción que los rodeaba, perdieron 
después todo f reno de moralidad. 

El pueblo era el tes t igo de todos aquellos desór-
denes, y , además , era el d i rectamente perjudicado. 
P o r consiguiente, a g o t a d a toda su paciencia, no pu-
do sufr i r por m á s t iempo tan ta abyección en sus man-
datar ios y cortesanos. 

¿Cómo puede ser—se decía—que se soporte esta 
triste situación por m á s t iempo? Callar , es morir; 
g u a r d a r silencio, es perecer ; a g u a n t a r , es aceptar . 
¿Y será justo acep ta r lo que pugna con las leyes di-
vinas y humanas? A c a b a r con tanto holgazán y de-
lincuente, es cumplir con un deber de patr iot ismo y 
religión. 

En vista de los abusos que tomaban - cada día— 
m a y o r e s proporciones, el pueblo es taba p repa rando 

un golpe terrible, un golpe de muerte. P a r a él,sólo así 
se pondría punto á los escándalos de los nobles. Es-
tos, en nombre de la religión, sometían al país á una 
esclavitud feroz y á un servilismo personal; aquel, 
en nombre de la misma, pretendía proclamar los de-
rechos del hombre y la igualdad ante la ley. ¿Quién 
de los dos ob raba conforme á los preceptos de la ver-
dadera religión? ¿Procedía bien la nobleza según el 
espíritu del Código del Sinaí, al reducir al pueblo á 
la vil condición de simple tr ibutario sin n inguna cla-
se de privilegios? ¿Tenía la razón la clase oprimida, 
conforme á las doctrinas de Cristo, el grandioso Már-
tir del Gólgota , en rec lamar sus derechos y procla-
m a r la igualdad? 

A m b o s invocaban los preceptos de una misma 
doctrina; unos y otros se r e fug iaban á la benéfica 
sombra de los mismos principios pa ra demandar jus-
ticia: nobles y plebeyos se asían de la religión. 

Repito, ¿á quién asistía la justicia? Con los nobles 
andaban los clérigos, los ministros del altar, encar-
gados de predicar la igualdad an te la ley, y el pue-
blo disputa la victoria sólo, sin m á s apoyo que la pa-
lanca de la justicia misma y la fuerza de sus brazos 
para obtenerla . 

Es t imulado por los lauros que ofrece el t r iunfo de 
toda causa buena, estalla la revolución, m a g n a , co-
losal; porque sólo así era s e g u r a la victoria. 

Efec t ivamente , á las i ras del pueblo nada resiste: 
lo que hace oposición, rueda, como las ho jas al des-
prenderse de la r ama , impulsadas por el huracán . 
L a indignación entonces crece, porque, al correr la 
sangre , aquellos hombres revolucionarios se convir-



t ieron en f ieras; c reyeron que todo era legítimo por-
que Dios crió á todos los hombres iguales, y duro 
cas t igo merece todo aquel que lo reduce á la mise-
ra condición del esclavo. Ellos vengaban al pueblo, 
leg í t imamente consti tuido con carac te res , leyes y 
todo y la v e n g a n z a fué terrible, atroz, desoladora; 
porque el h o m b r e l legó á beber la s a n g r e de su se-
mejante . . 

El h o m b r e f u é cr iado libre, soberano, pues parti-
cipa de la l iber tad divina; por consiguiente cometía 
un sacrilegio quien hac ía de él un objeto de explo-
tación. E s t a s ideas enardecían más los ánimos del 
pueblo, desbordan te y a en salvajismo. Diríase que 
aquellas m a s a s enfurec idas carecían de todo senti-
miento, á j u z g a r por su total ceguedad moral . 

Y sin e m b a r g o , abr igaban los revolucionarios la 
convicción de ex te rmina r á los pérfidos en nombre 
de un principio religioso: la libertad é igualdad an-
te la ley. E r a e x t r e m o s a la saña; pero un cambio de 
cosas, viejas y bien a r ra igadas , ¿podría hacerse en 
otra f o r m a m á s benigna? Retroceded á la época de 
entonces, con la m á s sana filosofía en la mano , y 
contestadme. 

L a verdad de las cosas, es que unos y otros mal in-
te rpre ta ron los principios que peleaban; p e r o - h a y 
que c o n f e s a r l o - u n o s y otros a l egaban ideas religio-
sas y la l iber tad del hombre . 

III 

En vista de los hechos, ¿se podrá culpar tan sólo 
á los revolucionarios? En Franc ia pasó lo que en 
otros países, siguiendo su ejemplo, México es uno de 
esos países. 

F u é horroroso el cuadro: la ma tanza se extendió 
has ta á los seres inofensivos. Pe ro el objeto reque-
ría la magn i tud de los hechos: hab ía que cor tar el 
mal de raíz para un cambio absoluto; cambio que 
se imponía, porque era intolerable la conducta de los 
nobles. 

Ahora , pensad en los beneficios que produjeron 
las hazañas de aquellos locos, y veréis que no del to-
do fueron dignos de condenación; que hicieron bie-
nes á la humanidad que hoy íes lanza el es t igma del 
desprecio. 

¡Hay errores y vicios que sólo se regeneran con 
otros más grandes! Tal fué el móvil de la revolución 
f rancesa . Y110 quiero meditar en los desastres ni en 
las horas de desolación y a m a r g u r a ; m e conformo 
con pensar en los beneficios que t ra jo apare jados 
aquella . . . . ¡no sé si l lamarla nefas ta ó bendita re-
volución! Con ella, la dignidad del h o m b r e volvió á 
circular en las venas y los g r a n d e s pillos de las socie-
dades que se a lbe rgaban en los pliegues de un manto 
nobiliario, se cuidaron de a ten ta r contra las liberta-
des individuales; porque el pueblo estalla tarde, pero 
estalla y su indignación no tiene límite entonces. 

Y sobre esas molduras, aunque m á s benigna, esta-



lió la revolución en América . Y a no es el g r a n repú-
blico y gue r re ro f r ancés L a f a y e t t e el que viene á 
enseñar á W a s h i n g t o n y Lincoln cómo se sacude el 
y u g o ex t ran jero y se obtiene la l ibertad; es un an-
ciano cura que, desde los m u r o s de una sacristía, em-
pieza á tejer la epopeya herá ld ica m á s grandiosa que 
ha contemplado América . L a abominación españo-
la l legaba á su término; el pueblo, cansado de sufr ir 
en silencio, avienta la opresión y se y e r g u e majes-
tuoso proc lamando todos sus d e r e c h o s y todos sus 
fueros. Los españoles lanzan en s u es tandar te de ro-
jo y gua lda á la Vi rgen de C o v a d o n g a , y nues t ros 
insurgentes empuñan como e m b l e m a nacional á la 
Señora del Tepeyac . Como en F r a n c i a , los verdade-
ros mexicanos, en nombre de la religión, piden la li-
bertad y los españoles la sumisión al rey . Dos Vírge-
nes son las que luchan, cual si en el cielo de México 
desper ta ra la competencia de m a n d o y poderío has-
ta entre los mismos santos. ¿A quién asistía la jus-
ticia, á la Vi rgen de Pe layo , ó á la Virgen de Hi-
dalgo? ¿La religión de cuál de l a s dos era la verda-
dera? ¿También entre los e sp í r i tus puros existen las 
ideas de la autocracia y de la democrac ia? 

Es claro que, en medio de a q u e l combate , los es-
pañoles sostenían principios de sujeción, y explica-
ban á su manera el poder de la V i r g e n de Pelayo, 
mientras que nues t ros b ravos i n s u r g e n t e s se hab ían 
asido á una Vi rgen republ icana , que deseaba la li-
ber tad de un pueblo sufrido y a b n e g a d o , digno, pol-
lo tanto, de mejor suerte. 

Mi fe me prohibe ex tenderme en consideraciones 
de un orden teológico, y conf i e so mi debilidad en 

este sentido. Pe ro lo claro es que, amoldados nues-
t ros liberales en la escuela liberal f rancesa, hicieron 
lo que aquellos; con la sola diferencia que los fran-
ceses disponían de mejores elementos de combate . 

L a formación de ellos remonta á la época de la 
emancipación política del país, y desde entonces han 
venido sosteniendo terrible lucha contra el Par t ido 
Conservador, quien, á no ser sus colosales riquezas, 
ignoro lo que conserva ; porque hubo época en que 
has ta el espíritu del patr iot ismo perdió, olvidando el 
sentimiento m á s g r ande del corazón. 

IV 

Así como la revolución f rancesa fué hija de las cir-
cunstancias que habían creado los nobles de banque-
te, los liberales deben su existencia á las intransigen-
cias y al egoísmo de los conservadores. Es t á descrito 
el papel que éstos han desempeñado en las diversas 
épocas históricas porque ha a t ravesado la república, 
el que no h a sido nada honroso, que d igamos. 

T a n t o s desaciertos fueron causa porque su rg ie ra 
el Par t ido Liberal , y , alentando á los suyos, se lanzó 
al combate . ¿Tuvo derecho pa ra ello? Es t a es la 
cuestión. 

Yo creo que no podía tener m á s derechos un ciu-
dadano que otro, para un fin político. Es tando todos 
los habi tantes del país á la sombra de una m i s m a 
ley fundamenta l , t engo entendido que ninguno de 
ellos, aisladamente, puede gozar de mayore s bene-
ficios que los demás, ni sufr ir diversas penas á las 

Fart. Pol.—9 
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noce el principio de equidad. 
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das, son odiosos los imperios, las monarquías y o 
do gobierno au tócra ta . L o s privilegios deben se, 

para los que los merecen, sin que ellos sean degra-
dantes pa ra quien no los tiene: la patria los da para 
estimular, m a s no pa ra deprimir á los demás. Tal 
es la constitución republicana. 

Expues to lo que antecede, ¿tenían derecho los li-
berales p a r a l lamar al orden á los conservadores y 
reclamarles el poder? E s evidente que obraron cuer-
damente y conforme á los principios legales. Si no 
tenían derecho, ¿por qué habían de tenerlo los con-
servadores pa ra retener el poder y abusa r de él? 

Se necesita ser un imbécil ó un idiota, pa ra nega r 
las p r e r roga t i va s constitucionales que tienen todos 
los ciudadanos de la república, ó bien un malvado. 

Yo es toy por decir a lgo más. por irme más lejos. 
Los liberales tenían más derecho que los conserva-
dores pa ra mane ja r los destinos de la nación. Esta 
af i rmación es atrevida, pero su verdad es de peso. 
Los conservadores eran incapaces de sostener la so-
beranía del país; antes que procura r conservarlo en 
una completa independencia, propusieron su venta 
á los t ronos extranjeros , porque llevaban en las ve-
nas el espíritu de sumisión y la índole del tr ibutario 
con los g r a n d e s y la de los ve rdugos con los peque-
ños. Es t a s cualidades es taban tan bien infil tradas en 
los corazones conservadores, que sólo con las balas 
podrían haberse borrado. 

Con aquella estirpe tan degenerada, ¿podía el país 
prosperar y cuidarse de las amenazas constantes? 
¡Imposible! Un partido incapaz de elegir gobernan-
te de entre los suyos, merece el aniquilamiento com-
pleto, un golpe duro, un cast igo fuerte , un ejemplo 
sin igual en los fas tos de la h u m a n a historia. 



En cambio, los liberales no tenían nada que les 
pusiera fuera de las g a r a n t í a s consti tucionales: ellos 
pedían la igualdad ante la l ey ; quer ían hacer des-
aparecer los fueros y privilegios; deseaban la rege-
neración del pueblo y una r e f o r m a radical en los 
principios, á fin de que todas las clases sociales pu-
diesen disf rutar de los beneficios de la independen-
cia. De lo contrario, la l ibertad e ra un mito; el sa-
crificio de nues t ros héroes, un escarnio; el principio 
de nues t ra nueva historia, irrisoria ca rca jada del des-
tino. Igual que antes de la emancipación de E s p a ñ a , 
es taban las cosas después; sólo el cambio fué de nom-
bre. En vez de los españoles opresores , hab ía que 
poner esta f rase : ¡fueros y distinciones para los no-
bles de nuevo cuño! O, lo que es lo mismo, clero y 
nobleza. De lo que resul taba igua ldad en el fondo 
v diferencia en la fo rma . Y aquel la falsía no podía 
ser del a g r a d o de n ingún h o m b r e honrado y de bien. 
A todo trance, u rg í a derrocar á quienes, sin pudor 
ni vergüenza , u l t ra jaban así la d ignidad nacional. 

Es tos motivos, a g r e g a d o s á q u e los liberales no so-
licitaron la ayuda de un príncipe ex t ran jero , ni fue-
ron á proponer la corona imperial á las naciones del 
viejo mundo, hicieron de su causa una causa simpá-
tica, vista con a g r a d o é inusi tado entusiasmo; con-
diciones todas que fal taron en el e lemento conserva-
dor, compuesto de viejos adus tos y y a sin prest igio 
ante el pueblo. Porque los conservadores , por lo mis-
mo que pretendían sostener la super ior idad de privi-
legios, ases taban, con ello, g r a v e s golpes á los dere-
chos individuales. iMotivos fue ron e s t o s - e n el án imo 
del p a í s - p a r a que el partido, que tan malo supo ha-

ce r uso de las confianzas en él depositadas, queda-
ra por los suelos, abatido y abandonado á su propia 
suerte. 

Todas estas razones inclinaban la balanza en fa-
vor del Par t ido Liberal , y con él luchó el pueblo me-
xicano, has ta haber l legado al golpe definitivo y al-
canzado las a l tu ras del poder. 

L a s iras encerradas en los pechos despertaron, y 
aquellos pequeños g r u p o s de l ibertadores de la nue-
va generación fueron en aumento , has t a fo rmar 
g r u e s a s columnas: la república no podía resistir por 
m á s t iempo la férula de los conservadores, y, al fin, 
venció. 

Se ve, pues, un derecho indiscutible de los libera-
les sobre los conservadores; y, conforme á él, podían 
desechar cualquier gobierno que no supiere llenar 
sus deberes ni cumplir con la fe j u rada en los alta-
res de la patria. 

V 

E s una conseja, inventada para entretener muje-
res, la que propalan los hoy existentes de aquel par-
tido inhábil y torpe, de que los chinacos ases inaban 
niños y despojaban has t a á los pacíficos habi tantes 
del campo. Quienes tal af i rman, ni conocen la histo-
ria, ni t ampoco l legan á comprender los filosóficos 
principios sobre que descansa. 

P a r a hacer cargos , es indispensable p robar y no 
haber incurrido en ellos; de lo contrario, es no saber 
lo que se dice y hacer el papel del diablo predicador. 

V a m o s por partes . 



L a pr imera descarga que reciben los liberales, es 
que se apoderaban de los víveres y elementos de gue-
r ra que encont raban al paso. Esta es una g r a n ver-
dad, que, t engo entendido, tampoco el Par t ido Libe-
ral niega, y que todos sus miembros pueden confesar-
la. No n e g a r é yo lo que ellos mismos declaran; pero 
esta confesión incluye la narración histórica. ¿Acaso 
aquel proceder no tenía principio filosófico que lo 
apoyase? 

L a historia y la filosofía tienen que estar unidas; 
si no, los hechos históricos carecerían de base. 

E n la g u e r r a como en la guer ra . Es te es el prin-
cipio filosófico; el cual traducido al lenguaje vulgar , 
indica: los soldados que luchan, necesi tan comer, y 
si esa comida la tiene el enemigo, á él hay que qui-
társela. Si al enemigo se le pidiera víveres, manda-
ría balas: luego la fuerza bruta tiene que ejercer sus 
oficios en éstos ó idénticos casos. 

Ent iendo por enemigo, no sólo el personal en pie 
de gue r r a , sino todos los que lo apoyan con ideas y 
dineros. D e lo que se infiere que á todos los que co-
mu lgan con los principios que aquel sostiene, es lí-
cito despojar los de v íveres para la t ropa y de muni-
ciones pa ra los cañones. Sólo que, en este último ca-
so, todo ul t ra je ó daño á las personas, está conside-
rado como acto sa lva je y prohibido por las leyes de 
la gue r r a . L a s ba las son para los enemigos que pe-
lean, no pa ra los pacíficos que contemplan la lucha. 

A f i r m a n los conservadores que hubo actos salva-
jes. Puede ser. ¿Y no los hubo en las filas conser-
vadoras? L o s imparcia les citan terribles cr ímenes 
de uno y otro lado; y es que, encendidos los ánimos, 

se pierde toda moral , y todo mundo usa el pillaje co-
mo medio de combate . 

También concedo que los liberales h a y a n cometi-
do mayore s tropelías. Cúlpese de esto á las circuns-
tancias, que obl igaban á combatir á gen te del pueblo, 
poco culta y que cree bueno, en casos semejantes , 
todo lo maío. En cambio, los muchos fusi lamientos 
del Par t ido Conservador no tenían razón de ser ni 
explicación posible, á no ser el instinto sanguinar io 
de sus autores . Los conservadores eran personas 
i lustradas y conocían los deberes de humanidad y 
civilización; podían haber seguido los principios de 
la guer ra , máx ime cuando ellos tenían los mejores 
elementos, que los ponían fuera de la necesidad del 
saqueo y del asesinato. En este último caso, el de-
lito era el mismo; con la única diferencia de que los 
conservadores pasaban por las a rmas , previo un bre-
ve sumario de guer ra , y los liberales solían hacerlo 
en el mismo campamento , sin m á s t rámite . 

;Quién obraba m á s mal, los conservadores, gentes 
de ilustración y que debían escoger su t ropa, ó los 
liberales, exiguos de elementos? 

No hay , pues, razón de quejarse de los mismos de-

litos que ellos cometían. 
Además , los liberales perdonaron muchas vicias 

de prisioneros, imitando la generosidad de don Nico-
lás Bravo, quien perdonó á los mismos asesinos de 
su padre. Los casos de indulgencia y perdón fueron 
m u y escasos en las líneas conservadoras: genera l 
que cayese en sus manos , y a podía contar con la 
muer te segura . ¿Ellos tenían especial merced para 
esto? ¿Eran los embajadores celestiales? 



E n la gue r r a como en la guer ra : los liberales no 
hicieron ni más ni menos. 

V o y m á s allá: los conservadores tenían como á 
hordas sa lvajes á los liberales; por consiguiente, es-
taban, m á s que ellos, obl igados á ser benignos. Des-
grac iadamente , no era así. 

V I 

También se dice que los liberales ocupaban los 
templos, pa ra acuar te lar á sus t ropas . E s t a táctica 
last imaba, ciertamente, los sentimientos religiosos 
del pueblo. Pero ¿en dónde querían los conservado-
res que durmiera la tropa? Cuar te les no había; ca-
sas part iculares, tampoco. Sólo quedaban los con-
ventos y los templos y las plazas públicas. Es t a s 
úl t imas no eran á propósito pa ra hacer de ellas cuar-
teles; allí e s taba bueno pa ra que el enemigo los hu-
biera pasado á cuchillo, uno por uno. 

Los conventos y los templos (de éstos m u y pocos, 
en obsequio de la verdad) eran útiles pa ra el caso, 
porque es taban sólidos y de m u y fuer te construc-
ción; en aquellos edificios de los t iempos coloniales 
se acuar te laban las fue rzas de los revolucionarios, 
•y hacían de ellos verdaderas fortalezas. 

En la g u e r r a como en la gue r ra : no había o t ra co-
sa mejor. L o mismo hacían los imperialistas, sólo 
que éstos a lojaban en los templos á sus t ropas con 
consentimiento de sus poseedores. Y el delito era el 
mismo: la profanación existía, sea que lo consintie-
ren los dueños, sea que no. 

¿Cuántas veces las fuerzas de los intrusos france-
ses holló suelo s ag rado en México? ¿Cambia la g ra -
vedad del crimen, tan sólo porque cambia el sujeto? 
Unos y otros asal taban á los templos, como puntos 
es t ra tégicos . ¿Por qué, pues, los liberales eran unos 
malvados y los conservadores unos ángeles? En 
igualdad de circunstancia, no veo esa malevolencia 
de a tacar todo lo que no está con nosotros ni en ideas 
ni en principios. 

P a r a mí, ó anatemat iza la historia á ambos, ó per-
dona también á ambos. 

Podráse a legar que t omaban los recintos s ag ra -
dos por la fuerza, que cometían mil sacri legios y no 
daban t iempo á los capellanes á brindarles la entra-
da, desalojando los objetos sagrados . Y, para mí, es-
ta es la única razón de peso. Consta en las pág inas 
de la historia esa violencia inaudita de las fue rzas 
liberales en idénticos casos, al g r a d o de bur larse de 
las cosas y objetos de culto, hiriendo en lo m á s vi-
vo e\ corazón de los verdaderos creyentes . Es tos he-
chos, creo que los verdaderos liberales los lamentan 
también, porque no puede ser liberal quien no res-
pe ta el derecho ajeno, con sus cos tumbres religiosas 
y todo. 

Podrán tener una a tenuante á su favor : la de que 
los capellanes, sostenedores del imperio, j a m á s hu-
bieran cedido un punto. Pe ro entre esos capellanes 
había personas de ideas m u y e levadas y tal vez hu-
bieran s impatizado con los revolucionarios, f ran-
queándoles la en t rada á sus conventos, con la pre-
cisa condición de que respe ta ran á las imágenes y á 
los santos, propiedad del pueblo piadoso. 



No hay que olvidar t ampoco que, en medio de 
aquella agi tación intestina, había a lgo extraordina-
rio que le daba un color internacional. L a gue r r a , 
al parecer, era entre los mismos hermanos ; pero, exa-
minado bien el punto, las balas de los liberales iban 
dirigidas cer te ramente al corazón de las t ropas de 
Napoleón III y cont ra los imperialistas, que dejaban 
de ser mexicanos, desde el momento que es taban ba-
jo el mando de un príncipe importado y advenedizo. 

El r igor de la historia, asimismo, obliga á confe-
sar que los que solían cometer desmanes , eran las 
t ropas jacobinas, los verdaderos representantes de 
los revolucionarios f ranceses . En las filas liberales 
había personas de méri tos y virtudes indiscutibles, 
incapaces de una acción punible. 

El Par t ido Conservador encuentra defectos en sus 
adversarios, aunque esté en el mismo caso que ellos. 
Po r esto mismo es más vituperable, porque es exi-
gente y no re t r ibuye; demanda tr ibuto y no lo agra -
dece; rec lama servicios y no los recompensa . ¿En 
qué ley se funda ese proceder? ¿Qué principios de 
equidad lo autorizan? 

Convencedmc de mi error, que, enseñar al que no 
sabe, es obra de misericordia. Los conservadores 
cuentan las a trocidades cometidas por los liberales, 
pero j a m á s hacen mención de sus g randes hechos 
de a r m a s y de sus heroicos esfuerzos por salvar al 
país de una sumisión degradante , de una venta in-
fame. E n t ra tando de los Es tados Unidos, hablan de 
una «conquista pacífica.» Sin embargo , estos con-
servadores no son pa ra salvar á la república de un 
conflicto: señalan, no corr igen; gr i tan , no remedian • 

tildan, no ayudan ; critican, no aconsejan. Que en-
tren á la lucha y t raba jen por el bienestar del país; 
precisamente los que poco hablan son los que mu-
cho hacen. 

H a n acusado al Par t ido Liberal de sobornos, vio-
laciones, y o t ras cosas peores; y, no obstante, ellos 
no pueden a r r o j a r l a p r imera piedra, porque las fuer-
zas imperiales cometieron también delitos iguales; 
y t ras de aquellos ídolos dé los conservadores se alza 
una generación g r ande de hijos espurios. E n t r e unos 
y otros sólo una diferencia existe: los liberales lo 
hacían en fuerza de las circunstancias, y esquivando 
el cuerpo de las mor t í fe ras balas enemigas , y los 
imperialistas, abusando de las circunstancias y bur-
lando las confianzas de sus aliados. 

Alguien creerá que soy liberal, pues quiero que 
sea inmaculado ese partido. Nada m á s falso é in-
justo, porque no soy liberal; pero t ampoco perte-
nezco á la escuela histórica que mide sus crónicas 
con la ley del embudo. 

L a verdad para todo y antes que todo: ¡he ahí la 
norma de mi conducta! 
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C A P I T U L O IX 

LAS CONSECUENCIAS LEGÍTIMAS DE AMBOS 
PARTIDOS. 

I 

UCHOS escritores remueven aún los recuerdos 
pasados, y, según sus personales simpatías, 

deducen las consecuencias más extravagantes de 
aquella época ac iaga de nuestra historia. Colocados 
en cualquiera de los puntos de observación, se incli-
nan s iempre al lado que más les conviene. 

Que opinen ó dejen de opinar; que sus afirmacio-
nes favorezcan á unos ó á otros, esta es una ley ine-
ludible en el campo histórico. En verdad que, en 
cuestiones de esta índole, todos tienen derechos in-
negables pa ra constituirse en defensores de los su-
yos. Lo que sí á nadie le está permitido, es falsear 
los hechos, torcer los puntos y mentir descarada-
mente, desf igurando las cosas. 

Unos hablan con sinceridad, lanzan cargos con 
convicción plena de lo que dicen; pero, desgraciada-
mente, sin es tar en posesión de datos precisos: son 



periodistas de ocasión, que escriben lo que el jefe les 
indica. O bien beben en fuentes de sus favori tos , 
quienes — quieran ó n o — h a n procurado salvar los 
intereses de su partido, ocultando sus propios desli-
ces. Es tos no podrán, desde luego, servir de gu ía á 
la opinión, ni sat isfacen la curiosidad pública, porque 
sus ideas están i m p r e g n a d a s de adulteración. 

Otros se proponen, de pr imera tentativa, cambiar 
de faz las cosas. Pre tenden describir hechos que no 
han podido verificarse; pintan lo blanco como negro , 
y v iceversa ; en t ran al campo y a con miras de en-
g a ñ a r á sus interlocutores y hacerlos comulgar con 
ruedas de molino. T a m p o c o éstos pueden guia r un 
criterio severo y recto, porque carecen de la verdad 
histórica; discuten p a r a embrollar , no para conven-
cer; hab lan por la paga , no por uti fin noble y sin-
cero; defienden personalidades, no doctrinas, porque 
és tas no dan de comer . Es t a ag rupac ión de ofensivos 
c iudadanos la const i tuyen los pansistas, cuyos actos 
j a m á s son just if icados, por ir al sol que m á s calienta. 

Y tanto éstos como aquéllos, no son capaces de 
historiar ni de comentar hechos históricos, dados los 
medios disolventes de que disponen y los fines di-
ve rgen te s que los guían. Sólo un punto común tie-
nen, y es la ignorancia que los caracteriza. 

Que entre las personas cultas é i lustradas h a y a 
diversidad de opiniones, ello es natural , porque las 
cosas históricas están m á s a fec tadas que n ingunas 
o t ras de la continua lucha intelectual en este senti-
do. Los puntos se suelen t omar de los manuscr i tos 
de tes t igos presenciales, y éstos pertenecieron á uno 
ó á otro bando, pues á la c a m p a ñ a unos y o t ros lle-

van sus cronistas, quienes se inspiran en las ideas de 
sus jefes. No habían los comandantes de los cuer-
pos, de rendir par tes minuciosos de una derrota, de-
bida á su fal ta de tino; si l legan á consignar un fra-
caso, p rocuran dulcificar sus términos. Por lo con-
trario, en los t r iunfos se expiden mensa jes detalla-
dos, exage rando los movimientos de la t ropa y las 
maniobras científicas del ejército t r iunfador . 

En esta disyuntiva, no queda más recurso que jun-
tar los documentos de una y otra facción, y hacer 
deducciones lógicas. También en este caso saldrá 
deficiente la historia, porque n inguno de los je fes 
conservará los par tes bochornosos para su gloria 
militar. Si a lguno de los militares en campaña se 
procede con exactitud, los directores de la acción se 
apoderan de las crónicas y las reducen á cenizas, 
quitando de enmedio a lgo que pueda m a n c h a r la re-
putación y producir la muer te civil de los comba-
tientes. 

Además , que los historiadores del día poco se preo-
cupan por es tas pequeñeces; escriben porque el pan 
obliga, y el que m á s adula, es el que mejor come. 

Infiérese de lo antes dicho, que, sobre la verda-
dera lucha entre liberales y conservadores, h a y po-
cas noticias precisas. E s cierto que aun viven gene-
rales amer i tados de ambos combatientes, pero sería 
m u y difícil a r rancar les las notas que pudiesen eclip-
sar sus victorias militares. En t ra tando de las gran-
des acciones, no habr ía dificultad en conseguir da-
tos; pero por lo que se refiere á tropelías, ac tos sal-
vajes , derrotas , mor i rán con ello, y nadie obtendrá 
el secreto. L o que hace casi imposible just if icar los 



terr ibles ea rgos que unos y otros 
cuando el Par t ido Conservador no se a t . eve m f t i e 

Í S U I en pie que e, Par t ido Libera , ven-
ció porque su victoria está á la vista, y sus j e fes ab-

o b e n el poder. Se les hab rán negado a p t i t u d ^ 
cero ahora no hay quien ponga en tela de juicio su 
completo triunfo, después de m á s de « m t a a ü o ^ d e 
absoluto dominio de los destinos nacionales . F u é 
suerte ó el valor la nueva posesión adquuida? Qué 
S á lo conservadores el derecho de deduci la 
consecuencia, y es s egu ro que aun pre tendan acha-
c a d o á"a for tuna del medio. P a r a a lgunos hombi es 
a cosas pasan como los enfe rmos en m a n o s de los 

médicos si se alivia el paciente, el santo obró el mi-
w o V s pasa á m á s descansada vida, el méd,co lo 
™ o Y con sabios que así discurren, no hay hechos 
S J n t e s posibles, ni a l turas fáciles de a lcanzar . 

Ni m á s ni menos sucede en el campo consei vado . 
t r iunfaron los liberales, pero débenlo á los azares de 
a suer te á los ases inatos que cometieron, a los mul-

l e s despojos, asaltos, robos, y otros m á s delitos 
1 S s arr iman; como si los que - s i n a n , despoja ; 

asal tan y roban están siempre seguros de la victo 
ria como si todas las tropelías imaginables son v r -
t u d ' e s q u e fortalecen; como si los cr ímenes hacen 
invulnerables á los hombres , y los atropellos son ta-
fcmanes para los g randes hechos militares. Sin em-

bar^o , asi los j u z g a el Par t ido Conservador , sin com-
nrender que, discurriendo así, están minando la ve -
dad f imdamental que sirve de base al orden religioso, 
s ^ t e n e r presente la contradicción en que incurren 

respecto de la doctrina con la práctica; sin ver ni vis-
lumbrar que con esto aceptan lo que rechazan: el 
cast igo eterno pa ra las malas acciones; y rechazan 
lo que acep tan : el premio y ga la rdón para los actos 
buenos. Y ¡he aquí cómo piensan los que, por la cos-
tumbre de negar le todo al enemigo, caen en el ri-
dículo m á s g rose ro y las contradicciones m á s fla-
gran tes ! Tal ha sido el procedimiento de quienes, 
queriendo conservar el orden, son sus peores trans-
gresores ; de los que, aspirando á la conservación de 
la verdad, son sus mayore s falsarios; en una pala-
bra, de los que f ingen predicar los fueros de la jus-
ticia, y son los hipócri tas del orden moral . f 

No pudieron tr iunfar , sea por la fa l ta de medios, 
sea porque el hado les fué fatal; y, consumados los 
hechos, la resignación era lo m á s aceptable. ¡Quiá! 
L a resignación es para predicada: principios y doc-
trinas, sobran; lo que ha de fa l ta r s iempre es la apli-
cación, el ejemplo. ¡Bárbaro escarnio del destino 
humano! Cristo m á s hizo que predicó, porque sus 
hechos fueron la doctrina que hizo caer á sus pies á 
los propios enemigos, á aquella tu rba que pedía la 
muer te del Jus to . 

Ahora y a no hay remedio: el Par t ido Liberal con-
sumó su obra. Y el Par t ido Conservador, ¿estará 
conforme? 

II 

Nadie puede nega r tampoco que, en medio de aquel 
mar de pasiones, surg ie ran espíritus extremosos, 
que, orgullosos del triunfo, llevaron sus i ras has ta 
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el colmo de la desolación. P o r t odas pa r t e s sembra-
ron el luto y la or fandad. ¿A. q u é part ido pertene-
cían? ¿Al Par t ido Liberal? ¿Neces i taba éste de los 
actos de barbar ie pa ra obtener el triunfo? ¿Era lujo 
de crueldades lo que hacía? 

Si es cierto, como dije antes , que en la g u e r r a se 
hace todo, también lo es que t o d o a tentado está con-
siderado como propio de b á r b a r o s . Desalo jar las 
casas, para ocupar las y s a q u e a r l a s ; m a t a r á sus ha-
bitantes, estos son actos de l e sa humanidad, y en 
cualquier t iempo son condenables ; robar y asesinar, 
á nadie le está permitido, p o r q u e son delitos puni-
bles. 

Ahora bien, ¿ q u i é n e s - v u e l v o á r e p e t i r - c o m e t i e -
ron tanta tropelía? Los l ibe ra les peleaban por una 
causa jus ta : la libertad de la patr ia , y esta causa 
perdía terreno á los ojos de l a civilización con pro-
cedimientos de gente sa lvaje , q u e l levaba á todos los 
h o g a r e s pacíficos el te r ror y el odio. L a justicia que 
los asistía podía perder y de h e c h o pierde. Po r con-
siguiente, no era fácil que á ciencia y paciencia de 
las personas bien in tenc ionadas se comet ieran ver-
daderos delitos, porque el s a q u e o no es o t ra cosa. 

Esto por una parte . Po r la o t r a , la destrucción, sin 
fines útiles, es ilegítima, y r e d u n d a en perjuicio del 
edificio que se disputa. No es posible concebir, pues, 
que los je fes liberales de e n t o n c e s , tolerasen aquella 
devastación terrible, aque l l a carnicería hor rorosa , 
aquellos asaltos á s ang re f r í a y los innumerables atro-
pellos de la milicia s u b o r d i n a d a . Ellos perseguían 
nobles ideales; querían los d e r e c h o s del pueblo, la li-
ber tad de él, y estos fines n o se podrían conseguir 

cuando, precisamente, se a t en taba contra ellos: se-
ría una paradoja , una burla sangr ienta , si, pa ra cons-
truir a lgo bello, sé empieza por n e g a r los principios 
de la estética, base de la belleza. 

Y, á pesar de todo, la obra de muchos de aquellos 
revolucionarios (sin incurrir en contradicción) fué 
destructiva. P a r a el objeto y la verdad de esto, no 
impor tan los fines: con el r ég imen y el s is tema de 
gobierno, dest ruyeron m u c h a s cosas útiles también. 

Pe ro consta que los des t ruc tores no fueron mera-
mente liberales, sino los extremosos, ó, en otros tér-
minos, los jacobinos . Y he aquí surg i r una nueva 
facción de c iudadanos en la lucha: LOS JACOBINOS. 
¿Quiénes fueron los jacobinos? Una r a m a de los libe-
rales que llevaron las cosas al g rado superlativo; los 
verdaderos imitadores de los revolucionarios fran-
ceses del 93. Ellos, en f rente de los conservadores 
fanáticos, intolerantes, aprendieron á destruirlo to-
do, á pesar de toda oposición. 

¿Por qué surgió en México esta rama? No hay que 
ir lejos por la respuesta : ellos son el producto de la 
intransigencia conservadora; su existencia se la de-
ben á los ex t remosos del Par t ido Conservador. Im-
placable éste en sus debatidos-derechos, dió origen, 
con sus excesos, á la aparición de los nuevos faná-
ticos. Los conservadores a l egaban sujeción absolu-
ta al imperio y al clero, los jacobinos, c reyéndose 
u l t ra jados con aquellas tendencias, proc lamaron la 
separación del pueblo de toda idea religiosa. En va-
no los án imos conciliadores procuraban un aveni-
miento y enf renar los ímpetus de los exaltados, por-
que éstos no cedían un ápice en sus pretensiones. 
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E n es tos in tentos f u e r o n a y u d a d o s por los d e m á s del 
par t ido, quienes, a u n q u e no pedían t an to hub ie ron 
de decidirse por los derechos expues tos á u l t ima 

h L a confo rmidad se dilataba, po r m á s que las dili-
genc ia s iban en auge ; porque los j acobinos j u g a b a n 
el todo por el todo: ó l ibertad comple ta p a r a el pue-
blo, ó nada . Ta l e r a el gr i to y ta les e r a n los deseos 

L a imposibilidad de la defensa, es tuvo a punto de 
obl igar á los conse rvadores á la capitulación, y lo 
hub ie ran hecho, si a l g ú n sub te r fug io los hubiese fa-
vorecido a u n q u e sea en una pequeña pa r t e . P e r o to-
da esperanza , en es te sentido, podía cons iderarse co-
m o perdida: el P a r t i d o L i b e r a l , y m á s los jacobinos , 

quer ían u n a de r ro t a f r a n c a y dec larada , a la que n o 
se resolvía el Pa r t ido Conse rvador . A t r i nche rado es-
te por todas pa r t e s , buscaba u n a sa lvadora salida, 
que nunca l legó á presentárse le . Sus intereses, m a s 
que el honor y el decoro, lo ponían en u n a terr ible 

d i s y u n t i v a . . . . . , 
En t r e t an to , el pueblo suf r ía las miser ias d e s u d e s -

tino inheren tes á toda clase de luchas , c a u s a d a s por 
unos y otros . L o s hab i tan tes e s t aban desespe rados 
y de seaban u n a te rminación p r o n t a de las hostilida-
des, y a sea q ue t r i un fa r an los conservadores , y a sean 

los l iberales los victoriosos. 
D e s p u é s de t a n t a s a n g r e ver t ida en los c a m p o s 

de bata l la , cesó la lucha, y los l iberales en t r a ron vic-

tor iosos á la capital . 

Con el t r iunfo obtenido por las a r m a s liberales, los 
j acobinos l legaron al colmo en punto de represal ias : 
impus ie ron sus leyes al vencido. ¿Hicieron bien en 
ello? Es t e es un punto delicado p a r a que lo resue lva 
un católico-clerical ; pero lo reso lverá el filósofo, lo 
pondrá en c laro el his tor iador , que ni uno ni o t ro 
t end rán coacciones posibles: los h e c h o s son hechos , 
y las verdades , a u n q u e a m a r g a s , son t amb ién ver-
dades . 

Reg i s t r ad la historia con ojo sereno y ánimo tran-
quilo, y veréis pa lpab lemente que, en todos los tiem-
pos, en todas las edades, el vencedor h a impues to 
sus leyes al vencido. L o s g r i e g o s hac ían sus tribu-
tar ios á los países que de r ro taban . L o s pe r sa s y car-
t ag ineses hac ían ot ro tan to . ¿Y qué m e diréis de Ro-
ma? No hubo nación a l g u n a que no obedeciera sus 
disposiciones y a c a t a r a sus órdenes, después de una 
victoria decisiva. Hac ía más : á la vil condición de 
esc lava reduc ía á la nación conquis tada por medio 
de sus a r m a s . D e este modo, l legó á dominar toda 
la extensión del mundo y el cetro de los Césa re s im-
ponía leyes y obediencia á millones de subdi tos en 
la redondez del g lobo . 

Y todo esto, ¿por qué? P o r q u e el vencedor siem-
pre h a sido dueño absoluto del vencido: reducido á 
sus dominios, conquis tado éste por sus a rmas , aquel 
tenía derecho de imponérsele . D e ah í p rovenía que 
los países de r ro t ados por las b a y o n e t a s r o m a n a s se 



sometían á las leyes, cos tumbres , idioma, usos y re-
ligión del pueblo romano. Y esta imposición de po-
derío, hija de la superioridad y de la fue rza , fué ley 
común y vigente en todos los t iempos , sólo que h a 
cambiado de f o r m a á t ravés de los a ñ o s . 

Obedeciendo al mismo principio, e n t r a r o n los mo-
ros en E s p a ñ a y los españoles en A m é r i c a . En uno 
y otro lado sobrevivió la raza conquis tadora á la con-
quistada, en España setecientos a ñ o s y en América 
trescientos: los moros dejaron i m p l a n t a d a s sus cos-
tumbres y usos, y los españoles lo m i s m o . 

J a m á s han condenado los p ó s t e r o s aquella con-
ducta . ni tenídola por irracional: c u a n d o no es tán 
conformes con ella, la rechazan y p r o c l a m a n su in-
dependencia. Ta l pasó en España en t iempos de Pe-
layo, y en México, en los de H ida lgo . 

Así es que los liberales, después de echar aba jo al 
Par t ido Conservador , hicieron, a u n q u e m á s benig-
nos, lo que todas las naciones civi l izadas hacen: im-
pusieron sus leyes al vencido. 

D e estas leyes surgió la R e f o r m a . 
Dígase lo que se quiera, la Const i tuc ión y la Re-

fo rma se impusieron, porque fue ron h i j a s de una lu-
cha larga, terrible, sangr ienta . 

Los conservadores hubieran h e c h o lo idéntico, si 
hubiesen triunfado; y es seguro que entonces esta-
rían sat isfechos de su obra, y aun m u y fácil fue ra 
una ma tanza hor rorosa en las p e r s o n a s de los ven-
cidos; cuando menos, los tr ibunales d e la inquisición 
se hubieran encargado de ello. 

Algo había de hacer el vencedor; d e lo contrario, 
se expondría á ser destronado en b r e v e . L a g u e r r a 

se hace con dinero; dejadle ese poderoso elemento 
al enemigo, y volverá á ag i t a r se y á moverse . 

E n los campos de g u e r r a los rehenes son permi-
tidos, y susceptibles de ellos son todos los bienes del 
adversar io . 

¿Por qué, pues, los liberales no habían de hacer lo 
que es jus to en ot ras partes? 

I V 

L a s L e y e s de Re fo rma fueron dictadas para evi-
ta r nuevo levantamiento del Par t ido Conservador; 
que, m a ñ a n a ó pasado, no se le volviera á an to ja r 
t raer otro emperador extranjero. Dec la rados bienes 
nacionales los del clero, exclaustrados los monjes, y 
denunciables todas las propiedades inmuebles per-
tenecientes á las comunidades religiosas, no fué un 
paso del aplauso general , pero sí una medida sabia 
y prevent iva , que impedían que los tales elemen-
tos pudiesen ser empleados en contra de la integri-
dad nacional en épocas fu turas . Esta táctica a r r ancó 
de raíz el mal, porque puso al principal elemento con-
servador en la imposibilidad de fomenta r nuevas ten-
ta t ivas de represalias. 

Al principio fué un escándalo para el país tal pro-
ceder, pero después se ha venido á convencerse de 
la utilidad práct ica de él. Los frai les en comunida-
des religiosas, encerrados en los claustros, era difí-
cil que permanecieran neutrales; tenían que a p o y a r 
á su gente : lo m á s probable era que, en vez de ele-
var á Dios el alma y rezar por los pecadores, se ocu-



paran en asuntos políticos; y, en este caso, pueden 
promover conspiraciones contra el poder constituido, 
acostumbrados, como lo es taban, á ser los dueños 
absolutos del país. L a influencia de muchos consti-
tuidos en asamblea, es poderosa y capaz de levan-
tar g randes revoluciones, como que éstas en los paí-
ses cristianos siempre han tenido origen en los con-
ventos. 

E n vista de esto, los const i tuyentes opinaron por-
que se clausuraran los conventos y se secularizaran 
sus miembros. Así lo cons ignaron en la ley funda-
mental de la república, pa ra poner á salvo las ins-
tituciones democráticas. 

El absolutismo de la ley, podía abarcar á seres 
inofensivos, incapaces de hechos delictuosos; pero 
tampoco las leyes pueden hacer excepciones. 

L a s riquezas del clero fue ron un motivo para la 
importación del emperador extranjero; que, sin ellas, 
aquel no podía disponer de elementos de gue r r a . 
Con esas r iquezas sos tuvo la lucha el Partido Con-
servador; luego, quitándoselas, se le desarma, se le 
reduce á la impotencia, y esto era, precisamente, lo 
que se quería. 

Más que todo, este desarme genera l de las rique-
zas fué el que produjo el mayor golpe y más duro 
en el Part ido Conservador , porque de allí vivían mu-
chos aduladores y holgazanes . «Este es un robo, se 
dijo; un crimen contra la propiedad.» 

Efectivamente, lo hubiera sido, si aquellas rique-
zas no hubiesen producido tantos males y fomentado 
tantas gue r ra s entre hermanos , r e g a n d o la patria con 
sangre de sus propios hijos; si no hubieran servido 

para reducir al pueblo al servilismo; si no hubieran 
provenido del mismo pueblo á donde volvían; si con 
ellas se hubiera hecho beneficios, ilustrando á los ciu-
dadanos; si, en vez de estar en manos muertas , es-
tuvieren en movimiento; en fin, si a lgún provecho 
hubiera tenido el personal de la república. Pero te-
ner los millones estancados, los bienes sin produc-
ciones, los edificios para madr iguera de gente que 
instinga, y a t reverse á llamar ladrón á quien, como 
rehenes, se apodera de ellos, es una contumelia au-
daz nunca vista. ¿Cuándo roba el que evita un mal? 
L a desamortización, á mi parecer, no tenía otro ob-
jeto. 

Convengo también en que muchos desvergonza-
dos hicieron mal uso de la ley^ y cometieron verda-
deros atentados contra la propiedad. En este caso, 
el defecto no está en la ley, sino en su aplicación. 
Pues los jacobinos se apoderaron de templos, atrios, 
sacristías y casas cúrales, exceptuados por la ley, 
porque estaban fuera de ella. Sin embargo , de des-
pojos semejantes, todavía se ven ejemplos. 

Las Leyes de Reforma, si no son del todo buenas, 
tienen mucho bueno: el rigor de ellas cae sobre las 
congregaciones, que consideró como estorbo para 
la perfección de la república y el progreso de ella. 
Desde que ellas empezaron á regir, tiene mayores 
prer rogat ivas el elemento católico: la fe se fomenta 
y crece en los pechos cristianos, cuando no están és-
tos apegados á los bienes de la t ierra. Ignoro si esta 
verdad teológica la tuvieron presente los constitu-
yentes; si no, creo que han procedido como verda-
deros apóstoles del cristianismo. 

i » ® 1 1 ! tfits" 



L a s riquezas, pues, es torban al espíritu religioso, 
máx ime si los religiosos han renunciado por medio 
del voto á ellas. ¿Por qué cuidan tan to de las cosas de 
este mundo los que tienen que vivir fuera y separa-
dos de él? Al cielo se en t ra sin male tas ni equipo, 
dijo un g r a n apologis ta católico; y estos reverendos, 
después de hacer les un servicio espiritual, se moles-
tan. O andan equivocados de vocación, ó yo cometo 
un error en mis aseveraciones . P a r a lo primero, m e 
bas ta decir que, si no se hubiesen mezclado en po-
lítica, nadie los hubiera molestado. P a r a lo segundo, 
dejo probado que no incur ro en equivocaciones. 

D e todos modos, las consecuencias de la lucha de 
partidos están bien c la ras : el nacimiento de los jaco-
binos y las L e y e s de R e f o r m a . Unos y ot ras se de-
ben al Par t ido Conservador . 

C A P I T U L O X 

LA APARICIÓN DE UN HÉROE, ÉMULO DE GRIEGOS 
Y ROMANOS. 

I 

SCRITO está en los anales de la historia de 
México, que los m á s g randes libertadores, 

los más conspicuos gue r re ros y los estadistas m á s 
prominentes habían de salir de la generación for-
mada por los mismos conservadores . ¿Era una ver-
dad la sentencia? Podr ía ser errónea en cualquiera 
otra circunstancia y con referencia á otros países del 
viejo mundo; pero entre nosotros —y en todo el conti-
nente amer icano —ha sido de verdad profética. ¿Obe-
decía esto á a lgún origen extraordinario? 

Si no conociéramos de an temano á los conserva-
dores, dir íamos que han proporcionado los hombres 
para la libertad del pueblo, porque de sus aulas han 
salido para la pelea; tendr íamos que agradecer les 
a lgo bueno: el g r a n cont ingente que han puesto para 
fomenta r vocaciones en los valientes soldados que 
ha tenido la patr ia . Pe ro el agradecimiento desapa-
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viejo mundo; pero entre nosotros —y en todo el conti-
nente amer icano —ha sido de verdad profética. ¿Obe-
decía esto á a lgún origen extraordinario? 

Si no conociéramos de an temano á los conserva-
dores, dir íamos que han proporcionado los hombres 
para la libertad del pueblo, porque de sus aulas han 
salido para la pelea; tendr íamos que agradecer les 
a lgo bueno: el g r a n cont ingente que han puesto para 
fomenta r vocaciones en los valientes soldados que 
ha tenido la patr ia . Pe ro el agradecimiento desapa-



rece, al considerar que los héroes se hacían a fue. za 
de patr iot ismo y no con la expresa voluntad de sus 
educadores . Es tos les daban a lbe rgue en sus cole-
gios, porque ellos e ran los dueños únicos de los po-
quísimos establecimientos de instrucción que hab ía 
entonces, y no se imag inaban que sus educandos 
tenían que luchar a lgún día en su contra, pa ra de-
r r u m b a r los principios de absolutismo; que si ellos 
hubiesen sido a lgo previsores, ni la independencia 
del país se proc lama. Mas, amoldados en la inepti-
tud de un m o n a r c a débil y cobarde, como F e r n a n d o 
VII, vivían tranquilos, creyendo en la inmortal idad 
de las cosas h u m a n a s ; soñaban con una dominación 
e te rna y se les iba el t iempo en las disputas de fami-
lia. Quedan vivos los recuerdos de las luchas entre 
canónigos y religiosos, entre cabildos y prelados, 
en t re f ranc iscanos y dominicos; y todo esto por los 
supuestos derechos sobre tal ó cual propiedad. Pa-
rece ment i ra que, mientras el glorioso L a s Casas no 
tenía sobre qué reclinar la cabeza, sus sucesores an-
daban á la g reña , disputándose r iquezas y terrenos, 
mien t ras Valencia y Qui roga mi raban con despre-
cio los honores de este mundo, sus pósteros todos 
andaban en juicios civiles pa ra sostener derechos y 
p r e r roga t i va s sobre tal ó cual pedazo de t ierra. 

No podían, los que tal hacían, f o r m a r hombres que 
los des t ronasen y les pusiesen tasa á sus ambicio-
nes reduciéndolos á las verdaderas reg las discipli-
nar ias de una religión superior y de altos fines etei -
nos. Prec isamente , en sus aulas enseñaban una su-
misión absolu ta á un monarca que nadie conocía, o 
á un vir rey advenedizo, que pasaba el t iempo en in-

t r igas cor tesanas y disponiendo de todos los desti-
nos. Se formaron , sí, aquellos va rones denodados 
en los seminarios, porque estos establecimientos eran 
los únicos abiertos á la instrucción, y, claro, todos 
ellos eran dirigidos por eclesiásticos, simples ó re-
gulares . Po r lo mismo, la disciplina prohibía á los 
a lumnos cosas que se consideraban demasiado libres, 
tanto en el campo científico como en el social. En el 
primero, nadie podía sobresalir, en sentido de inves-
t igar sobre el or igen de ciertas verdades del orden 
revelado, y en el segundo, servidumbre completa á 
la nobleza, y . . . . á a lgo más , peor que la nobleza. 
Cuando solía a lguno tener facul tades extraordina-
rias, entonces se le p rocuraba cor tar las alas, prohi-
biéndole toda clase de lectura. 

Aquel estado de cosas no podía ser más estrecho; 
la instrucción no podía ser más reducida y monóto-
na, pudiendo uno y otra tener m á s amplios horizon-
tes. F igú re se si, en un aprisionamiento tan terrible, 
había intención de fo rmar libertadores. Que si al 
Par t ido Conservador se le viene á la imaginación 
siquiera que dentro de los seminarios surg ía un nú-
cleo de gue r r e ro s contra aquel orden t irante, ase-
g u r a m á s las cadenas de la esclavitud, y los tribu-
nales de la inquisición se hubieran enca rgado de lo 
que ellos l lamarían atentados contra Dios y el 
Rey. 

Nada; convengamos en que no es ni de agrade-
cérseles el haber salido de los seminarios los patrio-
tas pa ra ir á la lucha. Si ellos preven lo que iban á 
hacer Hidalgo, Matamoros yMorelos, elfusilamiento 
que se llevó á cabo m á s tarde, se hubiese apresurado; 
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si se enteran de las f u t u r a s intenciones de Juárez y 
Lerdo de Tejada , y leen en lo porven i r la aparición 
de la Constitución de 57, n inguno hubiera l legado á 
la edad del discurso, ni los c lér igos les hubiesen en-
señado nada. 

A pesar de todo, por ironía del destino, los libera-
les m á s f amosos y los r e f o r m a d o r e s m á s empeder-
nidos fueron hijos de los seminar ios . Po rque la li-
ber tad se conoce mejor cuando se vive en un país 
de esclavos; entonces, pa ra adquir i r la , se estudian 
los mejores medios, y éstos suele proporcionar los el 
mismo enemigo: es tando con él, recibiendo lecciones 
de él, se podrá disponer de pun tos ve rdade ramen te 
estratégicos. Nadie conoce m e j o r las en t radas y sa-
lidas de una casa, que los que h a n ent rado en ella 
y salido de ella. 

No por voluntad de sus educadores , sino en fuer-
za del destino, los liberales se f o r m a r o n en los semi-
narios. Al principio de la revolución, iniciada por los 
audaces seminaristas, la pe rsecuc ión del elemento 
conservador fué tenaz, de muer te , é iba acompañada 
de denuestos y epítetos den ig r an t e s pa ra los jóve-
nes guerreros , sedientos de f r anqu i c i a s liberales, so-
licitadas y negadas siempre. P e r o depués , cuando 
la caída fué segura y el hundimien to completo, los 
defensores de los conservadores , p a r a vanaglor ia r 
á los suyos, lanzan en cara á los l ibera les de que son 
hombres m á s talentosos y sus h é r o e s m á s a f amados 
han salido de los colegios cler icales. 

Es to es un ardid de ma l g é n e r o y nada prueba. 
P robar ía sí cuando los c o n s e r v a d o r e s los hubieran 
enseñado á ser libres, y no cuando aprendieron á ser-

lo á impulsos de un corazón g r a n d e y vocación de 
már t i res . 

Po r lo demás, es cierto que los liberales de m á s 
peso son hijos de los seminarios, como los pr imeros 
enemigos de un padre criminal son sus propios hijos. 
¿Y esto qué prueba? A y e r desconocían los conserva-
dores los méri tos de cierto g r u p o de ciudadanos, y 
ahora los confiesan, adjudicándose la gloria de ellos. 

El m á s terrible adversar io en un par lamento es el 
que s u r g e del mismo par lamento y conoce sus cons-
tituciones. 

II 

Sin embargo , pasados tantos años, aho ra se pue-
de apreciar en todo su valor la obra de los liberales, 
porque las consecuencias están á la vista; y, h a y a n 
ó no surgido sus genera les del campo contrario, su 
valor es digno de admiración de los verdaderos ciu-
dadanos. 

Pe ro ninguno de los héroes de entonces h a tenido 
la for tuna de sobrevivir á su obra, porque casi todos 
fueron iniciadores de ella: pusieron la pr imera pie-
dra pa ra el edificio, pa ra que los sucesores lo conti-
nuasen. ¿Quién debía verlo concluido? Creo que nin-
g u n o pudo adivinarlo; porque, dados los carac teres 
bélicos délos mexicanos, no era tan fácil prever quién 
debía ser capaz de reducir al pueblo al orden y lle-
varlo á la cumbre del progreso . 

Como pasa en todos los países; caído un gobierno, 
todos aspiran á los pr imeros puestos, y de esto sur-
gen nuevas dificultades. 



L a república tenía el aspecto de un cadáver y sa-
lía de sus en t r añas a lgo que r emedaba el gemido úl-
timo de un agonizante . L a revolución contra el ex-
t ranjero había terminado, pero los ánimos descon-
tentos, se puede decir, aun es taban en el campo de 
la lucha, esperando la recompensa. Y se desató nue-
va to rmenta sobre el país, con m a r c a d a s señales de 
una lucha de g igan te scas proporciones. Se envolvió 
la república en o t r a s g u e r r a s intestinas, como si el 
airado Mar te hubiese ju rado diezmar á los mexica-
nos, desper tando continuas discordias. 

Iba la nación recorriendo el l a rgo camino de su 
áspero calvario, llevando á cuestas, como Cristo, su 
pesada cruz. L a pr imera revolución fué contra los 
hijos de Pelavo, la s egunda contra el Pr imer Impe-
rio, y la te rcera para derrocar á los imperial istas de 
nuevo cuño. T o d a s ellas fueron de g randes estra-
gos y s e m b r a r o n la desolación en todo el país, con 
m á s ó menos vicios de humanidad. L o cierto es que 
caminábamos de gue r r a en guerra , sin que nadie se 
atreviese á a s e g u r a r cuándo podría l legar el fin. 

III 

En lo m á s ardoroso de la contienda, cuando más 
empeñada es taba la campaña , s u r g e de las aulas del 
seminario de Oaxaca un joven tierno aún y, aventan-
do lejos de sí el Nebrija, se lanza al combate , resuel-
to á vencer ó á morir . Ni las dulces pa labras de su pro-
tector, que era un obispo, ni las indicaciones de sus 
profesores y amigos , ni los consejos de sus mayo-

res, fueron c a p a c e s de contener el a r d o r bélico 
que se a g i t a b a en el pecho de aquel adolescente 
doncel. 

F lo reaba la pr imavera ante los ojos del estudian-
te, y la vida comenzaba á prodigarle las ternezas de 
sus caricias. Un mundo de ilusiones se ag i taba en 
su cerebro bajo el sol tropical de Oaxaca y constan-
temente removido por el suave viento que en las su-
r ianas regiones sopla á veces. Bullían en su mente 
las ideas del porvenir, un porvenir g r ande y hala-
gador; soñaba en los confines de una car re ra litera-
ria coronada á fuerza de inauditos desvelos sobre el 
libro; pensaba en la grandeza , en la sublimidad y en 
los medios pa ra adquirirlas. Desf i laban ante él las 
f iguras m a g n a s de Cervantes , Shakespeare , Home-
ro y Dante; tenía en la imaginación g r a v a d a s las imá-
genes de Tito Livio, Just iniano y Cicerón. Pasa-
ba aquel estudiante sus ho ras en la meditación m á s 
profunda. 

Dir íase que tanto pensar , no correspondía á sus 
años. Sin embargo , casi desapercibido, seguía del 
mismo modo. Y es que vió la luz en un Es tado pro-
picio para la meditación, en aquel clima delicioso de 
Oaxaca y en aquel valle circuido de esbeltas y ver-
des montañas . Ese mismo suelo meció la cuna de 
otros g r a n d e s hombres cuya historia nuest ro joven 
estudiante había bien aprendido de memoria . 

Un sol tropical, ¿tiene mayore s influjos sobre el 
destino de los hombres? Un clima benigno y delicio-
so, ¿ejerce poder sobre los corazones? Al considerar 
el número de gue r r e ro s que dió Oaxaca , ocurre ha-
cer las anter iores p reguntas . 

P a r t . Pol.—11 



Estas circunstancias de la na tu ra leza , obraron 
también en el ánimo de nuest ro joven estudiante. El 
es de es ta tura mediana, color del m á s puro criollo 
del país, porte airado y distinguido, mirada perspi-
caz é invest igadora , tímido en el hab la r y de poquí-
s imas palabras . E r a proverbia l en él el orgullo pro-
pio de raza. Sus acciones eran vehementes , y, en los 
momentos de arrebato, su sola mi rada lo hacía apa-
recer como Marte , de resolución i r revocable . Por 
aquellas venas corría valiente la s a n g r e de Cuauhté-
moc : en todos sus actos tenía semejanza completa 
con el héroe azteca. 

Si a lguno de sus profesores hubie ra estudiado á 
aquel joven oaxaqueño , hubiese comprendido el 
g r a n porvenir de gloria que le e spe raba á éste y los 
eminentes servicios que la pa t r ia le demandara . ^ 
él mismo ¿sabía lo que valía? D a d o s los carac teres 
de generosidad y mansedumbre que distinguen á los 
hijos del sur del país, creo imposible que él previera 
el impor tante papel que tenía que d e s e m p e ñ a r en los 
destinos de la nación. L a humi ldad es genuina en 
los mexicanos, y, siendo él de s a n g r e pura, ¿había 
de suponerse superior á los demás? En México los 
c iudadanos procuran cumplir con todos los deberes, 
sin manifes tar j a m á s espíritu de alt ivez mal enten-
dida: son valientes has ta el sacrificio y nobles has-
ta la sublimidad. El reverso del europeo, que siem-
pre tiene aire de señor, aunque ocupe últ imo l u g a r 

en la esfera social. 
Todas las g r a n d e s cual idades y las heroicas vir-

tudes se desarrollan en m a y o r escala en los pechos 
surianos. Nuestro estudiante poseía en g r a d o super 

lativo los dones eminentes que hacen del hombre á 
un ser extraordinario. 

Es te estudiante á quien me refiero, era el joven 
Porfir io Díaz, actual Presidente de la república. 

IV 

P a r a la juven tud de entonces, el mejor porvenir 
era t omar las a r m a s é ir á batir á los enemigos de la 
pat r ia ; y el Es t ado que m á s cont ingente dió en sol-
dados, fué Oaxaca . En la s egunda emancipación na-
cional, el Es tado de Oaxaca puede considerarse co-
mo el sa lvador de la república: con sus hijos ven-
ció á los enemigos, y ellos fueron los que dieron las 
leyes actuales, que son los formidables muros de 
inexpugnable fortaleza, y han puesto á salvo los in-
tereses nacionales y a segu rado la estabilidad del 
respeto al derecho ajeno, desconocido en los t iempos 
coloniales. 

Pe l ig raba la libertad del país, cuando el joven Díaz, 
abandonando las aulas, se lanzó al combate : dejó el 
libro por el fusil y la espada. Todos creían en la 
muer te del incauto soldado; pero el destino le tuvo 
señalada o t ra suer te : el que ha sufrido aquella tran-
sición repentina de colegial á soldado, debía ser, co-
rr iendo los t iempos, uno de los hombres m á s g ran-
des de Amér ica . 

Se afilió de combat iente raso en el primer pelotón 
de t ropa que se acuarteló en Oaxaca . Con el fusil al 
hombro y la espada después al cinto, es taba satis-
fecho de su suerte, porque su sino era la gue r r a . 



Por esto, cuando al pr imer disparo de los cañones y 
el batir de los tambores , oyó sonar los clarines, nuevo 
espar tano, se a r ro ja á la lucha, pa ra no deponer las 
a r m a s has t a que t r iunfe la república. L a pa t r ia ne-
cesi taba de sus hijos, y él le ofreció en holocausto 

su vida. 
Aquel bizarro soldado mostró un valor desmedido, 

una resolución y un ar ro jo inauditos, s embrando el 
a sombro h a s t a entre sus mismos jefes. ¿Aprendió a 
luchar con Napoleón el Grande? Sus hazañas lo iden-
tificaban con los ardientes guer re ros g n e g o s y roma-
nos. ¿Quién hab ía de creer que el estudiante de Oa-
xaca tuviese t an tos bríos pa ra el combate? Así pa-
recía que se hab ía impuesto la ta rea de diezmar á los 
enemigos en determinado número de horas . 

Es tuvo en todas las acciones g randes contra los 
f ranceses , y f u é adquiriendo su ascenso militar desde 
soldado raso , h a s t a l legar al g r a d o m á s alto de la 
Ordenanza . Desde que empezó su carrera , fué ob-
teniendo victoria t r a s victoria, coronándose de in-
marcesibles lauros. Hecho prisionero, supo burlar 
la vigilancia de sus capa taces y escaparse de sus ga-
r r a s Pe ro el paso m á s temido fué el que dió cuando, 
conduciéndolo á Ulúa, abandonó la lancha y se arrojó 
al agua , j u g a n d o el todo por el todo. Afor tunada-
mente , pudo sal tar á t ierra, debido á su habilidad en 
la natación. 

Probablemente , es ta escapatoria sólo es compara-
ble con la acción de Cortés, quemando en aquellos 
mismos sitios sus naves , pa ra cor tar el paso a su 
tripulación sublevada. Aquellas p layas veracruzanas 
fueron tes t igos del heroísmo del conquistador, tam-

bién era necesario que dieran fe de los actos de ar ro jo 
de un l ibertador. 

Los b iógrafos señalan este hecho como el m á s 
culminante en la vida militar del actual Presidente; 
pero 3'0 tengo al f ren te muchos rasg'os que lo hacen 
émulo de g r i egos y romanos ; sólo que yo no pienso 
escribir una biograf ía ; vengo áes tudiar s implemente 
el impor tante papel que ha desempeñado en la mar-
cha ascendente de la nación. P a r a ello he tenido ne-
cesidad de vincular á los g randes hechos posteriores 
del estadista, los hechos anter iores del militar. 

A h o r a bien, ¿no f u é providencial la aparición del 
señor genera l Díaz en el teatro de la guerra? Sólo el 
toque de un clarín bélico hace desper tar en su pecho 
el heroísmo, y se lanza á la lucha, sin querer regre-
sar á los patr ios lares antes de acaba r con los ene-
migos . Su f igura llegS al colmo de la grandeza : 
cumplió con su deber y sobrepujó á sus compatrio-
tas, viniendo á ser aún m á s g r ande como gobernan te 
que como militar. No sólo supo destruir, sino tam-
bién construir sobre las ru inas magníf icos edificios 
de sólida arqui tec tura . E n medio de un part ido ex-
t remoso, escogitó el medio. 

H a sido pa ra México el genera l Díaz, lo que Pe lavo 
pa ra España , y J u a n a de Arco pa ra Franc ia : un mi-
litar dotado de empuje sobrenatural , un valiente au-
daz y atrevido, un héroe de inmarcesible gloria, un 
h o m b r e aguer r ido y de corazón de bronce. .Si él hu-
biera nacido en Grecia ó en R o m a , lo hubiesen ins-
crito en la lista de los dioses inmortales, y su busto 
estar ía fundido en broncíneos moldes y puesto á la 



adoración de los helénicos repúblicos y de los roma-
nos patricios, en los a l ta res de la patria. 

El estudiante de Oaxaca l legó al apogeo de la mi-
licia, y, hoy, tr iunfante, e m p u ñ a el es tandar te de la 
paz, cuyos cimientos él puso. L o s que le conocieron 
entonces, y a están convencidos de que f i g u r a s t an 
g randes en la g u e r r a y tan subl imes en la paz, son 
apariciones r a r a s en el cielo de la historia, y pueden 
ascender al Pa r t enón y tener por pedestal al mi smo 
Júpi ter Tonante . 

Propios y ex t raños conocieron el valor del an t iguo 
seminarista que se fué al c o m b a t e con la fe del pa-
triotismo por compañera , y ahora , propios y extra-
ños también, lo admiran c o m o al ángel pacificador. 
Sobre la misma espada vencedora en la g u e r r a flota 
el es tandar te que ondula al c o m p á s del desarrollo de 
la paz, anunciado por las t r o m p e t a s de la f a m a . 

Sus hechos marciales neces i tan un cantor como 
Homero; sus conquistas de p r o g r e s o necesi tan la 
fluida estrofa de Virgilio. 

¡Tal es el héroe émulo de g r i e g o s y romanos , que, 
hoy ufano y en medio del g e n e r a l aplauso, alza la 
f rente llena de orgullo y pa t r io t i smo has ta tocar el 
cielo de la gloria! 

SR. RAMON CORRAL, 

Secretar io (le Gobernación 



C A P I T U L O XI 

EL PARTIDO P0RF1RISTA Y LOS QUE LO CONSTITUYEN. 

I 

la muerte del señor Juárez, quedó el poder en 
manos de un g rupo de políticos que no su-

pieron cumplir con los compromisos contraídos. Aun-
que las circunstancias hacían casi imposible pensar 
en el fiel cumplimiento de lo pactado, sin embargo , 
podían aquellos políticos haber manifestado inten-
ciones siquiera y buena disposición para solventar 
las deudas adquiridas con las demás facciones del 
partido tr iunfante; mas, sea porque en las g r andes 
alturas del poder todo contra tóse olvida,sea porque 
los compromisos se hicieran en fuerza de las condi-
ciones en que se encontraba el país, para contener 
el ímpetu de los descontentos, lo cierto es que el gru-
po en cuestión no se preocupó en satisfacer á los que 
lo ayudaron en el triunfo, una vez ascendido á las 
prominencias de la república. 

El gobierno estaba, se puede decir, en manos de 
hombres civiles, quienes se rodeaban de muy pocos 
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militares, los indispensables pa ra a f r o n t a r las cir-
cuns tancias en un evento de n u e v a s revuel tas . Es t a 
medida se había tomado , no p rec i samente para re-
compensar los servicios que el ejército había pres-
tado, sino para tener á un e lemento de fuerza efec-
tiva á la disposición, y pode r re tener por las a r m a s 
el poder, en el caso no r e m o t o de un levantamiento 
de los re legados al olvido. 

Pero, aunque los d i rec tores de aquellos políticos ci-
viles se procurasen una pe rmanenc i a l a rga al f ren te 
de la cosa pública, ésta iba de mal en peor. Y el re-
sultado no se hizo espera r m u c h o . 

Vencidos comple tamen te los imperialistas, fusila-
dos Maximiliano y sus dos g e n e r a l e s de m á s méri to 
y valor, y a no hubo neces idad de los servicios de 
muchos militares liberales, q u e habían expuesto sus 
vidas en los campos de ba t a l l a . Rese rvándose el nú-
mero suficiente pa ra la t ranqui l idad interior, los de-
más fueron dados de ba j a . E n t r e és tos había gene-
rales de méri tos indiscutibles, á cuyos servicios se 
debió tal vez el t r iunfo de la república, y al lado de 
ellos existían otros mi l i tares de buena hoja y mejor 
cepa. Por consiguiente, un idos los s egundos á los pri-
meros, pidieron las r e c o m p e n s a s por servicios pres-
tados, y el gobierno, con a rd ides y embustes , los es-
t aba entreteniendo, como á n iños de pecho á quienes 
la niñera calla con la apl icación de una te te ra á la 
boca. Es ta táctica pudo r e t a r d a r la explosión de ira, 
pero j a m á s hacer la olvidar; pudo ir conteniendo los 
ánimos, pero no sofocar los por completo . ¿Serían 
ineptos los poseedores del poder? Sobre este punto, 
es por demás discutir. No puede ser ap to quien no 

sabe encont rar los medios eficaces para a r r anca r de 
raíz un mal. 

Se dirá que pudieron encontrar esos medios—y de 
hecho los p a l p a r o n - p a r a dejar bien sentada la paz 
de la nación, pero no quisieron hacerlo. En este ca-
so, sube de punto la g ravedad . L o s gobernan tes que, 
teniendo en las manos los g randes remedios, 110 los 
aprovechan , son, además de ineptos, criminales; por-
que posponen el bienestar de la patr ia á sus propios 
intereses personales; le dan á la ambición alas pa ra 
volar, y he aquí el pedestal en que descansan todos 
los t i ranos que ha habido en el mundo. 

Se pudo comprender entonces que el elemento 
civil es incapaz de gobernarnos , tal vez porque los 
pueblos de s ang re española necesitan la espada de 
Damocles p a r a obedecer: puede más en el ánimo del 
mexicano el brío del acero que el poder de la pala-
bra, el estallido del cañón que la fuerza del parlamen-
to. ¿Cuanto mejor f u e r a que estuviésemos dispues-
tos á aca ta r la ley sin la fuerza a rmada? Nuestra 
condición nos pondría entonces á la más g r a n d e al-
tu ra republicana. Pero ¿acaso podemos aprender co-
s a s tan difíciles en menos de cincuenta años de vida? 
E11 tan poco tiempo, no se aprenden instituciones tan 
perfectas . Somos nuevos en la vida democrá t ica y 
en nues t ras venas se ag i ta una s ang re de revolucio-
narios, acos tumbrada á batal lar s iempre. 

No era posible, pues, que el gobierno de los polí-
ticos civiles satisficiera las ambiciones del pueblo. 
Los mili tares descontentos, no conformes con espe-
r a r e ternamente , se levantaron en a r m a s cont ra el 
gobierno constituido. ¿Tuvieron razón? Sobre este 



punto t ampoco cabe la duda. ¿Por qué habían de te-
ner m a y o r e s derechos los que retenían el poder.-' Pa-
ra l legar á él, és tos no habían expuesto su sangre ; 
mient ras que todos los que es taban re legados á la 
ingrat i tud hab ían sostenido, con peligro inminente 
de su vida, la soberanía nacional con la punta de la 
espada y en los sangr ien tos campos de combate. 

Esto, por una parte; por la otra, los gobernan tes 
han de subir al poder mediante el consentimiento de 
la mayor ía . Ninguno tiene derecho al ascenso sin pre-
vio asentimiento del pueblo. Po r lo mismo, los rete-
nedores de la Presidencia, á fuer de no cumplir con 
su noble misión, pe rmanec ían en ella arbi t rar iamen-
te. ¿Quiénes e ran los que debían destronarlos? Los 
conservadores es taban fue ra de cor tadura , porque 
habían caído, tal vez pa ra j a m á s levantarse, y la ver-
güenza los hacía omitir votos y opiniones. No per-
dieron éstos sus derechos constitucionales como ciu-
dadanos, pero t ampoco es taban en aptitud, derrota-
dos y vencidos, de volver al mando: en la derrota, 
quedaron á en te ra disposición del vencedor. De ma-
nera que no podían alzarse para protestar , sin ex-
ponerse á un nuevo f racaso. 

En esta coyuntura terrible, siendo liberales los nue-
vos fariseos, á los verdaderos liberales les quedaba 
el derecho de l lamarlos al orden y al aca tamiento de 
las leyes r e f o r m a d a s y puestas en vigor . Tenían, pa-
ra esto, poderosas razones que a rgü i r y a legar , por-
que ellos fueron los verdaderos héroes de la campa-
ña pasada; aun oían los aplausos del pueblo á su paso 
tr iunfal por ciudades y villas. 

Además , disponían todavía de fuerza suficiente pa-

ra a f ron ta r una nueva guer ra , y la victoria sería se-
gura , teniendo los generales más amer i tados en sus 
filas. 

II 

Efect ivamente , no habiendo conseguido nada las 
pacíficas solicitudes, se apeló al poder de las a rmas . 
Todos los militares m á s prominentes obedecieron á 
la voz de mando, y se emprendió la jo rnada militar. 

En torno del je fe m á s ameri tado y distinguido se 
cong regó la multitud m á s aguer r ida y, al compás 
de los clarines, suena de nueva cuenta la lucha. 

Aquel militar de por te distinguido y oprimiendo 
el lomo de brioso corcel, es el je fe del ejército que 
se levanta en contra del gobierno; á su voz de man-
do. todos pres tan obediencia absoluta: era el gene-
ral don Porfir io Díaz, el mismo seminarista de Oa-
xaca, el que m a n d a b a á aquella t ropa. E n rededor 
de él es taban sus amigos y partidarios, que, también 
como él, no pudieron sufr ir á los per juros. 

Nunca los valientes fueron vehículos de malos go-
bernantes , porque tales papeles son propios de los 
cobardes, que j a m á s han conocido el decoro. ¿Po-
dría el señor genera l Díaz, el invicto militar que se 
arrojó al combate por salvar á la patr ia , aceptar 
aquella condición de gobierno que iba precipitando al 
país en un profundo pozo, con progreso, estabilidad, 
leyes, orden y todo? ¡Imposible! El pecho de ese 
aguer r ido soldado no es taba hecho para sopor tar los 
cr ímenes que se cometían en nombre de la ley y á 
los ojos de todos los habitantes. Había combatido 
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por el bienestar de la república; és te aun no llega-
ba: luego su misión no había terminado. Sólo que an-
tes luchó contra sus enemigos de principios é ideas, 
ahora el combate se emprende con t r a los mismos 
suyos, que no han cumplido con ellos. ¿Cómo habr ía 
de quedarse quieto, callado y sumiso en f rente de 
quienes u l t ra jan las ideas que él baut izó con su pro-
pia sangre? 

Es tando á la espectat iva como sus demás compa-
ñeros, liberales del mismo molde, la indignación vol-
vió á hervir en su pecho, y el corazón del glorioso 
militar, palpitando aún por tanto t r iunfo y recogien-
do las pa lmas de las victorias anter iores , estalla y 
su explosión suena en los oídos de los malos gober-
nantes. Con aquel estruendo, salido de un pecho bien 
probado en los campos de batalla, tembló el gobier-
no y su personal, creyendo y a en su difinitiva caída. 

Bien conocían al caudillo y sabían que á sus es-
fuerzos y tenta t ivas nada ni nadie podía oponerse, 
porque la resistencia sería más pa sa j e r a que el lige-
ro soplo de la brisa que posa sus ondas en las hojas 
de los árboles. L a s esperanzas podr ían aún abr igar -
se, si los liberales desiclentes hubiesen elegido otro 
jefe que no fuese el genera l Díaz. P e r o ¿quién m á s 
idóneo, m á s ameri tado, m á s val iente y de m á s pres-
tigio que él? Ninguno gozaba de las s impat ías del 
pueblo y del ejército m á s que él; por consiguiente, 
curándose aún de sus heridas, ciñó la espada y se 
puso á f ren te de los que hab ían—en breves d í a s -
de derrocar á los liberales de mal cuño y de cuyo 
gobierno esperaba México su total ruina. 

Jefes, genera les y ciudadanos, se f i jaron en él, eo-
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mo único ángel salvador. Aceptada la propuesta , 
se lanzó á la campaña como militar comandante de 
las fue rzas y sostenedor de su propia candidatura 
á la Presidencia de la república. No tardó mucho 
el triunfo, precedido de una proclama de este tema: 
«La república, para r e s t au ra r t an tas heridas, nece-
sita gobernan tes probos, honrados y á voluntad del 
pueblo. Mientras en el poder h a y a hombres que pos-
ponen los intereses nacionales á los part iculares, 
una reconstrucción de las fue rzas perdidas es impo-
sible. Po r m a n e r a que, ayudado de todos los buenos 
mexicanos que estuvieron conmigo en los campos 
de sangre , exponiendo sus vidas en defensa de la so-
beranía del pueblo, sabré cumplir con el difícil car-
go que mis compat r io tas ponen sobre mis hombros . 
Contando, pues, con la voluntad fér rea de ese pue-
blo altivo, abnegado y noble, de cuyo seno han sur-
gido tantos sabios y tantos héroes, ha ré POCA POLÍ-
TICA Y MUCHA ADMINISTRACIÓN. Sólo así alcanza-
remos los altos fines y los g r a n d e s ideales que hemos 
perseguido para sostener nues t ra unidad nacional y 
entrar , con los poderosos elementos de que dispone-
mos, en el concierto de las naciones m á s prósperas 
y civilizadas del globo.» 

Aquella proclama, después del P lan de Tuxtepec, 
en donde obtuvo el tr iunfo decisivo el genera l Díaz, 
ha venido desarrol lándose y cumpliéndose al pie de 
la letra. 

vfcvJv 
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III 

El caudillo asciende al poder en medio de la acla-
mación general , rodeado de la admiración de toda 
la república. E r a conocido como militar, pero no 
como gobernante . ¿Sabría llenar los deseos del pue-
blo? Batiendo aún pa lmas de victoria por el tr iunfo 
del general Díaz, todos hac ían la anterior p regun ta . 

L a mayor ía del país tenía confianza en él, porque, 
en medio de tanto militar revolucionario, sólo la fi-
g u r a de él aparecía como simpática é imponente. 
Ten ía pres tados g randes servicios á la causa de la 
nación. Como soldado resuelto y aguerr ido, j a m á s 
conoció el miedo, y supo captarse el aprecio de la 
t ropa que mandaba; como jefe, f u é admirado y que-
rido. Aquel cariño, ¿no podría reflejarse en su vida 
de gobernante? 

Desde que comenzó á pelear, el pueblo lo amó; 
fo rmó de él un ídolo: el pueblo no se equivocaba; 
conoce á quien dist ingue y a m a . 

E s evidente que aquellas demostraciones de júbilo, 
aquel aprecio desmedido hacia el militar y aquel re-
gocijo del pueblo mexicano, fuesen estímulos para 
el nuevo gobernante . ¡Cuántas veces los hombres 
se dulcifican en vista del genera l aprecio que los ro-
dea! El car iño y la t e rnura desa rman el enojo en los 
pechos generosos y nobles. 

El señor genera l Díaz, al empuje del militar valien-
te, une un marcado sentimiento de profunda grat i tud: 
s i 'hay hombres que no olvidan las acciones buenas, 
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él es el pr imero de ellos. Ta l vez esta desarrol lada 
vir tud sea la que lo ha hecho ser admirado por pro-
pios y extraños . 

L a s ac lamaciones del pueblo, el júbilo con que éste 
lo recibió después del t r iunfo de Tuxtepec , y la con-
fianza que en él deposi taron todos los ciudadanos, 
fueron un estímulo a lentador y un ejemplo admira-
ble para el nuevo Presidente . T o d a s estas manifes-
taciones las llevó s iempre conservadas en el a l tar 
que les levantó en el alma, para hacer de ellas una 
r emembranza duran te el curso de su vida, cual co-
r responde á los hombres g r a n d e s del temple del vi-
tor iado en el Plan de Tuxtepec . 

Desde entonces, sus compat r io tas se unieron á él. 
Algunos , sobre todo conservadores , vivieron aleja-
dos, desconfiando de su estabilidad en el poder. Cre-
ye ron que aquel gobierno era efímero, de difícil du-
ración. P a r a esto, tenían presentes á los anter iores 
gobiernos y el estado que g u a r d a b a la república, el 
cual, s egún veremos , no era nada ha lagador . 

Los predecesores del señor Díaz no fueron capaces 
de sostenerse, por m á s que lo pretendieron. ¿A qué 
obedecía esto? ¿Era indomable el pueblo mexicano? 
; 0 es taba predest inada la nación á sufr ir las cons-
tan tes pulsaciones que durante el siglo X I X la con-
turbaron? ¿Ya no era posible que f i jara su sobera-
nía? L a s L e y e s de Re fo rma , ¿eran inaccesibles á los 
espíri tus tempestuosos? ¿No podían estas leyes ser 
adaptables al medio en que vivía el novel pueblo so-
berano? ¿Los enemigos t r a b a j a b a n en las sombras 
para desprest igiarlas, ó su misma g randeza las po-
nía fuera del alcance de un país belicoso? ¿O fal taba 



un hombre tan alto como ellas, pa ra obligar su obe-
diencia ó acatamiento? 

Los filósofos de la historia se pierden en conjetu-
ras á este respecto. Vivía la m a y o r par te de los cons-
tituyentes, y un const i tuyente se hal laba en el poder; 
sin embargo , la Constitución era letra muer ta . Puedo 
a segu ra r que los pr imeros que la desconocieron fue-
ron los que la votaron, desde el momento que los 
mismos gobe rnan te s desoían sus preceptos. Tales 
eran los er rores constitucionales, que nadie podía 
abr igar la esperanza de que se llevara á cabo la pro-
mulgada Constitución de 57. 

No h a y que olvidar t ampoco que nuest ro Código 
Constitucional f u é hijo de las circunstancias; pero 
menos h a y que olvidar que e s t a s circunstancias aun 
permanecían en pie. L a s ocasiones que favorecen el 
dictamen de leyes especiales, no pasan tan rápida-
mente ; desaparecen, sí, después de un período his-
tórico largo. ¿Qué lapso de t iempo había corrido? 
Bien corto, por cierto. 

L a razón única que autor izan la lógica y el buen 
sentido, es que n inguno pudo poner en práctica las 
nuevas leyes dictadas por el Par t ido Liberal . Se en-
con t raban á t an g r a n d e al tura, que ninguno pudo 
l legar á donde ellas es taban. Y es imposible hacer 
cumplir lo que se desconoce. Podr ía haberlo hecho 
el señor Juárez , el Pres idente de hierro; porque quien 
tuvo valor para dictarlas, le sobraba resolución para 
hacer que se cumplan . Mas el señor Juá rez y a no 
existía — 

IV 

•En tales condiciones, asciende á la Presidencia el 
señor genera l Díaz. Afor tunadamente , la f a m a ad-
quirida en los campos de g u e r r a era grande , y mu-
chos a u g u r a b a n feliz éxito al nuevo Presidente. 

T o m a d a posesión del poder, comenzó el genera l 
Díaz á desplegar una actividad inconcebible en los 
despachos del gobierno; actividad que aun dura, des-
pués de veinticinco años de una labor a rdua y com-
plicada. ¿Qué impor taba el deplorable estado en que 
se encont raba la nación? Elementos de r iqueza ha-
bía, so lamente hombre y ocasión habían fa l tado; és-
tos, con su presencia, y a es taban completos. El ge-
neral Díaz así lo comprendió. 

E l i g i ó su g a b i n e t e entre sus a m i g o s , y repar-
tió todos los puestos entre personas que fueron de 
su en te ra confianza. Es ta conducta fué el triunfo-
decisivo y lo exhibió como un estadista de al tos 
vuelos. 

D e los suyos á nadie olvidó. Repar t ió recompen-
sas á todos los servidores de la nación. Es te paso le 
a t ra jo las s impat ías de todo el pueblo, porque com-
prendió éste inmediatamente que el genera l Díaz era 
el Presidente que necesi taba. 

Los destinos del país cambiaron; el progreso en-
t ró de lleno. Comenzaron las g randes inversiones 
de capitales en nuestro vasto suelo, disfrutando de 
ampl ias ga ran t ías . 

Tart. Pol.—12 



Este proceder le acarreó las s impat ías de los ex-

t ran je ros . 
En torno del nuevo Presidente comenzaron á tra-

ba ja r los ve rdaderos amantes del adelanto, siendo 
tes t igos de los g randes alcances del señor general 
Díaz, único que pudo sobreponerse á las circuns-
tancias . 

Pues bien, todos estos innumerables apreciadores 
del mérito, f o r m a n el Par t ido Por f ins ta , cuyo jefe lo 
es don Porf i r io Díaz, actual Presidente de la repú-
blica. E n t r a n en su composición los elementos más 
disímbolos y he te rogéneos , porque aparecen allí per-
sonajes de todas las nacionalidades y de todas las 
profesiones religiosas. E s el único part ido que des-
cansa sobre un pedestal formidable; constitucional-
mente hablando , es invencible en las luchas electo-
rales, porque t iene un g r a n número de partidarios, 
que dan la m a y o r í a á su candidato. 

También debo asegura r que el Par t ido Porfiris-
ta se compone de personas desinteresadas; que se 
han adherido á él, porque conocen la superioridad 
de su j e f e y el g r a n prestigio de que h a sabido ro-
dearse. 

Así como en t r e los militares de combate supo cap-
ta r se s impat ías y confianza, así el señor genera l Díaz 
h a sabido a t r a e r s e la admiración de toda la nación 
como g o b e r n a n t e probo y honrado, t r aba jador in-
cansable y de acierto é inventiva como administra-
dor político. 

Difíci lmente aparecerá otro jefe de part ido que 
t enga m a y o r e s vir tudes y más altas prendas, porque 
hay m u y pocos que s igan el principio que sentó él 

mismo al subir al gobierno: POCA POLÍTICA Y MU-
CHA ADMINISTRACIÓN. 

El Par t ido Porf i r is ta casi adivina las indicaciones 
y la voluntad de su jefe, y lo s igue resuelto en todos 
sus actos, como que sólo se puede servir á un po-
lítico cuando se conocen sus eminentes vir tudes cí-
vicas. 



C A P I T U L O XII 

CÓMO HA GOBERNADO EL GENERAL DÍAZ 
LA REPÚBLICA. 

I 

ANTAS revoluciones, habían dejado al país en 
una situación fatal; así es que el señor gene-

ral Díaz, cuando subió á la Presidencia, no encontró 
nada bueno. El nuevo Pres idente extendió su vista 
por el ancho p a n o r a m a de la república, y lo halló 
todo poblado de fat ídicas nubes de retroceso. 

A lgunos escri tores extranjeros, de notable méri-
to, con un juicio sereno, que mucho honra al actual 
gobernante , han j uzgado su labor. L a s apreciacio-
nes hechas por ellos, bas tan para c imentar la f a m a 
del señor genera l Díaz, desde el momento que ellos 
pueden ser comple tamente imparciales en el caso. 
Holgar ía , por lo mismo, a g r e g a r una pa labra á lo 
dicho por eminentes hombres de Es tado del extran-
jero, á no ser la obligación imprescindible que ten-
g o pa ra hacerlo, presentes la índole y el carác ter de 
esta obra . 



Mas, an tes de proseguir , debo manifes tar que nin-
g ú n móvil persona l me impulsa á ensalzar la la-
bor del ac tua l Presidente. Bien sabido es que nun-
ca he ocupado ningún empleo público, obl igándome 
á los e logios por el mismo puesto, porque la grati-
tud debe ser expresada de a lgún modo. Al contra-
rio, viviendo f u e r a de la política, en muchas ocasio-
nes, he sido censor de a lgunos ac tos del gobierno. 
Cuando su rg ió la crisis económica en el país, por 
todas p a r t e s se hac ían conje turas sobre el or igen y 
la resolución de la b a j a de la plata, aplaudiendo siem-
pre las med idas t omadas por el gobierno. Yo, al es-
tudiar la cuestión de la moneda, p roduje considera-
ciones fi losóficas, s epa rándome por completo de las 
opiniones de economistas de cierta nota en la repú-
blica, y a r ro j é sobre el gobierno a lgunas responsa-
bilidades; responsabil idades que creí fundamenta r 
en derecho y deducirlas de consecuencias legítimas. 
T a m p o c o pude desconocer de te rminadas medidas, 
aunque tardías , t omadas por la actual administra-
ción; desconocí solamente—y pude probar lo—que 
aquellas med idas fue ran las apropiadas y que po-
drían dar los resul tados que todos los ciudadanos 
desearan . Bien que de esto hice culpables á los direc-
tores de la Hac ienda Pública, que son los verdaderos 
conse jeros del gobierno en asuntos de economía. 

Mis consideraciones, si bien duras, no abr igaban 
la menor intención de zaherir á determinado perso-
na je ; p a r a hacer las , sólo tuve presente el interés na-
cional. El las fueron sensacionales, por lo mismo de 
la independencia de su autor . Entonces se hacían 
mil con je tu ras también sobre los móviles que me im-

171 

pulsaron á t r a t a r la cuestión moneta r ia de aquel 
modo, no fa l tando quien a segu ra ra que yo tenía pac-
tos políticos establecidos de an temano con persona-
Íes ocultos. Pe ro todas estas cavilaciones eran in-
justas, porque á mí nadie es capaz de impulsarme á 
escribir lo que no siento; a for tunadamente , t engo el 
valor civil suficiente para a f ron ta r las consecuencias 
de mis afirmaciones. 

Dedúcese de lo expuesto, que tampoco ahora me 
mueve la adulación pa ra estudiar la espléndida obra 
del señor Presidente actual, á quien ni conozco per-
sonalmente. E x t r a ñ a r á n mis aserciones á aquellos 
que g u s t a n ver s iempre mal pa rados á los gobernan-
tes, y pa ra los cuales no h a y gobierno que sirva. 
Desde luego que yo no seré ins t rumento de viles pa-
siones, ni podré sacrificar los intereses de la concien-
cia á los que producen lisonjero porvenir á costa de 
los deberes m á s s a g r a d o s de un ciudadano. 

Pensar pa ra conseguir el pan, es propio de los 
h o m b r e s que tienen decoro; comer pa ra pensar , es 
patrimonio exclusivo de los que no conocen la noble 
misión del ente pensante. 

II 

Sentado lo anterior, podré proseguir . 
D u r a n t e el t iempo de la dominación española, el 

país se encont raba mal, porque l levaba en su misma 
organización, que era bas tan te defectuosa, el retro-
ceso; pero, un poco su je tas las voluntades, se disfru-
t aba de cierta calma, y el t r aba j ado r podía dedicarse 



á las habi tuales f a e n a s del c a m p o . P roc l amada la 
definitiva separación de la met rópo l i , la cosa cam-
bió. (Las causas quedan e x p u e s t a s atrás) . Los agri-
cultores fueron perdiendo la c o n f i a n z a en los gobier-
nos, porque éstos eran inestables y no podían soste-
nerse en el poder, resu l tando de a q u í que la com-
pleta y definitiva organización se iba re ta rdando en 
la reciente república. 

Como caía un gobierno y le s u c e d í a otro, era im-
posible que n inguno pudiese p r o c e d e r á ga ran t i za r 
las labores de los c iudadanos pací f icos , cuyos inte-
reses es taban á merced de los a g i t a d o r e s y revolu-
cionarios. Y esta inseguridad f u é siendo más mar-
cada con el t iempo, al g r a d o de q u e , cuando el ge-
neral Díaz ascendió, la república p r e s e n t a r a un cua-
dro desolador y triste. S a n g r a d a p o r la revolución 
del Segundo Imperio, se convi r t ió en un cadáver. 
Es to es taba á la vista de todo el pa í s . 

A d e m á s de esta circunstancia, h i j a de la época y 
producto de toda revolución, h a b í a o t r o s g r a v e s tras-
tornos, la inseguridad que r e i n a b a en todo el terri-
torio. Aprovechándose muchos m a l v a d o s de la de-
bilidad del gobierno y de las r e v u e l t a s , se declaraban 
pronunciados y asa l taban en los c a m i n o s reales á 
todos los pacíficos t ranseúntes , despo jándo los de sus 
haberes . Los tales asal tos y e n c r u c i j a d a s estaban, 
por aquel entonces, á la orden del d í a ; no había día 
en que no se reg is t ra ran asal tos . E l pasa jero , mu-
chas veces y a salía de su casa con la segur idad de 

•ser robado en el camino. 

. Duran te el período de 1862 á 1883, los escri tores 
tuvieron material bas tan te pa ra e sc r ib i r novelas ro-

mánt icas é históricas. Los periódicos s iempre anun-
ciaban en sus columnas a lgún asalto á la diligencia, 
en el que los pasa je ros quedaban completamente 
desnudos y sin un pedazo de pan para al imentarse. 
Po r a lgo los españoles son Quijotes, que también en 
la Península s iempre hubo forag idos temibles, y los 
que aparecieron en México seguían el ejemplo de 
aquéllos. 

Ya no eran casos aislados los robos en caminos 
reales, sino que lo r a ro era que no hubiese alguno; 
ni uno ó dos individuos los que ejercían la profesión 
de los asal tos y robos, sino que había patrul las bien 
a r m a d a s y disciplinadas, que se dedicaban á despo-
jar al prójimo. Cuentan los cronistas de la época, 
que los ladrones fo rmaban verdaderos escuadrones 
y tenían un centro bien organizado, obedeciendo á 
un solo jefe. Es t e distribuía órdenes, mandando á su 
gen te á todas par tes ; por consiguiente, no había ve-
reda ni camino real que no tuviese una gavil la que 
lo custodiase. A tal g r a d o llegó el descaro de tanto 
bandido, que l legaron á fo rmar su jur isprudencia es-
pecial, l levándose en rehenes á muchas personas, y 
los dedicaban también á asal tar y robar . Den t ro de 
una república de gen te hon rada y moral, se había 
establecido o t ra de bandidos. 

Los habi tantes , en vano protes taban, porque el 
gobierno no es taba en apti tud de impartir les ga ran -
t ías en momentos en que su t ropa luchaba por otros 
f ines: el sostenimiento del poder constituido. Es t a 
circunstancia, propicia pa ra los foragidos, hacía que 
és tos osaran l legarse h a s t a los pueblos y villas, pa ra 
r o b a r lo que necesi taban y sostener las t ropas de 



su mando . E n las m e r a s calles de la ciudad de Mé-
xico hubo bandidos de esta clase que se l legaran á 
pedir dineros á los comerciantes, quienes por el te-
mor de las a m e n a z a s se dejaban plagiar . 

Aquel período histórico fué fatal. Ni el comer-
ciante ni el hacendado podían moverse de sus sitios, 
por temor del asal to. Muchos hacendados, cuando 
tenían que abandonar sus casas, iban seguidos de un 
verdadero reg imiento de rancheros bien a rmados y 
mejor montados . Sólo de esta mane ra es taban se-
g u r o s de volver sanos y salvos. Sin embargo , mu-
chas veces sostenían verdaderos combates con los 
foragidos, pues los ladrones no se detenían por falta 
de elementos, porque también llevaban a r m a m e n t o 
y equipo de gue r r a . 

Esto, en t r a t ándose de los propietarios poderosos; 
pero el pequeño poseedor de bienes no es taba en ap-
titud de llevar t an tos elementos de defensa, y cuando 
salía, no l levaba la segur idad de volver ; pa ra em-
prender una j o rnada de esas, iba con toda la prepa-
ración canónica, dispuesto á morir en manos de los 
muchos ladrones que poblaban en todas direcciones 
la república. 

III 

Evidentemente , que aquella situación tan anómala 
ponía al país en un estado deplorable. Fa l to de se-
guridad, tenía fo rzosamente que carecer de los ele-
mentos de desarrollo. En una condición tal, no era 
posible n inguna empresa de progreso . ¿Quién ha-
bía de a r r e s g a r la inversión de capitales en un país. 

peor que salvaje? En todas las naciones grandes , el 
capital ex t ran jero y la inmigración de personas in-
teligentes son los que hacen poderosos á los países. 
A m b o s elementos no eran l levaderos en México, por-
que los países en donde instalan sus t iendas el robo 
y el asalto, son indignos del desarrollo é incapaces 
de civilización. El ex t ran jero emigra á donde pue-
dan darle ga ran t í a s y sepan apreciar su obra, y huye 
de los l uga re s en donde no se respe ta la propiedad. 

H a s t a ahora , que y o sepa, n ingún país h a podido 
cimentar su p rogreso sin el e lemento extranjero, 
porque sólo él puede llevar el cont ingente del ade-
lanto á los pueblos que lo necesitan, máx ime si éstos 
son nuevos . Si los Es tados Unidos no hubieran dado 
toda clase de g a r a n t í a s á los inmigran tes europeos, 
esa poderosa república, temida aho ra por todos, no 
hubiese l legado á la a l tura en que se encuentra . 

El elemento extranjero, en todas las naciones ci-
vilizadas del mundo, ha puesto el pr imer escalón para 
el engrandecimiento de los pueblos cultos que hoy 
se u fanan de su creciente desarrollo. Pe ro los bene-
ficios que él repor ta , en la época á que vengo refi-
riendo, no eran posibles, porque no había garant ías , 
y por fa l ta de ellas, n ingún ext ranjero se a t revía á 
desembarcar en nues t ras p layas ; prefer ían ir á po-
blar el Afr ica , que venir á México, los capitalistas 
europeos. 

Sin este cont ingente poderoso, el país g u a r d a b a 
una situación lamentable: no hab ía industrias, no ha-
bía comercio en g rande ; y de comunicaciones, es-
t á b a m o s como en los t iempos coloniales, en que se 
usaba el t a rdo paso de la bestia de ca rga , ó las es-



t r echas cavidades de un c a r r o t i rado por muías, en 
caminos comple tamente i n s e g u r o s . 

En los pueblos y a ldeas r e i naba el miedo y el al-
boroto, al g r a d o que nadie podía salir de sus casas 
p a r a r e g r e s a r con vida. 

Po r esa época, t ambién h a c í a n de las suyas algu-
nos mili tares descontentos, quienes, en vez de vigi-
lar el orden, lo a l teraban, a r m a n d o pronunciamien-. 
tos é imponiendo g a v e l a s á los comerciantes, para 
sostener sus pretensiones al poder . 

De manera que, visto a s í el cuadro, se podrá con-
siderar la verdadera s i tuac ión del país. ¿Era impo-
sible el remedio? No ser ía t an to , pero n inguno se 
atrevía á a s e g u r a r que hub i e se persona capaz de 
pu rga r el terri torio de t a n t o malhechor y restable-
cer el orden perdido. 

¡Feliz es la hora en que t r i u n f ó el P lan de Tuxte-
pec! Ascendido el señor D í a z al poder, empezó su 
obra de reconstrucción. Y a dije, que muchos duda-
ron del éxito, pero otros j u z g a r o n un hecho la rege-
neración política del país y el restablecimiento del 
orden y de la seguridad. F a l t a b a n garan t ías , él, con 
su p r o g r a m a «de poca pol í t ica y m u c h a administra-
ción» fué lo pr imero que h izo . F o r m a d o su gabine te 
de personas de su en te ra conf ianza , puso en los Es-
tados á gobernadores mi l i t a res que habían servido 
á la causa nacional, y les dio órdenes terminantes 
contra los bandidos. E s t a s ó r d e n e s fueron terribles: 
pasar por las a r m a s á todo ladrón de camino y á to-
do aquel que, so pre texto de inconformidad con las 
autoridades constituidas, comet iese tropelías y su-
blevase á los ciudadanos. 

L a s disposiciones del señor Presidente fueron cum-
pliéndose al pie de la letra y, en menos de cua t ro 
años, los caminos fueron despejándose de esosmiem-
bros podridos de la sociedad, que vivían del sudor aje-
no. Los periódicos y personajes de la oposición til-
daban la conducta del gobierno, porque calificaban 
de asesinatos los muchos fusilamientos. No podían 
aquellas almas compasivas conformarse con que 
á un ladrón-ases ino se le pasa ra por las a r m a s sin 
previa formación de juicio, á pesar de estar conven-
cidos de que aquel bandido t ampoco ob raba confor-
me á ley, cuando asa l taba y asesinaba. 

Por todas par tes se oían exclamaciones subversi-
vas para el gobierno, ¿y por qué? T a n sólo porque 
es taba pu rgando la nación, amputándole los miem-
bros podridos y dando, con esta medida, g a r a n t í a s 
á los c iudadanos pacíficos y laboriosos. 

¿Por qué no distinguían aquellos fur iosos oposi-
cionistas? Quien no tiene compasión de nadie y ma-
ta á mansa lva , t ampoco merece compasión; merece 
la muer te sin n ingún juicio, porque las autor idades 
pueden, pa ra sa lvar intereses más grandes , pasa r 
por las a r m a s á los forag idos que son una a m e n a z a 
pa ra el pueblo. Y esto es lo que hacían los gober-
nadores: fusilar pa ra hacer limpia y dar g a r a n t í a s 
á los hombres buenos . ¿Era preferible dejar á los la-
drones y tener despres t ig iada la república ante el 
mundo entero? Por todos los países se extendió la 
inmerecida f a m a de que es imposible la vida en Mé-
xico, porque nadie gozaba de garan t ías . Es tas ver-
siones, en su m a y o r pa r te ciertas, per judicaban el 
crédito y el desarrollo nacional. 



Un gobernante , pues, debía empezar por restable-
cer las ga ran t í as ; pa ra lograr esto, sólo era posible 
una ley inexorable. L a muerte de a lgunos bandidos 
escarmenta r ía á los demás. De m a n e r a que la me-
dida del genera l Díaz fué emanación de una inteli-
gencia hecha p a r a gobernar . Efect ivamente , las ór-
denes dadas produjeron resultados satisfactorios, y 
en cortísimo t iempo la república tiene completa se-
gur idad en los caminos, al g rado de poder una se-
ñora salir sola á los caminos, y ni quien la moleste. 

Si los a t aques de los oposicionistas hubieren ame-
drentado al genera l Díaz, no habr ía la segur idad de 
h o y en el país. Pe ro don Porfirio tiene una voluntad 
de hierro y una f i rmeza de Napoleón I; siguió, no 
obs tante la a lha raca levantada por algunos, soste-
niendo sus p r imeras disposiciones; y, una vez paci-
f icada la nación, pudo decir con orgullo: he ahí mi 
obra! Recibí un territorio plagado de bandidos, des-
pués de unos ocho años, miradlo ahora . 

IV 

Pues to el pedestal para la regeneración, el caudi-
llo tendió la vista á otros rumbos . Establecidas la 
paz y las ga ran t í a s , surgieron e lementos de traba-
jo, y comenzaron entonces las concesiones ferroca-
rrileras, que debían acortar las distancias. Un país 
sin comunicaciones rápidas, no puede prosperar , por-
que sus p roduc tos se encontrarían fue ra de la com-
petencia, debido al mucho costo que s aca ran por la 
conducción de un lugar á otro. Es claro, mientras 

m á s ba ra to sea el artículo, m á s accesible se rá su con-
secución, y podrá ir á buscar mercado á le janas dis-
tancias. Pero , fa l tando los medios fáciles de trans-
porte, no podrá ir en pos de consumo, por el mucho 
r e c a r g o que sufrir ía entonces la mercancía , ponién-
dose f u e r a de competencia. 

Por más rico y productor un país, si no tiene vías 
de comunicación, s iempre será m á s pobre que nin-
g ú n otro. Nuestro suelo es privilegiado y produce 
toda clase de frutos, pero de nada servirán, si no se 
ponen al a lcance del consumidor. 

Presentes es tas razones, el genera l Pres idente co-
menzó á t r aba j a r empeñosamente en que se cons-
t ruye ran vías fér reas . Con este paso, logró dos cosas: 
ponernos á cor tas distancias de las naciones a m i g a s 
y comunicar entre sí y con la capital á todas las prin-
cipales poblaciones de los Es tados ; medida que tam-
bién sirvió como es t ra teg ia militar, pa ra sofocar pa-
siones en los pueblos díscolos. 

L a obra ferrocarr i lera , á t r avés de veinte años de 
paz, da una cifra de vías he r radas que se aproxima 
á los 19,000 kilómetros. ¿Qué país h a hecho tanto 
progreso en un período re la t ivamente corto y con 
un número de habi tantes de 12.000.000 ó 14.000,000? 
Lo que m á s admira es que, no obstante lo despres-
tigiado que e s t ábamos en el extranjero , los capita-
les ferrocarr i leros h a y a n venido á invertirse aquí en 
una cifra casi inconcebible, pues pasa de los 
§400.000,000. . . 

Sat isfecho el gobierno de su obra de comunicación 
terres t re y marí t ima, á imitación de los ferrocarri le-
ros, los capitalistas industriales y mineros comenza-



ron á establecerse en g r ande escala. En fábr icas y 
minas están inver t idos a lgunos centenares de millo-
nes de pesos. En es te sentido, han admirado la pros-
peridad de la repúbl ica todos los que la visitan, y los 
soberanos eu ropeos se maravil lan del talento de 
quien, en veinte años , ha podido log ra r lo que país 
a lguno ha a lcanzado, ni de los m á s viejos en el con-
cierto universal . 

Nuestros p roduc tos industriales y mineros han ido 
á var ias exposiciones internacionales, sacando mag-
níficos premios, y h a n sido apreciados en primera 
línea. 

En vez del g r i to de los forag idos en los caminos 
reales, se oyen los s i lbatos de locomotoras y fábri-
cas; en vez de poblac iones i luminadas por ant iguos 
farolillos de petróleo, se ven ciudades populosas, pro-
fusamen te a l u m b r a d a s por la me jo r luz eléctrica del 
mundo; en vez de cal les torcidas y angos tas , el via-
jero admira g r a n d e s avenidas, suntuosos jardines, 
espléndidas ca lzadas y hermosos parques; en lugar 
de un empedrado to sco y capaz de desg rana r las 
ruedas de una c a r r e t a , los pies se deslizan suave-
mente sobre un pav imen to de asfalto, como lo pue-
de haber en las m á s g rand iosas ciudades del viejo 
mundo. 

Todas estas g r a n d e z a s son hi jas de un gobernan-
te talentoso; la paz e s hija de un héroe que ha pues-
to más alto su n o m b r e como estadista que como mi-
litar, á cuya espada nadie pudo resistir. ¿Todavía los 
de la oposición d u d a r á n del éxito? ¿Pondrán en tela 
de juicio que ha h a b i d o un gobe rnan te en la repú-
blica m á s g r a n d e q u e el señor genera l Díaz? 

P a r a poder construir, á veces hay que destruir . 
Conforme á este principio irrefutable, hubo necesi-
dad de acaba r con los bandidos, para inspirar con-
fianza al elemento útil de la república. En medio de 
aquel salvaj ismo, como el que había, ¿sería posible 
cimentar el progreso? E s imposible todo adelanto 
sin la paz. ¿Podría haber paz, sin quitarles la cabeza 
á los per turbadores? L a paz es enemiga de los sal-
teadores y ladrones. F u é preciso, pues, en a ras del 
bien general , sacrificar á los criminales; y para con-
seguir todo esto, fueron encaminadas las órdenes del 
señor Díaz, el glorioso HÉROE DE LA PAZ. 

Sin embargo , al señor Presidente no le pareció aún 
completa la obra. Bien fortificado en el poder, ro-
deado por el prest igio que dan el acierto, el tino, la 
probidad y la honradez en el manejo, dió uno de los 
pasos que hubiera sido imposible en ot ras circuns-
tancias: eliminar del poder á muchos personajes cu-
y a moralidad era sospechosa, y de ahí surgió la caída 
de muchos gobernadores , colocados en fuerza de las 
circunstancias, para contentarlos con la donación de 
un pan seguro . Si este paso lo da el general Díaz á 
raíz de ascendido al poder, la caída hubiera sido se-
gura . Pero no había que precipitar hechos; el pro-
greso y las r e fo rmas ent ran muy lentamente, por-
que toda transición rápida es peligrosa. El militar 
valiente, de ojo perspicaz y talento claro, así lo com-
prendió. Dejó que el t iempo corriera, y, cuando el 
pueblo mexicano lo colmó de gloria y de prestigio, 
entonces dió el golpe, y cayeron muchos personajes 
que eran y a nocivos en la administración. 

A los caídos no les quedó ni el derecho de que-
P a r t . Pol.—13 



jarse, porque su caída fué g radua l é insensible. ¿Qué 
habían de hacer? Su voz sería a h o g a d a en la gar-
gan ta , porque el general Díaz está en el colmo del 
apogeo , es la f igu ra m á s simpática al pueblo, como 
debe serlo todo salvador. El le dió garant ías , le dio 
paz y le dió progreso . ¿Olvidará el pueblo, altivo, 
noble y agradecido, una labor tan llena de gloria y 
beneficios? 

T raba j ando así, h a podido l legar á las al turas en 
que se encuentra ; recibe culto de los mexicanos y 
admiración de los ext ranjeros . ¿Habrá quien no lo 
est ima y quiera? 

Si las naciones aun saben levantar es ta tuas á los 
ciudadanos que las han hecho felices, la del general 
Díaz tiene que tocar en el cielo; si los pueblos aun 
aprecian las vir tudes de los g randes hombres, el pue-
blo mexicano debe levantar un altar en el pecho de 
cada ciudadano, á quien ha gas t ado toda su vida, pa-
ra hacerlo feliz y próspero; porque él hizo de una 
república pobre y desprest igiada, un país g rande y 
rico, que entra en el concierto de las potencias más 
acredi tadas del mundo, señalándose como honrado 
y heroico. 

Sólo el nombre del genera l Díaz es la más pode-
rosa ga ran t í a para la estabilidad de la paz. 

C A P I T U L O XIII 

¿CÓMO SURGIERON LOS CIENTÍFICOS?- EL PARTIDO 

CIENTÍFICO NO PUEDE GOBERNAR EL PAÍS. 

I 

ARA los verdaderos mexicanos, la obra del 
genera l Díaz es—sobre toda p o n d e r a c i ó n -

sublime, porque ella resul ta de un sacrificio g r ande 
é inaudito, y ha ido desarrollándose, g rac ias á un 
plan p rofundamente meditado. Reina, merced á ella, 
una calma octaviana. E n medio de tantos bienes, 
sólo se oye la voz de la grat i tud, proclamando como 
beneméri to al que h a sabido, con m a n o firme, lograr 
t an tos prodigios. Debido á esto, á nadie ex t raña el 
genera l entus iasmo del pueblo y las s impat ías que 
profesa á su hé roe pacificador. 

Los g r a n d e s genera les son vi toreados después de 
los resul tados favorables de una gue r r a ; pero las 
g u e r r a s hacen correr á raudales la sangre , y mient ras 
unos se regoci jan en medio del triunfo, otros g imen 
por la pérdida de a lgún ser querido, que e ra—ta l vez 
—el único sostén de a lguna viuda desamparada ó 
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de una numerosa familia que queda sumida en la 
o r fandad : las g u e r r a s hacen que, los mismos labios 
que bendicen, mald igan la hora en que nacieron pa-
ra vivir en la desgrac ia . En t re t an to los hombres 
que cimentan la paz en las naciones turbulentas, sólo 
pueden oír bendiciones de todas las bocas, porque 
la paz beneficia y no sacrifica. D e ahí la razón po-
derosa de que el pueblo mexicano sólo tiene bendi-
ciones pa ra el genera l Díaz. Ing ra tos fueran los po-
bladores de la república, si no lo hicieran así. El sen-
timiento m á s noble del corazón humano, y que lo 
enaltece más , es el de la grat i tud, y ese sentimiento 
está p ro fundamen te desarrol lado en los pechos me-
xicanos: h a b r e m o s sido terribles para con el enemi-
go, altivos con los t i ranos; pero también sabemos ser 
hidalgos y agradec idos con loshéroesque nos han da-
do p rogreso y la t ranquil idad en nues t ros hogares . 

Vis ta así la cuestión, el actual Presidente cuenta 
con el cariño de todo el país. Pero en toda reg la h a y 
excepción, y aqu í—no debiendo se r—también existe 
la excepción. Creo que, conmigo, la república siente 
esta g r a n verdad, porque n ingún mexicano de co-
razón deseara enemigos políticos del señor genera l 
Díaz; si hace quince años nadie los deseó, ahora me-
nos, que, obligado por las a rduas faenas del t r aba jo 
y el peso de los años, la preciosa existencia del g r a n d e 
y conspicuo gobe rnan t e toca á su fin, por la fuerza 
de una ley ineludible de la naturaleza, de que todo 
lo que s u r g e á la vida, perece, y todo lo que nace, 
muere . Quedará un n o m b r e inmorta l en los anales 
de la historia de los que han podido rodearse del ca-
riño sincero de sus compat r io tas ; pero el destino tie 

ne que cumplirse y el hombre que inclinar la cerviz 
an te la P a r c a impía, porque ella impone leyes gene-
rales é inexorables. An te esta terrible verdad, todos 
los mexicanos deber íamos colmar de gra t i tud y amor 
al que supo saca rnos de la nada á la vida de los pue-
blos cultos y civilizados, p a r a que, cuando se cumpla 
la sentencia implacable del Eterno, nues t ro g r a n Pre-
sidente lleve recuerdos t iernos é imperecederos de 
un pueblo á quien sólo él pudo hace r feliz. 

Desgrac iadamen te , cubier ta la f az y entre basti-
dores, h a y un g r u p o de ciudadanos en la república, 
que, á pesar de haber sido sacados de la nada por la 
ben igna mano del señor genera l Díaz, pretenden mi-
na r el actual orden de cosas y colocar en el poder á 
s u jefe, empleando en sus maniobras la dizque hábil 
táct ica política que aconseja el talento de que no ca-
recen. L o s movimientos de los tales políticos han 
envuel to en sus redes á var ios c iudadanos admira-
dores del genera l Díaz, los cuales hanse afiliado á 
ellos, mediante la ocultación de fines. 

¿Quiénes son estos políticos? ¿Qué part ido forman? 
¿A quién tienen por jefe? ¿Es fácil su triunfo? E n el 
r emoto caso de la victoria, ¿podrían g o b e r n a r la re-
pública? 

V a m o s por par tes . 

II 

Duran te los cor tos períodos en que goberna ron 
don Sebast ián Le rdo de Te jada y el genera l don Ma-
nuel González los destinos de la nación, tomando la 
a l t e rna t iva este último de manos del actual Presi-
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dente, comenzó á fo rmar se un g r u p o de individuos 
y a viejos y c a r g a d o s de años, quienes, no habiendo 
estudiado e l e m e n t o s de filosofía en los pr imeros tiem-
pos de su pe regr inac ión en la t ierra, decidieron es-
tudiar la vas ta c iencia de Aristóteles en la edad pro-
vecta. A esos b u e n o s viejos no les podía pasa r la 
vida sin conocer l a filosofía, porque habían leído, no 
saben dónde, que el hombre, sin los conocimientos 
filosóficos, no e s t a b a en aptitud de conocerse á sí 
mismo. Es t a g r a n verdad fué desconsoladora pa ra 
ellos; é, iguales á Diógenes , encendieron la linterna, 
y, en pleno día, s e lanzaron en pos de lo que les fal-
taba. ¿Pudieron, c o m o el g r a n filósofo gr iego, decir 
¡Eureka! en el c u r s o de su jornada? 

Y a durante el gob ie rno de don Sebastián Lerdo 
de Teiada dirigía la Escuela P repara to r i a un ciuda-
dano m u y afec to á las investigaciones filosóficas, y 
pudo p roc lamarse entonces c o m o j e f e d e una escuela 
nueva, por no e s t a r conforme con el simple papel 
de director del p r i m e r establecimiento de instrucción 
pública de la repúbl ica y seguir los principios filo-
sóficos de los m á s g r a n d e s maes t ros de la ciencia. 
Se pretendía a lgo de novedad, y á toda costa había 
que lograrlo. L a s pretensiones se reducían á la re-
f o r m a de la ciencia. Así como en el s is tema de legis-
lación y gobierno empezaron á regi r las Leyes de Re-
forma, ¿por qué no había de pasar lo mismo en el te-
r reno filosófico? E n este último caso, se t ra taba de 
lo abs t rac to , c o m o lo es la filosofía; en el primero, 
de cosas concre tas , como lo son las leyes de gobier-
no: éstas son deducciones legít imas dé los principios 
de la primera, y a u n q u e ésta, y no aquéllas, es la ex-
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tensiva y aba rca á las primeras, poco importar ía , si 
el espíritu audaz de la R e f o r m a puede extender sus 
b lancas alas á todo. 

Los c iudadanos liberales, ebrios del triunfo, pro-
curaban implantar sus teorías y principios en todo. 
P a r a llevar á cabo sus ideas, la Re fo rma tenía que 
en t rar en la escuela, lo cual era a lgo difícil, si los es-
ta tu tos escolares 110 sufr ían, á su vez, las r e fo rmas 
necesarias . L o g r a d o esto, es taba lo demás l o g r a d o 
también y vencidas las dificultades. 

El director de la Prepara tor ia , adicto á todo lo que 
venía de Franc ia , se enca rgó de introducir las refor-
mas. El gobierno del señor Le rdo de Te jada se com-
ponía de elementos civiles, accesible, por lo mismo, 
á dejarse gu ia r por la fuerza del a rgumen to , y esta 
fué ia razón de su caída. Presen tes las tendencias 
del gobierno, las intenciones de don Gabino de la 
Barreda, el r e fo rmador filosófico, no t ropezaron con 
obstáculos pa ra desarrollar su plan científico, s e g ú n 
lo l lamó el f amoso instructor . 

El principal objeto de este plan era quitarles alum-
nos á los colegios clericales; y para obtener el re-
sultado apetecido, tan to el director de la Escuela 
Prepara tor ia como los demás profesores, pusieron 
todos los medios posibles, ayudados por las L e y e s 
de R e f o r m a y ot ras especiales que se dictaron. To-
dos los que tomaron par te en esta g u e r r a intelec-
tual no rmaron sus procederes en las leyes de ins-
trucción pública de Franc ia . A la cabeza de ellos iba 
don Gabino de la Barreda , educador re formis ta de 
los m á s avanzados de la época, y director, como he 
dicho, de la Prepara to r ia . 



En torno de estos luchadores se ag lomeró el pro-
fesorado liberal de todos los matices, y propusieron 
al gobierno la adopción de textos f ranceses casi pa ra 
todos los estudios, y en especial para los filosóficos. 
Es t a medida los hacía prescribir los textos adopta-
dos por los seminar ios y seguir un derrotero distinto 
de los colegios del clero. El Congreso de la Unión, 
compues to de los constituyentes, y los Congresos 
locales de los Estados , ayuda ron poderosamente en 
esa c ruzada de la educación del pueblo. Los libera-
les querían f o r m a r ciudadanos que m á s t a rde pudie-
sen hace r cumplir las Leyes de Refo rma . 

Es ta conduc ta hizo surgir g r a v e s dificultades en 
el te r reno práct ico, que p rocuraban vencer los após-
toles de la r e f o r m a escolar. De esa lucha tomó for-
mación un par t ido encabezado por Barreda, que, 
aunque a p a r e c í a con r o p a j e s de s imple p r o p a g a n d a 
educat iva, en sí e ra una agrupac ión política, con ten-
dencias al absolu to dominio. En hora buena que sus 
miras hubiesen sido extensivas tan sólo á las refor-
m a s escolares, pues, en punto á educación, los cole-
gios clericales es taban m u y a t rasados . E s cierto que 
de los seminar ios habían salido regu la res cabezas, 
pero tan amoldadas á un rég imen ant iguo, que las 
ciencias na tu ra l e s érales completamente desconoci-
das, y has t a se prohibía el conocimiento p rofundo 
de ellas. D e modo que una r e fo rma en ese sentido, 
se imponía su necesidad. 

A t r a s a d a la instrucción pública en los colegios 
clericales, el nuevo apostolado fué recibido, por una 
par te , debido al vasto plan con que se presentaba, 
y por la o t ra , en fuerza de la ley que lo imponía. 

Esto, en t ra tándose de la instrucción primaria; por lo 
que respecta á la profesional, los seminarios queda-
ban re legados al olvido, y los estudios hechos en 
ellos eran nulos pa ra recibirse de a lgún título. To-
das es tas circunstancias hacían que los estableci-
mientos r e fo rmados tuviesen llenas sus aulas, por-
que la necesidad es una le)' de fuerza . 

De este modo fué perdiendo terreno el clero en 
cuestión de instrucción. Amoldado en sus teor ías en 
s is temas antidiluvianos, era lógica la consecuencia: 
sus aulas casi se vieron desiertas. ¿Qué padre de fa-
milia, teniendo á su disposición colegios de p rogra -
m a s vastos, había de m a n d a r á sus hijos á donde, á 
vuelta de doce años, sólo sabían declinar musa mu-
sa? A d e m á s de la deficiencia, hab ía la circunstan-
cia de que en los establecimientos católicos no se 
podía obtener ningún título profesional. Todo lo 
cual, influía para darle m a y o r ensanche al nuevo 
apostolado reformis ta . 

Poco á poco fué tomando g igan te scas proporcio-
nes la nueva secta, y, habiendo comenzado con po-
quísimos miembros , llegó á contar buena cifra de 
adeptos . 

III 

Don Gabino de la Barreda era el centro y je fe de 
los apóstoles de nuevo cuño, en torno del cual g i raba 
y a una poderosa ag rupac ión de personas deseosas 
de r e fo rmas escolares. Con el t iempo se fueron am-
pliando los horizontes y deseos de la que y a pode-
m o s l lamar asociación laica, porque su p r o g r a m a 
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tenía por base la instrucción pública independiente 
de religión a lguna ; és ta quedaba relegada á l o s es-
trechos recintos del hogar , porque, conforme á los 
principios de la escuela laica de Francia, el Es tado 
debe ser tolerante y no constituirse en apóstol de 
religiones: el gob ie rno estaba en el deber de garan-
tizar la libre enseñanza religiosa, pero no defender ni 
preferir una á o t ra . Po r esto, en sus escuelas y co-
legios se supr imieron las clases de catecismo y se 
redujo su plan á impar t i r principios abst ractos de 
moral, á fin de que los alumnos tuviesen nociones 
generales de mora l idad y orden. 

El triunfo fué seguro , porque el clero no quería 
salirse de su ta rdo paso; tanto porque nunca previo 
los g randes males que le podría acar rear su con-
ducta en lo futuro , como porque prefería no inver-
tir n ingunas s u m a s de dinero de sus a rcas en la edu-
cación del pueblo ; su p r o g r a m a e ra—y es aún—des-
b al i j a r á los fieles p a r a toda clase de gastos, y p a g a r 
muy mal á sus profesores , en su mayor par te gente 
ignorante, que enseñaba á punta de latigazos y pal-
meta, al g r ado de descuart izar á los educandos y 
dejarles más cicatr ices en el cuerpo que l lagas en el 
lomo de un esclavo. E n las aulas católicas, poca ins-
trucción y m u c h a disciplina, era la regla general . 
L a s r e f o r m a s e r a n —y son—un gravedel i to , porque, 
según los clericalistas, se oponen al principio funda-
mental é inmutable del dogma. Aunque he querido 
buscar la razón de la tal af irmación, no la encuentro, 
y sí hallo mucha cu lpa en los que aun defienden tan 
descabelladas doct r inas , pues de la religión han he-
cho a lgo abominab le , como todo lo que acepta el re-
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troceso. Precisamente, la Religión Católica se asien-
ta sobre un principio que es base del progreso ; ¿co-
mo es posible que suf ra su verdad fundamental al 
admitir las re fo rmas en la enseñanza? Si todo evo-
luciona, no h a y motivo para que la pedagogía no 

evolucione. . , 
Con los mentores clericales, refractar ios a todo 

adelanto positivo, los laicos se fueron a r r i b a , atra-
yéndose á la juventud á su lado. Era natura l que 
esto pasara , pues la niñez huye de los sistemas de 
instrucción que infunden la ciencia á punta de gol-
pes brutales, como la humanidad huye de la esc a-
vitud. Los cast igos de palmeta y látigo son exclu-
sivos para las bestias, y malamente pueden apreciar 
la dignidad del hombre los que la confundían con los 

seres irracionales. 
Sin embargo , hay quien defienda sistemas de edu-

cación tan punibles y salvajes, porque en este mun-
do h a y de todo. Pero también hay que confesar que 
los laicos deben su existencia á los educadores de 

puños de hierro. 
Formal izados los modernos educadores, pusieron 

en practica provectos nuevos. Es t aban vivas aún en 
Francia las teorías de un filósofo nuevo, que acaba-
ba de publicar doctrinas sensacionales en el campo 
científico. Es te filósofo fué Augus to Comte. Por de-
más será decir que los mexicanos, en cuanto llega-
ron las teorías del filósofo francés, amoldaron su vi-
da científica á la doctrina del eminente positivista 

de Francia . 
L a filosofía positivista, defendida por Comte tuvo 

g r a n ascendiente en los reformistas escolares de Mé-



xico, y los planes de aquél, con principios, ideas y 
todo, se implantaron en las escuelas laicas del go-
bierno. Y t ras de los p r i m e r o s mentores de la Re-
forma, fué levantándose u n a generac ión g r ande á 
la sombra filosófica pos i t iva del célebre pensador 
f rancés . Has t a estoy por a s e g u r a r que los discípu-
los de México sobrepujaron al maes t ro , porque los 
ex t remos son f recuentes e n t r e nosotros. 

Reforzadas las pr imeras i d e a s de nues t ros hom-
bres con las de Comte, sea p o r q u e las opiniones de 
éste fuesen buenas, sea p o r q u e ellas daban más vi-
da y vigor á las suyas p rop ia s , inf luyeron mucho 
para la constitución de un c u e r p o positivista mexi-
cano, g r ande y temido. Su o r i g e n , y a está visto, fué 
por afición al estudio de la f i losofía y por los de-
seos de r e fo rmas en los p l anes escolares, y su incre-
mento débese á la deficiencia de los establecimien-
tos católicos y al influjo q u e tuvieron los filósofos 
positivistas franceses, que s u b s t i t u y e r o n la re forma 
del silogismo por la na r r ac ión crónica de una serie 
de a rgumen tos con deducc iones sin molde silogís-
tico: se quiso, haciendo d e s a p a r e c e r la a rgumenta -
ción aristotélica, tan an t i gua c o m o la filosofía, fun-
dar una nueva escuela, y é s t a s e l lamó «escuela po-
sitivista,» y sus adeptos, «f i lósofos positivistas.» 

Probablemente, en toda la A m é r i c a , las doctrinas 
de Comte tuvieron m á s eco en México, debido á la 
previa preparación quehab ía . L o s principios de Com-
te eran un extracto de la R e f o r m a , con lo cual había 
una recomendación poderosa e n el ánimo de los me-
xicanos. 

Se ag rega ron , en cuerpo y a l m a , los discípulos de 

Barreda á las .teorías de la nueva escuela, que sepa-
ró por completo los principios de una religión deter-
minada de la mora l universal, que debiera ser la que 
los gobiernos estuviesen en obligación estr icta de 
impart i r á los a lumnos de los planteles de instrucción 
pública. Toda predilección religiosa se opone á la 
institución democrát ica de los Estados, por lo mis-
mo no ga ran t i za la libre enseñanza; dejar á cada cual 
que crea lo que le convenga , es la esencia de la re-
pública: el Es t ado debe impart i r principios genera-
les de moral , los concretos corresponden á los pa-
dres de los a lumnos. Ta l es la base de la filosofía 
positivista: la ciencia vas ta , p rofusa y completa, per-
tenece á la escuela del gobierno, y la religión á los 
h o g a r e s privados. 

Mas redoblaron sus esfuerzos los laicos, y adop-
taron los textos especiales para desarrollar sus pla-
nes, sin cejar un punto en su p r o p a g a n d a positivista. 
De ahí nació un part ido que se llamó positivista, en 
rededor del cual g i r aban muchos personajes libera-
les de cier tas cualidades é importancia . 

I V 

Con el t iempo, el g r u p o de los positivistas en Mé-
xico fué numeroso, pero su misión se reducía á me-
ros estudios de gabinete . El entus iasmo vino á acre-
cerse m á s t a rde con la aparición en escena de un 
filósofo nuevo, y éste era Spencer, el g r a n político 
y pensador inglés, quien lanzó á la publicidad un tra-
tado de política y sociología. E n pos de éste, vino 
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otro t r a tado de economía, también política. L a s ideas 
del filósofo inglés no discrepaban de las de Comte; 
a lgo re forzadas , eran, poco m á s ó menos, las mis-
mas, porque descansaban sobre los mismos princi-
pios científicos. P a r a uno y otro el silogismo tenía 
que desaparecer , la independencia del Es tado y la 
Iglesia que ser efectiva, la enseñanza oficial laica y 
el «libre pienso» que imperar en la inteligencia del 
hombre , sin t ener presente más que la moral idad abs-
t racta , inherente á la naturaleza humana . 

Es evidente que doctrinas de tan ta libertad tuvie-
sen fácil acceso en los corazones de un g r u p o ya 
p r epa rado p a r a un liberalismo sin freno, y los posi-
t ivis tas mex icanos hicieron del político inglés un ído-
lo, á quien es tán levantado a l tares de adoración. No 
quiero anal izar los principios filosóficos de Spencer, 
porque es ta o b r a tiene otro objeto. Pe ro desde lue-
g o que las doctr inas de este filósofo tienen mucho 
bueno y mucho malo, y ellas han creado en el país 
un part ido poderoso que comulga con ellas y las 
s igue. 

Con los t r a b a j o s habidos y el aliento que vino á 
dar Spencer con su sistema de política, los antes sim-
ples men tores escolares se convirt ieron en una agru-
pación filosófico-política. Les pareció poca la misión 
de enseñar , y, t emerosos de desaparecer con el tiem-
po, sin dejar sucesión ni herederos, fo rmaron una li-
g a entre todos los que profesasen los principios de 
la filosofía positivista. Pa rece que se sometieron á 
es ta tu tos p ro fundamen te meditados, en los que exis-
ten cláusulas especiales que mandan que todos los 
miembros de la agrupac ión procuren ent rar en el 

gobierno de a lguna manera , pa ra hacerse de fuerza 

efectiva. 
Como con la caída de Le rdo habían sido disper-

sados y destituidos muchos de los discípulos de Ba-
rreda, los part idarios de Spencer tuvieron que reor 
o-anizarse, é hicieron un l lamamiento á todos los po-
sitivistas del país, entre los cuales h a y personas de 
o ran ilustración. P o r los años de 1890 á 1895, los fi-
lósofos de nuevo cuño, y a af ianzados en v a n o s pues-
t o s públicos de importancia , aven ta ron la ca re ta y 
se declararon como agrupac ión política. Aunque , 
desde que empezaron á moverse , este era el princi-
pal objeto, p rocura ron disimular las intenciones y 
ocultar sus miras, h a s t a es tar seguros de mayor í a 
v no tener enemigos. Sólo que, cuando y a se dec a-
ra ron en la cosa pública, disponían de g randes ele-
mentos oficiales y aun de periódicos que los apoya-
sen en un caso dado, haciéndolos aparecer como los 
únicos sa lvadores de la república y la Constitución. 

P a r a presentarse en el campo de la lucha, hicie-
ron antes g r a n d e s conquistas ent re hombres de le-
t ras , banqueros , industriales y comerciantes, á fin 
de tener á su disposición toda clase de elementos. 
E n t r e éstos descuellan las fuer tes sumas de dinero 
listas pa ra cualquier evento, pues, enriquecidos á la 
sombra del gobierno, han podido tener lo principal: 
el dinero. , , 

A d e m á s de las p romesas hechas á las pe rsonas de 
negocios , se hicieron recíprocos ofrecimientos los 
unos á los otros. Con estos precedentes, en la segun-
da reelección del seflor genera l Díaz se lanzaron a 
campo, y a organizados y bien disciplmados, con el 



nombre de Par t ido Cient í f ico. El nombre fácilmen-
te se explica, po rque e l los se consideran como los 
inst ructores del pueb lo y es tán aleccionados por 
principios filosóficos. P a r a sus disquisiciones políti-
cas han tenido al f r e n t e la filosofía positiva, hija di-
recta de la R e f o r m a . S u p o n g o que á eso le deberán 
el nombre de «científicos;» que, por lo demás , qui-
tando los jefes del p a r t i d o que son personas de cierto 
valer en el c ampo de l a s le t ras y que no pasan de 
quince ó veinte, los d e m á s son per fec tas nulidades, 
y sigan, como a u t ó m a t a s , los pasos de los que pue-
den y saben lo que h a c e n . 

Después, sólo han e s t a d o f i g u r a n d o los científicos 
en t iempo de elecciones, y son los que m á s se mue-
ven en este sentido, p o r q u e dicen que son hábiles 
para el caso y no se d u e r m e n . V e r d a d e r a m e n t e po-
líticos, sólo ellos creen ser lo, porque todo lo logran 
mediante la d ip lomacia y las p romesas que j amás 
se cumplirán. Pe ro l a s m á s g r a n d e s ges t iones he-
chas á guan te limpio, h a n sido las ú l t imas con mo-
tivo de la Convención Nacional Liberal , que nada 
tuvo ni de liberal ni de nacional . En tonces obtuvie-
ron éxito sorprendente , p u e s logra ron juntar al re-
dedor de sí á m u c h a s pe r sona l idades civiles y mili-
tares. Has ta esa fecha , a u n q u e los científicos t raba-
j aban en la sombra en benef ic io propio, no se creía 
que tuviesen tantos prosé l i tos . Bien se explica tam-
bién que el numeroso c o n c u r s o de la Convención no 
podía obedecer al p r e s t i g i o científico, sino á otros 
móviles «hábilmente a p r o v e c h a d o s » por el Par t ido 
Científico, según v e r e m o s adelante. Sin e m b a r g o , la 
resurrección tan p o d e r o s a y repentina, l lamó la aten-

ción del supuesto par t ido-director de las clases po-
pulares. 

Ved ahí, pues, cómo surgió el Par t ido Científico 
en el país y su la rga historia. Aparen temente es adic-
to á la actual administración, de la cual vive, pero en 
el fondo, t r aba ja por la candidatura de su jefe, que 
es uno de los ministros del gabinete . Que componen 
el Part ido Científico a lgunas personas de indiscuti-
ble mérito, esta es una verdad palmaria; que existen 
en su seno muchos ignorantes , también es cierto. 
Pero estos úl t imos son los maniquís de los que va-
len, los vehículos de transmisión. 

Disponen los científicos de todo género de medios, 
porque tienen en su favor el más g r ande de los ar-
gumen tos humanos : el dinero, que es más poderoso 
que los acorazados, porque él los fabrica. Cuentan 
con personas «ilustradas y hábiles,» pertenecientes 
á todos los gremios. Sin embargo , el Par t ido Cien-
tífico ni es la representación del pueblo ni puede go-
bernar la república, aunque t enga á su disposición 
elementos de p ropaganda . El quiere el gobierno, lo 
que es imposible, porque los verdaderos mexicanos 
se opondrían enérg icamente á ello. 

Ahora , en t ra ré en pormenores , á fin de contestar 
á las p regun tas hechas al principio de este capítulo; 
pero antes declaro que positivista y científico son 
dos pa labras idénticas en el fondo y distintas en la 
forma. 

Par t . P o l . - 1 4 



ING. L E A N D R O F E R N A N D E Z , 

Secretar io de Comunicaciones y Obras Públ icas . 



C A P I T U L O X I V 

E L P A R T I D O C I E N T Í F I C O E S E N E M I G O D E L P U E B L O Y D E L 

E J É R C I T O . — 

«LA C O N V E N C I Ó N N A C I O N A L L I B E R A L » E S U N A F A R S A . 

I 

STÁ, pues, el Par t ido Científico en el apogeo 
de su grandeza, en el máx imum de su des-

arrollo, y reconoce por jefe al señor licenciado don 
José Ivés Limantour , Secretario de Hacienda y Cré-
dito Público. Este personaje es el alma y cuerpo de 
los científicos; y, reunidos en club, á él lo proclaman 
como sucesor del genera l Díaz. A este fin obedeció 
la convocator ia dirigida á todos los positivistas de 
la república, en los comienzos del presente año, pa-
ra que se f o r m a r a la asamblea general del Par t ido 
Científico y se eligiera Presidente de la república, en 
las próximas elecciones, conforme al libre sufragio. 

Por supuesto que, al dirigirse al pueblo, ocultaron 
el nombre del candidato; pretendieron engañarle , 
presentándose como mentores de él. L a convoca-
toria excluía de su seno á todo aquel que no pensara 



como los directores del pa r t ido , y, sin e m b a r g o , se 
atrevieron á l lamar á a q u e l l a f a r s a «Convención Na-
cional Liberal.» ¿De dónde , c ó m o y cuándo? E s o hay 
que preguntárse lo á los c ient í f icos; sólo ellos pueden 
resolver el problema. 

¿Cómo podía ser convenc ión nacional la que no 
aba rcaba á todos los m e x i c a n o s ? Ni ¿cómo es posi-
ble que llevase ideas l ibe ra les una convención que 
no fi ja candidato de a n t e m a n o ? A pesar de todo, los 
científicos l lamáronla Convenc ión Nacional Liberal , 
tal vez para e m b a u c a r á m u c h o s y tener un presti-
gio de que carecen. 

L a convocatoria fué e sc r i t a con toda conciencia: 
f rase ga lana , estilo co r r ec to y sentencioso, c o m o que 
provenía de cabezas p e n s a d o r a s , de p e r s o n a s ilus-
t radas. E n ella se p r o m e t í a m u c h o al pueb lo ; pero 
no hacían extensivo el l l a m a m i e n t o á los d e m á s par-
tidos: querían convocar sólo á aquellos que comul-
g a b a n con sus ideas y se inc l inaran á sus decisiones, 
para que el personaje e lec to fuese el leader de ellos. 
¿Es taban en su derecho p a r a hacerlo así? Induda-
blemente que sí; sólo que el mal consistía en no de-
clararse desde luego. ¿ P o r q u é ocul taban s u s miras? 
¿A qué obedecía el mister io s o b r e el candidato? Cuan-
do un g r u p o de individuos políticos se reúne , es por-
que ya conoce á la pe r sona de su predilección, y sus 
t raba jos se dirigen á h a c e r que triunfe. Así se hace 
en Europa y en todos los pa í ses civilizados. E n los 
Estados Unidos del Nor te , los part idos lanzan sus 
proc lamas á guan te l impio: convocan á sus part ida-
rios y señalan el leader p o r cuya elección t r aba j an . 
Y muchas veces los m i s m o s candidatos se l anzan en 

pos de prosélitos y recorren todos los Es tados de la 
Unión. Exponen sus ideas, las acompañan de bases 
fundamenta les ; describen las necesidades del país y 
señalan los medios que sería á propósito emplear 
pa ra remediar los males existentes. E n fin, con la 
anticipación necesaria, se f o r m a n clubs, se l lama al 
pueblo, sin excluir á ninguno, y se da á conocer todo 
un p r o g r a m a del fu tu ro gobierno. 

Pe ro la ex t raña conducta del Par t ido Científico 
sube de punto, cuando se considera que él está com-
puesto y capi taneado por personas que se juzgan 
directoras del pueblo, pues no es poco el mote que 
c a r g a n : son el producto de las ideas filosóficas de 
Comte y Spencer, r e fo rmadores de los an t iguos pla-
nes de la filosofía Escolást ica. E n el proceder de los 
científicos, ¿hay ignorancia ó mala fe? Lo pr imero 
no puede ser, porque si en el part ido existen muchos 
que no conocen los derechos que o to rga la repúbli-
ca, en cambio, á los jefes no se les puede nega r el 
talento, v, realmente, ellos son el todo del partido. 
L u e g o la ignorancia no puede ser causa de un pro-
cedimiento tan sospechoso. ¿Será la mala fe? Esto 
es lo m á s probable, por varios motivos. 

1 - L a Convención Nacional Liberal se fo rmó al 
mismo t iempo que la Convención Nacional Porfiris-
ta ¿Ambas convenciones t r a b a j a b a n por el mismo 
candidato? ¿ E r a n liberales las dos? Que la Conven-
ción Porf i r is ta t r aba ja se por la reelección del gene-
ra l Díaz, fué un hecho inconcuso, porque en su con-
vocatoria así lo declaró de una m a n e r a f ranca , que 
mucho la honra ; y todos los que c o m p o n e n esta con-
vención eran liberales m u y conocidos. 



2.—La Convención Porf i r is ta se dirigió á todos los 
ciudadanos de la república, liberales, conservadores 
ó católicos, exponiendo poderosos motivos para que 
el genera l Díaz continuase en el poder. No hizo ex-
cepciones, porque tuvo presente que todos los habi-
tan tes gozan de los privilegios del sufragio, y el Pre-
sidente de la república debe ser el resul tado de una 
elección popular. 

3 .—La Convención Nacional Porfir ista justificó su 
nombre , porque todo el país se unió á ella, y al ge-
neral Díaz aclamó como Presidente. Pe r sonas de to-
dos los part idos y clases sociales, conocedoras de los 
mér i tos del g r a n gobernante, aplaudieron las ideas 
del Par t ido Porfirista y las hicieron suyas. 

4 .—La absoluta adhesión á la candidatura del ge-
neral Díaz, proclamado por el Par t ido Porfir is ta , au-
torizó á éste para l lamar á la convención «Nacional 
Porfirista.» 

5.—Cuando la asamblea genera l de los porfir istas 
se reunió, no hizo más que ratif icar las bases de su 
convocatoria, sosteniendo al mismo candidato. Por 
esto, las personas amantes de la paz y del p rogreso 
estuvieron conformes con las gest iones de los por-
firistas, pa ra la reelección del eximio repúblico. 

6.—En cambio, el Par t ido Científico se lanza al 
campo, amparándose con el mote de Convencionis-
ta Nacional Liberal, siendo que en su convocato-
ria se excluía á los que no pensaran como él. 

6.—Admitía solamente á los liberales, y como la 
nación se compone de liberales, conservadores, ca-
tólicos y clericales, á cualquiera de estos part idos 
que se excluya, deja de ser nacional la convención. 

¿O h a b r á n olvidado el significado de las pa labras los 

científicos ? 
7 _ A un pueblo nuevo en el ejercicio de los dere-

chos constitucionales, hay que hablarle en su idioma, 
usar pa l ab ra s claras, pa ra que entienda. Pero el Par-
tido Científico, á m á s de l lamar solamente á sus co-
rrel igionarios á las u rnas electorales, oculta el can-
didato, como que g u a r d a sigilo sobre el part icular. 
¿El su f rag io es acaso un misterio? 

S . - S ó l o que los científicos quieran que los parti-
dos políticos, en cuestión de elecciones, sean lo que 
las cosas clericales: convocar en la sombra , reunir-
se en el misterio y g u a r d a r las resoluciones de las 
asambleas en ca jas fuer tes y contra incendio. En este 
caso, es dudosa la conducta de todos los convencio-
nistas, v despierta sospechas. 

9 - E n asuntos políticos, cuando se t r a t a de ense-
ñar al pueblo uno de los derechos que sirven de ba-
se á la república, es indispensable dirigirse á todos 
y apun ta r al c iudadano que reúna las condiciones 
p a r a ejercer la Presidencia del país. 

10 - M a s , ¿cómo es posible que el pueblo aprenda 
á ejercer derechos del sufragio , si no le señalan á los 
ciudadanos dignos de su confianza? Se le dice que 
debe y puede votar á tal ó cual personaje pa ra un 
puesto público, que en esto ejerce un derecho; pero 
si se le señala el derecho y no se le da á conocer a 
la persona que deba elegir, es tanto como no saber 
cuál es el derecho que se le indica. En este caso op-
ta por dar su voto al pr imer caporal de hacienda. 

11 —Cambia de aspecto, si, acompañando a la pa 1 -
te expositiva del ejercicio electoral, se indica la per-



sona ap ta para el empleo cuya v a c a n t e se quiere lle-
nar . Aquí, si no conoce las apt i tudes, como por lo 
genera l pasa, el individuo que vota , es fácil que pre-
g u n t e á quien m á s sabe, y e legirá con conciencia á 
la persona señalada. 

12.—Se dirá que, en este caso, y a no es el sufra-
gio espontáneo y libre, porque al elector se le im-
pone determinado personaje . P e r o t ampoco se ejer-
ce coacción en la voluntad, po rque no todos están 
en la obligación de conocer los mér i tos de los ciu-
dadanos aptos para goberna r ; y, p rec isamente , pa-
r a eso son los partidos, pa ra i n fo rmar la opinión y 
rodear de aureola de prest igio á su candidato. 

13.—Esta es la razón de que, en los países verda-
deramente republicanos, los par t idos se lanzan á la 
lucha con je fe y todo. 

14.—Por lo mismo el Par t ido Científico, al convo-
car la Convención Nacional Liberal , debía habe r se-
ñalado á su candidato , pa ra no desper tar sospe-
chas en el án imo del pueblo. Es t e dirá: m e l laman 
al ejercicio de un derecho, ¿quién m e llama? El que 
convoca es un part ido político: no puede habe r par-
tido que convoque al ejercicio de u n derecho, si no 
presen ta al candidato en la convocator ia . El candi-
dato es la bandera ; ¿será posible la existencia de una 
agrupac ión sin insignia? 

15.—La bandera es la señal en cuya defensa h a y 
que morir , pero tiene que estar visible, porque ella 
es la fe del baut i smo, la que u n g e y da nombre . L a s 
e scuadras mar í t imas la t raen izada s iempre al lle-
g a r á los puertos, pues es el s ímbolo de la naciona-
lidad. El ejército, la fue rza viva de las naciones, pe-

rece an tes que e n t r e g a r su enseña, po rque ju ró de-
fender la y mor i r al pie de ella. 

16. —No es posible, pues, que un part ido político 
se lance á convenciones sin jefe á quien proclamar; 
á luchas electorales sin candidato á quien designar; 
ni podrá ir á las u r n a s populares sin llevar desple-
g a d a la b a n d e r a con el n o m b r e de su devoción. 
' 17.—Esto es lo que ha hecho el Par t ido Científi-

co; convocar al pueblo, muti lándolo y sin presentar 
persona como leader. ¿Por quién t r a b a j a n los cien-
tíficos? E s evidente que, al moverse tanto, es por al-
go ; cuando menos han pretendido t r aba j a r por al-
g ú n persona je de la propia comunión. 
' 18.—No era el genera l Díaz el candidato del Par -

tido Científico, porque si sus t r aba jos hubiesen sido 
en f a v o r del caudillo de la paz, no habr í a necesidad 
de dos convenciones y hubieran procurado la fusión 
de a m b a s , con lo cual los resul tados fueran m á s es-
plendorosos y de m a y o r go lpe electoral. 

19.—Hay, a d e m á s , o t r a s razones pa ra a s e g u r a r 
que los científicos no quer ían la reelección del gene-
ral Díaz. E n todas las cuestiones de la vida, los pri-
m e r o s s e r án los m á s ag radab l e s á los ojos del mun-
do, en t r a t ando de obsequios y demostraciones de 
afecto; pues el que pr imero da, dos veces da. ¿Igno-
r a b a n esto los científicos? Desde luego que no. ¿Poi-
qué, pues, no fueron los p r imeros en ofrecer los t ra-
ba jos de su convención? 

20.—Pudiendo haber lo hecho antes que los porfi-
r is tas , de jaron que éstos g a n a r a n t iempo y que fue-
ron los p r im 2i"os en la manifestación. Con esto y lo de 
que no p rocura ron unirse á ellos p a r a t r aba ja r de 



acuerdo por el mi smo candidato, p rueban á las cla-
ras los señores científicos que sus mi ras no se diri-
g ían hacia el gene ra l Díaz ni se a f anaban por la 
reelección. 

2 1 . - S i es c ier to que, á última hora, se resolvieron 
por la cand ida tu ra del actual Presidente, es porque 
fueron obl igados , en vista de que el licenciado Li-
man tou r no t en ía simpatías y se le impuso la colo-
sal f i g u r a del glor ioso militar. 

2 2 — D e m a n e r a que todos los a f anes del Partido 
Científico e ran las gest iones encaminadas á rodear 
de prest igio á s u jefe y ponerlo en f rente del gene-
ral Díaz; sólo a s í se explica el misterio profundo con 
que se cubr ie ron . Pretendían la elección del señor 
L iman tou r p a r a Presidente de la república. 

II 

Act ivaron m u c h o sus t rabajos; y como se presen-
ta ron en las sombras , ocultando sus cer teros planes, 
conquis taron m u c h o s adeptos, y tuvieron de su par-
te, se puede decir, todos los periódicos conservado-
res. Desde l u e g o que la prensa periódica obedecía 
también á f ines que yo me callo, porque, habiendo 
sido enemigos de los científicos desde que apareció 
el part ido, ú l t imamente se han to rnado en sus sacer-
dotes y após to les más abnegados , no obstante estar 
s egu ros de q u e ese part ido es nocivo para el país. 

L a Convención Nacional Liberal se reunió en un 
n ú m e r o r e g u l a r . Acudieron á la asamblea muchos 
empleados de gobe rnado re s próximos á desaparecer 

de la escena política, personajes ignorados y que de-
sean f igura r , militares sepultados en el olvido y no 
conformes con su suerte. Todos estos personajes 
venían á a segu ra r se un porveni r ; promet ían some-
terse á las decisiones de los científicos, pero exigían 
una suerte s egura en lo fu tu ro : los civiles pidieron 
plazas en el Congreso, en las Legis la turas locales y 
en los diversos r amos de la administración; los poe-
tas decadentistas y literatos cursis, de repentino cam-
bio, querían las vacantes en los ministerios; los mi-
litares, la Secretar ía de Gue r r a y el mando del ejér-
cito. En recompensa , prometieron t r aba j a r por el 
Par t ido Científico, conquistando satélites en sus res-
pect ivas villas y aldeas. 

L o s que p a g a r o n los músicos, fueron los Estados , 
pues tuvieron que costear los gas tos de sus repre-
sentantes; y, aunque los científicos anunciaban una 
reunión de carác ter extraoficial, todos los que asis-
tieron de fue ra e ran empleados oficiales, pues no creo 
tan pa t r io tas á los convencionistas, que vengan á 
t irar el dinero que no tienen. Además , los delegados 
de los Es tados venían á ciegas, no sabían á qué. Se 
los llamó, y obedecieron al gobierno que los p a g a . 

L a s instrucciones que traían los representantes de 
los ve rdaderos amigos del genera l Díaz, eran termi-
nantes, aunque no estuviesen conformes con las de 
los jefes del part ido. ¡Quién sabe las diferencias que 
suro-ieron en el seno de aquella asamblea! Lo cierto 
es que el resul tado nadie lo esperaba : los científicos 
abdicaron sus derechos en favor del general Díaz, 
y él f u é el proclamado pa ra la Presidencia. E s t a re-
solución se comprende que fué obligada, porque fué 



tardía . El genera l Díaz, conocedor de los científicos, 
apa ren tó serenidad y acep tó la manifestación ofre-
cida por el part ido. 

Bien cierto es que, en el m o m e n t o de las eleccio-
nes, no habr ía quien vote en contra del actual Pre-
sidente, á pesar de las ges t iones científicas. Porque 
la personalidad del genera l s e ha impuesto en el áni-
mo popular, y México conoce y aprecia y a su labor 
administrat iva. ¿Tendrían p re sen te esta g r a n verdad 
á última hora? Puede ser, p e r o lo dudo. Lo más se-
gu ro es que los delegados de fuera , que traían la re-
presentación de a l g u n o s g o b e r n a d o r e s a g r a d e c i d o s , 
h a y a n sido los opositores al candidato del Part ido 
Científico. En medio de aque l la reunión de hábiles 
personalidades científicas, pudo más la voz de los 
pocos leales v verdaderos a m i g o s del pueblo. 

Eso sí, por más que las apar ienc ias eran de una 
asamblea privada, los científ icos se valieron de los 
elementos oficiales para l l evar la á cabo, y todos los 
delegados fueron costeados por sus respectivos go-
biernos. Comprueba esta a f i rmac ión el hecho deque, 
una vez hecha la mani fes tac ión general , cada dele-
gación se presentó aislada al genera l Díaz para po-
nerse incondicionalmente á s u s órdenes, y repetían 
«que hacían aquello en n o m b r e de los Es tados y go-
biernos que los mandaban.» 

De todos modos, las g e s t i o n e s del Par t ido Cientí-
fico f racasaron, poi que su leader quedó derrotado 
en medio de la misma convenc ión que él convocó y 
formó. El pueblo, desde luego , así como su candi-
dato predilecto, que es el g e n e r a l Díaz, y a saben 
dónde está el enemigo. P o r m á s que se diga, el ene-

migo del Caudillo de Tux tepec es también enemigo 
del pueblo, porque la suerte del uno va vinculada á 
los destinos del otro, pues no h a habido ningún go-
bernante que h a y a sabido comprender al pueblo y 
hacerlo feliz, como el genera l Díaz; por lo mismo, 
los dos se a m a n y se estrechan, oprimiéndose contra 
el corazón. Quien se exhiba como enemigo de algu-
no de los dos, se rá señalado como adversar io de am-
bos. 

El Par t ido Científico, viviendo del poder y del pue-
blo, debería respe tar los derechos del pueblo y estar 
agradecido á la m a n o que le brinda un pan f r anco 
y desinteresado; pero, desgrac iadamente , no p a s a 
así : hechos personas los científicos á la sombra del 
señor Presidente, parecen in t r igar cont ra él, lasti-
mando á todo el país, que lo venera y respeta. 

I I I 

Y no es esto lo más ; a lgo m á s g r a v e tiene el Par -
tido Científico: es también enemigo del ejército. De 
m a n e r a que, pa ra no estar con el pueblo, lleva dos 
títulos: t r a b a j a r contra el general Díaz y declararse 

en contra del ejército. 
Es t a s verdades casi no necesitan pruebas , porque 

el Par t ido Científico lo declaró solemnemente en la 
asamblea m a g n a de la Convención Nacional Libe-
ral, y oyó toda la república aquellas declaraciones. 

Se anunció que hablar ía en nombre de la conven-
ción un orador científico, que, s iempre que escala los 
peldaños de la tribuna, se presenta, como el dios Nep-



tuno, c a r g a d o de chubascos . El año de 1898, injurió 
á la república y á todo el pueblo mexicano, en pleno 
par lamento . Se a t revió entonces á aprobar , como 
representante del pueblo, el despojo de T e x a s por los 
Es t ados Unidos. Y casi á fines del mismo año, desde 
las co lumnas de u n periódico científico, llamó sal-
vaje al pueblo y acreedor á la completa sumisión. 

Orador que va precedido de tales impulsos, no po-
día sat isfacer á pe r sonas honradas y sinceras. Dicho 
y hecho. El discurso del convencionista fué una tem-
pestad c a r g a d a de in jur ias encubier tas contra el ejér-
cito. A p a r t e de ser un proceso del actual Presidente 
de la república, la dió contra la milicia. 

P r u e b a s al canto. El orador , después de var ias fra-
ses de re lumbrón, vino á sentar que: el gobierno per-
sonalista es odioso, porque es hijo del despotismo; 
que las t i ranías p roceden de un gobierno personal; 
que el mil i tarismo no puede empuña r las riendas del 
gobierno, porque es el elemento m á s inculto del país; 
que los ejercicios del m a n d o pertenecen á las perso-
nas civiles, quedando obl igados los militares á servir 
á aquéllas en el sostenimiento del orden público. 

E m p l e a en a l g u n a s pa r t e s f iguras retóricas, capa-
ces de electrizar á las personas poco avisadas, y los 
aplausos se p rod igan á torrentes. Pero como no es 
la f o r m a del discurso sola la que debe tener presente 
un auditorio sensato, resul ta que los que aplaudieron 
al pa r lamenta r i s t a científico, no supieron ni lo que 
hicieron. 

Al sen ta r el o rador que el s is tema de gobierno 
personal is ta produce el despotismo, pone en claro 
dos cosas : que los científicos no son adictos á la po-

lítica personal , y que todo gobe rnan te personalista 
es un déspota. L u e g o los científicos no aceptan el 
actual orden de cosas en el país, porque tenemos 
veinte años de estar ba jo un sis tema de gobierno ne-
tamente personal. ¿ S e r á despótico el gobierno actual? 
Al no acep ta r la política personalista, se deduce que 
no deben admitir el gobierno del general Díaz, que 
es la representación genuina del sistema personal, 
y al rechazarlo, es porque lo encuentran despótico. 

E x t r a ñ a sobremanera , pues, que, no admitiendo 
los científicos los gobiernos personales, incurran en 
la contradicción de t r aba j a r por la reelección del ge-
neral Díaz; porque el a r g u m e n t o de «que á los ojos 
de la Constitución y de un pueblo democrát ico no 
es leo-al una sexta reelección, pero si se prueba que 
una sexta reelección es útil, es de aceptarse,» ni es 
una verdad concluyente, ni un silogismo el sentado. 
No es una verdad, porque no se deduce de que «no 
siendo legal democrá t icamente la reelección, pueda 
serlo una sexta reelección, si se p rueba que es útil. 
Al prohibir la ley las reelecciones, no puso por con-
dición LLÉVENSE Á CABO si SON ÚTILES: prohibien-
do una, dejó prohibidas todas las reelecciones Con 
esto, el orador se propuso hablar sin saber lo que 

decía. 
Tampoco es un silogismo, porque la conclusión 

no se desprende de las premisas, y h a y m á s propo-
siciones que las que exige la esencia del silogismo. 
Además , la Constitución de 57 prohibe, no solo la 
sexta reelección, todas las reelecciones has ta una 
escala infinitesimal, aunque nues t ra ley fundamen-
tal h a y a sido hija de las circunstancias. ^ 



V a m o s á otro p u n t o . No es cierto que un gobier-
no personal sea despó t i co y produzca el absolutis-
m o y la tiranía, p u e s el gobie rno del genera l D íaz 
ha sido el mejor g o b i e r n o habido en México. Reco-
r ran los científicos nues t r a historia, y ve rán confir-
mada esta ve rdad . Si los s i s temas personales fuesen 
despóticos, todos los g o b e r n a n t e s del viejo m u n d o 
no tendrían r a z ó n de existir, hubieran perecido á ma-
nos de sus súbd i to s . Que h a y a gobiernos persona-
les malos, esto n o qu ie re decir que todos sean des-
póticos. Por cons igu ien te , también aquí se f u é en 
falso el científico o r a d o r . ¿Creerá este señor que si 
en México r e i n a r a el despotismo, él se hubie ra atre-
vido á p r e s e n t a r s e an t e los convencionistas á pro-
nunciar d i scursos tan lógicos? L u e g o los h e c h o s 
declaran que f a l t ó á la ve rdad el leader positivista. 

L a adminis t rac ión , dadas las circunstancias, m á s 
benigna, h a sido la actual , porque h a podido l impiar 
al país de las t u rbu l enc i a s y c imentar la paz, dándo-
le p rog re so á la r epúb l ica . Y esto, á pesa r de ser un 
gobierno pe r sona l el del genera l Díaz, pues si él no 
dominara con s u ene rg í a todos los poderes, no es-
t a r í amos á e s t a s la t i tudes. 

Po r lo demás , q u e si á los científicos no les g u s t a 
un gobierno mi l i t a r , es tán en su derecho, no para 
l lamar i g n o r a n t e a l ejército, sino pa ra dejar el pues-
to que t ienen en la administración de un gobierno 
eminen temente mi l i ta r . Po r m á s que se diga, en Mé-
xico domina el mil i tar ismo; confesando que es el úni-
co e lemento c a p a z de g o b e r n a r : en los pueblos co-
m o el nuest ro , t i e n e que impera r el acero, porque el 
pueblo m e x i c a n o es pueblo militar, de ca rác te r be-

licoso. Po r esto a m a al ejército; lo entus iasma oír 
los t ambores batiendo marcha , ó ver el brillo de las 
espadas fue ra de la vaina. P r u e b a lo dicho, el hecho 
ele que los gobiernos civiles nada pudieron log ra r 
en México; en cambio, la administración de hoy, ne-
t amen te militar, ha colocado á la nación en a l turas 
no imaginadas . 

Quitad el elemento militar, y vuelve la anarquía . 
D e modo que el Par t ido Científico h a injuriado al 
ejército y lastimado al señor Presidente, j e fe supre-
mo del ejército y genera l de los m á s aguerr idos . Con 
lo cual demost ra ron no saber los científicos qué go-
bierno le conviene m á s al país, ni contener sus ím-
petus agresivos, siquiera porque entre ellos había 
militares. Eso de decir que el mil i tarismo es igno-
rante, es sencillamente no conocer á nuest ro ejérci-
to, y cer rar los ojos á los beneficios prodigados por 
el militarismo á la nación. ¡Sin el ejército, estaría-
mos sujetos al poder de los extranjeros! 

En cuanto á que el gobierno debe ser de los hom-
bres civiles, esto es según y conforme: si los civiles 
tienen los t a m a ñ o s suficientes y el pueblo los l lama 
al poder, pueden ascender á él; pero si son tan débi-
les como los señores científicos, desde luego que un 
pueblo fuer te y belicoso no puede ser gobernado por 
mujeres , necesita el poder del acero, pese á quien le 
pesare . 

Todos los ciudadanos de buena voluntad desea-
rían un gobierno civil, pero, en vista de que esto no 
es posible aún, se adhieren al actual orden de cosas, 
á fin de seguir consolidando la paz, ante la cual de-
ben inmolarse todas las ambiciones de partido. 

P a r t . Pol.—15 



IV 

Ahora , ¡que cua lqu ie ra m e diga que las intencio-
nes de los científicos e r a n la reelección del genera l 
Díaz ' E n el d iscurso oficial de la Convención Nacio-
nal Liberal , a p r o b a d o por todo el Pa r t ido Científi-
co c laras se v ieron las tendencias: odian los gobier-
nos personales del mil i tar ismo; quieren un gobierno 
civil' luego odian al g e n e r a l Díaz, porque su gobier-
no es personal y es mil i tar , y desean que suba á la 
Pres idencia el señor L i m a n t o u r , j e fe del Part ido 
Científico v h o m b r e civil. Allí iban todas sus ges-
tiones, pero ; c u á n t o s no f r aca san en es te mundo? 
L o s científicos t uv i e ron la desdicha de enseñar la 
o re ja porque con un o rado r tan brioso como indis-
creto', ha s t a San to T o m á s se hunde con su talento 
teológico y todo: tal cosa les pasó á los convencio-
n is tas científicos. P o r m á s diplomacia que gas ta ron , 
al fin se descubr ie ron sus maquiavél icos planes y 
apa rec ie ron c o m o pequeños en política é indiscre-
tos y t o rpes en diplomacia . 

¿No e s t aban en su derecho los científicos de tra-
b a j a r por el c and ida to que les plazca? Sin duda que 
sí; m a s no ten ían de recho n inguno de e n g a ñ a r al 
pueblo, de insul tar al ejército y condenar una polí-
tica cue rda y a c e r t a d a , como la del genera l Díaz. 
Por m á s que a s e g u r a n que una cosa es el militaris-
m o y o t ra cosa es el ejército, á nadie han podido con-
vencer de la d i ferencia . Militarismo es el término ge-
nérico; ab raza á t o d o s los militares: componiéndose 

el ejército de individuos militares, no comprende có-
mo, repudiando el contenido general , se pueda ha-
cer 'excepciones par t iculares . P u e s el ejército es tá 
comprendido en la pa lab ra mili tarismo. Siendo pu-
nible la acción del militarismo, tiene que serlo la del 
ejército, porque los mili tares const i tuyen los ejérci-
tos, y todo té rmino que afecte al todo, tiene que afec-
tar á las par tes . 

Sucedió que los señores científicos, después de aho-
g a d o el niño, p rocu ra ron t a p a r el pozo. 
& P o d í a n - y p u e d e n - l o s que const i tuyen el Pa r -
tido Científico, en uso de un derecho legít imo, favo-
recer con su voto al que j u z g u e n capaz de llenar sus 
aspiraciones; mas , pa ra insultar al ejército, es pre-
ciso que no per tenezcan á la actual administración, 
compues ta , en su m a y o r parte , de mili tares. Y si á 
un gobierno, cuyo jefe es militar y la m a y o r í a de sus 
subal te rnos en los E s t a d o s son mili tares también, no 
se le puede l lamar gobie rno militar, ignoro entonces 
el s ignif icado de la pa labra . 

Mi so rp re sa sube de punto, cuando considero que 
el discurso del f l aman te orador f u é publicado profu-
samen te y pronunciado delante de mil i tares pundo-
norosos. E s o s señores mili tares que no p ro tes ta ron 
¿estaban confo rmes con los conceptos del discurso. 
¿Eran v e r d a d e r a m e n t e científicos? ¿Olvidaron sus 
p roezas de mili tares, p a r a tener el gus to de oír el 
proceso de un g r a n mili tar y glor ioso estadis ta? E n 
fin, siendo la genu ina aprobación del Par t ido Cien-
tífico, ¿los expresados mili tares acep taban rea lmente 
los conceptos del incendiario o rador? 

Ta les h a n sido las p r e g u n t a s que el publico se ha 



hecho, á raíz de la f amosa Convenc ión Nacional Li-
beral, porque aquella fué la t e m p e s t a d política más 
g r a n d e que se h a desatado s o b r e la república. 
& P a r a contener mani fes tac iones d e esa índole y cor-
tar las alas á los políticos de ocas ión , es tán los go-
biernos personales y el mi l i t a r i smo: yo soy partida-
rio del gobierno personal de M é x i c o en las actuales 
circunstancias, y amante del e jé rc i to . 

C A P I T U L O X V 

LA CRISIS ECONÓMICA SE DEBE Á LOS CIENTÍFICOS.— 

LAS GESTIONES FINANCIERAS DEL SEÑOR LIMAN-

- TOUR SON RUINOSAS.—GOBERNADORES CIENTIFI-

COS.—ALGUNOS SATÉLITES DE POCA IMPORTAN-

CIA. 

1 

UEDAN re t ra tados los científicos, y, á fe, el re 
t r a to resul ta poco agradable . Quienes pro-

fesen ideas idénticas y se manejen lo mismo que ellos, 
tienen que ser antipáticos al pueblo. 

El Par t ido Científico es la reencarnación del Par-
tido Conservador , con la diferencia de que éste era 
un poco menos manipulador deMntereses personales, 
y los científicos son m u y diestros en esta clase de 
manejos. Sin embargo , en t ra tando de los intereses 
nacionales, como adminis t radores de la hacienda pu-
blica y del crédito del país, no se mues t ran á la mis-
ma al tura que dirigiendo las empresas-de su parti-
cular interés; digo que los científicos son hábiles ne-
gociantes y torpes financieros y economistas salvo 
una que otra excepción. ¿Cómo se explica esto? Pue-
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desobrar les honradez, como de hecho pasa; pero les 
falta tino y acierto en las operaciones del Tesoro. 

Cosa ra ra es lo que acontece: formando los cien-
tíficos el g r u p o de la banca y los negocios, deberían 
ser un poco más despiertos en las gestiones econó-
micas del gobierno. En asuntos mercantiles, pueden 
constituir los científicos el elemento más calculador 
y de mejor ojo comercial, al igual que los judíos des-
pa r ramados por todo el mundo. Si los hebreos son 
los más diestros manipuladores del dinero, los cien-
tíficos de México pueden ser descendientes legítimos 
de aquéllos, pues las operaciones de préstamo y ban-
ca forman su pedestal de gloria. Tal vez por esto 
mismo se hacen odiosos á la generalidad del pueblo, 
aunque no h a y a razón para ello, pues cada quien 
está en el pleno ejercicio de sus derechos con hacer 
luchas lícitas para acrecer su capital. Lo punible se-
ría que las fortunas se hicieran á costa de los infe-
lices, despojándolos de lo suyo. Pero, en este caso, 
los pueblos no raciocinan ni las muchedumbres ar-
gumentan : enemigos del pueblo lo son el prestamista 
y el gendarme, siendo que uno y otro prestan servi-
cios importantes al mismo que los odia. Pueden ser 
despreciables ambos, si no llenan con decoro y dig-
nidad su papel; pero cuando el uno remedia las ne-
cesidades y el otro cuida el orden público, los dos son 
acreedores á la estimación. Mas es m u y difícil que 
ninguno de los dos salga airoso de la situación, y de 
ahí proviene la inquina que contra ellos existe. 

El agiotista ejerce el prés tamo como la única pro-
fesión fácil de hacer pronta fortuna, pues, obligado 
el pueblo por el hambre, ocurre á él en demanda de 

dinero á t rueque de prendas efectivas ó morales , y 
como el prestamista no es ningún apóstol de la can-
dad c a r g a toda la mano en los réditos y cobra has ta 
el 12 por 100 mensual de interés, después de sacai 
á lucir sus sentimientos filantrópicos. Se aprovecha 
de la indigencia, está viviendo y haciendo capital del 
sudor del pobre; de ahí el que se le odia, porque es 
una especial manera de despojar la del prestamista, 
roba con pleno consentimiento del dueño. 

Natura l es que todo el mundo vea con ojos de des-
agrado á los agiotistas. Es tos son, en su mayor pai-
te judíos, por lo que en ningún lado se quiere á esa 
gente ; se la considera como nociva á la s a l u d de 
pueblo. Los semitas no se paran en medios 4 todo 
t rance quieren dinero, sin entrar en pormenores de 

Citud en la adquisición. A eso se deben las tu bo-
lencias en Franc ia y en Rusia, y las a g i t a a o n e s de 
sas t resas entre capitalistas y el proletariado. 

Es tas consideraciones no quieren decir qtíe^nues 
t ros científicos sean capaces de fomentar disco, tos 
por su conducta en las operaciones de dinero sim 
pP,emente señalan un peligro en caso de q u d P * 
tido Científico llegase algún día á regir los destinos 
dé la nación. Afecto tanto al dinero, 
hacer de la república una operación de ^ 
en Francia se hizo con el a s u n t o D r e y f u s u t o por 
todos los costados. Cuando se desea sin h m te^ü 
guna cosa, es fácil querer la que pertenece d u » 
no- v para lograrla, se emplean manipulaciones se 
guras para vencer en la lucha. F u e r a de estos te-
mores, hijos de la previsión, los 
personal y aisladamente, son personas muy apre 



dab le s ; lo que y a no p a s a , considerándolos forma-
lizados en g r u p o pol í t ico , pues entonces son alta-
mente peligrosos. H a s t a e s t o y por a s e g u r a r que el 
jefe de ellos, el señor L i m a n t o u r , si se pudiera des-
prender de sus p a r t i d a r i o s , ser ía capaz de ser un buen 
gobernante , pues es h o m b r e ilustrado y sereno, co-
nocedor de los a sun tos púb l i cos ; m a s la separación 
del s eñor Secre tar io de H a c i e n d a del Part ido Cien-
tífico, es m u y difícil; y e n c a s o de un remoto triunfo, 
los científicos lo d o m i n a r í a n por completo, dado su 
ca rác te r débil y c o n s e c u e n t e . Po r lo tanto, la repú-
blica sería la que p a g a r í a la música, porque queda-
rían sus ca jas exhaus t a s , d e b i d o á la ingerencia en la 
cosa pública de los pos i t i v i s t a s . Entonces sí que ha-
rían de las s u y a s las p e r s o n a s que pres taron su ayu-
da al partido, y en b r e v e s d í a s nos ver íamos envuel-
tos en una miseria p e o r q u e la sufr ida por el país 
durante el gobierno del g e n e r a l González. Tendrían 
los bolsillos llenos m u c h o s empleados, porque el ar-
g u m e n t o científico se e s g r i m i r í a en los puestos pú-
blicos, como el sable e n l o s gabine tes de los ejerci-
cios atléticos. ¡Cuántos m í s e r o s e s c r i b i e n t e s , que 
nunca tuvieron una b a r r i g a llena, no reclamarían 
retr ibuciones por los s e r v i c i o s electorales! 

Ser ía el disloque la h a c i e n d a pública: ocurrirían 
á la Tesorer ía Nac iona l t o d o s los oradores y poetas 
decadentis tas , a l g u n o s m i l i t a r e s retirados, banque-
ros y comerciantes y la g a v i l l a de periodistas, á co-
brar los servicios p r e s t a d o s duran te el triunfo elec-
toral; porque unos a y u d a r o n con sus discursos ram-
plones, ot ros con su c o n t i n g e n t e de fuerza viva; los 
de aquí con dineros y p r é s t a m o s de pronto reinte-

gro , los de allá con artículos efusivos en defensa de 
la causa. ¡Es seguro que ni toda la reserva del Te-
soro será suficiente pa ra retribuir á tanto servidor! 

Esto será, á pesar de la honradez é integridad del 
señor Limantour , cuya reputación en el mane jo de 
los fondos públicos es inmaculada, pues los compro-
misos de part ido obligan. Sólo desaparecer ía el pe-
ligro con que el señor L iman tour fuese m á s enér-
gico y se separa ra de sus part idarios, que m á s le 
per judican que favorecen, y esto es muy difícil, por-
que se h a n posesionado del sujeto; faltos ellos de mé-
ritos, pero hábiles en la conquista, se han ar r imado 
á la s o m b r a de un ciudadano bueno y útil, aunque 
sus gest iones hacendar ías no hayan producido siem-
pre los resul tados que se desean: cúlpese en este ca-
so, no á la mala intención del Secretario de Hacien-
da, sino á lo difícil de los problemas económicos y 
á lo complexo de la ciencia. 

II 

De m a n e r a que, re fug iados los científicos en to r -
no del señor Limantour , en vez de ayudarlo, lo han 
perjudicado, creándole una a tmósfe ra de od o y re-
pulsión, no obs tante que no la merece, pues es un 
hombre t r aba j ado r y empeñoso por el bienestar de 
la nación. Antes , su misión se reducía á a y u d a r al 
genera l Díaz, pero el Par t ido Científico, con su ma-
léfica sombra , le h a venido á quitar la tranquilidad, 
ofreciéndole la Presidencia. N a t u r a l m e n t e ei oiie-
cimiento despertó ambiciones en un corazón noble 



y sincero, a jeno á las m a q u i n a c i o n e s políticas de par-
tido. Desde entonces, es probable , el actual Secre-
tario de Hacienda v ive s o ñ a n d o en el ascenso al pri-
mer puesto del poder . 

¿Lo logrará? ¿ T r i u n f a r á en las elecciones? Yo creo 
que es m u y remota la v ic tor ia , si no ab ju ra pertene-
cer al Par t ido Científ ico: la desgrac ia de los pueblos 
ha sido causada por los d é s p o t a s del dinero, y los 
científicos son la r e p r e s e n t a c i ó n genu ina de ese des-
potismo. Manejados los des t inos nacionales por esa 
agrupac ión que vive s o ñ a n d o en a c a p a r a r riqueza 
y en los gobiernos h e c h o s de onzas de oro, iríamos 
á una muer te s e g u r a . N o h a y científico que dé un 
paso sin prever una s u m a metál ica acuñada. Para 
el Par t ido Científico, h a s t a el pat r iot ismo debe ser 
de pesos fuer tes . Si bien e s cierto que el dinero es 
el eje de todo, t ambién lo e s que existen sentimien-
tos en el corazón h u m a n o , c o m o el a m o r á la patria, 
para los cuales el d inero e s una mancha . 

Todas las cosas s e r á n b u e n a s , cuando se sabe ha-
cer uso de ellas; pero los c ient í f icos se pierden ante 
el lucro; cuando ven n e g o c i o s productivos, empre-
sas de resultados s e g u r o s , es tán listos para empren-
der en las cosas l uc ra t i va s . De ah í que ellos estén 
metidos en todas las c o m p a ñ í a s explotadoras de las 
r iquezas del país, desde l a f ib ra de henequén hasta 
el tur rón que produce los minera les preciosos. Que 
los bancos son ins t i tuc iones que dejan rendimientos, 
á establecer casas b a n c a d a s ; que el tabaco deja bue-
nos dividendos, p rocédase al monopolio de su elabo-
ración; que los f e r r o c a r r i l e s repar ten crecidas utili-
dades, á conseguir conces iones del gobierno para 

t razar líneas férreas; que los a lmacenes de depósito 
producen, á f o rmar sociedades anónimas, p a r a ex-
plotar esa nueva industria; que las fábr icas rinden 
gananc ias crecidas, á establecer compañías explo-
tadoras . En fin, no h a y negocio en el país de cierta 
significación que no t enga m a n o científica. No es 
exage rado decir que entre ellos y los conservadores 
tienen casi todas las r iquezas del país, exceptuando 

el capital ext ranjero . 
Poner el gobierno, pues, en manos de esta gente, 

sería tan to como poner la Iglesia en manos de Lute-
ro A la sombra de él, har ían formidables fo r tunas y 
serían los dueños absolutos del país. Ser ían contri-
buyentes y cobradores de contribuciones, en cuyo 
caso no pagar í an el tr ibuto á la nación, sino según 
ellos lo quisiesen: habiendo dinero en sus ca jas par-
ticulares, poco impor tar ía el desequilibrio economi-
co del país. El gobierno serían ellos, y pa ra ellos 
sería la nación. 

Indudablemente que entonces habr ía una especie 
de l iga sectar ia entre los científicos, la protección a 
los del g remio y de la propia comunión, aunque los 
demás perecieran y el país sufr iera los g r a n d e s sa-
crificios. Muchos creen que, ascendidos los científi-
cos al poder, sería fácil una intervención ext ranjera , 

semejante á la de 1862, 
No es posible que el Par t ido Científico, por los mo-

tivos apuntados, l legue á t r iunfar . P a r a que oscien-
tíficos gobiernen, es necesario que el patr iot ismo se 
ext inga en el pecho de los mexicanos, pues los des-
tinos de un pueblo ansioso de p rog re so no deben es-
ta r en manos de judíos, sino de verdaderos patr iotas . 



Se a l ega que los científicos son hábiles financie-
ros y han hecho impor t an t e s servicios á la nación 
en asuntos económicos . Precisamente, este es el prin-
cipal objeto del p resen te artículo; pues soy de los 
que creen que la cr is is económica á ellos se debe 
exclusivamente; ellos que, en punto á intereses per-
sonales, son m a g n í f i c o s administradores, en los na-
cionales han p r o b a d o poca pericia. Siendo el señor 
genera l Díaz, p e r s o n a á quien admiro, Presidente 
del país, no quisiera tener f r a ses poco laudatorias 
pa ra el Secretar io de Hacienda; pero el carácter de 
este libro lo pide: p a r a exhibir al Par t ido Científico 
de bulto, h a y que buscar lo en su escondite. El úni-
co blasón que e m p u ñ a n los científicos, es su habili-
dad como f inancieros . Pues bien, vo confieso inge-
nuamen te que las ges t iones económicas del señor 
L iman tou r han sido ruinosas para la república, y la 
crisis económica se debe á sus partidarios. 

III 

Si es cierto que la hacienda pública ha venido á 
me jo ra r de condiciones durante el gobierno del señor 
genera l Díaz, t a m b i é n lo es que la gloria de la me-
joría es exclusiva de él, y no de sus colaboradores 
en el r a m o de hac ienda . Es de importancia esta de-
claración, porque los científicos pretenden adjudi-
carse los honores del triunfo en la prosperidad del 
crédito público, sin comprender que, precisamente, 
nuest ro desarrol lo f iduciario y todo lo que se rela-
ciona con las cues t iones económico-políticas, en vez 

de un impulso, han merecido un estorbo y extorsio-
namiento de pa r t e de los discípulos de Spencer y 
Comte, é hijos intelectuales de Barreda. Ta l vez, sin 
la intervención de ellos, la hacienda pública hubiera 
tenido un asombroso incremento, y las reservas del 
Tesoro fuesen mayores . 

En prueba de mi aserto, ¿á quién se le debe la cri-
sis actual? Desde luego que no al señor Presidente 
de la república, cuyo ímprobo t raba jo le hace ser el 
pr imero que en t ra al despacho y el último que sale, 
tan sólo pa ra conservar el orden genera l en todo el 
país y vigilar por los intereses nacionales; débese, 
sí, á sus colaboradores hacendistas, fal tos de previ-
sión y tino. Desaparecen los visos de culpabilidad 
cuando prueben los directores de la hacienda que no 
a t r avesamos por una terrible crisis que está pos-
t rando al país y sumiéndolo, si no en la miseria, al 
menos en un período fatal que enerva las fuerzas del 
p rogreso . 

Po r lo demás , sólo les fa l taba á los científicos ha-
cer cómplice de sus torpezas f inancieras al genera l 
Díaz; culpabilidad que no podrá aceptar el pueblo 
mexicano, justo apreciador de los méri tos y vir tudes 
de su je fe de Es tado . El h a hecho porque la paz reme 
y domine en la nación: dando ga ran t í a s constitucio-
nales, puso la base de la prosperidad, pues con la 
confianza de la segur idad pública, púdose establecer 
un nuevo orden de cosas, capaz de ofrecer ganan-
cias pingües y utilidades r isueñas al capital extran-
jero. L a acción del Ejecutivo de la Unión, reducién-
dose á la vigilancia genera l de los intereses nacio-
nales, llena su papel; los planes abs t rac tos deben ser 



desarrollados, en lo concreto, por los colaboradores 
en los diferentes r amos de la administración, y pre-
sentados pa ra su aprobación. P a r a el éxito de estos 
planes, bas ta la tranquilidad que mueve la política 
administrat iva del P r i m e r Magistrado. Precisamen-
te, á ese tac to admirable se debe la creciente inmigra-
ción cada año del elemento extranjero, que viene á 
contribuir, con su capital é inteligencia, al mejor fo-
mento de la riqueza nacional. 

D e cómo h a podido producirse este fenómeno, ja-
más visto en los fas tos de nuestra patr ia historia,' y a 
lo dejé explicado. L o cierto es que, sin la influencia 
poderosa de la gest ión del je fe del Ejecutivo, no ha-
bría ministro que diera pruebas de acierto. Los co-
laboradores que se aprovechan de las lecciones, cum-
plen con su cometido, con beneplácito de todos. 

Del plan genera l del gobierno, que es el que le co-
r responde al genera l Díaz, nada ha podido utilizar 
el Par t ido Científico; porque la paz, implantada— 
á fuerza de g a s t a r esfuerzos y energías - p o r el ac-
tual gobernante , y p r egonada por la plausible con-
ducta internacional de un inteligente y talentoso Mi-
nistro de R e l a c i o n e s - q u e lo es el licenciado don Ig-
nacio M a r i s c a l - e n el extranjero, ha sentado plena 
confianza en el ánimo de los hombres de empresa 
Ent re tan to el señor Mariscal, cuyo tacto político ape-
nas es comparab le con el del estadista inglés Salis-
bury, es t recha m á s y m á s las relaciones con los países 
extraños, preparándole terreno al señor Limantour , 
éste, imposibilitado del movimiento por la presión 
que ejercen sobre él sus perniciosos partidarios, no 
ha podido evitar que sobrevenga la crisis económica. 

Se dirá que ella obedece á fines de difícil previsión, 
lo que no corresponde al h o m b r e remediar . En este 
caso, si esa es su convicción, creo que hue lga toda 
clase de pasos encaminados á remediar posterior-
mente los males ; si sabe que la cuestión económica 
es intangible, vale m á s dejar el asunto por la paz, y 
no levantar t an ta polvareda. Si á cualquier cientí-
fico se le fuese á proponer un negocio, no lo ern-
p rende —y hace b i e n - s i no estudia los medios de 
t iempo y circunstancias, á f in de proceder á la ope-
ración después de un minucioso examen, cuando y a 
t enga la plena segur idad de la ganancia . Ese mismo 
científico, ¿por qué no emplea los mismos procedi-
mientos, en t r a t ando de asuntos m á s s a g r a d o s que 
los que a tañen á los intereses part iculares, como su-
cede con los públicos? 

Pero el Par t ido Científico tiene dos pesas y dos 
medidas : con unas pesa y mide sus propios intere-
ses, y con las o t ras pesa y mide los intereses del país. 
P a r a este procedimiento, son necesar ias dos con-
ciencias, a m b a s de caucho; ¿las t endrán también los 
científicos? Suje tos con dos conciencias simultáneas, 
serían de producción asombrosa , pues yo has t a su 
existencia ignoraba . 

Con a lguna dedicación, antes de declarada la cri-
sis, se hubiera conjurado el mal ; pero los prepara-
tivos se hicieron estando el país en el período m á s 
álgido del actual gobierno. De seguro que el señor 
Pres idente no habr ía desaprobado medidas preven-
tivas, encaminadas á abrir sepulcros pa ra una crisis 
que ha afec tado profundamente á los intereses del 
comercio, de la industria y de la minería, y se ha 
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elucido en golpe de muer te pa ra bancos y casas co-
merciales . Y sufriendo éstos, tienen que extenderse 
las consecuencias has ta el pueblo, á las clases menes-
terosas , pa ra quienes la alza del cambio y la ba ja de 
la plata significan un g r a v a m e n m á s á los artículos 
ele consumo diario. Dist inguidos economistas han 
t r a t a d o profundamente esta materia , por lo que no 
m e detendré en demostraciones. 

¿En dónde ha estado ese espíritu investigador de 
los científicos? ¿Qué se han hecho los principios fi-
losóficos de Spencer? Debían haber hecho aplica-
ciones en el caso que me preocupa, y tal vez la cri-
sis económica se hubiera con jurado. Mas, pa ra esas 
aplicaciones, los científicos tienen que buscar la liga 
de intereses particulares; ellos, es seguro que no en-
t r a r á n en a la rma porque todo el mundo se hunda. 
Si el señor Limantour estuviese solo, me parece que 
la resolución hubiera sido más fácil; y, al no estar 
solo, lo siento por él, porque de una f igura simpá-
tica ante el pueblo, los coi-religionarios han hecho 
un jefe poco acer tado en sus disposiciones. 

IV 

De manera que queda establecido que la crisis 
económica débese solamente al Par t ido Científico, 
porque se le ha ido el t iempo en hacer cálculos de 
exclusivo provecho, descuidando los intereses nacio-
nales, por los cuales se a f a n a tanto el general Díaz. 
Y siendo este punto el fuer te de los científicos, se-
rían capaces de gobe rna r la república? No pueden 

con la c a r g a que conocen, menos resistirán la que 
no conocen. 

H a r á n alarde vano ele tino financiero, pero los he-
chos están probando lo contrar io: que los científicos 
son pésimos financieros. El buen financiero no lo 
hacen las iniciativas de ley, con exposiciones de bri-
llante f o r m a literaria, sino que es manufac tu ra ele 
un talento previsor y activo. El economista-f inan-
ciero, por natura leza propia y sequedad de los nú-
meros, es poco literato. Lo que equivale á decir que 
la l i teratura se opone al desarrollo completo de la 
ciencia económica. El literato tiene puntos de edu-
cación distintos á los del financiero: aquél es soña-
dor ; éste es pensador. ¿Soñando es como hacen los 
cálculos los científicos, acaso? Si así es, la fo rma 
expositiva pueele ser bella, en las iniciativas de ley, 
pero los fundamen tos tienen que ser muy malos. 

H a g a m o s aplicaciones. L a gestión más a t revida 
del señor L iman tou r y que ele más utilidad podría ser 
para el país, es la adquisición del control del FERRO-
CARRIL NACIONAL DE MÉXICO. Sin e m b a r g o , e s t a 
operación es ruinosa y ele poquísimo acierto finan-
ciero. 

L a mente del Ejecutivo de la Unión es buena, por-
que pretende apoderarse ele una ele las vías f é r r ea s 
ele más importancia en el país y evitar el alza intem-
pestiva en los pasa jes y fletes; con las cuales se per-
judicaría el p rogreso nacional. Teniendo el gobier-
no en las manos la administración de la compañía , 
mediante la compra de un número suficiente de bo-
nos para tener las ven ta jas de la opción, él impon-
dría su voluntad, y, sin coar ta r la libertad del comer-
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cío, ha r í a que los f le tes g u a r d e n el medio jus to . Esta 
intervención directa se r í a a r b i t r a r í a , si el gobierno 
no tuviese el control . 

Ta le s son las ideas del g o b i e r n o r e s p e c t o de lo que 
se ha quer ido l lamar pol í t ica f e r r o c a r r i l e r a . El papel 
de los defensores del s e ñ o r S e c r e t a r i o de Hacienda 
ha sido m u y fácil , pues n a d a m á s sencillo que de-
fender doc t r inas que no se c o n o c e n . 

E n los t é rminos en q u e se l l evó la operación, me 
pa rece que es tá el e r r o r e c o n ó m i c o , m a s no en la 
esencia de ella misma: a u n q u e aque l lo de que el go-
bierno no puede in te rven i r d e u n a m a n e r a directa 
en los cambios de t a r i f a s f e r r o c a r r i l e r a s , sin el con-
trol, es una falsedad; p u e s p o d r í a p a s a r tal cosa en 
los países en que las e m p r e s a s f e r r o c a r r i l e r a s esta-
blecieran sus v ías con c a p i t a l e s «exclusivamente» 
su vos, y no en los que , c o m o e n México, el gobier-
no ha cons t ru ido las l íneas f é r r e a s , med ian te fuertes 
subvenciones . En e s to s últ imos,- t iene intervención 
el gob ie rno sin el cont ro l , t a n t o por el derecho de 
concesión o t o r g a d o á los c o n s t r u c t o r e s , como por 
la subvención b r indada e n p e s o s f u e r t e s . Precisa-
mente, el Nacional es de los f e r r o c a r r i l e s mayormen-
te a y u d a d o s con dinero. 

A r g ü i r , pues , de esa m a n e r a , e s no conocer el te-
r reno que se pisa. L a c o m p r a f u é conveniente por 
o t r a s razones de m á s p e s o . 

Los t é rminos en que se l l e v ó á c a b o la c o m p r a es 
ant ieconómica , pues el i n t e r é s de % y el plazo 
f i jado pa ra el p a g o son d o s d e s a t i n o s financieros. 
Di jen los científicos q u e la o p e r a c i ó n no g r a v a los 
bienes nacionales , y p a s a lo c o n t r a r i o ; que g r a v a y 

per jud ica . A p o y a n su af i rmación en que no quedan 
h ipotecados bienes nacionales inmuebles , ni r en t a s 
f iscales de a l g ú n puer to . 

D e modo que una nación: ¿se per judica cuando le 
p re s t an dinero median te a s e g u r a m i e n t o de a lgo que 
r e sponda por la s u m a prestada? Creo que es ta teo-
ría es propia de los científicos, pues no es deshonor 
ni descrédi to g a r a n t i z a r las deudas , ni t ampoco una 
v e n t a j a el no exig i rnos g a r a n t í a s las casas presta-
mistas; pues es notorio el crédito de México en todo 
el mundo : s a b e m o s p a g a r has t a lo que no debemos , 
p o r q u e t e n e m o s decoro nacional. Allí e s tán los f ru-
tos de la paz y del pres t igio del genera l Díaz. Ad-
quirir deudas cuando no son necesar ias , sí que per-
judica. 

C o n v e n g a m o s entonces que es ta pa r t e de la ex-
posición no p rueba nada . L a nación, como a segu -
ran los científicos, 110 pod rá p a g a r los $12.500,000 
oro con los p roduc tos de las acciones c o m p r a d a s en 
el t é rmino de dos años . E n pr imer l uga r , el plazo es 
m u y cor to , y en segundo , po rque los dividendos que 
han repar t ido los fe r rocar r i les no han p a s a d o del 4 % . 
Siendo así, t enemos un producto de 4 por un p a g o 
de interés de 4 ^ % . Resul ta un déficit de u n % % 

Y si las e n t r a d a s no pueden i gua l a r á las salidas, 
¿cómo es posible amor t i za r la deuda de $12.500,000 
oro a m e r i c a n o en dos años? P o r consiguiente , lo de 

' que los p roduc tos p a g a r á n la deuda cont ra ída , sin 
g r a v a r el crédi to de la nación, es una p a r a d o j a cu-
bier ta de bell ísimas f lores l i terarias. E n los dos años, 
s e g ú n mis c á l c u l o s - n i n g ú n fer rocarr i l , con la es-
casez del mater ia l , lo desatendido de las v ías y el 



pésimo servicio, podrá rendir ar r iba del 4 % anual, 
- la d e u d a a u m e n t a r á forzosamente . Cuando sale 
más de lo que ent ra , es imposible el saldo para igua-
lar, á no ser con saldo deudor. 

¿Todav ía pretenden la legítima defensa? Los nor-
t eamer icanos , los mejores ferrocarr i leros del mun-
do, por a l g o vendieron la mayor ía de las acciones, 
desde l uego que no han tenido presente nuestro in-
terés nacional, ellos que nunca se han dolido de nues-
t r a s penas . 

Y he ah í que la operación llevada á cabo, en las 
condiciones indicadas, no produjo todo el efecto de-
seado. Ta l vez con un plazo m á s largo, los dividen-
dos, con el cambio de situación monetar ia , los fe-
r rocarr i les podrían subir, impulsando el valor de las 
acciones en los mercados; viniendo el m a y o r repar-
to de dividendos, era fácil el a r g u m e n t o de los cien-
tíficos. Mas pa ra comprar acciones á ese precio y 
en tales condiciones económicas, ¿se necesitaba un 
g r a n financiero? 

Si la operación no produjo g r a n d e s beneficios, 
pues á los dos meses de hecho aumenta ron las com-
pañías el 15% sobre el precio máximo de tarifas or-
dinarias, sí pesa sobre el país un emprést i to d e . . . . 
$12.500,000 oro, pagade ro á dos años. Es cierto que, 
conforme á los principios económicos, deben las na-
ciones hacer uso de su crédito, á fin de que no pe-
sen los g r a v á m e n e s sobre una sola generación; pero 
también lo es que el abuso de ese crédito es alta-
mente perjudicial y puede comprometer la sobera-
nía del país. 

P a r a mí, la gest ión financiera del señor Limantour 

es desacer tada . Podr ía haberse eximido de la com-
pra de bonos, y ejercer el gobierno el derecho que 
le asiste sobre las compañías ferrocarr i leras, en gra-
cias de las subvenciones o torgadas . Si el valor de 
las acciones ba ja en los mercados, la culpa no es del 
gobierno ni del pueblo, pues sabido es que las com-
pañías han venido atenidas á las subvenciones con-
cedidas, apor tando capitales cortos relat ivamente, 
en atención de lo mucho que h a y que explotar. Es-
to ha dado por resultado un pésimo servicio, tras-
to rnando todos los r amos del progreso con la defi-
ciencia. 

Todo mundo está convencido que el crédito de un 
país depende de los valores á que se cotizan sus bo-
nos de crédito; pero cuando el mal depende de la 
mala administración de las compañías emisoras, la 
culpa no puede recaer sobre el crédito de una repú-
blica que va en auge, sino sobre las mismas empre-
sas ferrocarr i leras . Con vías mal construidas y ser-
vicios detestables, es evidente que los dividendos 
vendrán á menos. Corr í janse esos defectos, y el trá-
fico sube, haciendo subir el rendimiento. 

Sin embargo , ba jo otros auspicios hecha la nueva 
política ferrocarr i lera , podría acredi tar de buen fi-
nanciero á su director; pero, si s igue como ha co-
menzado, f r aca sa rán la política y su autor , y enton-
ces podráse des ignar con el nombre de «torpeza fe-
rrocarrilera.» 



V 

Se ve que el Par t ido Cient í f ico ha caído por el punto 
más fuer te : por las cues t iones f inancieras; y el que 
se creyó como un ruidoso t r iunfo , analizado minu-
ciosamente, no puede resist ir n i n g ú n análisis lógico. 

Aun á pesar de los pasos t enebrosos en que se ha 
pretendido envolver la repúbl ica , ¿se insiste en ase-
g u r a r que los científicos son ios mejores directores 
del pueblo, los guard ianes de los intereses nacionales? 
La historia de ellos, desde q u e , desgraciadamente, 
aparecen elevados, se c o m p o n e de puros emprésti-
tos, todos ellos gravosos , descaminados de todo sen-
tido común económico-político. Los únicos que han 
aplaudido las gest iones f i nanc i e ra s de los científicos, 
han sido los banqueros negoc i an t e s de bonos, pues 
en menos de veinte y cua t ro h o r a s pudieron gana r se 
cuatro ó cinco millones de p e s o s ; por lo mismo, de-
sean la la rga permanencia de los científicos al f rente 
de la hacienda pública. 

Viéndolos caminar de a b i s m o en abismo, no ha 
faltado quien establezca la s i gu i en t e disyuntiva: ó los 
científicos procuran la ruina c o m p l e t a del país, ó quie-
ren comprometer al genera l D íaz , minando el pedes-
tal de prosperidad nacional s o b r e que se y e r g u e su 
majestuosa y militar f igura . 

Siguen en su obra de des t rucc ión á los científicos 
muchos gobernadores que se adhieren á ellos, sin 
saber lo que significa la p a l a b r a «científico.» Esos 
gobernadores, por lo genera l , part icipan de la con-

ducta de sus allegados en cuestiones financieras, pues 
también, por afinidad, son amantes de contraer deu-
das, por el gus to de g r ava r los intereses del Es tado 
que gobiernan. Podría yo citar el nombre de algu-
nos; pero basta con dar señas generales de ellos, 
para que los conozca el pueblo. 

Si los tales gobernadores estuviesen enterados de 
las intenciones del Partido Científico, por grati tud al 
general Díaz, pedirían su pasaporte de una agrupa-
ción que t r aba j a en contra del g r a n caudillo. 

Es inconcuso que, habiendo gobernadores cientí-
ficos, comulgan con las ideas de éstos los satélites 
de segundo y tercer orden que rodean á aquéllos. 
El Part ido Científico emplea á sus adictos de poca 
altitud en funciones de poco nivel, pues sólo son, co-
mo ya he dicho, vehículos de transmisión. 

El crecimiento se lo deben los partidarios políticos 
del dinero á la actividad desplegada por los jefes de la 
capital, que son algo así como cerca de veinte. Real-
mente, el señor Limantour no se ha dado cuenta de 
los muchos t raba jos de sus propagandis tas . Pero, 
sea lo que fuere, ellos han tomado el nombre de él, y á 
su sombra propagan sus ideas disolventes. ¿ P o r q u é 
han sido escuchados por a lgunos ciudadanos distin-
guidos? ¿A qué debieron la adhesión de la prensa? 

Podrán tener los part idarios que quieran; pero á 
mí me cabe la satisfacción de exhibirlos, que este es 
mi objeto. 

Deduzco de lo dicho, que el árbol tiene afec tado 
el tronco de raíz, y pronto vendrá abajo la copa, seca 
por fal ta de jugo ; porque los científicos han emplea-
do mucha política y poco acierto. 



En este m u n d o existe la manía de las tendencias 
á lo que se desconoce , y esta es la debilidad de los 
señores científ icos. Pomposamente inventan pala-
b ras para d e s i g n a r sus torpezas políticas. ¡Y todo 
por el afán de sob resa l i r ! 

Ahora , d e r r o t a d o s por ese f l anco—para ellos el 
más poderoso - ¿ q u é a legarán? ¡Política ferrocarri-
lera llamarle á e s a conducta desastrosa! 

P a r a curarse de u n mal, nos endosan dos terribles 
plagas. ¡Bien! Q u e no valen los a rgumen tos expues-
tos. Aunque dicen que las líneas parálelas dan pési-
mos resultados, p rec i samente , las líneas paralelas re-
mediarán el m o n o p o l i o y alzas repentinas de las ta-
rifas f e r roca r r i l e r a s . Que, á la postre, cualquiera de 
las dos líneas q u i e b r a , por no poder sostener la com-
petencia, ó h a b r á u n a fusión, y entonces subirán las 
tar i fas para r e sa rc i r se , esto es hablar con los ropa-
jes de una bella l i t e ra tu ra ; pero j a m á s podrán con-
vencer á los que ent ienden algo en cuestiones ferro-
carrileras. 

Se reducen á pol v o estos argumentos , con reflexio-
nar : I o Que los a m e r i c a n o s , al establecer líneas pa-
ralelas, conocen, m e j o r que los científicos, lo que ha-
cen. Resuel tos á t r a z a r una línea paralela, saben 
bien los medios de h a c e r producir el capital invertido. 
2o E n estos t i e m p o s , y en un país que va en auge 
en sus p roducc iones minera, agrícola é industrial, no 
habrá empresa q u e desee quebrar . 3o Que es mejor 
y más práctico p a r a el país, el establecimiento de 
líneas paralelas, p o r q u e habr ía más vías de comu-
nicación,. y las comunicac iones son las que hacen 
subir el valor de l a propiedad y dan más crédito á la 

república. 4o Con una línea paralela de la capital á 
El Paso, tendrá la nación un formidable capital in 
vertido en territorio nacional, que dará t rabajo y vida 
á millares de ciudadanos mexicanos. 5o Que las lí-
neas paralelas de ferrocarri l no significan que, desde 
que salgan de México, guarden una distancia de un 
metro; pueden ir á mayor distancia y comunicar po-
blaciones ricas en minería y agricultura. 6o Que las 
compañías ferrocarrileras, sujetas á las leyes de la 
materia , no podrán subir sus tarifas cuando les plaz-
ca; el gobierno es tará en su derecho para reducirlas 
al orden y hacer las cumplir con lo pactado, sin sa-
lirse de la órbita de sus deberes ni lastimar los inte-
reses particulares. 7o A cualquiera empresa, dejadle 
que h a g a su san ta voluntad, y el perjudicado será el 
público. 8 o El gobierno debe vigilar por los intere-
ses generales . 9 J Por lo tanto,habiendo mayores be-
neficios pa ra el país en las líneas paralelas, allá de-
be el gobierno dirigir sus miradas, sin tener que ape-
lar á l a compra de bonos para adquirir n inguna clase 
de control. 

Lo sentado demuestra que el edificio háse vencido 
por lo más formidable, ó, en otros términos, que el 
Part ido Científico, compuesto de personas que la han 
dado por las operaciones financieras, ignora los prin-
cipios más rudimentarios de la ciencia económica, y 
su política ferrocarri lera es una atrocidad científica. 





C A P I T U L O XVI 

ALIANZA DE LOS CIENTÍFICOS CON LOS CONSERVA-

DORES.—TENDENCIAS DEL PARTIDO CIENTÍFICO.— 

CIENTÍFICOS ACTIVOS.—SU LABOR. 

I 

N su a fán de sobresalir, la prensa científica, 
poco conocedora del terreno que pisa, se h a 

atrevido, para sacar á flote á los suyos, á censura r 
todo aquello que no sea «científico» ni comulga con 
sus ideas. Los jefes del partido aprueban la defensa 
con ardimiento, y recomiendan se redoblen los es-
fuerzos en pro de tan buena causa. 

Parece que los científicos, ante el triunfo de sus 
ideas, no pa ran en medios. S u s p e n s a la a tención 
pública sobre sus actos, ellos procuran h a l a g a r con 
ruidosos festines. El viaje del señor S e c r e t a r i o de 
Hacienda, aunque remotamente relacionado con la 
cuestión de la plata (con haber mandado un a g e n t e 
financiero, era bastante), obedecía á miras m u y al-
tas y de g ran trascendencia para el par t ido y su 
triunfo seguro . Quisieron los leader s polít icos po-



ner de relieve su habilidad diplomática; ¿lo logra-
ron? Es tando el genera l Díaz en la Presidencia, es 
m u y difícil engaña r á un h o m b r e tan hábil como 
diestro gobernante . El señor Díaz fué tan g rande 
en la guer ra , como sublime es en la j e f a t u r a de Esta-
do; la preponderancia la debe á ese tacto finísimo y 
á un ojo cer tero pa ra conocer á los hombres que lo 
rodean. En torno de tan corpulento y f rondoso árbol, 
pueden crecer los a rbus tos y e rgu i r altivos su copa; 
pero quedarán reducidos á destrozos pequeños y ra-
quíticos f r agmen tos , si él sacude con ira sus tupidas 
ramas . Algo parecido acontecer ía con el señor Pre-
sidente Díaz: ve levantarse en su rededor á los que 
ju ra ron serle fieles; los observa, delinea y estudia, 
quedando pendiente de todos sus actos. Ningún mo-
vimiento se le oculta, porque es un filósofo huma-
nista que todo lo aba rca y todo lo invest iga. ¿Desco-
nocerá los impulsos de los científicos? ¿ Ignora rá sus 
pretensiones? 

L a ausencia del leader del Par t ido Científico obe-
deció á los t raba jos de sus correl igionarios: el viaje 
del señor L iman tour es un convenio tácito entre los 
suyos, para ios t r aba jos de la l lamada Convención 
Nacional Liberal. Hizo el g r a n científico esta a rgu-
mentación: « L a Convención Nacional Liberal me 
postula como su único y legít imo jefe; quiere que yo 
sea proclamado como Presidente del país. Natural-
mente, yo, como miembro de un gab ine te cuyo jefe 
presidencial lo es el genera l Díaz, debo procurar ig-
nora r toda clase de t r aba jos en mi favor ; de lo con-
trario, d isfrutando de la amis tad y de las confianzas 
del Presidente, parecer ía una ingrat i tud, una rebel-

día, todo paso que indicara aprobación mía pa ra la 
postulación de esa Convención Nacional Liberal . 

Esto, por una parte . Por la otra, }ro t engo com-
promisos solemnes con mis al legados en ideas de 
credo político. Mañana ó pasado, l legará á fa l tar el 
actual Presidente, y podría subir al poder a lguno de 
mis enemigos; entonces, no sólo yo sería el perjudi-
cado, sino que, debiendo el partido tantos odios, los 
perjuicios serían genera les y los científicos desapa-
recerían de la escena pública. ¿Cuántas pasiones no 
hay enf renadas con la presencia del genera l Díaz? 
Mis adversar ios son muchos y poderosos, y con ellos 
está el pueblo, porque ellos representan el e lemento 
militar, la fuerza viva de la nación; en un país corno 
el nuestro, las m a s a s encarnan en el ejército, y des-
echan el poder civil. Con estos elementos unidos, 
pueblo y ejército, el Par t ido Científico t endrá que 
perecer, y sus «apóstoles» que tocar á dispersión. 

P a r a buscar una solución favorable, que no hiera 
en lo m á s mínimo el amor propio de quien me h a 
dispensado inmerecida amistad, al problema, sirvién-
dome de pretexto la ba ja de plata y la f a m o s a «po-
lítica ferrocarri lera,» emprenderé un viaje al extran-
iero. Mi ausencia au tor izará á mis par t idar ios p a r a 
que h a g a n sus act ivos t raba jos con la a r t imaña que 
los caracter iza, y .yo nie exhibiré en el viejo mundo 
— a n t e las naciones a m i g a s —como hombre de cre-
cidos quilates políticos. P resen tado en los círculos 
diplomáticos y f inancieros como hábil estadista , ni-
velador de la hac ienda pública de México, podré de-
mos t ra r que soy el único que puede garan t iza r les la 
prosper idad de sus capitales con inversiones en la 



república. E s seguro que nues t ra g randeza depende 
del capital y la inmigración extranjeros ; y, entera-
dos los interesados en nuest ras cosas de nues t ras 
condiciones económicas; contaré, desde luego, con 
las s impat ías de los gobiernos de allende los mares, 
quienes podrán darme popularidad y apoyo, para 
consegui r mi objeto. 

P o r m á s que se diga, es mucha la influencia de las 
potencias amigas en los asuntos interiores de un país, 
conocidas las constituciones y los t ra tados interna-
cionales modernos.» 

Poco m á s ó menos, así ha de haber pensado el j e fe 
del Par t ido Científico. Los festejos que se le han he-
cho en el extranjero, se deben á la mano de los cien-
tíficos, pues, relacionados con lo m á s poderoso de la 
banca y el comercio europeo, comenzaron á mane-
j a r el t inglado desde aquí, pa ra que los accionistas 
ex t ran jeros de empresas en México hicieran popular 
la f igura del señor Limantour . Y como tanto en Lon-
dres, Pa r í s y Berlín, ciudades de los g r a n d e s movi-
mientos de capitales, hay personas in teresadas en 
nuestros negocios, en las t res poblaciones europeas 
fué obsequiado con banquetes el leader científico. 

Natura lmente , en vista de su obra, los conveneio-
nistas hac ían realzar aquellas manifestaciones, pa ra 
que el pueblo aprecie las g randes s impat ías que los 
europeos tienen á su jefe. Sin embargo , el pueblo 
no se deja ir de bruces en estas cosas, porque llegó 
á conocer los ardites de los científicos. 

¿Se necesita ser de g randes t amaños para recibir 
obsequios en el extranjero? Relacionados los miem-
bros del part ido con personas de negocios, con or-

denar las casas de México á sus corresponsales en 
Europa , así como lo fué al señor Limantour , á cual-
quiera se le rinden homenajes . A esto se a g r e g a que 
el jefe científico iba con la invest idura de Secretario 
de Hacienda. 

P a r a p robar lo dicho, bas ta recordar las car iñosas 
manifestaciones de g r a n estimación, t r ibutadas en 
los Es tados Unidos y Cuba al señor licenciado don 
Joaquín Baranda , á raíz de su renuncia del Ministerio 
de Justicia é Instrucción Pública. Y si el señor Ba-
randa hace extensiva su excursión á Europa , allí lo 
hubieran recibido con los mismos honores. 

Y a ven los científicos que el bombo que han he-
cho por las manifestaciones t r ibutadas al señor Li-
mantour en Europa , apar te de ser suger idas por ellos 
mismos, no tienen mucha importancia. El día que el 
señor genera l Díaz visite á Europa , entonces verán 
lo que son demostraciones espontáneas de los pue-
blos civilizados: el héroe de la g u e r r a y de la paz 
será ac lamado en el mismo corazón del viejo mundo, 
porque se le admira y se le aplaude ahí. 

Creo que mayore s honores recibirá el señor Ma-
riscal, Secretar io de Relaciones, y esto que no va á 
exhibirse como candidato á la Presidencia, ni lleva 
las recomendaciones de los que esperan franquicias 

de la hacienda pública. 
D e modo que la a lharaca producida por las mani-

festaciones ex t ran je ras al caudillo científico, y a sa-
bemos á qué obedecen, lo mismo que el viaje intem-
pestivo del leader político. 



II 

L o s científicos no han perdonado n i n g ú n medio de 
p ropaganda ; y a no es la que pasea en t r iunfa l pro-
cesión á su j e fe por Europa , sino o t ra q u e podría ser 
de mejores resultados, si tuviesen m á s pres t ig io po-
lítico los aliados. Ul t imamente han q u e r i d o estable-
cer pactos de alianza con el Par t ido Conse rvado r , y 
han empleado toda la astucia que los d i s t ingue y ca-
racteriza. 

Si yo no rechazara á los científicos c o m o agrupa-
ción política; si su conducta fuera m á s leal y franca, 
desde luego y o sería el más ardiente a d m i r a d o r de 
hombres tan hábiles y sagaces . El los n o paran ni 
descansan, están en continuo movimien to . Hacerse 
de los conservadores, ellos que son l ibe ra les y libre-
pensadores los más, para obtener el p o d e r y tener 
la victoria segura , en verdad que, ó e s un paso de 
g r a n política, ó una paradoja terrible. 

¿Cómo se concibe que los mismos q u e a y e r contri-
buyeron para la caída desast rosa de los conserva-
dores, hoy v a y a n en pos de alianzas? ¡ P a r e c e men-
tira que los autores de la Re fo rma const i tucional , 
los sostenedores del libre pienso, los de fenso res del 
laicismo escolar, los apóstoles de la s e p a r a c i ó n de la 
Iglesia y el Es tado, los predicadores d e la desamor-
tización de bienes eclesiásticos, y, en f in , los denun-
ciantes de conventos y monjas, o c u r r e n de hinojos 
á los c o n s e r v a d o r e s , para tener su cooperac ión! 
¿Será esto una f a r sa ó una verdad? ¿ S e r á posible 

que ayer , desechando el concurso de los que no pen-
saban como ellos en los t raba jos de la Convención 
Nacional Liberal, ahora impetren el auxilio de los 
caídos? 

Todo podrá ser, pero que los científicos han pac-
tado alianza con el Par t ido Conservador, es un he-
cho puesto fuera de duda. Es toy por a segu ra r has ta 
los puntos cómo se hizo el pacto. 

Los científicos, al renunciar sus exigencias y acep-
tar el contingente de los conservadores, 110 han te-
nido empacho en dar t r egua á los principios religio-
sos ó filosóficos, si, en cambio, pueden contar con 
la mayor ía del número. Bien aleccionados en cues-
tiones aritméticas, saben que los números de m á s 
cifras son los que llenan las ca jas del tesoro particu-
lar. Haciendo otra clase de aplicaciones con las cien-
cias exactas, se di jeron:«En las u rnas electorales el 
número mayor es el que vence; nosotros que somos 
hábiles calculadores, h a g a m o s que resulten los m á s 
g randes números en provecho de nuest ro jefe. T r a s 
de la mayor ía del número electoral, s igue luego la 
mayor ía del número de ingreso en las a rcas priva-
das; mientras que si viene pequeño á las urnas, el fra-
caso es seguro y de doble efecto: derrota en el triun-
fo y pérdida de esperanzas en los negocios «de se-
guros resultados.» 

Un razonamiento hecho de un modo tan tranqui-
lo y sentencioso por gentes que, antes que á rezar , 
aprendieron á maneja r la complicación de los núme-
ros escritos, tenía que dar por resultado a lgo extra-
ordinario. Pensaron, excogi taron medios y, por fin, 
pudieron venir á decir: Nuestro credo político no que-
r P a r t . Pol.—17 



da rá afectado con procurar una alianza ofensiva y 
defensiva con un partido que ha ido mejorando de 
ideas; y que, por lo mismo del desarrollo positivo, 
h a b r á tenido que evolucionar. Antes existía m u c h a 
diferencia entre conservadores y liberales, porque 
unos y otros eran extremosos; pero hoy, g rac ias á 
las circunstancias, ambos part idos han cedido en sus 
pretensiones. Después de los descalabros sufr idos 
por el Par t ido Conservador, ha dulcificado su carác-
ter y l legado á un medio de conciliación. Olvidado 
hace muchos años, es na tura l que aspire á f igurar 
en la política, aunque sea agi tándose en la sombra . 
Y como, dadas las actuales condiciones de la repú-
blica, nosotros tenemos que t irar la piedra sin ense-
ñar la mano, los conservadores, mediante un plan 
de conciliaciones recíprocas, aceptarán una alianza 
que les propongamos, prometiéndoles mucho, sin 
cumplirles nada. 

En verdad que el discurso era tentador. L a s pro-
posiciones de los científicos l legaron á oídos de los 
conservadores que, muertos , colean. Es tos recha-
zaron, al principio, el pacto, porque a l egaban agra -
vios inferidos á «sentimientos religiosos,» lo mismo 
que el haber los excluido de la convocator ia de la 
Convención Nacional Liberal. Quisieron hacer po-
derosos motivos de disgusto de cosas baladíes; pero 
a lgo habían de hacer, y a que eran l lamados á en-
t r a r en acción de nuevo, después de una l a rga muer-
te política. 

L a resurrección del Par t ido Conservador , digo, la 
aparición de él nuevamente en escena, siguiendo su 
p r o g r a m a de ocultismo, sería un g r a n golpe políti-

co para los científicos; porque llevar al campo de lu-
cha á los viejos conservadores y tener disponible 
una fuerza incontrastable á disposición, en verdad, 
es para sorprender la atención del público y apelli-
dar al Par t ido Científico como el más audaz. 

Además , directores los científicos de una política 
de sombras , podían hacer caer á los conservadores 
en sus redes, máx ime que el credo conservador de 
aho ra se identifica con el científico. 

Mediante ciertas promesas , de medrar á la som-
b ra del poder unos y otros, se pactó la alianza. Y 
hubieran pasado por alto los t rámites y fin del pac-
to, á no e n c a r g a r s e á poner en claro las cosas, con 
su conducta científica, un encopetado periódico ca-
tólico, que, en cierto modo, si no es ó rgano de los 
conservadores , sí lo aprovechan pa ra sus fines. Los 
conservadores , más hu raños que los científicos, no 
ga s t an dinero en prensa pa ra tener defensores pú-
blicos; enemigos ele ga s to a lguno, impet ran la de-
fensa en n o m b r e del credo y sin que les cueste na-
da. Pero, de todos modos, las convicciones del diario 
en cuestión son eco directo del part ido que se piensa 

en resuci tar . 
Si no de una m a n e r a explícita, pero sí táci tamen-

te, t an luego como los conservadores perdieron to-
da clase ele escrúpulos de conciencia, comunicaron 
éstos la noticia de un modo oficial al oficioso y «pla-
tónico» defensor. Sabida y recibida la orden, el pe-
riódico en cuestión, olvidando privilegios divinos y 
humanos , se puso, con los suyos, al lado de los cien-
tíficos. 



III 

L o g r a r o n , con esto, los descendientes de Bar reda 
un nuevo triunfo; pues los conservadores tienen al-
g o de parecido con los n u e v o s aliados; son, se pue-
de decir, de la misma escuela : a m b o s saben in t r igar 
en la sombra , desde el m o m e n t o que se comunican 
con el pueblo á media voz. ¿Quién saca rá m a y o r ven-
ta ja de esta sigilosa al ianza? ¿Obtendrán los conser-
vadores sus ant iguos f u e r o s y privilegios? Si los cien-
tíficos cumplen con las b a s e s del pacto, es claro que 
los conservadores vo lve r í an á me te r m a n o en los 
asuntos públicos. Pe ro el P a r t i d o Científico, una vez 
que tr iunfe con los e l emen tos apor t ados por los con-
servadores , no puede cumpl i r n inguna clase de pro-
mesas, pues el cumpl imiento indicaría el golpe de 
muer te á las L e y e s de R e f o r m a ; y pa ra complacer 
á unos, tendría que d i s g u s t a r á la m a y o r í a de los 
liberales y al mismo pueblo que y a están habitua-
dos al r ég imen const i tucional r e fo rmado . Acos tum-
brados los elementos c o n s e r v a d o r e s á las encrucija-
das de calles y callejuelas, resuc i ta r ían sus viejas 
pretensiones de ser i nmunes an t e el resto de la re-
pública; de nuevo, y debido á hábi les manos , sur-
girían conventos y distinción de clases sociales. Co-
mo consecuencia directa, r e n a c e r í a n la esclavitud y 
los privilegios y a olvidados y carcomidos por el pe-
so y el curso de los años. 

Evidentemente, enf ren te del nuevo r u m b o de la 
política impresa, los l ibera les levantar ían la voz y 

protestar ían. Podr ían , ante las protestas, los cientí-
ficos a rmar se de oídos de mercader , y despreciar las 
indicaciones de los aman tes de la Refo rma ; y, p a r a 
hacerse oír los descontentos, se lanzarían al campo 
de la revuel ta intestina. Como entre los desconten-
tos é inconformes es tar ía el ejército, vi lmente ultra-
jado desde la tr ibuna por los científicos, el t r iunfo 
no se har ía esperar ; pues, por más que el Par t ido 
Científico lo pregone, nues t ros militares, educados 
conforme á los más modernos principios de la mili-
cia, sabrían, á punta de espada, hacerse respe tar y 
defender sus legítimos derechos y los del pueblo cu-
y a soberanía peligra. 

A este resul tado vendrían las cosas, si los cientí-
ficos cumplen con el pacto de alianza. O no cumpli-
rán, y en este caso, los conservadores habr ían t ra-
g a d o el anzuelo, sin tener el gus to de quejarse, por-
que quien por su gus to muere , has ta la muer t e le 
sabe. Pe ro el Par t ido Conservador es tan zorro co-
mo el Par t ido Científico: cuando él h a y a aceptado 
la alianza, es porque a lgo seguro espera . 

¡No concibo yo cómo se dejaría engaña r una ag ru -
pación que ha podido ir á Eu ropa á e n g a ñ a r á las 
tes tas coronadas! Tal debe ser el poder de su elo-
cuencia y el «valor efectivo» de su palabra, que ni 
los viejos mona rca s pudieron escapar de su enredo. 

E s incuestionable que científicos y conservadores 
se h a y a n comprendido como políticos, porque t ienen 
las mismas aspiraciones: disponer de una posición 
oficial y á cuya s o m b r a acrecer fo r tunas y capita-
les. Teniendo esto por común divisa, es forzosa la 
comprensión entre ambos. 



El Part ido Conservador , enemigo de las actuales 
leyes; re t i rado del movimiento político de la repú-
blica; resentido aún por la derrota; confiscadas sus 
r iquezas y lanzado á las plazas públicas, sin los ho-
nores mili tares del tambor batiente y bandera des-
plegada, no h a b r á podido olvidar tan fácil el desme-
dido ag rav io que le produjeron las instituciones de 
un gobierno eminentemente liberal. Que si bien es 
cierto ha mos t rado resignación en el descalabro de 
su poderío, se rá piadoso y perdonará, pero j a m á s 
olvidará. Presen te esta conducta, revive en su men-
te la venganza; y, aprovechando la propicia opor-
tunidad, ofrece adherirse á los t raba jos de los m á s 
exaltados libre-pensadores, los hijos de Víctor H u g o . 

Ocurre p r e g u n t a r : ¿pueden sufr ir r e fo rma l a s 
ideas políticas de or igen divino? Los conservadores , 
al aceptar la alianza, están demostrando, con la elo-
cuencia de los hechos, que sí. 

En cambio á los científicos, que se dicen los ver-
daderos liberales, puédeseles hacer esta p regun ta : 
¿se concibe conciliación entre dos ex t remos opues-
tos? Creo que todo el país responderá por la nega-
tiva. 

IV 

Mas ni los unos ni los otros pretenden buscar la 
reconciliación de dos partidos comple tamente opues-
tos; ambos quieren la defensa de un solo punto: los 
intereses. En cuestiones de negocio, es seguro que 
existe el punto de contacto, porque científicos y con-
servadores son los dueños de la situación financie-

ra ; y, aprendiendo de los dos, has ta los periodistas 
de uno y otro lado manipulan bien en estos asuntos, 
aunque no sepan nada de economía política ni de 
f inanzas. 

Al hacer la fusión de ambos partidos, científicos 
y conservadores h a n querido valerse de a l g o co-
mún á los dos, á fin de lograr el explayamiento de 
sus planes. Y así como se han fijado en el señor Li-
mantour , si el genera l don Bernardo R e y e s ó el li-
cenciado don Joaquín Ba randa les ofrecen las mis-
mas p re r roga t ivas que aquél, se hubieran a g r e g a -
do al part ido de éstos. 

Guiados por las ambiciones propias del m a n d o y 
la avaricia de los puestos públicos, á merced de su 
táctica buscaron á los conservadores, para tener ma-
yor fuerza . P a r a lo cual han tenido presente el famo-
so a p o t e g m a de Napoleón I: la unión hace la fuerza . 

Por lo demás, ninguno de los aliados se ha señala-
do como verdadero patriota: los conservadores tra-
jeron á un monarca extranjero, á cuya disposición 
pusieron la suerte del país; y los científicos, obede-
ciendo á la f irmeza de su tino financiero, no estarían 
muy lejos de hacer lo mismo. Pero este suelo privi-
legiado está predest inado p a r a ser el apóstol de la 
libertad, y aunque alianzas vayan, alianzas vengan , 
toda tenta t iva de victoria electoral se desvanecerá ; 
pues, pa ra cont ra r res ta r la perniciosa influencia de 
la coalición de partidos, y a los verdaderos mexicanos 
proc lamaron la formación de una poderosa agru-
pación política, que se l lamará P A R T I D O NACIONAL 
UNIONISTA, cuyo jefe será un g r a n político sin com-

promisos. 



L a lucha es permitida. P u e d e n los científicos que-
m a r los últ imos car tuchos e n unión de sus est ima-
bles aliados; los habi tantes y a conocen sus tenden-
cias: t r aba j a r por la e levación del señor Limantour , 
pa ra después hacer y d e s h a c e r del gobierno á su 
talante. También los viejos c o n s e r v a d o r e s están en 
su perfecto derecho, al s a l t a r á la a r ena y a legar 
privilégios. Aunque pron to e s t a l l e la discordia en-
tre los dos partidos, t endrán el p lace r de haberse re-
conciliado por corto t iempo. 

V 

Quienes m a y o r empeño h a n t o m a d o en re forzar 
el Par t ido Científico, son, a d e m á s del leader candi-
dato, los siguientes: 

1 . - E 1 licenciado don P a b l o Macedo, diputado al 
Congreso y presidente de la C o m i s i ó n Monetaria. Es-
te señor es el alma del par t ido , y puede considerarse 
como uno de los más hábiles j u r i s consu l to s del país. 
Ult imamente se ha p re tend ido h a c e r de él un g r a n 
economista-polít ico. Creo q u e , como economista , 
no valdrá g ran cosa, aunque s e a de méri to en o t ras 
mater ias discutibles. 

En los t raba jos del Pa r t i do Científ ico ha sido in-
cansable y goza de g r a n p r e s t i g i o social, y es per-
sona de iniciativa y audaz en l a s empresa s en que 
se mete. 

2—El licenciado don R o s e n d o Pineda, diputado' 
al Congreso v miembro ele la Comisión Monetaria. 
Es t e científico es también i l u s t r ado ; y , aunque no 

disf ruta de g randes simpatías, es un brazo potente 
para el Par t ido Científico. El señor Pineda fué quien 
redactó la convocatoria de la Convención Nacional 
Liberal . Disponiendo de una dialéctica jesuít ica, 
cumplió á las mil maravil las con su cometido. 

3. —El licendiado don Joaquín D. Casasús, diputa-
do al Congreso y miembro de la Comisión Moneta-
ria. Puede considerársele á este caballero como el 
factor de m a y o r empuje de que disponen los cientí-
ficos, pues es un g r a n letrado y mejor financiero. 
Como economista, puede ser Casasús el más talen-
toso de los que ac tua lmente estudian el problema 
monetario. 

4.—El ingeniero don Francisco Bulnes, diputado 
al Congreso y orador de oficio de los científicos. El 
señor Bulnes es un g ran sofista, y úl t imamente, lle-
vando la voz de todo el partido, se consti tuyó en juez 
dei general Díaz, á j uzga r por su discurso pronun-
ciado en la Convención Nacional Liberal . 

5 . - -El licenciado don Miguel Macedo, también di-
putado al Congreso . Aunque suene poco, 110 deja de 
ser a lgo g r a n d e entre ellos. 

6 . - -El o-eneral don Gerónimo Treviño. divisiona-o 

rio y g ran militar que peleó por la Reforma. El se-
ñor Treviño es una presea para los científicos, pues 
es de última conquista. Per tenece el genera l Trevi-
ño al elemento poderoso del país. 

Como yo, toda la república ex t raña la afiliación 
al Par t ido Científico de este militar de alta g radua -
ción, aunque es probable que la enemistad personal 
al genera l d o n Bernardo R e y e s , gobernador de 
Nuevo León, sea la principal causa de este cambio 



repentino; pues no se concibe de o t ra mane ra la con-
ducta del señor Treviño. 

7 . - - E l genera l don Jesús Aréch iga , senador al 
Congreso . T a m p o c o se explica cómo este señor ha-
y a aceptado las ideas de los científicos. 

8 . - L o s t r aba jos activos de todos estos leaders, 
t r a s de los cuales existen otros doce jefes, poco m á s 
ó menos, son apoyados por la acción de los señores 
don R a m ó n Corral, Secretar io de Gobernación, y 
don jus to Sierra, Subsecretar io de Instrucción Pú-
blica. 

9 .—Es probable que en el gabinete h a y a más per-
sonajes científicos, pero, has ta hoy, no se h a n decla-
rado abier tamente . 

10.—Puede considerarse como científico activo á 
don Enr ique Creel, poderoso banquero de Chihua-
hua, miembro de la Comisión Monetaria y diputado 
al Congreso . Dicho señor viajó por Eu ropa como 
representante de México en la Comisión Monetaria 
Internacional. 

11. —Pertenecen al Par t ido Científico los gober-
nadores de Michoacán, Jalisco, Chihuahua, Aguas -
calientes, G u e r r e r o , Oaxaca , Puebla , Yucatán y 
Chiapas . 

12.—Son científicos todos, ó la mayor parte, de 
los que profesan las ideas positivistas. 

13.—Los enumerados son los científicos activos, 
la pa lanca que mueve las bases del partido. Ellos 
no descansan en sus tareas: puedo a s e g u r a r que su 
labor es m u y ardua; y por lo mismo que todos ellos 
son personas de valer, como políticos científicos son 
pel igrosos. 

14.—La pr imera diligencia fué la Convención Na-
cional Liberal , la proc lama para declararse en gue-
r ra . Pudieron reunir en la asamblea á políticos co-
nocidos y políticos ignorados. 

Y a vimos cuáles fueron los resultados de la famo-
sa asamblea: sin precedente, proc lamaron la reelec-
ción del genera l Díaz, después de haberle formulado 
el respectivo proceso. Los científicos ¿reeligieron al 
general Díaz por convicción? Y a vimos que la re-
elección se impuso, por varios motivos que y a dejo 
marcados . 

15 - L a s gest iones de los científicos activos logra-
ron establecer las paces con los conservadores y 
a t raerse á los periódicos de éstos, no sé si con dine-
ro ó de una m a n e r a oficiosa; aunque t engo razón 
para a f i rmar lo primero. 

1 6 . - L o s señores gobernadores también han em-
prendido g r a n d e s t rabajos , conquistando prosélitos 
en sus dominios; por lo que puédeselos l lamar ac-
tivos. 

1 7 . - L a s conquistas de los científicos act ivos han 
sido sorprendentes en los Estados: p rofusamente han 
hecho circular el discurso del señor Bulnes, será tal 
vez porque allí se i m p u g n a la administración del in-
mortal héroe del país. Pretenden, probablemente, 
desprest igiar las g randezas del actual Presidente, lo 
que no podrán conseguir nunca, porque las amena-
zas de los p igmeos 110 pueden alcanzar á los astros. 

18— L o s científicos de los Es tados también acti-
van sus gestiones, difundiendo las excelencias de su 
credo entre los c iudadanos de r e m o t a s regiones. To-
do lo respetable que son los científicos de la capital, 



lo tienen de ignorantes los f u e r e ñ o s . P o r ejemplo, 
h a y un doctor en G u a d a l a j a r a , d iputado local, que, 
venido del rancho, no acierta ni á saber lo que sig-
nifica la pa l ab ra «científico.» S in embargo , dice que 
per tenece al part ido. 

19.—Los científicos, d isponiendo de los periódicos, 
han procurado difundir la desun ión entre los mexi-
canos, s iguiendo una conduc ta desas t rosa con los 
que no comulgan con sus ideas ni per tenecen á su 
credo. 

20.—Por lo demás, la explos ión de los científicos 
se contiene viendo dibujarse e n ma jes tuosa silueta 
la g igan tesca f igu ra del g e n e r a l Díaz, cuya presen-
cia se impone sobre los esp í r i tus débiles. 

C A P I T U L O X V I I 

LOS CIENTÍFICOS PIDEN L A AYUDA DE LOS EXTRAN-

JEROS.—INCAPACIDAD DE LOS EXTRANJEROS PA-

RA INMISCUIRSE EN LAS COSAS POLÍTICAS DEL 

PAÍS. 

I 

LA s imple vista, se palpan los movimientos 
del Par t ido Científico para procurarse adic-

tos y obtener mayor ía en la opinión pública; sólo que 
sus manejos lo han llevado al colmo de la actividad 
política, pues ha ido por caminos vedados en pos de 
la consecución de sus propósitos. 

Que los científicos ejerzan su perspicacia entre los 
legít imos ciudadanos del país, me parece que obran 
conforme á un derecho; pero eso de que anden ha-
lagando los oídos de los colonos extranjeros, es pro-
ceder cont ra el espíritu de la ley. 

Nadie podrá n e g a r - n i ellos mismos - q u e los se-
ñores científicos son listos p a r a hacer p ropaganda 
efectiva; pues, unos de una manera oculta, o t ros al 
descubierto, todos participan de la fuerza act iva y 
no descansan un instante en sus luchas abier tas ó 



lo tienen de ignorantes los f u e r e ñ o s . P o r ejemplo, 
h a y un doctor en Guada l a j a r a , d iputado local, que, 
venido del rancho, no acierta ni á saber lo que sig-
nifica la pa l ab ra «científico.» S in embargo , dice que 
per tenece al part ido. 

19.—Los científicos, d isponiendo de los periódicos, 
han procurado difundir la desun ión entre los mexi-
canos, s iguiendo una conduc ta desas t rosa con los 
que no comulgan con sus ideas ni per tenecen á su 
credo. 

20.—Por lo demás, la explos ión de los científicos 
se contiene viendo dibujarse e n ma jes tuosa silueta 
la g igan tesca f igu ra del g e n e r a l Díaz, cuya presen-
cia se impone sobre los esp í r i tus débiles. 

C A P I T U L O X V I I 

LOS CIENTÍFICOS PIDEN L A A Y U D A DE LOS EXTRAN-

JEROS.—INCAPACIDAD DE LOS EXTRANJEROS PA-

RA INMISCUIRSE EN LAS COSAS POLÍTICAS DEL 

PAÍS. 

I 

LA s imple vista, se palpan los movimientos 
del Par t ido Científico para procurarse adic-

tos y obtener mayor ía en la opinión pública; sólo que 
sus mane jos lo han llevado al colmo de la actividad 
política, pues ha ido por caminos vedados en pos de 
la consecución de sus propósitos. 

Que los científicos ejerzan su perspicacia entre los 
legít imos c iudadanos del país, me parece que obran 
conforme á un derecho; pero eso de que anden ha-
lagando los oídos de los colonos extranjeros, es pro-
ceder cont ra el espíritu de la ley. 

Nadie podrá n e g a r - n i ellos mismos - q u e los se-
ñores científicos son listos p a r a hacer p ropaganda 
efectiva; pues, unos de una manera oculta, o t ros al 
descubierto, todos participan de la fuerza act iva y 
no descansan un instante en sus luchas abier tas ó 



so l apadas : quieren el poder, y, para obtenerlo, ¿qué 
d e cosas no harán? 

S e han podido introducir en el ejército para atraer-
s e prosélitos, valiéndose de la efervescencia de pa-
s iones de unos militares contra otros; penetraron en 
lo s Es tados é hicieron conquistas entre muchos go-
b e r n a d o r e s que, no conformes con estar fuera de la 
capi ta l , tienen deseos de venir al gabine te y ocupar 
a l g ú n ministerio; se fueron á los pueblos y aldeas, 
r epa r t i endo empleos futuros: á todas par tes y en to-
d o s los lados han logrado ent rar y envolver en sus 
r e d e s á a lgunos ciudadanos. 

L a p ropaganda entre los nacionales no tiene na-
d a de particular, desde el momento que ellos aspi-
r a n al gobierno nacional. Lo que sí no tiene nombre 
e n la historia humana , ni palabra con que pueda de-
s i g n a r s e en el diccionario de la lengua, es el haber-
se a r r imado á la sombra de los extranjeros . 

De jando apar te las gest iones hechas en Europa 
p a r a pres t ig iar á su jefe, h a y que hacer observar 
l a s l levadas á cabo aquí. Sé que los p romotores de 
los científicos van de puer ta en puer ta de los capi-
ta l i s tas ext ranjeros para que, en momento dado, se 
h a g a n manifestaciones placenteras al leader procla-
m a d o . 

Siendo así, ¿con qué epíteto será conveniente de-
s i g n a r la conducta de los miembros de un part ido 
polít ico incapaz de luchar con los e lementos del país? 
¿Qué diferencia h a y entre los que impor tan un go-
b e r n a n t e ex t ran jero y los que se a m p a r a n á la som-
b r a de otro ú otros pa ra hacer valer sus derechos 
políticos? 

Ya no m e ex t r aña la alianza habida entre conser-
vadores y científicos, por los puntos de afinidad que 
existen entre ambos: unos y otros tienen tendencias 
á la sumisión á un extranjero. Y así ¿serán capa-
ces de l lamar t ra idores á los del Partido Conserva-
dor muchos científicos de ideas u l t ramontanas? Si 
es una traición tener predilección por un apoyo ex-
t ranjero, ¿serán t ra idores unos, y otros no? 

Yo creo que, en igualdad de circunstancias, el ad-
jetivo debe ser aplicado por igual. Los conservado-
res, de común acuerdo, creyendo hacer un bien á la 
república (esto es discutible), opinaron por la impor-
tación de un príncipe extranjero , para que, confor-
me á los ritos usuales, ciñera la corona de un «im-
perio republicano.» Pudieron los leaders del Par t ido 
Conservador haber elegido á a lguno de entre ellos, 
capaz por su descendencia de mexicano de llevar la 
f amosa corona, y hacer emperador á quien tenía de-
recho de serlo. Iturbide hizo m u y mal en proclamar-
se emperador así mismo, porque el pueblo es taba 
cansado de virreyes y emperadores; pero no ha sido 
tan censurada su conducta, por ser mexicano y ha-
ber pres tado g randes servicios á la nación. Si, en vez 
de apellidarse emperador y constituirse en je fe in-
mutable del poder, obedece á las r eg la s republica-
nas, era probable su permanencia en el gobierno. 

De m a n e r a que Iturbide tenía a lguna disculpa, de 
la que carecen absolutamente los impor tadores de 
príncipes europeos. Es tos no p u r g a r á n nunca ese 
delito de lesa patria, aunque hayan sido impulsados 
por un error histórico. 

Probablemente , por esta c i rcunstanciados cientí-



f ieos, en sus tenidas y f ies tas , s i empre han l lamado 
traidores á sus aliados de h o y . Y como la ley debe 
ser pareja, ¿cómo se los l l a m a r á á ellos? No quisiera 
usar una palabra que m e es a l t a m e n t e disonante y 
propia de oídos poco cul tos ; p e r o á ello me obligan 
los mismos científicos; ellos la usan constantemente 
en sus festines, pa ra d e s i g n a r á sus rivales. 

P a r a poder ocupar buen l u g a r en el ánimo del pue-
blo, es forzoso que no b u s q u e n la ayuda del elemento 
extranjero, cuya misión, en l a s cuest iones políticas, 
es mos t ra rse neutral . El e x t r a n j e r o cumple con su 
cometido, prestando su c o n t i n g e n t e de t r aba jo ; y 
quedará satisfecho con que l a s autor idades consti-
tuidas le garant icen los p r o d u c t o s de él. En vista de 
que estas ga ran t í a s han sido a m p l i a s durante el ac-
tual orden de cosas, la a d m i r a c i ó n de los extranje-
ros hacia el genera l Díaz, e s g r a n d e y just if icada. 

II 

En asuntos políticos, los e x t r a n j e r o s no deben in-
miscuirse nunca, ni menos d e b e ser buscado su con-
tingente por los hijos del p a í s : las cosas interiores 
de la república deben ser r e s u e l t a s por el e lemento 
nacional, que es el único c o m p e t e n t e en el caso. Que 
si todo extranjero pudiera h a c e r y deshacer en la po-
lítica interior de un país lo q u e tuviere á bien, la in-
dependencia de las naciones s e r í a un mito, y su exis-
tencia efímera. 

A los ojos del ex t ran je ro p o c o culto, tal doctrina 
es arbi trar ia; pero el h o m b r e q u e es pensador y sa-

be lo que se t r ae entre manos , comprende que allí 
se encierra una verdad de profunda filosofía. Por lo 
mismo, las constituciones de los países independien-
tes precisan, en artículos fundamentales , las le}res 
de extranjería . Allí se exponen los deberes que tie-
nen que llenar los ext ranjeros y las p re r roga t ivas 
concedidas en su favor por los gobiernos l ega lmen te 
constituidos. Terminantemente se les prohibe inmis-
cuirse en la política interior de la nación; y, en caso 
de desobedecer, se les aplican los efectos de un ar-
tículo especial, que establece para los perniciosos el 
destierro. 

En cambio, los colonos laboriosos y honrados tie-
nen el apoyo del gobierno en su favor , y viven ro-
deados de las consideraciones y simpatías de los ha-
bi tantes del país. 

Nues t ra Constitución de 57, como producción de 
un cerebro sano y p ro fundamente sabio, deja con-
signados los mismos preceptos, respecto á los colo-
nos extranjeros, que las leyes más conspicuas de los 
países civilizados. Razón de sobra tenía el señor Juá-
rez para establecer principios grandi locuentes en ese 
sentido; pues, teniendo presente que las g randezas 
de las naciones las hace la inmigración, no se le es-
capó que, andando los t iempos y cimentada la paz, 
México tendría que ser un poderoso centro de inmi-
gración ext ranjera . Po r lo tanto, estableció leyes 
constitucionales benignas y protec toras para el co-
lono t raba jador , y terribles para el revoltoso y fo-
mentador del tumulto. 

Los ext ranjeros que pretendan a r reba ta r los de-
rechos correspondientes solamente á los ciudadanos, Part. P0I.-I8 



son en ex t remo pel igrosos , y no pueden permanecer 
en el territorio, t en iendo que sufr i r los efectos del 
a r t . 33 de la Const i tución. 

E n mate r ias polí t icas, no sólo no pueden ejercerla 
los ex t ran je ros en México, sino que todo ciudadano 
es tá en el deber de denunciar á los que la ejerzan, á 
fin de aplicarles los r i go res de las leyes respectivas, 
pues las disposiciones legales son pa ra llevarlas al 
t e r r eno práctico. 

Esto, en t r a t á n d o s e de la política en genera l . Pues 
no es de la incumbenc ia de los que gene rosamen te 
hospedamos , es tab lec iendo la reciprocidad de servi-
cios, cor reg i rnos , en nues t ras barbas , la plana en 
mate r i a de g o b i e r n o y administración. P a r a aceptar 
la intervención de los ex t ran je ros en nues t ra política 
interior, la independenc ia nacional 110 hacía falta, 
toda vez que, aun emanc ipados , nos quedaba la obli-
gación de admit i r indicaciones de los extraños . 

D e m a n e r a que á prohibir esa intervención se re-
ducen las leyes d e ex t ran je r ía . El ar t . 8 o constitu-
cional imposibilita á los ex t ran je ros has ta del dere-
cho de petición en cuest iones políticas. 

III 

El peso de las disposiciones const i tucionales se 
palpa desde luego. P a r a apreciar la sabiduría de las 
leyes mex icanas s o b r e extranjer ía , bas ta hacer com-
parac iones con las leyes de o t ros países. 

Ev iden temen te q u e el ex t ran je ro t r a b a j a d o r está 
confo rme con el espí r i tu de la Consti tución: viene al 

país en pos de tranquilidad, para hacer capital; pa ra 
esto no necesita meterse en la política, corrigiendo 
cosas que son de incumbencia de los mexicanos; le 
bas ta a g u z a r el ingenio y ent rar en actividad. ¿Qué 
le impor ta á él que gobierne J u a n ó Pedro, si a m b o s 
le dan g a r a n t í a s y puede lucrar á la benéfica som-
bra de la paz? 

Sin embargo , el ex t ranjero díscolo y con tenden-
cias al mando, desterrado de su país por fal ta de me-
dios de combate , viene á la república con el exclu-
sivo fin de meter la discordia ent re los príncipes cris-
tianos. A u n q u e sea un imbécil, se cree un sabio; 
aunque no t enga dos cent ímetros de frente , se juzga 
el filósofo m á s adelantado de allende los m a r e s ; aun-
que no sepa ni leer, se da aire de un g r a n pensador; 
aunque conozca que allá j a m á s llegó á valer , aquí 
p regona títulos de g randeza que nunca tuvo. U n in-
dividuo, con humos de conspicuo hombre de Es tado , 
apenas ar r ibado á nues t ras playas, empieza á hus-
mear y á t an tear el terreno, concluyendo por la fun-
dación de a lgún periodiquín, dedicado, al principio, 
á los intereses de sus compatr iotas , y después t o m a 
los vuelos de un sabio director político. En t r a , poco 
á poco, en nues t ras cosas. Pr imero impugna , á guisa 
de información, las leyes de policía; luego, con el 
pre texto de defender á a lgún otro díscolo compa-
tr iota suyo, a t aca los actos de los pequeños funcio-
nar ios públicos. Y como esto no llena las mi ra s de 
su espíritu turbulento, ni sat isface las ambiciones de 
gloria y r iqueza que lo traen, dirige sus dardos con-
t ra los altos empleados del p o d e r - m i n i s t r o s y go-
bernadores , - c o n c l u y e n d o por hacer objeto de sus 
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iras al Pres idente de la república, y m u c h a s veces 
has ta las leyes que nos r igen. 

Nuestro aven ture ro periodista todo lo encuent ra 
malo y todo merece los r igores de su crítica, que-
riendo has ta imponerse como poten te personalidad 
política, olvidando que estas p r e r r o g a t i v a s pertene-
cen tan sólo á los hijos del país. F r a c a s a d o s sus pla-
nes, emprende verdadera c a m p a ñ a con t r a nuest ro 
sistema de gobierno, nues t ras leyes y nues t ros pro-
minentes hombres públicos, viniendo á conver t i rse 
en centro de los ext ranjeros de ma la conducta, cu-
yos negocios no se recomiendan por la legitimidad 
de los medios. 

De esta clase de perniciosos pob ladores abundan 
los extranjeros, no sólo en México, s ino en todo el 
continente americano. P a r a evitar t r a s to rnos , la ley 
fundamenta l los excluye de t omar p a r t e en la polí-
tica del país, negándoles los derechos que sólo pue-
den ejercitar los mexicanos, como la petición, el vo-
to electoral; y les cierra las puer tas p a r a los empleos 
públicos. 

¿Nos podrán l lamar utopistas por es ta clase de 
distinciones? Tendrían que aplicar el mi smo adjeti-
vo á sus mismos países, pues allá p a s a r á lo mismo 
que aquí. Ni es tan fácil lo contrar io: la in tegr idad 
nacional se asienta sobre estos principios republica-
nos, y ellos son la sa lvaguard ia de los de rechos cons-
titucionales del ciudadano que h a sacr i f icado sus 
años y su existencia por la libertad del pueblo, 

Dadles entrada á los ex t ran jeros en la cosa públi-
ca, y re t roceder íamos á la esc lavi tud , porque sin 
coacciones políticas, no hay nacional idad. 

IV 

De modo que la ayuda pedida por los científicos 
al elemento ex t ran jero no producirá n ingún valor 
efectivo, porque ningún extranjero puede tener cues-
tiones en la política del país: t r a t a r y pedir en asun-
tos de política, es derecho exclusivo de los mexica-
nos nacidos ó natural izados. Es tos últimos tienen 
también l imitadas sus pre r roga t ivas constituciona-
les; pues, d is f rutando del derecho de opinar y de ejer-
cer ciertos c a r g o s de poca altura, son incapaces de 
ocupar puestos de pr imera ca tegor ía en el gobier-
no, ni mucho menos de llegar á la Presidencia de 
la república. Por lo mismo, siendo tan estr ictas las 
leyes sobre la mater ia , el candidato del Par t ido Cien-
tífico no puede t r iunfar en las elecciones presiden-
ciales, por la sencilla razón de ser mexicano natura-
lizado y NO POR NACIMIENTO. 

Reduzcamos la proposición: el señor licenciado 
don José Ivés L imantour no es mexicano por naci-
miento . Con este dato, podemos establecer el si-
guiente silogismo: 

P a r a ser Presidente de la república, es necesaria 
la ciudadanía mexicana por nacimiento: es así que 
el señor L imantour , candidato de los científicos, no 
es c iudadano mexicano por nacimiento: luego el se-
ñor L iman tour no puede ser Presidente de la repú-
blica. 

P lan teado así el silogismo, procedamos á probar 
sus proposiciones. Y advierto á los científicos que 



el apuntado sí que es un s i logismo, y no lo de «si se 
prueba que la sexta reelección no es necesa r ia , de-
mocrá t i camente débese t r a b a j a r por ella.» Aqu í es-
tá completo el silogismo, no le sobran proposicio-
nes; pero el del discurso científico no pasa ni p a r a 
un principiante de lógica: en la conclusión j u e g a n 
pa labras que no tuvieron cabida en las p remisas . 

1.—Para ser Presidente de la república es necesa-
ria la c iudadanía mexicana por nacimiento. 

Queda p robada esta proposición con el con ten ido 
del artículo 77 de la Constitución de la r epúb l i ca , 
que, al pie de la letra dice: «Para ser Pres idente , se 
requiere ser: ciudadano mexicano p o r nacimiento , 
en ejercicio de sus derechos, etc.» Y en es ta ma te -
ria sólo la Constitución es autor idad. 

2.—Es así que el señor L iman tour , candidato de 
los científicos, no es ciudadano mexicano por naci-
miento. 

P a r a la verdad de esta proposición mayor , b a s t a 
citar el ar t ículo 30 de la propia Constitución, f r ac -
ción I: «Son mexicanos todos los nacidos den t ro y 
fue ra del terr i torio de la república, de padres mexi-
canos.» 

¿Reúne es tas condiciones el señor L iman tou i? E s 
evidente que no. El señor L i m a n t o u r es hi jo de pa-
dre y m a d r e extranjeros , porque a m b o s progeni to-
res eran f ranceses . 

Conforme al artículo 34 consti tucional, podrá ser 
«ciudadano mexicano,» porque habiendo nacido de 
padres ext ranjeros , tuvo derecho á nacionalizarse, 
l legando á la m a y o r edad. P e r o la nacionalización no 
indica «nacimiento de pad re s mexicanos,» requisi to 

indispensable pa ra poder ser Pres iden te del país, se-
g ú n el ar t ículo 77. 

L a evidencia de la mayor , pues, es pa lmar ia : el 
señor L i m a n t o u r no es «ciudadano mex icano por na-
cimiento.» L u e g o no puede, «const i tucionalmenté» 
hab lando , ascender á la Pres idencia de la nación. 

3 .—Siendo v e r d a d e r a s las premisas , tiene que ser-
lo la conclusión, po rque ella se desprende del con-
tenido de a m b a s proposiciones. 

Con lo cual , puedo a f i r m a r que el s i logismo es 
comple to y concluye. 

E s fácil que los científicos se a t e n g a n al conteni-
do de las f racc iones II y III del ar t ículo 30, que re-
pu ta como mex icanos á todos los e x t r a n j e r o s natu-
ralizados, y á las f r acc iones I y II del ar t ículo 34; 
deduciendo los e fec tos y p r e r r o g a t i v a s que concede 
el ar t ículo 35, p a r a apl icar las á su candidato . 

Pero , en este caso, h a y que tener presen te que el 
ar t ículo 77 de termina; no se ref iere al c iudadano en 
gene ra l , sino «al c iudadano MEXICANO POR NACI-
MIENTO,» y esto s u r g e de la f racc ión I del ar t ículo 
so lamente : del nacimiento de pad re s mexicanos , den-
t ro ó f u e r a del país. 

Si la Const i tución dijera: puede ser Pres iden te cual-
quier c iudadano mexicano , el leader de los científicos 
es ta r ía en apt i tud p a r a el puesto de P r i m e r Magis-
t r a d o de la república. 

Creo, pues, f i rmemente , que el señor Secre ta r io 
de Hac ienda no puede ser Pres idente , po rque es in-
capaz consti tucional men te pa ra ello. 

Se podrá a l e g a r que, siendo cierto que es hi jo de 
pad re s ex t ran je ros , nació en la repúbl ica ; y en este 



caso, está dentro los privilegios del a r t í c u l o 30: que 
es mexicano; y dentro las f r anqu ic i a s q u e concede 
el 35: que puede ejercer empleos p ú b l i c o s y vo ta r 
para ellos. Deduciendo de lo expues to s u capacidad 
legal para lo que establece el a r t ícu lo 77: pa ra ser 
Presidente. 

L a Constitución, efect ivamente, no d i ce si el Pre-
sidente debe ser c iudadano por n a c i m i e n t o y de pa-
dres mexicanos; sólo consigna el que s e a CIUDADA-
NO MEXICANO POR NACIMIENTO. En t a n ampl io con-
cepto, podría caber un ciudadano por na tura l izac ión , 
desde el momento que cualquier e x t r a n j e r o goza de 
este privilegio, habiendo aceptado y p e d i d o la ciuda-
danía. Siendo ciudadano, le co r r e sponden los bene-
ficios de ley; probando el señor L i m a n t o u r habe r 
nacido en terri torio mexicano, con e s o es ciudada-
no nacido en México. Po r consiguiente , sería sen-
cillo deducir la aptitud constitucional p a r a e je rcer la 
Presidencia . 

En esto h a y dos puntos que discutir . 
El artículo 30 de la Constitución sólo s e ñ a l a como 

mexicanos por nacimiento, á los hijos d e padres me-
xicanos; pues c laramente dice la f r a c c i ó n I: «Todos 
los nacidos dentro y fuera de la r epúb l i ca , DE PA-
DRES MEXICANOS, deben l lamarse mexicanos por 
nacimiento.» Los demás, son mexicanos , pero no 
por nacimiento, sino naturalizados. 

En ningún otro artículo const i tucional cons ta que 
son mexicanos por nacimiento los que h a y a n nacido 
aquí, de padres extranjeros. L a s p a l a b r a s «mexica-
nos nacidos dentro ó fuera del país, de padres me-
xicanos,» es lo único á que puede r e fe r i r se el ar t ículo 

77 de la Constitución; porque no existe artículo al-
guno que se ref iera á los hijos de ex t ran je ros naci-
dos en terri torio mexicano. 

Luego está comple tamente fuera de los preceptos 
constitucionales la personalidad del señor Liman-
tour. L a ley es clara y te rminante : «Para ser Pre-
sidente de la república, se requiere: SER CIUDADANO 
MEXICANO POR NACIMIENTO.» 

Si además dijera: «también puede serlo el que naz-
ca en México, de padres extranjeros,» no habr ía du-
da en la constitueionalidad del señor Limantour pa-
ra el puesto de Presidente de la república. 

Por otra parte: cuando se discutió la capacidad 
del candidato científico, se dijo que la ciudadanía 
por nacimiento no sólo provenía de padres mexica-
nos; sino con el solo hecho de nacer en terri torio 
mexicano, se obtenía. Esta teoría de derecho cons-
titucional carece de base completamente. Sus expo-
sitores no han podido comprender lo consignado en 
la Constitución de 57, no obstante blasonar de emi-
nentes jur isconsultos y profundos constitucionalis-
tas. P o d r á n citar leyes y decretos especiales, pero 
nada de esto puede establecer r e fo rmas ; las refor-
mas tienen que ser constitucionales. 

Según ellas, ¿en qué se dist ingue el mexicano hijo 
del país y de padres mexicanos? Entendida la doc-
trina expuesta ,cualquier matr imonio ext ranjero pue-
de venir á permanecer un año entre nosotros; y si 
durante ese t iempo llegase á tener un hijo, lo lleva 
al ext ranjero; allí desarrolla, crece y l lega á la ma-
yor edad. Reflexionando el vá s t ago sobre su por-
venir, y pensando sus padres en una nación m á s fá-



cil y tranquila, lo r e g r e s a n aquí. ¿Qué nacionalidad 
tiene ese c iudadano? Nació en México, de padres 
franceses, s u p o n g a m o s ; pero se educó y creció en 
otro país: ¿podrá s e r mexicano por nacimiento? 

Si esa creencia h u b i e r a tenido el señor Limantour, 
no se hubiera p r e s e n t a d o á los diplomáticos mexica-
nos residentes en E u r o p a , á fin de que le expidieran 
car ta de ciudadanía mex icana y lo NATURALIZARAN 
CIUDADANO MEXICANO. E l q u e es m e x i c a n o p o r na-
cimiento, no necesi ta c a r t a de naturalización. Se na-
turalizan los e x t r a n j e r o s , mas no los hijos del país. 

Es que, al p r e s e n t a r s e el señor Limantour ante el 
ministro mexicano e n Roma, pidiendo carta de na-
turalización, sabía b i en que aquel documento era ne-
cesario para darle l a s f ranquicias del ciudadano me-
xicano. 

Tanto lo expues to , como la conducta observada 
por el candidato científ ico, prueban á las claras la 
irrefutable verdad d e mi silogismo. EL SEÑOR LI-
MANTOUR NO ES MEXICANO POR NACIMIENTO. 

Además, el «Diar io Oficial,» al defender al Secre-
tario de Hacienda d e los ca rgos que se le hacían poí-
no ser mexicano, e x p u s o toda clase de argumentos; 
pero el único que p o d í a sacar de la duda, le faltó. 
Supon iendo - s in c o n c e d e r - q u e el que nace en el 
territorio nacional, d e padres extranjeros, adquiera 
la ciudadanía por el nac imien to , ¿el señor Limantour 
nació en territorio m e x i c a n o ? Es indudable que tam-
poco pueden probar e s t a afirmación. Si fuera cierto 
que el jefe del P a r t i d o Científico nació en territorio 
mexicano, ¿por qué e l «Diario Oficial» no ha publi-
cado el acta de la f e de bautismo? Sería la única 

prueba poderosa en favor del señor Limantour, pa-
ra llenar los requisitos legales y ser votado para la 
Presidencia de la república, conforme al artículo 77 
de la Constitución. 

Claro que no existe acta ninguna en los archivos 
parroquiales de la nación; razón por la cual han es-
tado gas tando sofismas sus partidarios, sin poder 
esgrimir un a rgumento convincente y de peso. 

V 

Si el acta se publicara, ella podría probar que el 
señor Limantour nació en México; pero, siendo ex-
tranjeros sus padres, será ciudadano por adopción, 

mas no por nacimiento. 
Infiérese de aquí que los señores científicos están 

perdiendo el tiempo, si no eligen otro candidato, en 
el que puedan concurrir las circunstancias marcadas 
en el artículo 77 de la Constitución Federal. 

También podrían hacer que se reformen algunos 
artículos constitucionales, á fin de ar reglar el cami-
no, para que el triunfo sea completo de su parte. 
Mas una re forma constitucional en sentido de pie-
parar terrenos electorales, es imposible; una idea se-
mejante tendrá grandes obstáculos y terribles opo-
siciones en el Congreso, representación genuina del 

pueblo democrático. 
Podríase llevar á cabo una reforma favorable para 

el Part ido Científico, en caso de que él dominara la 
mayor ía en las Cámaras populares, lo que juzgo 
difícil; pues en el Congreso prepondera el elemento 



adverso á los científicos. O era s e g u r a la victoria, es-
tando ellos en el poder; impondrían entonces su vo-
luntad y v e n d r í a la dictadura. 

¿Son posibles tales.casos en México? En cualquier 
otro país, se r í a m á s fácil la imposición de una vo-
luntad o m n í m o d a , que coar te la del Congreso, re-
f renando los ímpetus de las masas populares ; pero 
en este pa í s que deja ancha f a j a de roj iza s ang re 
por donde h a tenido que pasar , no es posible el rei-
no del despo t i smo: con sólo intentarlo los científicos, 
se despe r t a r í a una indignación genera l y volvería-
mos á las ter r ib les reyer tas . 

No teniendo medio constitucional en la mano, el 
Par t ido Científico tendrá que dejar el candidato y 
asirse de o t ro , si quieren imperar y a s e g u r a r s e el 
tr iunfo. 

Yo no p o d r é n e g a r que el señor L iman tour sea 
un ve rdade ro mexicano de corazón; que, por salvar 
á la repúbl ica , sería capaz de sacrif icar su propia vi-
da; considero la cuestión desde el punto de vista le-
gal . S e g ú n mis deducciones y a teniéndome á los pre-
ceptos de la Constitución, he podido a p r e c i a r l a inca-
pacidad del señor L iman tour para la Presidencia . 

F r a n c a m e n t e , yo no acepto el gobierno de quien 
no h a y a nac ido en México, de padres mexicanos. Ser 
Pres idente de la república, es un privilegio que la na-
ción concede á sus m á s preclaros hijos; á los que le 
han servido con lealtad; á aquellos que han ido here-
dando la s a n g r e nacional de sus an tepasados . Sólo 
los que h a n m a m a d o el patriotismo, pueden ser gran-
des patr iotas ; y para los g r a n d e s pa t r io tas es el pues-
to de la Pres idenc ia . 

Pa ra aprec iar en lo que vale la nacionalidad, pa-
ra llegar á comprender con ardor la palabra patria, 
es necesario sentir, sentir hondamente. P a r a todo 
esto, es indispensable tener en las venas circulando 
sangre de heroísmo. ¿Quién mejor sabe lo que es el 
amor á la patria? Es inconcuso que el que oyó la pa-
labra al borde de la cuna, confundida con la dulce ple-
garia maternal . 

La madre inocula el patriotismo, el padre lo acre-
ce y fomenta , y el nacimiento en esta florida t ierra 
lo fija en el corazón con caracteres indelebles. Sólo 
el que reúna es tas condiciones, puede ser apto para 
Presidente, y d isf rutar de las p re r roga t ivas del ar-
tículo 77 de la Constitución Federal . 

El Par t ido Científico, habiendo mexicanos capa-
ces por la s ang re para regir los destinos del país, 
debe tener presente el artículo 32 del Código funda-
mental. 

En hora buena que se acuda á personas extranje-
ras para buscar el bienestar de la nación, pero éstas 
quedan pospuestas á los hijos legítimos de México. 
Son condenables, por lo mismo, los resortes tocados 
por los científicos, porque ningún extranjero puede 
inmiscuirse en las cosas íntimas de nues t ra política 
interior: y a es tamos en la mayor edad y podemos 
a r reg la r nues t ras cuentas en familia y sin recurr ir 
á los extraños . 

Los mismos ext ranjeros se reirían de quienes no 
conocen ni la Car ta Fundamenta l de la república, 
desde el momento que, para su triunfo, apelan al con-
curso de los que son incapaces de toda gest ión po-
lítica. 



Esta es la ocas ión de p roba r al mundo civilizado 
que los mexicanos ap rec i an sus leyes constituciona-
les y saben h a c e r l a s cumpl i r . Pero mos t r a r el triste 
espectáculo de m e n d i g a r á las puer tas de los extra-
ños un apoyo v e d a d o por la ley, es tan to como ex-
hibirnos sin a lcances p a r a conocer los derechos y 
p re r roga t ivas que n o s competen . El pueblo, la na-
ción entera , p r o t e s t a con t r a tales procedimientos; 
porque en torno del g e n e r a l Díaz yacen poderosas 
fue rzas dormidas, q u e desper ta rán á la voz de man-
do del invicto je fe , p a r a impedir que un ex t ran jero 
l legue á la P res idenc ia de la república. 



C A P I T U L O XVIII 

L OS CIENTÍFICOS PREPARAN SU H O K C A . - L A S INTRT 
GAS DEL PARTIDO CIENTÍFICO.-CAÍDA DE DON 
JOAQUÍN BARANDA DEL GABINETE. 

1 

ESDE que al Part ido Científico se le metió en 
I el magín ascender á la Presidencia de la re-

pública, todo mundo le molesta y á todos intenta qui-
tar del paso, para que no puedan cortarle el vuelo. 
En esta faena no duerme , pues tal vez se llego a 
creer que el sueño puede ser de muerte . 

Efect ivamente , si al en t regarse á la inercia es fá-
cil la muerte , también no es remoto encontrar la cuan-
do h a y mucho movimiento. Tan tos suelen ser los 
afanes de la a r aña por hilar su tela, has ta que cae 
aprisionada en los tejidos del telar que ella misma 
fabricó. Es to es de observación continua y de todos 

" c i e n t í f i c o s han c r e í d o - á pesar de ser unos 
profundos s a b i o s - q u e en las muchas t r a m a s resi-
de el éxito; siendo, precisamente, lo contrario, apo-



yándose esta verdad en aquel adag io m u y conocido: 
el que mucho abarca , poco apr ie ta . 

Algo parecido les h a podido acontecer á los dis-
cípulos de Benn, filósofo a l e m á n de ideas m o d e r n a s 
y adecuadas á las de nues t ros positivistas; porque 
éstos beben en las fuen tes de a g u a s turbias, por con-
siderarlas de m a y o r volumen y me jo r peso que las 
a g u a s cristalinas. Pe ro con su avanzada sabiduría 
y todo, creo que ellos m i s m o s se van p repa rando el 
golpe de muerte . Un resul tado de estos, t a m p o c o es 
de ex t rañarse , pues tiene precedentes en la historia 
de la humanidad . El que come te un delito en los mo-
mentos de ofuscación, una vez pasada la hora del 
acto pr imo, al hacer consideraciones sobre lo hecho, 
es claro, piensa en la inmoral idad de un procedimien-
to, y, aunque tarde, despier ta á la razón y él mismo 
se aplica el cast igo. Y si no se ajust icia a s i m i s m o , 
n ingún crimen puede quedar impune; t a rde ó tem-
prano, la lógica sucesión de sus ac tos lo a r ro ja en 
la hogue ra de p u r g a r todos sus delitos. D e este úl-
t imo da p rueba pa lmar ia el sacerdote Helí, que no 
supo g o b e r n a r á los suyos, creándolos soberbios, al-
t ivos y malvados; has ta que, en vista de su debili-
dad y poco acierto, le vino el cas t igo, cayendo muer-
to á los pies del A r c a San t a . 

De lo primero, da p rueba elocuente y g rand iosa 
el G r a n Tra idor de la human idad , el que por un be-
so en t r ega á su maes t ro . E n un m o m e n t o de ambi-
ción y avaricia, J u d a s vende á Cristo; por un puñado 
de miserables monedas e n t r e g a á la t u rba de escri-
bas y far iseos la vida del J u s t o . Sin e m b a r g o , el 
Gran Tra idor reflexiona, y a consumado el crimen; 

mide la insondable profundidad de su delito, y, pa-
reciéndole ta rde todo arrepentimiento, coge una so-
ga , se la echa al cuello y perece ahorcado de un ár-
bol, por su propia mano . 

J u d a s quiso aba rca r tanto, t r amó é intr igó has ta 
donde el espíritu de traición le aconsejó; pero ¿había 
de quedarse impávido delante de su m a g n o crimen? 
Cometida la traición, ¿era posible que—por m á s mal-
vado—la conciencia se quedase serena y tranquila? 
¿Qué le había hecho aquel eximio Jus to para que él 
lo vendiese? Antes que mal alguno, Jesús lo sentó 
á su lado, lo dejó acercarse á Él y darle un beso; 
desde antes lo había distinguido con el c a rgo de te-
sorero, y el Iscariote tenía á su disposición el capi-
tal del Gran P ro fe t a y de su corto regimiento. El 
D i o s - H o m b r e , teniendo derecho para hacerlo, j amás 
le pidió cuenta, depositando en él plena confianza 
respecto de la hacienda piadosa de aquella pequeña 
legión de conquistadores divinos. Y, á pesar de tan-
tas consideraciones, él pone á su maes t ro á disposi-
ción de sus enemigos : lo vende. 

Pero un crimen j a m á s viene solo. Consumada la 
venta, el discípulo perverso se const i tuye en juez de 
su misma causa, y se sentencia á muerte . Podía ha-
ber confiado en la suprema indulgencia, en la bon-
dad infinita, en la justicia divina, y esperar el fallo 
sup remo de arr iba. Mas la conciencia agi tada, el te-
rrible remordimiento, el orgullo satánico, la descon-
f ianza en el perdón, hacen que J u d a s se aseste el gol-
pe terrible, y perece suspendido de los f rondosos bra-
zos de un seco olivo. 

Todo lo cual prueba que nada quedará impune, 
Par t . P o l . - 1 9 



ni ninguno p a s a r á las f ron te ras de esta vida, sin an 
tes habe r sa ldado todas sus cuentas pendientes. De 
lo contrar io , ¿qué sería de la humanidad, conjunto 
de perfidias, asechanzas y ambiciones? 

¿No h a b r á n pensado en estas consecuencias los 
políticos del Par t ido Científico? Ellos podrán tejer; 
pero no es difícil que se enreden en la fina tela que 
van e laborando. Se necesita mucha perspicacia y 
m a y o r tino p a r a t r a m a r planes en política. 

II 

L o m á s g r a v e es, que los científicos se han creído 
que el pueblo comulga con sus falsedades; se supo-
nen que, á es tas alturas, cualquiera cierra los ojos 
ante lo que le pasa, y repite la proverbial f rase la-
t ina: accepet, domine. Y en verdad que, si eso 
creen, es tán en un error . En estos t iempos, es muy 
difícil tejer en la sombra , ni habrá incautos que acep-
ten telas encan tadas fabr icadas por la escultural ma-
no de la bella Penèlope. Todas estas cosas no pasan 
de la leyenda; el pueblo, ahora , por m á s ignoran te 
que se le suponga , a lgo ha l legado á ade lan ta r en 
el conocimiento de sus derechos constitucionales. 
El sabe cuándo se le engaña y cuándo se le informa 
con sinceridad; por lo mismo, las aserciones de los 
fa lsos mentores le suenan como notas de música 
des templada á los oídos. 

Podr ían caut ivarlo con el a rgent ino son de los pe-
sos fuer tes ; pero con los pueblos no pasa lo que con 
los individuos aislados: éstos pueden ser sobornados; 

aquéllos . . . ¡ jamás! L a voluntad colectiva no ad-
mite coacciones, ni es tan fácil extorsionarla; por-
que la voluntad colectiva se compone de voluntades 
individuales, inaccesibles á los ha lagos y dádivas. 

No quiero decir t ampoco, con esto, que los seño-
res científicos acudan á tales medios; h a g o la adver-
tencia, por lo que pudiese suceder, ya que el que 
adelanta en tiempo, g a n a en fuerza . 

Lo que sí es un hecho puesto fuera de duda, que 
el Par t ido Científico, engreído en su posición, y va-
naglor iándose de fuerzas , no pierde oportunidad en 
t irar f lechas a g u d a s contra todos aquellos que juzga 
como sus enemigos. L a s maniobras suben de punto 
cuando el supuesto e n e m i g o - m u c h a s veces no es 
tal lo que ellos piensan—es de ciertos méri tos y va-
ler; entonces las in t r igas pa lac iegas l legan al colmo, 
y no paran has t a que se logre el fin perseguido. D e 
esta persecución terrible se ha desprendido que el 
part ido pel igra, porque h a fa l tado acierto y diplo-
macia en el a taque. 

Detal lemos. 
Habiéndose re t i rado el señor genera l don Porfir io 

Díaz, después del pr imer período de su gobierno, á 
raíz del Plan de Tuxtepec , poniendo la administra-
ción en manos del señor general don Manuel Gon-
zález, cuya gest ión no f u é del a g r a d o del país, y con 
la esperanza s e g u r a de volver al poder, durante el 
receso, es tuvo pensando en las personas liberales 
que mayore s sacrificios personales habían apor tado 
á la causa . E n t r e ios personajes que descorrieron á 
la vista del g r a n militar é inmejorable gobernante , 
aparecía la notable f igura del licenciado don Joaquín 



Baranda , campechano de al tos quilates, y que había 
pres tado impor tan tes servicios al Par t ido Liberal . 
Desde sus pr imeros años, se dedicó á la defensa de 
los intereses nacionales; y , siendo gobe rnador de 
Campeche, surgió la difícil y azarosa cuestión de 
Belice, en la que tomó par te m u y activa el señor 
Baranda. Su gestión en este sentido fué notable, pues 
la actitud que presentó delante de Ingla ter ra , le g r an -
jeó las s impat ías gene ra l e s de toda la nación. 

El señor Baranda , e n c a r g a d o por el gob ie rno ge-
neral para estudiar la cuestión y rendir un in forme 
ex tensoy detallado, p r o d u j o éste con un talento asom-
broso y un acopio de datos, que nada mejor se ha 
escrito sobre el debat ido punto de Belice. Belleza en 
la forma, elegancia y pulcri tud en la f rase , lógica 
profunda en el fondo, aquel in fo rme es una pieza ju-
rídica monumenta l en la historia del derecho inter-
nacional. 

Por aquellos años, el señor Baranda había pres-
tado otros servicios al país, de m a y o r cuantía , y los 
que hizo en favor del P a r t i d o Liberal , no tienen peso 
ni medida, pues fué uno de los liberales m á s cons-
picuos en t iempo del S e g u n d o Imperio. Orador de 
fácil y ga l ana expresión, de un talento bien cultiva-
do, una inteligencia vas ta , su pa labra en el Par la-
mento electrizaba á las mult i tudes, l legando á ser 
el par lamentar i s ta de m a y o r empuje por aquel en-
tonces. Sus ideas exa l t adas en punto á l ibertades 
individuales, le g r a n j e a r o n el título del «tribuno po-
pular,» y la persecución de los enemigos de la re-
pública. Pero, pe rsegu ido y todo, el señor Baranda , 
al decir de uno de sus m e j o r e s b iógrafos , no ce jaba 

en sus avanzados ideales en bien del país. A todo 
trance, velaba por el t r iunfo de la libertad, la Cons-
titución y la Re fo rma . 

De m a n e r a que, apenas iniciado en la política lo-
cal de Campeche y Yuca tán , su f a m a se extendió 
por todas par tes del país; y desde entonces se con-
s a g r ó á la defensa nacional, con ardimiento y una 
lealtad á toda prueba, siendo incapaz de intr igas: á 
la luz del día comenzó á predicar sus ideas, y á la 
luz del día h a seguido en su credo; porque los hom-
bres del temple del señor Baranda , que sabe tanto 
de t r ibuna como de espada, que lo mismo usa el ar-
gumen to escrito que la fuerza viva pa ra convencer, 
son incapaces de falsía, y de sus p rendas persona-
les y mora les necesita el país. 

Don Joaquín Baranda , al g r a n talento y vas ta eru-
dición, une una energía á p rueba de cañón. En t re los 
hombres de valer en la república, el señor Baranda 
exhibe apt i tudes s ingulares , tal vez únicas: él defien-
de por vocación sus ideas, dispone de poderosos ele-
men tos para ello, porque lleva en la cabeza fulgen-
te aureola de ciencia y en el pecho una coraza de 
bronce, en donde sólo tienen cabida la grat i tud, la 
nobleza y la generosidad. 

III 

En la lista, pues, recorr ida por el genera l Díaz, al 
subir al poder por segunda vez, se encont raba inscri-
to el nombre del señor licenciado don Joaquín Baran-
da. T u v o presente el caudillo de Tux tepec todos los 



servicios p res tados á la causa liberal por el señor Ba-
randa, y los ind i spu tab les méri tos que traía apare-
jados. Vi r tud y c iv i smo tenía en demasía éste, para 
que el genera l D í a z se f i jara en él y se lo t rajera al 
gabinete , á fin de t e n e r una persona de valer á su 
lado, un co laborador incansable. Por lo mismo, ape-
nas ascendió de n u e v o al poder el actual Presiden-
te, se acordó de don Joaqu ín y lo llamó á ocupar la 
Car te ra de Justicia é Instrucción Pública. 

Desde entonces, reelecciones iban, reelecciones ve-
nían, y el señor B a r a n d a siempre fiel al jefe que lo 
trajo. Los t r a b a j o s l levados á cabo en la Secretar ía 
de Just icia é Ins t rucc ión Pública, durante su estan-
cia en el gab ine te , f u e r o n sorprendentes, pues todo 
el plan de estudios, pe r fec tamente desarrollado hoy, 
es obra de él. No ha fal tado alguno que diga que, 
sin el señor B a r a n d a al f rente de esa Secretaría, na-
da se hubiera hecho . 

Pa ra aprec iar m á s la labor del ministro, es indis-
pensable considerar el estado que g u a r d a b a la Car-
tera de Just icia é Instrucción Pública, al concluir su 
pésimo gobierno el genera l González, sea porque á 
este señor no le favorec ie ron las circunstancias, sea 
porque su adminis t ración fué del todo mala y no pu-
do encarr i lar por las v ías del progreso á la república. 
Los detalles del caso aquí no precisan; lo que inte-
resa mani fes ta r que, estando en sus comienzos el 
rég imen re fo rmado , la instrucción pública andaba 
del todo mal en m a n o s de los eclesiásticos. El Esta-
do disponía de poquís imos establecimientos propios, 
y éstos los const i tuían infelices escuelas pr imarias 
sin dotación a l g u n a y dos ó tres secundarias, radi 

cadas en la capital. Uno que otro Es tado de la Fe-
deración tenían ya sus institutos de enseñanza su-
perior. Quitando los apuntados arriba, en general , 
el país no podía vanaglor iarse de un sistema com-
pleto de instrucción pública. 

Recórranse las estadísticas escolares, y se verá el 
número de a lumnos que había entonces en las pocas 
escuelas del gobierno. Resul tando de esta deficien-
cia que el número de habitantes que sabía leer en la 
república era tan corto, que podíamos considerarnos 
en una -proporción inferior á cualquiera otra nación 
civilizada. Y si es cierto que el clero tenía escuelas, 
éstas no prodigaban una instrucción vasta; se redu-
cía su sistema á una forma tan ant igua como la fun-
dación de la raza latina. De consiguiente que en las 
e s c u e l a s - t a m b i é n eran pocas, pues se reducían a 
los seminar ios -de l -c le ro no se podía sacar m u c h a s 
ventajas para el pueblo; dando por resultado un cre-
cido número de analfabetas que no sabían escnbii 
ni su nombre: 

A nadie se le ocultaba ese estado de cosas. Un 
pueblo ignorante no es capaz de nada; hay que ins-
truirlo para que conozca sus derechos, y sepa ale-
g a r sus privilegios constitucionales. De ahí prove-
nía que de los habi tantes del país muy pocos eran 
los que podían apreciar la forma de gobierno refor-
mado: cuando se promulgó la Constitución de o / , 
todos la calificaron de utópica y atentatoria a los 
derechos del ciudadano, cuando, precisamente, de-
fendía esos derechos y sus tendencias son a m p a r a r 
al ciudadano. Y es que el pueblo era muy ignoran-
te, estaba muy lejos de poder comprender los bene-
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ficios repor tados por la Cons t i tuc ión que le produjo 
t an to escándalo al ser p r o m u l g a d a . Sugest ionado 
por los cuatro ó cinco que v iv í an de su sudor, y lo 
f lage laban á su talante y g u s t o , poniéndole tupido 
velo sobre los ojos, para imped i r l e ver lo que le ro-
deaba, le sorprendió una ley p r o f u n d a m e n t e sabia, 
y protestó. 

Pero si ese pueblo hubiera s a b i d o leer y se le hu-
biese puesto en sus manos a l g o que lo i lustrara, hu-
biera calificado de obra m a g n a la Constitución de 57; 
y , en vez de a p o y a r á los c o n s e r v a d o r e s en sus pre-
tensiones, hubiese repelido toda proposición que ten-
diera á m e r m a r su soberanía . L a s Leyes de Refor-
ma, como complemento, n a d a d e ex t rañas hubiesen 
sido, porque ellas son la consecuenc ia legí t ima de la 
opresión. Pero sumido el p u e b l o en la abyección, 
acos tumbrado á ver bonetes en el templo y bonetes 
en los puestos de justicia y m a n d o , sin saber leer, 
tenía vendada la razón, e s t a b a a l e t a r g a d o , y se mo-
vía por voluntad au tomát ica : f u é natural su estupe-
facción al ver surg i r un cód igo que lo restituía á su 
dignidad y soberanía y qu i taba de los puestos pú-
blicos á los que sólo pueden cumpl i r con su noble 
misión en el templo y dedicados á su ministerio, en 
el ejercicio de su apostolado. 

El señor Baranda tenía m u c h o q u e hacer, pa ra reci-
vilizar: dió una ojeada al a n c h o p a n o r a m a , y vió que 
las masas es taban en un e s t ado deplorable de igno-
rancia. A g r a n d e s mates, g r a n d e s remedios, y sur-
gió la multiplicidad de las e s c u e l a s primarias, im-
plantando los s is temas más m o d e r n o s de enseñanza. 
L a instrucción pública llegó h a s t a las aldeas más 

pequeñas, porque también los pequeños pueblos y 
villas, apa r t ados del centro, deben d is f ru tar de los 
beneficios del desarrollo intelectual. 

D u r a n t e su permanencia en el gabinete, pudo el 
señor Ba randa contemplar su obra : en un país que 
tenía el 90 por 100 que no sabían leer, llegó á decre-
cer esa proporción has ta el 25 ó 30 por 100. Y la su-
ma as ignada p a r a gas tos de instrucción pública pu-
do l legar á sextuplicarse, debido á los cons tantes 
esfuerzos del Secretar io de Instrucción Pública. 

Con decir que al señor Baranda se debieron refor-
mas escolare,s implantación de s is temas modernos 
de enseñanza, aumento en el presupuesto escolar, 
multiplicidad de escuelas, leyes y r eg lamen tos mo-
dernos de instrucción, y todo lo que ha ade lantado 
la enseñanza en el país, creo que es suficiente. Re-
f o r m a s notables, después no se han hecho, por m á s 
que sus enemigos se empeñen en asegurar lo . 

En el r a m o de Justicia fué tan act iva su labor, que 
á él se deben todas las leyes que r igen en la mate-
ria, }<r la perfección en los procedimientos judiciales 
— has t a donde puede caber la perfección—es obra 
exclusiva de él: hizo una r e fo rma completa en nues-
t ros s is temas penales y civiles, levantando á la al-
tura que merece la misión de la justicia, y sepultan-
do en el olvido los viejos t rámi tes judiciales, que ex-
tors ionaban la acción de los tribunales, dejando á 
merced de pillos y mercenar ios la suer te de muchos 
infelices. 

Es cierto que no se pudo llegar á un g r a d o pleno 
en mater ia de leyes y administración ele justicia, por-
que no siempre es posible un desarrollo desmedido; 
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pero dedicó t odas sus energías al perfeccionamiento 
en la adminis t rac ión de la justicia, y logró g randes 
r e f o r m a s en el r a m o . 

Sube de punto la actividad del señor Baranda, si 
se cons idera que todo el peso caía sobre él, porque 
entonces no exist ían dos Subsecretar ios , uno de Ins-
trucción Públ ica y otro de Justicia, como hoy, sino 
que hab ía uno para los dos ramos. De consiguiente, 
las labores del Secretar io eran fuer tes y arduas . Sin 
e m b a r g o , la inteligencia privilegiada del señor Ba-
randa a t end ía per fec tamente á las obligaciones de 
la Ca r t e r a , é hizo p rogresos maravi l losos en su des-
empeño. 

IV 

Su pe rmanenc ia en el gabine te fué larga, pero no 
tan to que no toca ra á su fin. Los científicos consi-
deraban como es torbo para sus planes al Secretar io 
de Ins t rucción Públ ica y Justicia, y se dijeron: en lu-
g a r del señor Baranda , que nos es adverso para mu-
chas combinaciones, hay que procura r ascender á 
a lguno de la comunión, aunque lo echemos aba jo á 
él. L o que es torba, hay que quitarlo. 

El l icenciado Baranda siempre fué adverso, efec-
t ivamente , al Par t ido Científico; sus corifeos le fran-
quearan la en t r ada al partido, m a s él jamás llegó á 
acep ta r la proposición. L a negat iva tenía poderosas 
razones de ser : los miembros del Par t ido Científico 
son l iberales de última hora ; f o rman una agrupac ión 
de c i rcunstancias ; por lo mismo, no podían ser sino 
unos políticos de ocasión. Pa ra un hombre que lleva 

títulos de lucha por los principios; que ha sacrifica-
do lo mejor de su vida en bien de la causa, es impo-
sible la concordancia en ideas con los hombres del 
momento, fo rmados en brillantes moldes de a rgen-
tina y aur í fe ra democracia . Los científicos son de 
estos úl t imos liberales, que creen ser g randes polí-
ticos porque t r aba j an en las sombras , y para sus ac-
tos disponen de dineros. 

E s seguro que el señor B a r a n d a le r e p u g n a r a al 
Par t ido Científico como agrupac ión política, aunque 
la llevase bien con sus miembros a is ladamente; pues 
es taba en su derecho de separa r los ac tos de amis-
tad que no tienen credo político ni religioso. El, que 
tenía pres tados enormes y g r a n d e s servicios á la na-
ción, sin haber podido log ra r la formación de un 
g r a n capital, érale imposible aceptar part idos asen-
tados sobre las t a l egas repletas de moneda acuñada , 
porque nunca llegó á mezclar la nobleza de los prin-
cipios con el peso de los metales preciosos. 

Los científicos, en consecuencia, no pudieron en-
tenderse con el Secretario de Instrucción Pública; 
ellos, que comenzaron su ca r re ra por la r e fo rma esco-
lar y á la sombra de la enseñanza, al verse coar tados 
por la voluntad de un político de g r a n talla, es taban 
en un hito, viendo desvanecerse las ilusiones for jadas . 

En un período álgido es taban las relaciones entre 
el señor Baranda y los científicos, cuando su rgen en 
el gabine te cosas no pensadas, y el Secretar io de 
Instrucción pública dimite la Car tera . Pa ra aceptar 
la renuncia, el señor Presidente procuró ca lmar pri-
mero el enojo del señor Baranda , á fin de que desis-
tiera de sus ideas; pero la resolución de éste pareció 



irrevocable. No pudien Jo l legar á un acuerdo, el ge-
neral Díaz aceptó la renuncia. 

A raíz de ella, don Joaquin Baranda partió al ex-
t ran je ro . D a r a n t e esa ausencia, los más ex t raños 
comentar ios surg ieron sobre el móvil de la renun-
cia. Dada la política reservada del Presidente, era 
imposible mater ia lmente l legar á despejar la incóg-
nita. Ya pasados a lgunos años, estoy en aptitud de 
saberlo hoy. 

L a dimisión del Secretario de Justicia obedeció á 
las terribles diferencias habidas entre él y el señor 
Limantour , je fe del Par t ido Científico; era el resul-
tado de las maquinaciones palaciegas de todos los 
científicos. Una voluntad, como la de don Joaquín 
Baranda, no se doblega como quiera, ni se deja im-
poner tampoco. En una reunión del Consejo de Mi-
nistros estalló la bomba, y cesó en sus funciones el 
señor Baranda . 

Con la renuncia del Secretario de Instrucción Pú-
blica, obtuvieron un g r a n triunfo los científicos, que, 
como en breve sucederá, tiene que costarles sus do-
lores de cabeza. L a victoria los ha engreído mucho, 
al g r a d o de creerse inmunes y necesarios en algu-
nos de los puestos públicos del Es tado . 

No por temor el pacífico señor Baranda ha debi-
do renunciar su puesto; m á s bien por evitarse dis-
gus tos y á f in de p rocura r la mayor armonía en el 
seno del gabinete . Y es por esto la admisión de la 
renuncia. Que por lo demás, tiene muchos mejores 
títulos el g r a n tr ibuno y ga lano escritor liberal que 
el señor Limantour , cuya capacidad constitucional 
está en plena discusión en estos momentos . 

E s natural que, durante la administración de jus-
ticia é instrucción pública de Baranda , h a y a éste cap-
tádose las s impat ías de personalidades de valer en 
el país y fo rmádose un g r a n círculo; pues su ilustra-
ción, t ra to fino y cor tés v su pureza en el manejo 
de los negocios, son vir tudes que muchos l legaron • 
á apreciar en lo que valen. Desde que los amigos 
de Baranda , al descender del puesto su h o m b r e pre-
dilecto, invest igaron las causas, y, al sacar en lim-
pio que los científicos fueron los culpables, hubo un 
rompimiento genera l en t re éstos y los verdaderos 
liberales. 

Los barandis tas hace a lgunos años que no suenan, 
pareciendo que no se mueven. Pero es to no es m á s 
que una apariencia; pues, siendo amigo fiel don Joa-
quín B a r a n d a del genera l Díaz, podrá disimular la 
lucha y acal lar á los suyos, toda vez que los baran-
distas es gen te que vale mucho más que los cientí-
ficos. En el g r u p o de barandis tas existen persona-
lidades de talento y hábiles políticos; teniendo ence-
r rado un profundo odio al Par t ido Científico, ¿es de 
concebirse que vivan aislados del movimiento polí-
tico del país? Aparen ta ron tranquilidad, pero, al fin, 
cuando palpen la realidad, b ro ta rán á la arena , y 
entonces la der ro ta de los científicos es segura . 

Con la caída del señor Baranda , el Par t ido Cien-
tífico puso los cimientos de su ruina, se echó al cue-
llo la soga , pa ra que, andando las circunstancias, el 
t iempo se enca rgue de a jus tar ía á las clavículas y 
apriete, es t rangulando á sus autores. 

El silencio dei part ido de don Joaquín Baranda só-
lo indica reposo y calma, á fin de no precipitar las 



cosas; pero que él se rá una de las poderosas palan-
cas que han de der r ibar á los científicos, esto es ine-
vitable. Al Par t ido Científico m á s le valiera es tarse 
quieto, t r aba j a r á cuerpo descubierto y no malquis-
t a r á los demás políticos de la república. 

Aunque todo mundo lo quiera negar—serán bien 
pocos los que nieguen - l a f igura del ex-ministro de 
Justicia se impone, es m á s g igantesca que la de sus 
enemigos. Es t a part icularidad la tendrá el señor Pre-
sidente Díaz presente siempre, porque él j a m á s ol-
vidará los impor tan tes servicios pres tados á la na-
ción por el señor B a r a n d a y la amistad sincera y 
f r anca desplegada hac ia él. 

Si acaso a lgún defecto tiene el ex-ministro, será 
cualquiera, menos el de que sea capaz de hacer po-
lítica contra el Presidente , de quien es personal y 
ardiente amigo. ¿Podráse decir otro tan to de los cien-
tíficos? Se rá posible, pero á mí m e queda el derecho 
de no convencerme, y dudar . 

Mientras el j e fe as i lo quiera, los barandis tas guar -
dan silencio; pero sa ldrán al campo electoral, si los 
científicos persisten en la imposición de su candidato. 

Al menos, así lo creo yo, dado el perfecto cono-
cimiento que t engo de a lgunos adeptos del baran-
dismo. 

Los científicos mina ron el puesto de Baranda , los 
adictos á éste desean la caída de aquellos. Es to va 
conforme con los T e x t o s Sagrados : el que á hierro 
mata , á hierro muere . 



CAPITULO X I X 

UN ENEMIGO FORMIDABLE DE LOS CIENTÍFICOS.-DON 
TEODORO A. DEHESA EN COMPLETA ACTIVIDAD. 

— E L REYISMO. 

I 

L señor don Joaquín Baranda, sin hacer alar-
de de mentor del pueblo, por decoro perso-

nal, por conservar la plena paz en el gabinete, se re-
tira de su puesto, como el militar que, cansado de 
ver correr la sangre del pueblo, procura contener 
los ímpetus que originan las desdichas del Estado, 
y el derroche de las energías entregadas á la gue-
rra y al desorden. El aprendió, por experiencia pro-
pia, que la revolución es la enemiga acerba de toda 
tranquilidad, y de ella emanan los desastres que es-
torban toda clase de progreso, impidiendo la mar- , 
cha evolutiva, hacia el adelanto, de la nación. Al 
ver próxima una crisis en el gabinete, antes que com-
prometer con su presencia la armonía del Alto Con-
sejo, opta por la retirada, no obedeciendo al temor 
de la derrota, sino teniendo presente la tranquilidad 
del gobierno; que las derrotas 110 pueden hacer me-



lia en los pechos hechos para el combate, ni ame-
drentan á los hombres acos tumbrados á oír el esta-
llido de los cañones, sin pes tañear . 

Fundido el señor B a r a n d a en los moldes de los 
g r a n d e s republicanos f ranceses , como Víctor Hugo , 
no per tenece al número de aquellos que esquivan el 
cuerpo en lo m á s ardoroso de la pelea; pero sí, co-
mo todo h o m b r e prudente , cuando la necesidad no 
requiere otra cosa, p rocura al lanar con medios pa-
cíficos las disidencias interiores. Las dificultades ha-
bidas en el seno del gabine te , y provocadas por el 
Secretar io de Hacienda, podían te rminar con la re-
nuncia de él, evi tando una crisis ministerial; y á con-
segui r esto úl t imo se encaminó la dimisión de don 
Joaquín Baranda . H a g o esta aclaración repetida, á 
fin de que lo comprenda me jo r el aspi rante á la Pre-
sidencia, no v a y a á atr ibuir á o t ras causas la con-
ducta de un liberal incapaz de maquinaciones é in-
t r igas palaciegas . 

Natura lmente , como llevo dicho ya , la renuncia 
del-Secretario de Just icia fué la voz de a la rma para 
sus amigos , quienes s iempre han visto con ojos no 
m u y benignos á los científicos; reducido el eminente 
h o m b r e público á la vida privada, quedaron ro t a s las 
hostil idades desde luego, y unos y otros emprendie-
ron la campaña , defendiendo cada cual sus dere-
chos. Sólo que los señores científicos, os tentando el 
satánico orgullo que los caracteriza, se han hecho 
el lujo dizque de combat i r á nombre del pueblo y por 
el pueblo; con lo cual se exhiben públ icamente en to-
das partes, como los A r g o s de la Constitución y de 
las L e y e s de R e f o r m a . Los correl igionarios de don 

Joaquín Baranda , por lo contrario, e jerci tan sus de-
rechos con la c a l m a que el caso requiere, sin bom-
bo ni ostentación, ni m u c h o menos fo rmando clubs 
para in t r igar con t r a el gene ra l Díaz, quien, si, s egún 
la Ca r t a F u n d a m e n t a l , no es inmune ni inmutable, 
merece la lealtad de los que se dicen sus a m i g o s y 
viven á su s o m b r a . 

II 

Pe ro ent re los e n e m i g o s del Par t ido Científico, 
nadie m á s temible que el ac tua l gobe rnado r de Ve-
racruz . H a b r á p e r s o n a s anticientíf icas á ca r ta ca-
bal ; m a s n i n g u n a que, cons iderada como entidad po-
lítica, pueda sob repu ja r , y acaso ni igualar , al señor 
don Teodo ro A. D e h e s a , h o m b r e que h a desplegado 
una act ividad en c o n t r a de los científicos d igna de 
los políticos de a l tos vuelos del viejo mundo, 

Que a l g u n o de los políticos caídos con el ret iro de 
B a r a n d a respi ren p o r la herida, me parece que esto 
es de consecuencia lógica, debido á que nues t ro ma-
y o r enemigo es el que nos quita el bienestar y nos 
cierra las pue r t a s de un porvenir r isueño; pero que 
se declare en ab ie r ta g u e r r a quien no h a necesitado 
de un pe r sona je p a r a ascender , esto es anormal y 
digno de ser ias observac iones , pues indica que no 
es el espíritu de la v e n g a n z a el que lo impulsa á hos-
tilizar á de te rminado g r u p o . A u n es toy por decir 
más . Quiero suponer—sin conceder lo—que el señor 
Dehesa h a y a recibido servicios especiales del señor 
Baranda , cuando és te e s t aba en el gabinete ; desde 
el momen to que, c a y e n d o el Secre tar io de Justicia, 
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él tenía s egu ro su pues to de g o b e r n a d o r de Vera-
cruz, si no había razón pa ra re t i ra rse del personaje 
caído, al menos no era delito no seguir sosteniendo 
las ideas políticas del ex -min i s t ro . Una conducta de 
esta índole no es punible, pues no se negaban ni los 
servicios recibidos ni la amis tad que quedaba en pie; 
s implemente, al considerar desace r t adas las opinio-
nes políticas, se desliga del modo de pensar del ami-
g o retirado. 

Empero , no pasa n a d a de esto. El Señor Dehesa 
es taba ligado al señor B a r a n d a sólo por afinidad de 
principios y vínculos de e s t r echa amistad, los que 
aumenta ron en vista de la comunión política: ambos 
personajes es taban unidos por la completa uniformi-
dad de ideas, y és tas no podían desaparecer con el 
descenso" del ministro; porque la profesión política 
no mira al puesto, sino á la f i rmeza de credo y á las • 
apt i tudes del que la ejerce. P o r lo mismo, ret i rado 
el señor Baranda , la afinidad que había entre él y el 
señor Dehesa, no pudo in te r rumpirse por las pode-
rosas razones y a expuestas . E n t r e el ministro caído 
v el amigo elevado, permanec ió aun más est recha 
la liga, desde el momen to que la unión no se debió 
á fines de especulación, sino á las convicciones po-
líticas de ambos. Además , los dos personajes son 
amigos íntimos, .sinceros y leales, del señor Presi-
dente; han procurado sostener , de común acuerdo, 
al vencedor del Dos de Abril en la P r i m e r a Magis-
t r a tu ra del país, y sacr i f icar ían todo por lograrlo, 
porque son incapaces de j u g a r con intrigas. Son cir-
cunstancias és tas propicias p a r a af ianzar la alianza 
y a segu ra r la perdurabil idad del pacto. 

Tampoco necesita el señor Dehesa del puesto para 
vivir, pues es notoria la posición desahogada de que 
disfruta. Por lo tanto, el empeño de él no podrá pro-
venir de fines siniestros, encaminados á conservar 
el empleo y asegurar el pan para los suyos. Estos 
hechos y a rgumentos están á la vista de todos; por 
consiguiente, no obedecerá su conducta á un plan 
preconcebido, preparando caminos para cuando as-
cienda de nuevo el señor Baranda, y tener ganada 
v gran jeada la voluntad del amigo. 

Estos son motivos para descartar de la persona-
lidad de don Teodoro A. Dehesa todo fin innoble, 
ó espíritu de venganza. Su proceder no puede obe-
decer á miras mezquinas ó á tendencias poco deco-
rosas. P a r a éstas, sería indispensable la intervención 
directa del interés personal; así es que, caído el se-
ñor Baranda, no es capaz de satisfacer ningún inte-
rés personal: luego, en este caso, no interviene el 
interés personal de don Teodoro. Confirma la con-
clusión del silogismo este elocuente apotegma: na-
die da lo que no tiene. 

No siendo, pues, la prosecución de a lgún fin uti-
litario y de propio provecho lo que guía al señor 
Dehesa en la alianza que lo liga al señor Baranda, 
hay que confesar la nobleza de aquél y la bondad 
de la causa que ambos defienden; de lo contrario, 
estoy seguro, si los científicos fue ran apóstoles de 
principios sanos y buenos, el gobernador de Vera-
cruz se desliga políticamente de su ant iguo amigo 
y se declara partidario de los verdaderos mento-
res del pueblo. Empero, precisamente, esto es lo que 
no se ve; que los científicos sean propagandis tas de 



los principios que le convienen al pueblo, á quien 
pretenden poner ba jo el mando de un ciudadano cuyo 
nacimiento de p a d r e s no mexicanos y en el territo-
rio h a sido—y es tá s iendo—causas de l a r g a s y aca-
loradas discusiones. De ahí proviene la mu tua ad-
hesión, m á s f i r m e que antes, de don Teodoro A. De -
hesa y don Joaqu ín Baranda , y de lo mismo proce-
de la act ividad que el gobe rnador de Ve rac ruz ha 
desp legado en con t ra de todo lo que huele á cientí-
fico. 

Yo considero á don Teodoro A. Dehesa como el 
leader m á s poderoso del «porfirismo» y el enemigo 
m á s formidable del Par t ido Científico; y que si los 
miembros de este par t ido se mueven y agi tan, el go-
bernante de V e r a c r u z ha podido dar el golpe m á s 
duro á sus adversar ios . 

III 

Inconcusamente que las opiniones tendrán el va-
lor de la persona que las profesa; si ésta es caracte-
rizada y seria, t iene que imprimir su ca rác te r y su 
seriedad á todas las opiniones que emita. D e aquí 
se desprende que, p a r a apoyar a lgún principio fun-
damenta l de verdad, se acude á las citas de au to res 
g r a v e s y de p ro fundos alcances, cuya veracidad no 
puede ser sospechosa . 

En cuest iones de ve rdades teológicas es una pa-
lanca Santo T o m á s ; en asuntos filosóficos se honran 
los m á s sabios con citar á Aristóteles; por lo que 
a tañe á ideas de elocuencia, nadie desdeña á Cice-
rón; y los m á s g r a n .les republ icanos le profesan cul-

to de dioses á Víc tor Hugo. Porque todos estos dis-
tinguidos persona jes eran inteligencias preclaras en 
las mater ias indicadas, y lo más natural y lógico es 
suponer que, pa ra dar resoluciones seguras y fijas, 
han de haber estudiado profundamente el punto á 
discusión. 

En asuntos de part idos políticos tiene que pasar 
lo mismo. Un part ido es más ó menos aceptable, se-
o-ún los personajes que se adhieran á él. Una perso-
na de conciencia no puede profesar un credo políti-
co que pugna has t a con los principios rudimentarios 
de un buen gobierno, el cual no es otra cosa más 
que el producto de un partido que impone sus ideas 
al s is tema que quiera seguir en política. Mientras 
más respetables sean los miembros de una agrupa-
ción política, tiene m á s adeptos, porque todos bus-
c a n - e n el día—el bienestar general de la república. 

Visto lo que precede, los científicos tendrán que 
confesar que al lado donde se incline el gobernador 
de Veracruz, hab rá un g r a n peso en contra de ellos. 
¿Por qué? 

Examinemos. 
No cabe duda que don Teodoro A. Dehesa es una 

persona de g r a n talento y de mucho prestigio como 
político. P a r a asentar lo anterior, tengo razones po-
derosas, en cuya exposición seré parco, á fin de que 
no se crea la ceguedad de mi espíritu, ó que tengo 
interés en el personaje que estudio. 

De los gobernadores de los Estados es uno de los 
que más se h a n preocupado por el progreso moial 
v material de la Entidad federativa que gobierna. 
Pa ra lograr todo esto, h a tenido el inmejorable tino 



de escoger y seleccionar el personal de su gobier-
no. En la m a y o r par te de las d e m á s porciones fede-
rales se ven en los puestos públ icos personas toi -
pes, inhábiles y m u c h a s veces despóticas, has ta el 
g r a d o de considerarse t i ranos intangibles . J e f e s po-
líticos conozco en muchos luga re s que son una ver-
dadera amenaza para el pueblo y un azote para la 
moral pública; jueces que son mercenarios; recau-
dadores propensos al peculado y al abuso; y, no obs-
tante el magníf ico período de labor t ranquila porque 
a t ravesamos, muchos pe rmanecen todavía en el re-
troceso y en peores condiciones q u e si estuviésemos 
en plena dominación española. 

Pues bien; en el Es t ado de Verac ruz , á pesar de 
su extensión territorial, de las pocas comunicaciones, 
debido á lo abrup to y accidentado del suelo, y de 
ese carácter exaltado y bélico de sus pobladores, el 
gobierno local ha podido p r o g r e s a r en proporción 
g igan tesca respecto de los o t ros E s t a d o s de la Fe-
deración; pues ahí la industria t iene un ensanche ca-
da día, la agr icul tura adelanta de un modo asom-
broso, la minería toma g randes creces, y las pobla-
ciones del Es tado son buscadas de todas par tes como 
á propósito para centro de nues t ro mejor comercio 
terres t re y marítimo. D e este modo, la Entidad ve-
racruzana m a r c h a á la v a n g u a r d i a de los pueblos 
cultos y exhibe la riqueza na tura l de sus costas de-
bajo de un clima delicioso, y envue lve sus p rogresos 
en la tenue sábana de t r anspa ren te g a s a fo rmada 
por los a romas de sus pintorescas y var iadas flores. 
Adornan á aquel vergel sus e n c a n t a d o r a s mujeres , 
llenas de belleza y vida, y hechura intelectual de las 

aulas del gobierno, quien ha tomado especial empe 
ño en el r a m o de la instrucción pública. Debido al 
espíritu avanzado del gobernador , Veracruz es hoy 
el Estado que cuenta con menos número de habitan-
tes que no saben leer, pues allí se puede apreciar el 
progreso verdadero en cuestiones de cultura intelec-
tual. De las escuelas superiores de Ja lapa ha salido 
el actual profesorado de la república, pues el cui-
dado especial que se tiene en este ramo, h a hecho 
surgir un cuerpo magníf icamente disciplinado y ap-
to para impart i r la enseñanza. 

En una palabra, el señor Dehesa ha gobernado 
con tino, v ha dado pruebas palmarias de saberlo ha-
cer. An te la obra de él, detiene el paso el viajero y 
admira la mano del artífice. 

Y h a y que tener presente, además , las p rendas 
personales del señor Dehesa; éstas, unidas al fino 
tacto en el gobierno, lo hacen aparecer como una ti-
o-ura de al tos quilates. Muchos extranjeros, de ce r -
ta ilustración, han podido traslucir, á t ravés de la 
mirada penetrante del gobernador de Veracruz , un 

espíritu político de g ran valer. 
' Con la sinceridad por base, el talento por medio , 
ya se podrá comprender que el señor Dehesa es un 
formidable adversario; y enfrente de ese poderoso 
enemigo que no desprecia ni los más mínimos mo-
vimientos del Par t ido Científico; q u e disfruta de 
g randes simpatías; que tiene mucho prestigio, que 
estudia todo y desde su residencia — a b que 
en la capital pasa en cuestiones p o M * * cien 
tíficos están próximos á su total ruina, con sus 01 
g a n o s conservadores, católicos y todo. 



Otra par t i cu la r idad m á s en favoi* del gobe rnan te 
veracruzano; que s u s labios j a m á s han pronunciado 
una palabra de traición, sus m a n o s nunca han ases-
tado un go lpe á m a n s a l v a . s u mente no ha llegado á 
concebir intr igas, ni su corazón, que late con el ardi-
miento y la f r a n q u e z a de un costeño, ha dado cabida 
á un acto de desleal tad. Esto lo pone en el caso de ser 
oído con atención y escuchado como verídico, porque 
quien posee t an ta nobleza, es incapaz de engaña r . 

He ahí el hombre ; estudiadlo, y veréis que he si-
do justo en mis apreciaciones. 

IV 

Mas no sólo ese enemigo tienen los científicos; to-
dos los part idarios de él, que son muchos, p rofesan 
sus ideas y siguen sus indicaciones. Y t ras de don 
Teodoro A. Dehesa me a t revo á a s e g u r a r que h a y 
centenares de personas de valer que lo secundan, sin 
detenerse á discutir sus planes; pues conocidas to-
das sus virtudes, j a m á s hab rá nadie de los suyos que 
lo crea capaz de una traición: conocen su rectitud, 
y esto les basta. 

De manera que tanto los amigos de Baranda co-
mo los de Dehesa forman una liga en cont ra de los 
científicos y proclaman, como jefe activo v resuel-
to al gobernador de Veracruz , cuya política menu-
da dará, al fin, por resul tado lo que las pequeñas 
lluvias 

¿Tendrán candidato para la Presidencia los opo-
sitores al gremio Umantourisla? T e n g o entendido 

que únicamente son adictos al general Díaz, y, en 
caso de que falte éste, entonces se f i jarán en el su-
cesor. Por ahora , les basta la oposición, exhibiendo 
á los adversar ios . 

A ellos han venido á unirse los simpatizadores de 
un partido que tendrá que sonar en el país, tal vez 
mucho más de lo que ha sonado hasta hoy. Es te par-
tido tiene por je fe á un distinguido militar, el gene-
ral don Bernardo Reyes, ex-Ministro de la Guer ra 
y actual gobernador de Nuevo León. 

Es fácil que ambos políticos no t engan un común 
punto de par t ida para sus opiniones, más que la opo-
sición que les hacen á los científicos; pero pueden 
entenderse m á s ta rde y llegar á un acuerdo. No es 
remota una inteligencia armónica entre dos sujetos 
que no t engan m á s que circunstancias incidentales 
en sus asuntos políticos; será tarde, pero l legará el 
momento de entenderse. 

Y esto mismo tendrá que pasar con los anticientífi-
cos v los part idarios de Reyes. (A estos últimos se los 
l lama «revistas,» porque tienen por jefe a don Bei-
nardo Reyes , y á la agrupación «Par t ido Reyista») 

Cuando llegue el momento de la fusión, sera el 
part ido más fuer te del país, porque contara a todas 
las personas no compromet idas en política en sus 
filas, v las resoluciones que dé, serán las mas acep-
tables, desde el momento que ellas deben ser hijas 
del m a d u r o examen y de las conciencias t ranquilas 

De cuándo surgió el reyismo en el país y quienes 
lo sostienen, se rá asunto para otrc.capítulo; porque 
realmente, el verdadero opositor del Partido Cienti 

fico es el Par t ido Reyista . 

„A«.«15* 



CAPITULO X X 

¿CÓMO SURGIÓ EL REYISMO, Y CUÁNDO?—LA CAIDA 
D"L GENERAL REYES DFX GABINETE. CON LAS 
NUEVAS INTRIGAS, LOS CIENTÍFICOS COMPLETAN 
SU OBRA SUICIDA. 

I 

|N su obra destructora, no han descansado los 
I científicos; en su plan de combatir a todo 

aquel que no comulga con sus ideas, 
derrochan lujo en sus intrigas. Esta conducta, que a 
e l l o s l e s p a r e c e m i e l s o b r e o j u e l a s . h a t e n K l o q u e o 

ducirel contraste más antitéticoque se conc.be. Ellos 
V los suyos pregonarán triunfos y v ,clonas no al-
canzado!; ostentarán una pericia en las maqumacto-
nes palaciegas, apenas propia de sus a u t o r , y 
na de quienes no pueden ascender con solo 1 me 
rito- se enorgullecerán ante la opimon de los f ru tos 
S I campos de la p o ® ^ « ^ 

cienci a que no^i cusa y un corazdn que e x p í a l o 
que siente. Alimentados con los impulsos de la abe-



r ración y la falsía, los científicos j a m á s podrán ser 
s inceros en cues t iones políticas, porque la sinceridad 
produciría su to ta l ru ina y los pondría á las puer tas 
del sepulcro. ¿Qué digo? Me he equivocado: no los 
pondría en los l indes de la muerte , que la muer te 
está ent re ellos va . 

J 

k. ellos los p a r e c e que la consumación de su plan 
en cont ra de don Joaqu ín Baranda les dió un lauro de 
victoria; pues m i n a r los cimientos de un edificio só-
lido y viejo, h a s t a echa r lo abajo, no deja de ser apa-
ra toso p a r a el a m o r propio y el orgul lo de esos Ati-
las mexicanos. P o r lo mismo, todavía ostentando las 
pa lmas de los vencedores , se presenta otro perso-
naje en la escena política. El nuevo luchador, leal, 
sincero, f r anco y valiente, se apres ta sin intenciones 
de g u e r r a ; se lanza al c ampo con su poderoso con-
t ingente p a r a el buen gobierno del genera l Díaz. 
Pero ellos ven en él á un formidable enemigo, por-
que su venida á la capi ta l t ra jo apa re j adas las gran-
des p rendas del h o m b r e que vale, del militar presti-
g iado á fuerza de épicas proezas, y del gobe rnan te 
de conciencia. Es to , en vez de impulsarlos á la ad-
miración y al aprec io , como corresponde á los pe-
chos nobles, los llena de indignación y envidia. 

P a r é c e m e que se h a b r á adivinado la alusión que 
h a g o respecto de la nueva víctima de los científicos; 
me refiero al s eñor genera l don Bernardo Reyes, 
gobe rnado r de Nuevo León. 

E x a m i n e m o s les hechos . 

II 

Con la muer t e del señor general don Felipe Be-
rriozábal, la Car te ra de Guer ra quedó acéfala. Los 
candidatos que tenían que llenar el vacío que dejaba 
el Secretario de la Marina, andaban de boca en boca, 
v creo que hubo entonces muchos generales aspi-
rantes a tan honroso empleo; pues ocupar el puesto 
de ministro, ser el pr imer jefe de la fuerza viva del 
país no es cosa poco ha lagadora . Pa ra muchos mi-
litares viejos en el servicio, después de largos anos 
de fatio-a v de anhelos inauditos por el ascenso, la 
ganga^era m u y de aceptarse. L a colocación eleva-
da que da el puesto en el gabinete, al lado del Alto 
Consejo, es un platillo apetitoso y merece los hono-
res de la ambición. 

En un país, como el nuestro, de gobierno militar, 
significa muchís imo el papel que desempeña el Se-
c t a r i o de la Guer ra ; porque serlo, es tanto como 
tener el mando absoluto de todo el ejército. Que s 
es cierto que el Presidente representa el s i g n o de 
dominio supremo sobre las fuerzas mili ares de la 
república, no hay que desconocer el p a p e l activo que 
le corresponde al Secretario del ramo, a cuyas in-
mediatas órdenes milita toda la tropa suboi inada 
á jefes v oficiales. Por lo mismo de la g i a n mpoi 
taneia, el pr imer sostén de los gobiernos ' ^ ^ 
es el ejército. Es t a circunstancia le da a sup ema 
cía en el gabine te al Secretario de la ^ 
en unión del Presidente, sirve de apoyo a las fuerzas 



vivas de la nación. En orden de categorías, es tá pri-
mero, en un país militar, el ejército; por consiguien-
te, el jefe que manda y dispone sobre la disciplina, 
movilización de éste, ocupa distinguidísimo lugar en 
la administración política. 

En México, las f u m a s militares han sido las más 
duraderas y poderosas . A esto se a g r e g a un go-
bierno en manos del militarismo, y tendráse la alta 
significación del ejército v de los grandes honores 
que rodean al Secre tar io de la Guerra ; máxime cuan-
do el militarismo ha hecho la resurrección de la re-
pública: derrotados los enemigos del progreso y de 
la paz, el ejército aun ostenta las palmas del triunfo. 

Todo lo cual hizo que, á la muerte del general Be-
rriozábal, la opinión pública quedara suspensa, ha-
ciéndose los más var iados y múltiples comentarios 
sobre el sucesor. Vers iones de más ó menos visos 
de verdad, circulaban en todas partes, haciendo cues-
tión palpitante y del día el ascenso de alguno de los 
militares divisionarios fronterizos; quién señalaba á 
éste, quién al otro, y no pocos al de más allá. 

En las naciones latinas, somos muy dados á emi-
tir opiniones, y este espíritu tiene muchos partida-
rios en México. Cuando cae algún personaje de la 
administración, se multiplican los comentarios sobre 
las causas de la caída, y los candidatos para la su-
cesión surgen has ta de los lugares más pequeños. 
Por a lgunos días t ienen pávulo las ideas, y son ma-
nifestadas en paseos, teatros, calles públicas, clubs 
y academias. Entonces , ni los ar tesanos quieren ser 
extraños al movimiento político, y señalan su candi-
datura hasta los carpinteros y albañiles. Allí es cuan-

do efectivamente, manifestamos nuestro delirio en 
achaques políticos y enseriamos luego la marca de 

e r a f p u e s , de ex t rañarse que, faltando el jefe 
del ejército, los afectos al ejercicio oficioso en poli 
tica propusieran á los militares de su devoc.ón para 
a Car te ra de Guerra ; y yo creo que muchos gen -
ale creyeron llegada la hora de hacer valer sus 

méritos y servicios, procurándose influenc,as cerca 
d d P r i m e r Magistrado. Puedo asegurar también qu 
2 científicos negaron á intentar la co.ocacrón e e 
puesto á alguno de su devoción, pa . a teñe, a sus 
órdenes, en un momento dado, a! ún.co e.emento que 
nn l m darles el triunfo más completo. 

posición. Pa ra sostenerse el g o £ no, s e « * 
ejército; por consiguiente, la peisona q 
deberá estar á su entera s i n e s t a 

prerrogat iva, cua qui r a m ^ s ^ ^ 
volución y aspira, la a de. o c a

 u e s a s p a . 
„ „ m á m e n t e const.Un -
jas. Entonces t A d e r a r í a con sobrados 
hecho de ser un audaz ^ c o

 c o m o m e d i o y 
derechos para emplear la aiseoi j 



dominar las posesiones del gobierno. Y esto no sería 
difícil, si dispone de los elementos mili tares de com-
bate; teniendo á su a lcance los poderosos medios 
que suminis t ra el ejército, el tr iunfo f u e r a seguro . 

As í subir ían á la Presidencia muchos, llevando co-
mo precedente h a b e r sorprendido las confianzas de 
quien los asciende. Y para evitar esas anomalías , 
cor ta r ambiciones y derr ibar las envidias, el Secre-
tario de G u e r r a y Marina ha sido de la plena con-
fianza del señor Pres idente de la república. Po r lo 
mismo, era difícil que la vacan te la cubriese enton-
ces un militar cualquiera, no impor tando los servi-
cios p res tados en el c ampo de lucha. Había que fi-
j a r se en a lguno que mereciese la elevación al pues-
to, por su fidelidad, su inteligencia, vir tudes cívicas 
y prendas mili tares. 

Mientras el gene ra l Díaz recorr ía en su mente la 
lista de los gene ra l e s amer i t ados y amigos leales, 
el público y la p rensa (sobre todo esta última, que 
nunca acierta) se perdían haciendo comenta r ios y 
señalando persona jes de m á s ó menos cual idades 
apropiadas pa ra el caso. Después de a lgunas cavi-
laciones en el seno de los clubs políticos, se vino á 
dar el golpe de una elección merecida, aunque por 
nadie esperada . Es to t ampoco es de extrañarse , por-
que á nuest ro Pres idente le g u s t a n las sorpresas de 
este género , p a r a desechar influencias v despistar 
á todos. 

El genera l Díaz, conocedor perfecto de su pueblo 
y de los hombres que lo rodean, le gus t an los gran-
des golpes ; lo r ec rean y lo solazan; porque j a m á s 
ha querido que alguien in te rvenga en las cosas de 

gobierno de las que á él sólo corresponde rendir 
cuentas á la nación. P o d r á , á veces, consentir en 
que se le desarrollen ideas, se le presenten planes, 
y has t a parece dar á entender que acepta las indi-
caciones hechas: pero los políticos y supuestos con-
sejeros se van de espaldas, cuando, al día siguiente, 
observan disposiciones precisamente contrar ias á 

las que esperaban . 
;Es que el genera l Díaz no cumple con lo ofreci-

do^ ¿Engaña á sus amigos? De ningún modo. El 
Presidente es uno de los mejores amigos y el mas 
leal y sincero; sólo que en esa táctica reside su gran-
deza y el t imbre glorioso que lo presenta como el 
más conspicuo gobernante de la América . Su pro-
cedimiento obedece á fines m u y altos y nobles- ma-
tar de un solo golpe las intrigas. El los deja hablar , 
los oye; y, como los eminentes políticos, no resuel-
ve ni en pro ni en contra inmediatamente: en sus 
f r a ses cor tas y sentenciosas, ni da esperanzas ni las 

ma ta . , _ , f . 
Medida es ésta que le ha hecho ,r s tempie » lo-

te sin verse sumergido en medio de la tempes tad 
ag i t ada por tantos odios encerrados, tan tas traicio-
nes ocultas y t an tas ambiciones dormidas. _ 

He ahí la razón de su gozo cuando nombra á algún 
personaje de alta categoría . Deja primero que cir-
culen los r u m o r e s y se h a g a n comenta, ios . U n a vez 
que la opinión pública seflala á su devoto, él p iopo 
ne y presenta otro distinto: al que le merece con-
fianza Y al aparecer el nombramiento en manos 
del aarac iado , todos quedan es tupefactos 

Y lo m á s notable es que las e l e c c i o n e s j e l seftoi 



Presidente s iempre son acer tadas : recaen en quien 
menos se esperaba, pero en p e r s o n a s idóneas y se-
g u r a s . 

III 

E n lo más acalorado de las d i spu tas públicas so-
bre el sucesor del genera l Berr iozábal , se presentó 
en la capital don Bernardo Reyes . ¿Por qué se fijó 
el general Díaz en él? ¿Qué títulos lo hacían acree-
dor á tan honroso ascenso? ¿Cuáles eran los méri-
tos del nuevo Secretar io de la Gue r r a? 

Efect ivamente , pa ra aquellos que no están al tan-
to de nuest ro progreso, el genera l don Bernardo Re-
yes era un desconocido, incapaz de desempeñar con 
acier to el alto puesto. Hacía m u c h o s años que es-
taba ret i rado de la capital, g o b e r n a n d o á un Es tado 
fronterizo. Pe ro pa ra los h o m b r e s que están cerca 
de la cosa pública, el genera l R e y e s no era un mi-
litar cualquiera, sin prestigio, f a m a ni precedentes. 
Y de la opinión de estos últ imos f u é el señor Presi-
dente, desde el momento que se fijó en él para que 
ocupara la Car t e ra de Guer ra . 

Si hay militares de prestigio, es inconcuso que don 
Bernardo Reyes ocupa pr imer l u g a r entre ellos. Hi-
jo de otro militar de nota, oriundo de un suelo ar-
diente y guer re ro , el genera l Reyes se consagró al 
servicio de la patr ia desde sus p r imeros años. Si se 
hizo soldado por afecto, peleó con t ra el enemigo por 
patriotismo, y f iguró entre aquel los audaces at le tas 
que derrocaron el Segundo Imperio. L a s t ropas de 

Napoleón III, confundidas y derrotadas, supieron 
perfec tamente quién era Reyes. 

Debido á su arrojo y á su tenacidad, llamó pro-
fundamente la atención de sus jefes, y fueron cono-
ciendo el verdadero mérito de aquel soldado adoles-
cente, que apenas podía con el fusil. Tal vez pocos 
pudieron prever el prominente talento militar que el 
joven jalisciense tenía que exhibir después. 

Desde soldado raso, ha ido ascendiendo, por rigu-
roso escalafón, has ta l legar al más alto g rado que 
o to rga la Ordenanza del ejército. Pero el ascenso no 
ha sido arbitrario, porque el ascendido most ro 
tudes g randes de milicia; tenía todo lo que requiere 
un soldado: resolución, b ravura , valentía y mucho 
decoro personal. Pocos, como el general Reyes , pue-
den exhibir una hoja de servicios llena de hero ísmo 

rasgos de bizarría, que muchas veces llego á dejar 
e tupefactos á sus compañeros de armas . Su valoi 
casi era temeridad, porque el hijo de G u a d a ñ a r a 
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derarlo como t an tos soldados que se afilian en el 
ejército, ó los obligan al servicio de las a r m a s ; el ge-
neral Reyes procede de un t ronco militar, es hijo de 
un padre dist inguido y de claros t imbres en la esti-
ran te sociedad tapat ía . El se adhiere á las filas por 
amor al país y por convicciones de credo político; 
enemigo de la opresión ejercida por los aman te s al 
mando ext ranjero , se declara en contra de ellos, y 
toma las a r m a s p a r a predicar con los hechos sus 
¡deas liberales. 

No nace, pues, el genera l Reyes del pelotón de las 
m a s a s : s u r g e del seno de una familia de preclaros 
antecedentes. Lleva, por lo mismo, al ejercicio de las 
a rmas , dotes de cul tura intelectual. De ah í sus mé-
ritos elevados, adquiridos á fuerza de proezas d ignas 
de ser can tadas por H o m e r o y Virgilio. 

Es tas a f i rmaciones están en la conciencia de to-
dos los que conocen la historia con temporánea de la 
república y s aben aprec ia r las vir tudes heroicas de 
los g r a n d e s hombres . Es tudiados los hechos, se verá 
que el genera l R e y e s era ac reedor al nombramiento 
del pr imer puesto militar p a r a el que se le des ignaba. 

Además , o t ras razones de administración hicieron 
al genera l Díaz f i jarse en él. 

Nadie ignora que don Be rna rdo Reyes , de un Es-
tado mísero y pobre, ha podido hacer un Es tado prós-
pero y rico. An te s que él l legase á Nuevo León, 
aquella a p a r t a d a Ent idad federa t iva no tenía signi-
ficación n inguna , y era el punto de las ambiciones 
de nues t ros vecinos del Norte . P a r a impedir esto úl-
timo y poner en orden á m u c h o s sediciosos que diez-
maban á todas aquel las reg iones , nadie m á s á pro-

pósito que el genera l Reyes. Presentes sus prendas 
militares y su espíritu de inventiva, después de ha-
ber limpiado, como jefe de la zona militar, el terri-
torio de muchos bandidos, se le confirió el puesto de 
gobernador . 
' Duran te los cuat ro primeros años, se vió que no 
sólo era militar el general Reyes, sino g ran gober-
nante. De la capital del Estado, reducida, miserable 
y ant igua, hizo una hermosa ciudad moderna, do-
tándola de palacios, parques, jardines y edificios pú-
blicos. El número de habitantes, que no pasaba de 
95 000 á 30,000, llegó, á vuelta del pr imer período de 
gobierno, á la cifra de algo más de 50,000. Hoy día 
pasa de los 75,000. 

En el Estado, la agricultura, debido á la escasez 
de lluvias, no es para hacer rico á un pueblo, por la 
misma aridez del suelo; y, careciendo Nuevo León 
de otros elementos de vida, su situación, por razón 
lógica, no podía ser buena. Pero el general Reyes, 
para impulsar allí el desarrollo y a t raerse capitales 
v órente, concedió franquicias y exención absoluta 
de derechos á las industrias é instituciones banca-
das . En este punto, el gobierno ha seguido una tac-
tica tal, que en pocos años se t ransformo la capital 
del Es tado en la población más industriosa y c o m u -
cial del país. L a s fábr icas de hilados y tejido*, co -
cho. vidrio, cerveza, curtiduría de pieles, caIzado e 
han dado á Monterrey el primer puesto en la lepu-

bHca. Dispone de cinco grandes 
tales preciosos, hierro y bronce. Una sola d es as 
tundiciones tiene invertidos cuatro millones de pesos 

de capital. 



Los impuestos reducidos, la administración públi-
ca proba y honrada , y una segur idad á toda prueba, 
hacen que los ex t ran je ros emprendan en g r a n d e s 
negocios, que les dejan p ingües utilidades. 

De un año para otro, en Monterrey se notan rá-
pidos progresos , y no e s t a r á lejos el día en que la 
capital de Nuevo León sea compet idora de San Luis 
Missouri, debido á los fue r t e s capitales que se invier-
ten diar iamente en las industr ias de todo g é n e r o . 
A tal g r a d o l lega el desarrollo, que la única compe-
tidora de México es Monte r rey . 

Y ¿qué e ra Nuevo León an te s del gobierno actual? 
Repasad la historia, y se ve rá que, en donde hoy se 
extiende Monterrey, a y e r e ra un p á r a m o desierto, 
guar ida de chacales y o t ros a n i m a l e s monteses . 
Ahora , g rac ias á la iniciativa, al t r aba jo y al espí-
ritu de empresa , puede con ta r se entre las ciudades 
m á s ade lan tadas del mundo . 

Pa rece rá increíble, pero es lo cierto: si otro hu-
biera sido el gobernan te de Nuevo León, nada sig-
nificaría el Estado. C o n v e n g a m o s , pues, en que, de-
biéndosele al genera l Reyes la prosperidad, era na-
tural que el señor Pres idente le tuviese predilección, 
y la república agradec imiento , por el poderoso con-
t ingente que le prestó c o m o militar y como gober-
nante. 

I V 

En el t iempo de m a y o r a p o g e o en que los extran-
jeros residentes en Nuevo León y los hijos del Es ta-
do le prodigaban h o m e n a j e s de admiración, lo l lama 

el Presidente á la capital, á fin de que llene la va-
cante que dejó el genera l Berriozábal. 

Desde luego, la atención pública, ávida de saber-
lo todo y que no h a b í a estado a jena á la gest ión 
guberna t iva de l genera l Reyes en Nuevo León , 
aplaudió, á despecho de los derrotados, el nombra-
miento. L a entrada de Reyes á la capital fué un triun-
fo; se consideró como el justo premio á las p rendas 
cívicas y mora les del que supo hacer feliz, rico y 
próspero á un Estado, haciéndolo n a c e r á la vida 
de los pueblos civilizados y cultos. Los habi tan tes 
de la república recorr ieron las hojas de la historia, 
y vieron que el nuevo Secretar io de la Gue r r a tenía 
g randes títulos pa ra ser el hombre de la estimación 
general . 

Después de t res períodos consecutivos, Reyes 
abandona el Es tado fronter izo, rep legándose en el 
nuevo puesto. Los industriales, comerciantes , mi-
neros y banqueros y todo el elemento de valer en 
Nuevo León, despidió á su gobernador , llorando la 
separación. El, que es agradecido, no obs tante las 
múltiples ocupaciones que t rae apa re jadas la Secre-
taría, j a m á s olvidó los compromisos que tenía con 
su ant iguo Estado, y desde la capital a tendía á sus 
apremiantes necesidades. 

Es to todos lo veían. 
El nombre del general Reyes sonó entonces por 

toda la república, y por todas par tes era ac lamado; 
porque el Secretar io de la Guer ra era infatigable. 
En el poquísimo tiempo que duró al f ren te de la Car-
tera, hizo adelantar al ejército en disciplina, a rma-
mento é instrucción militar, dirigiendo él mismo las 



maniobras . Se pod ía decir que el ministro era el sol-
dado y todo, p u e s a n d a b a mezclado con su oficiali-
dad, viendo en dónde estaban las deficiencias para 
cor regi r las . Cua lqu ie ra puede asegura r que la Se-
cretar ía n u n c a t u v o un ministro de más talento mi-
litar ni de m a y o r invent iva: y que, has ta la llegada 
de él al gab ine t e , el t r aba jo del Secretario de la Gue-
r ra lo d e s p a c h a b a el mismo señor Presidente, por-
que los que l l egaron á ocupar ese puesto, j a m á s pu-
dieron l lenar sus necesidades. Pero el genera l Díaz 
descansó e n el mil i tar ameri tado, porque conocía 
las p rendas que le adornaban. 

Refo rmas , r eg l amen tos , mejoría de equipo, todo 
se le debió al g e n e r a l Reyes; y cuando los respeta-
bles de legados al Congreso Pan -amer i cano vieron 
las m a n i o b r a s mi l i tares en los llanos de San Láza ro 
de nues t ro ejérci to, calificaron de un g ran general 
al Secre tar io de la Guer ra , y colocaron nues t ra dis-
ciplina militar á la a l tura de los más avanzados paí-
ses europeos . L o s aplausos que se le prodigaron pol-
las personas i lus t radas en la materia, fueron ruido-
sos y públicos. 

Los elogios de los delegados y las felicitaciones 
fueron u n a ovac ión completa y un tr iunfo para el 
genera l don B e r n a r d o Reyes; y natural era que esas 
demost rac iones de aprecio y alta estimación inocu-
laran de envidia á a lgunos de sus enemigos, que y a 
empezaban á move r se . 

En a tención á que el ejército siempre se ha visto 
con recelo por c ier tos g rupos sociales, debido á la 
poca cul tura de a l g u n o de sus miembros, el gene-
ral R e y e s t uvo la feliz idea de crear la 2a Reserva . 

Con esta iniciativa, los mejores jóvenes de las fami-
lias ingresaban al ejército, y se fo rmar í a una gene-
ración culta y decente, dispuesta á tomar las a r m a s 
en defensa de la patria. El uni forme militar que lle-
gó á ser has t a odioso, restituiría sus privilegios y 
respetabilidad, y podría, con todo honor, f igu ra r en 
los mejores círculos sociales, sin que fuese objeto 
de hor ror y espanto; llevándolo la juventud culta y 
disciplinada, ella sabr ía darle prestigio. 

P e n s a b a p repara r así los ánimos del pueblo p a r a 
el espíritu militar. L a idea era de g randes tenden-
cias y propia de los cerebros elevados y pensadores . 

\ fuerza de iniciativa é impulso, el ejército iba 
t ranformándose , y los asuntos de la Secre tar ía es-
taban en perfecto orden. Debido á esto, el genera l 
Reyes se hizo popular y el señor Presidente le guar -
daba toda clase de consideraciones. 

V 

Pero la t ra ída del genera l Reyes á la Secretar ía 
de la Gue r r a obedecía á otros fines, á planes conce-
bidos de an temano por el genera l Díaz. 

En efectivo, se dijo que el señor Presidente , can-
sado de tantos años de a r d u a fa t iga , pensaba reti-
ra rse al extranjero , con una licencia de separación 
temporal . El t iempo de la permanencia fue ra del país 
jamás se llegó á saber. L o que pareció m á s verídico 
e ra el viaje. Pero, temeroso de un conflicto movido 
por encontradas ambiciones, quiso dejar las cosas se-
guras , antes de marcharse . De ahí resul tó la idea de 
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t raerse á Reyes, después de convenir con L i m a n t o u r 
de que ambos responder ían del bienestar g e n e r a l de 
la república. 

L a mente del genera l Díaz f u é que L i m a n t o u r fue-
ra el Pres idente interino, y el genera l R e y e s el que 
lo sostuviera; pues , conocedor el caudillo de la de-
bilidad del Secretar io de Hacienda, no podía dejarlo 
solo en el poder y quedarse tranquilo. L iman tour , 
hombre de dotes civiles de gobierno, rodeado de cier-
to prest igio, y Reyes , militar aguer r ido , espíritu 
enérgico y de iniciativa, los dos sos tendr ían la paz. 
Tal fué el pacto que ambos personajes ju ra ron de-
lante el Presidente cumplir fielmente, sin h a c e r s e la 
g u e r r a sorda uno al otro. 

Ta l vez ese h a y a sido el principal objeto del gene-
ral Díaz, al t raerse al gabine te al g o b e r n a d o r labo-
rioso de Nuevo León. 

Duran te el t iempo que estuvo al f ren te de la Car-
tera el genera l Reyes , cumplió con lo prometido, y 
nunca se preocupó ni en fo rmar se un pa r t ido polí-
tico. Muchos de sus admiradores y a m i g o s le pro-
pusieron la formación de un g r u p o que lo pos tu lara 
para Presidente, en caso de que el genera l D íaz re-
nunciase la Presidencia. El rechazó todas las pro-
posiciones hechas, porque Reyes j a m á s f u é desleal. 
Rodeado de la admiración pública, no se desvió un 
ápice del pacto. 

Sin embargo , L iman tour y los suyos, celosos de 
Reyes, lo j uzga ron desleal, lo creyeron capaz de fal-
ta r á sus compromisos ; y, por m á s que él a s e g u r a s e 
lo contrario, las hostilidades se rompieron. L o s cien-
tíficos se ofuscaron, se cegaron comple tamente ; pa-

recieron contemplar próxima su caída; y, ardiendo 
en ira y envidia, aconsejados por la ambición, em-
pezaron á maquinar por debajo de cuerda. 

El Part ido Científico desconoce cuál es el honor 
militar de un genera l ; por eso dudó de la pa labra de 
Reyes y puso el gr i to en el cielo. 

L a personalidad de don Bernardo llegó á ser te-
mible para los científicos, porque la república prego-
naba los adelantos de Nuevo León y los p rogresos 
l levados á cabo en la Secretar ía , y al autor de ellos 
se le t r ibutaban homena jes de admiración y respeto. 
T a n t a popularidad se imponía, y ellos no querían 
ninguno m á s alto que su jefe; con esto, di jeron: el 
genera l Reyes nos estorba, porque es m á s g r a n d e 
que nues t ro leader. 

L a s int r igas l legaron á su máx imum, cuando se 
fundaron dos periódicos de oposicion al jefe cientí-
fico, porque ellos se los a t r ibuyeron al genera l Re-
yes,' aunque éste no h a y a tenido participación algu-
na en la redacción de los expresados periódicos. Sin 
e m b a r g o de las protestas, los científicos lo señala-
ron como autor de la oposición á L imantour . 

Resultó lo que era na tura l : cansado el genera l Re-
yes, renunció el puesto, con intenciones de ir a con-
cluir su período de gobierno en Nuevo León. Si los 
científicos tuviesen un poco más de talento político, 
con la caída de Reyes , podrían blasonar de tuertes, 
si dejan las cosas de ese t amaño y g u a r d a n silencio, 
pero no; el odio de esa gente y la ambición desme-
d idase pasa del límite: quisieron molestar al genera l 



a r m a n á sus e n e m i g o s de valor y los lanzan á una 
oposición b á r b a r a y casi salvaje. L legado el día de 
depositar los vo tos en las u rnas electorales, azuzan 
á los oposicionistas, chocan los elementos, y he ahí 
la a sonada : del choque resultan varios heridos y 
muer tos . 

¿Quién fué el au to r de aquel tumulto? Los cien-
tíficos dicen que el gobe rnado r promovió los asesi-
natos, y lo acusan an t e el Congreso, sin tener datos 
para fundar la acusación. Los diputados imparcia-
les juzgan inverosímil que un militar pundonoroso, 
valiente y aguer r ido , se va lga de la riña callejera 
para hacer efect ivos sus derechos const i tucionales,y 
por unanimidad se absuelve al acusado. 

¡Ved ahí la obra de los científicos! ¿No es esto 
ases tarse la úl t ima puñalada del suicidio político? 
Se han dado el go lpe de grac ia . Con las in t r igas pa-
laciegas, con esa persecución tenaz, de un hombre 
que apenas sonaba , h a n hecho un héroe admirable; 
porque no puede ser sino g r a n d e el que suena en los 
oídos del pueblo du ran te seis ú ocho meses. El pue-
blo no a r g u m e n t a ; oye repetir un nombre m u c h a s 
veces, y se encar iña con él. No hay cosa m á s á pro-
pósito para inmorta l izar , que acusa r á un hombre 
público y que los t r ibunales lo absuelvan. 

De m a n e r a que, no conformes con haberlo hecho 
renunciar , los científicos lo s iguen á sus dominios, 
y allí lo desaf ían; resu l tando de aquí que al gene-
ral Reyes lo han hecho g r a n d e sus mismos adver-
sarios. 

E s s egu ro que los hombres sensatos han conde-
nado de poco hábi les á los científicos, y se inclinaron 

en favor de Reyes, quien, sin haberse tomado el tra-
ba jo de f o r m a r un partido, ahora tiene muchos par-
tidarios, f avo r que les debe á sus mismos enemigos. 

Así surg ió el reyismo y á él tienen que deberle la 
muer te los científicos; porque tan to va el cán ta ro al 
agua , has ta que se rompe. 
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C A P I T U L O X X I 

LA PERSECUCIÓN DE LOS CIENTÍFICOS ES EL TRIUNFO 

DEL GENERAL REYES. 

EL GRUPO MÁS DISTINGUIDO DE SUS AMIGOS. 

I 

¡E la conducta seguida por los científicos en 
los asuntos del general Reyes, pueden juzgar 

todos los habi tantes de la república; y de la política 
revis ta , sólo serán capaces de hacerlo las personas 
imparciales é independientes. El Par t ido Científico, 
obrando con toda la prudencia que lo distingue, ha 
hecho aparecer al ex-Secre ta r io de Guer ra y Mari-
na como una hiena; lo han exhibido como un hom-
bre impulsivo y un t i rano déspota, asesino del pue-
blo. Pa ro desprest igiarlo, echaron mano los cientí-
ficos de todos los medios: hicieron alianza con sus 
enemigos personales, y, al unísono con ellos, t rama-
ron toda clase de planes pa ra darle la muer te civil. 
No respetaron ni la tranquilidad del retiro voluntario. 

Sin embargo , el genera l Reyes se ha hecho inmor-
tal ante el pueblo; su g randeza ha subido de punto. 



Con todos los e lementos en su contra , él h a triun-
fado, y su tr iunfo no tiene medida; porque los cien-
tíficos, aliados á sus enemigos personales , contando 
con la prensa de todos los mat ices y colores, ju ra ron 
darle el golpe más formidable que h a recibido polí-
tico a lguno, y, cual si diera contra a l g ú n cuerpo elás-
tico, el golpe vuelve contra el operador , y hiere de 
muer te á sus autores . ¿De quién es el t r iunfo? ¿A quién 
corresponde la victoria? Ellos, m u c h o s en número , 
se mueven, y él solo; ellos disponen de periódicos, 
clubs, convenciones y academias, y él sin nada ; ellos 
tienen aliados poderosos, y él sin a l ianzas ; ellos se 
cong regan , buscan par t idar ios y f o r m a n agrupacio-
nes políticas, y él nunca pensó en la formación de 
n ingún part ido: con t an tas venta jas , ¿no es para creer 
que el enemigo por sí solo vale m u c h o m á s que to-
dos ellos juntos? Si el adversar io es débil y de pocos 
quilates, ¿áqué tan ta gente para vence r á un cobarde? 

Los procedimientos de lucha e m p l e a d o s por los 
científicos en cont ra de Reyes , son ap rop iados para 
un enemigo poderoso, y no para un mili tar despres-
t igiado ante la opinión, y que no g o z a de n ingunas 
s impat ías . Yo creo que Reyes, d u r a n t e su elevación 
en el poder, no se preocupó, ni r e m o t a m e n t e , por 
sostener comba te s electorales, ni pensó en la ascen-
sión á la Presidencia; por lo mismo, no se p rocuró 
a m i g o s políticos que t raba jasen p o r él. Su a m o r 
propio de hombre fiel, su lealtad de militar pundo-
noroso y su adhesión al señor P res iden te , no sólo lo 
hicieron re t raerse á las ambiciones que le supusie-
ron los científicos, sino que lo ob l iga ron á rechazar 
toda clase de alianzas personales en c o n t r a del ami-

go. A.esto obedeció su conducta de aislamiento po-
lítico. 

En una palabra, el general Reyes no vino á la ca-
pital á «hacer política;» su venida obedeció á o t ros 
fines, y a expresados en el capítulo anterior. No obs-
tante, se le teme, y los científicos lo odian á muer te , 
porque creen ver en él á un enemigo de su leader. 

Supongo que, has ta el d ía ,—tengo documentos 
que me hacen suponer - e l genera l Reyes t ampoco 
ha pensado en la formación de un part ido político 
que lo apoye; los s impat izadores de su causa son 
sus amigos personales, como el licenciado don José 
López Portillo y Rojas, el genera l J u a n Hernández 
y los gobernadores de San Luis Potosí , Coahuila, 
México, Veracruz , D u r a n g o 3* Tamaul ipas , y es na-
tural que no lo abandonen. Al rededor de estos ami-
gos, g i ran o t ros en un número considerable; pero 
n inguno se ha movido en pasos políticos para pre-
sentar á Reyes como candidato á la Presidencia. 

Con lo cual, queda probado que los científicos han 
alistado todo su ejército para batir á un solo indivi-
duo. ¿Por qué? P a r a un h o m b r e solo ¿se necesita 
tanto derroche de tropa? S e g u r a m e n t e que el Par -
tido Científico pudo es t imar la fuerza del adversa-
rio y pesar en la balanza todo su valor, resul tando 
que Reyes valía por todos ellos reunidos. Sólo así 
es posible concebir semejante paradoja . En este ca-
so, ellos mismos se enca rga ron de predicar , con sus 
torpezas, los elevados méri tos del enemigo. ¡Un ene-
migo solo necesitando todo un ejército bien a r m a d o 
para ser vencido! Es to indica una superioridad na-
poleónica en el genera l Reyes. 

Par t . P o l . - 2 2 



Y esto es la verdad, aunque no comulgue y o del 
todo con las ideas de sus amigos . El general Reyes 
está más arriba que todos sus adversarios, desde el 
momen to que lo han batido á mansa lva y usando de 
la pluralidad del número, dándole ellos mismos la 
victoria. Dispone Reyes de muchas prendas perso-
nales que lo hacen admirable; y admito también que 
t enga el g r a v e defecto de no oír consejo y ser vio-
lento de carácter ; c i rcunstancias que lo han perju-
dicado. Pero, en cambio, tiene g randes ven ta j a s so-
bre sus contrarios: no h a ido á buscar la gue r ra , ni 
t ampoco la ha fomentado en las sombras y el mis-
terio. Antes que romper las hostilidades, ha procu-
rado esquivar el cuerpo de ellas y dejar á sus ene-
migos obrar l ibremente, para que la república falle, 
condenando ó absolviendo. 

Los amigos personales del genera l Reyes , á quie-
nes se ha dado en l lamar «revistas,» tampoco se han 
movido políticamente; dejando los honores de la lu-
cha á los científicos. 

II 

Cuando el genera l don Bernardo Reyes desempe-
ñaba aún la Car te ra de Guerra , se le acercaron mu-
chos, tendiéndole la m a n o de amigos ; pero éstos 
obedecieron á móviles de intereses bastardos: que-
rían hacer valer las influencias del ministro en pro-
vecho propio y ascender á costa a j ena . A lgunos 
logra ron su inteñto; porque, apoderándose de la sin-
ceridad del militar honrado , consiguieron el apoyo 
que deseaban. El n ú m e r o de los tales advenedizos 

fué grande, por desgracia , pues las desdichas, pro-
venidas después, se debieron á ellos. Gente hipócri-
ta y falsa, no sirvió más que para comprometer la 
posición del genera l Reyes en el gabinete; hicieron 
tan tos males, que m u y bien se puede a segu ra r que 
ellos fueron la causa directa de la renuncia. 

Una vez que cayó del gabinete, los mentados ami-
gos se hicieron al bando contrario, ú olvidaron por 
completo al jefe. Esto era natural . Nadie puede ha-
cer cosas que no siente: los supuestos part idarios 
eran una tu rba de hambrientos , que andaban en pos 
de pesca de algún empleo p ingüe y con cuyos pro-
ductos mi t igar los dolores que produce el h a m b r e 
desoladora. Y como los que profesan la ley del es-
t ó m a g o no son adecuados para el sostén de n ingún 
jefe, resulta nociva su intervención en las cosas po-
líticas. Todas las desgrac ias s iempre proceden de 
las personas que obran por hambre . 

Ni es de ex t r aña r se que los mismos que adulaban 
á Reyes ayer , hoy lo a taquen, porque esta es la ley 
ineludible de las cosas humanas . E n cambio de estos 
infelices, el genera l Reyes pudo conocer, con este 
motivo, á s u s verdaderos amigos y tomar escar-
miento para lo fu turo . 

Son adictos á él, no obstante las circunstancias: 
1 .—Todos los elementos que valen en Nuevo León, 

conocedores de su talento, integridad y honradez; 
porque el Es t ado á él le debe su g randeza y la vida 
próspera de que disfruta. 

2.—Casi todos los pobladores de Jalisco, cuyo sue-
lo lo vió nacer y sabe apreciar las dotes del correli-
gionario. 



3 — T o d o s los habi tantes de Coahui la y la mayor 
par te de los de Tamaul ipas . 

5.—Los hijos del Es tado de Verae ruz , porque se 
identifican con él en sent imientos é ideas. 

5 . - L a m a y o r í a de los potosinos, tes t igos de su 
genio administrat ivo. 

6 . - C r e c i d a par te de los hab i tan tes de D u r a n g o , 
Chihuahua, Zaca tecas y Aguaseal ientes , jus tos apre-
ciadores del verdadero mérito. 

E n t r e los personajes de valer, cuen ta con los si-
guientes simpatizadores: 
' 1.—El licenciado don Miguel Cárdenas , goberna-

dor de Coahuila y que goza de g r a n prest igio en 
aquellas comarcas . 

2.--E1 ingeniero don Blas Escon t r í a , gobe rnador 
de San Luis Potosí, hombre probo, intel igente y el 
salvador del Es tado que gobierna . El señor Escon-
tría sabrá apreciar lo que vale el g e n e r a l Reyes co-
mo gobernante , porque también él conoce los inau-
ditos sacrificios que se hacen pa ra poner un Es tado 
á flote, cuando está sumergido en terr ible crisis. En 
condiciones iguales ha podido cal if icar la labor del 
gobernador de Nuevo León, y p o r esto mismo se 
une á él y lo admira; porque las a l m a s g r a n d e s tie-
nen que comprenderse bien, rec íprocamente . 

3.—El genera l don José Vicente Vil lada, goberna-
dor del Es tado de México. El señor Villada está en 
aptitud de poder conocer las p r e n d a s militares y ci-
viles del general Reyes, porque él conoce lo que es 
el valor militar y cuánto puede valer un h o m b r e de 
gobierno: militar y gobernante , su inf lujo es pode-
roso en favor de Reyes . 

Si es cierto que el señor Villada no hace política, 
también lo es que es admirador del mérito, y esto 
justifica su adhesión al general Reyes . 

4 . - D o n Teodoro A. Dehesa, gobernador de Ve-
raeruz, anticientífico activo, según queda dicho, es 
partidario del general Reyes . Lo mismo pasa con 
todo su círculo, que es grande . 

5.—El licenciado Don Joaquín Baranda, ex-Secre-
tario de Justicia, hombre de g randes virtudes é in-
flujo social, con todos los suyos es amigo y admi-
rador de Reyes . 

6.—El genera l d o n j u á n Hernández, je fe de la zona 
militar cuyo cuartel genera l reside en San Luis Po-
tosí. 

7.~-El licenciado don José López Portil lo y Rojas , 
d iputado al Congreso de la Unión, delegado que fué 
al Congreso P a n - a m e r i c a n o , li terato distinguido y 
eminente académico de la lengua castellana. El se-
ñor López Portil lo es el novelista m á s pulcro y cas-
tizo de México y uno de los escritores de m á s sa-
liente nota de la Amér ica , á cuya pluma débense 
producciones que honrar ían hasta á los publicistas 
de m a y o r méri to en España . Dotado de un talento 
c laro y de un corazón nobilísimo, es incapaz de las-
t imar ni herir á nadie. Como amigo del genera l Re-
yes, puédese a f i rmar que ocupa el pr imer lugar ; pe-
ro la alta estimación, que descansa en la infancia 
de ambos, profesada por el señor López Portillo y 
Ro ja s al señor genera l Reyes, nunca lo ha hecho, ce-
gado por el cariño de la amistad, fa l tar á los fue ros 
de la verdad, porque López Portillo es incapaz de 
mentir ni de expresa r lo que no siente. 



Con veinte amigos que tuviera el genera l Reyes 
del mismo empuje y de la misma convicción del li-
cenciado López Portillo y Rojas , la formación del 
Par t ido Revis ta sería de un éxito seguro . 

111 

Todos los apun tados a r r iba componen el g r u p o 
de los que, en momen to dado, son capaces de o rga -
nizar un club y lanzarse á la lucha política; aunque, 
en obsequio de la verdad, has t a hoy, n inguno se ha 
metido en cuestiones políticas, ni á título de defen-
der al amigo . Todos ellos han estado á la expecta-
tiva, sin declarar sus ideas. 

Ahora bien, ese pequeño g r u p o de revistas, más 
otros nuevos persona jes que no cito, f o r m a n un po-
deroso contrapeso en la ba lanza científica. La razón 
es obvia. Los expresados señores, por lo mismo de 
estar aislados de toda lucha y no tener interés per-
sonal en el genera l Reyes , tienen que profesar ideas 
a r r a igadas y poseer al to conceptó del que podría-
mos l lamar jefe; mien t r a s que los adictos al Par t ido 
Científico lo son por el vil interés: estando en los me-
jores puestos los limantuvistas, pueden recompen-
sar las s impat ías de sus adeptos . En estos casos, el 
dinero es un fac tor que pesa más de lo que se ima-
g ina cualquiera en el «fiel cont ras te de la razón.» 
Y a el Gran Capi tán del s iglo diez y nueve lo había 
dicho. 

D e modo que, l legada la hora de que el genera l 
Díaz no quisiese segui r en el poder, la resolución 

podría ser adversa para los científicos; porque, ade-
más de los motivos expuestos, hab rá un voto pode-
roso en su contra, y ese voto sería el del señor ge-
neral Porfir io Díaz, á quien los científicos han las-
t imado con su discurso famoso de la Convención 
Nacional Liberal, l lamándolo con epítetos injustos 
y ofensivos. 

Po r o t ra parte, los part idarios platónicos del ge-
neral Reyes todos son adictos al genera l Díaz; y en 
caso de lucha sostendrían la candidatura de éste, de-
j ando la de aquel, para cuando fal tase el caudillo del 
Dos de Abril y 110 quisiese aceptar y a la Presiden-
cia. No se podría decir otro tanto de los científicos, 
pues son enemigos encubiertos de don Porfirio, y 
pretenden el puesto para sí. Es ta ambición los h a r á 
sucumbir , porque no podrán contar con la voluntad 
del pueblo, l legado el momento . 

Pe ro an tes que todo, consta que el Par t ido Cien-
tífico se e n c a r g a r á de levantar m á s al genera l Re-
yes y perecerá en las propias redes que ha tendido, 
porque don Bernardo Reyes, siendo la representa-
ción genuina del militarismo, es superior al candi-
dato científico. 



C A P I T U L O X X I I 

CATÓLICOS Y CLERICALES. 

I 

RIENDO todos los habi tantes de la república (con 
esta expresión me refiero á la mayor ía) fer-

vorosos creyentes, el papel que desempeñan los ca-
tólicos en la política genera l tiene que ser poderoso. 
Po r lo mismo, la marcha guberna t iva de la nación 
no puede serles ext raña , desde el instante que, es-
tando al corriente de sus p re r roga t ivas constitucio-
nales, gozan de los derechos que la ley concede á 
todos los mexicanos. 

Mas, desgraciadamente, la palabra católico ha 
sido falseada, como ha sido torcido el significado de 
la pa labra religión. Ambos vocablos han sido adul-
terados, y á la sombra de uno y otro se han come-
tido miles de arbi t rar iedades. Y a no es el célebre 
Bobadilla, sacrif icando á Colón en nombre del credo 
católico, para sa t is facer mezquinas ambiciones; ni 
son P izar ro y sus confesores, degollando mona rca s 
incas, para saciar la sed del oro: son ahora los parti-
darios del clero quienes, a legando no sé qué derechos, 



promueven discordias ent re los pueblos, desobede-
ciendo los manda tos de la ley. En t re ciertos ele-
mentos católicos existen las reyer tas , disidencias y 
divisiones, estableciendo la discordancia entre los 
que comulgan con los mismos principios. De ahí 
que, en el seno del g remio creyente, hayan surgido 
dos r a m a s de adeptos: unos se a m p a r a n ba jo el epí-
teto de «católicos,» y o t ros se bautizan con el nom-
bre de «clericales,» que son los jacobinos católicos. 

Los primeros, conociendo la sublimidad de la Re-
ligión Católica, procuran basa r sus principios sobre 
ideas fundamenta les : dan al César lo que es del Cé-
sar, y á Dios lo que es de Dios. Pero los segundos 
h a n hecho de la idea católica un mito; dan m a y o r 
impor tancia á la fo rma exterior, que al fondo, ó esen-
cia del d o g m a : dan al clero lo que es del César y de 
Dios. Los católicos p rocuran sa lvar el d o g m a ; los 
clericales tienden á sa lva rse á sí mismos, sa lvando 
á los curas . P a r a los católicos, Dios es la Unidad 
sublime, unida al h o m b r e por vínculos de religión; 
pa ra los clericales, Dios es la pluralidad de los pesos 
fuertes , l igada al h o m b r e por los ministros del al tar . 

Despréndense de esta diferencia dos facciones en-
t re los que, profesando el mismo credo religioso, tie-
nen especial modo de entender las cosas y de des-
arrol lar las en el t e r reno práctico. Los que cuidan la 
esencia del d o g m a y de la conservación de las ver-
dades fundamenta les , son los verdaderos católicos; 
y los que sólo at ienden á la forma, adul terando el 
fondo, ó haciendo de la Religión Católica un moiius 
vivendi, son los clericales. 

Unos y otros represen tan g r ande papel en la po-

lítica nacional, porque en pos de ambos part idos se 
encuentran millares de ciudadanos. 

Se ha dado en confundir á los católicos con los 
clericales. Muchos creen que lo mismo es ser cató-
lico que clerical. Pero si se estudia un poco el objeto 
de los católicos y sus tendencias en las cosas políti-
cas, se verá palmario el er ror de los que hacen tan 
last imosa confusión. 

Un ciudadano puede ser un g r a n católico, y , sin 
embargo , no ser clerical. Es t a proposición será es-
candalosa para los que viven pegados á las fa ldas 
de un reverendo. Con el escándalo y todo, la af ir-
mación es exacta. Hay muchos ardientes católicos 
que no son clericales, y casi todos los clericales son 
pésimos católicos. 

Desl indemos. 
Católico, es el término genérico, hijo directo de la 

Religión Catól ica; por consiguiente, quien profesa 
• el credo católico tiene que pertenecer á los dominios 

de la palabra . Clerical, es un vocablo específico, 
producto de la pa labra clericalismo; por lo mis-
mo, el que defiende al clero y milita á sus órdenes, 
pertenece á la órbita en la que g i ra el té rmino cle-
rical. 

Los clericales sacrifican el credo en provecho del 
ministro; porque pref ieren los supuestos derechos 
de éste al principio fundamenta l religioso. Los ca-
tólicos, por lo contrario, tienen al ministro como 
complemento del principio, pudiendo sacrificarlo en 
a ra s de éste. 

Es ta m a n e r a de pensar de unos y otros ha hecho 
surg i r g r a v e s dificultades, de las cuales el país ha 



podido sacar tristes ejemplos; porque de la divergen-
cia de opiniones entre ambos par t idos h a venido la 
gue r r a de castas y fueros. H i j a s de las tales reyer-
t as son las L e y e s de R e f o r m a , to rmento de los cle-
ricales; porque la aparición de la Refo rma significó 
la muer te civil del Par t ido Clerical en México. 

Como los clericales 110 quieren convencerse de que, 
para ser un verdadero católico, salen sobrando las 
in t r igas en política y las ambiciones de mando, con-
viene detenerse un poco en este punto, á fin de poner 
las cosas en su lugar y desechar c a r g o s injustos 
lanzados contra los que no van conformes con su 
modo de pensar. 

II 

Es un hecho, puesto f u e r a de duda, que el acata-
miento de los principios fundamen ta l e s del Decá logo 
da al verdadero católico. El Código del Sinaí se en-
cierra en estos dos mandamientos , base de todo de-
recho divino y h u m a n o : Amarás á Dios sobre to-
das las cosas y á tu prójimo como á ti mismo. 

L a s leyes eclesiásticas y disciplinarias, dadas pos-
ter iormente por la Iglesia, han tenido que apoyarse 
en este mandamiento, sin poder desviarse ni un ápice 
de él; porque el desvío incluiría la variación, á la que 
nadie podría es tar obligado. Una ley fundamenta l 
sólo su autor está en aptitud de derogar la ó adicio-
n a r l a ; así es que Cristo lo p r i m e r o que dijo, fué: 
Xo vengo á infringir la ley dada; antes, al con-
trario, he venido áperfeccionarla y hacer que se 
cumpla: luego toda variación ser ía un atentado, é 

indicaría la no autenticidad de la ley; y una ley no 
auténtica á nadie obliga, porque es falsa. 

Basados en el Decá logo están todos los Evange-
lios. Los Concilios celebrados por la Iglesia, tampo-
co pueden separa rse del Texto Fundamen ta l ; esta-
blecerán leyes disciplinarias, sin que ellas puedan in-
dicar var iedad ó adulteración. 

El Código Cristiano establece las obligaciones del 
c reyente pa ra con los ministros del a l tar ; ellas son 
sabias disposiciones que marcan recíprocos deberes, 
conservando unos y otros su dignidad personal y de-
coro. 

Refir iéndose á los levitas, dijo Cristo: Id y ense-
ñad á los fieles de todo el orbe lo que yo os he en-
señado; llevando entendido que vuestra misión 
es muy alta y de paz. Y, haciendo alusión á los cre-
yentes, dijo: Respetad á mis enviados, por que ellos 
son mis representantes sobre la tierra. 

Y á unos y otros les manifestó: Tened caridad 
recíproca. 

Completó su maravil losa doctrina, diciendo á sus 
Apóstoles: Amaos los unos á los otros. 

Ahí se ven las obligaciones del cristiano y del ca-
tólico: quien profesa lo señalado, es un verdadero 
cre} rente. 

Pero todo el que exage ra el cumplimiento de un 
precepto, deja de cumplirlo; porque en las leyes di-
vinas hay inf rac tores de comisión y omisión, y pecan 
por igual el que abulta y el que quita. 

El católico procura el fondo de la doctrina, mira 
á la esencia, atiende á todos los preceptos y los eje-
cuta al pie de la letra. Mas ningún creyente está en 



la posibilidad de t r ibutar mayor homena je al minis-
tro, simple auxiliar de la doctrina, que á Cristo, el 
fundador de la ley. 

Creer en Dios, Tr ino y Uno, es una verdad fun-
damental de religión; por consiguiente, quien incu-
r ra en la negación de este precepto, deja de ser ca-
tólico. Pe ro nega r la participación directa del clero 
en las cosas de política, no creo que se oponga á 
n ingún principio religioso. 

¿Existe algún precepto católico que ponga el go-
bierno civil en m a n o s de un clérigo? El verdadero 
católico cree que no existe este manda to en los Sa-
g rados Textos ni en los Concilios de la Iglesia: an-
tes, todo lo contrario, Dios mandó que sus Apósto-
les se s e p a r a r a n de las cosas de la t ierra , porque 
dijo que su reino no era de este mundo. Yo he ve-
nido á reinar sobre las almas, no sobre las cosas 
terrenales. Po r es to mismo se llamó R e y de reyes . 

Con lo dicho, se ve que ningún católico part icipa 
de la idea de que los clérigos, abandonando sus de-
beres, se dediquen á explotar los gobiernos. El sacer-
dote participa, en cierto modo directo, de lo divino; 
por lo tanto, debe p rocu ra r imitar al Mártir del Gòl-
go t a , dejando l a s cosas de este mundo . Mientras 
m á s ret irado esté el clero de las inmundicias y em-
bustes de los hombres , m á s próximo se podrá en-
cont rar del cumplimiento del deber. Si es superior 
al ángel , tiene que probar lo con sus acciones. 

Ahora , los catól icos j a m á s niegan la sublimidad 
del eclesiástico y la nobleza de su misión, como en-
viado del que fué el E n v i a d o por excelencia; niegan, 
sí, que, dada la g randeza de su ministerio, se mezcle 

tan á lo vivo con la mater ia , pretendiendo mando 
y dominio, y aspirando m á s á las cosas del gobier-
no que á las cosas espirituales. 

¿Se falta, en esto, á la esencia del dogma? Se ne-
cesita ser más papis ta que el P a p a pa ra a f i rmar tan 
colosal absurdo. No sólo no hay falta, sino que los 
católicos están en el deber de p rocura r el estricto 
cumplimiento de la ley cristiana, pa ra evitar adul-
teraciones del Tex to y los múltiples abusos de mu-
chos reverendos sin vocación. De lo que resulta que 
los católicos se horrorizan ante los delitos cometi-
dos por las cabezas ungidas , mientras que los cleri-
cales los ocultan. 

¿Existe a lgún precepto que mande tolerancia pa-
ra la delincuencia? Creo que no; pero si lo hubiese, 
dejar ía vo de pertenecer al credo católico, á cuya 
sombra me honro en solazarme. 

Además , los católicos aceptan las leyes constitui-
das, y desean que también las acaten los sacerdotes; 
porque nues t ra misión es de paz y no de oposicio-
nes. Hace r del credo religioso una a r m a de part idos 
políticos, es desconocer la dignidad y g randeza del 
principio. El er ror más craso de los an tepasados fué 
la confusión que hicieron del deber civil con el de-
ber religioso de conciencia, mos t rándose profunda-
mente intolerantes en mate r ias políticas. 

E n resumen: el católico, no afectando á la esencia 
del credo religioso, acepta todas las leyes y todos 
los gobiernos; porque el hombre está obligado á obe-
decer al manda to civil por disposición divina. 



III 

Los clericales pre tenden probar que el gobierno 
constituido ac tua lmen te no es legítimo, y , acatan-
dolo los católicos c o m o tal, ellos niegan su sobera-
nía sobre el pueblo. D e esta negat iva proviene el 
que se crean víct imas de las supues tas leyes arbi-

^ No sé en qué puedan funda r esas af i rmaciones; 

ñero que ellas existen, es un hecho. 
Realmente , sólo los clericales hacen política de 

oposición; pues los catól icos nos con fo rmamos con 
aceptar la imposición de las leyes legí t imamente dic-
t adas Ellos a legan arb i t ra r iedad en el espíritu de 
la ley, rechazando, por ende, la Constitución, por-
que la han calificado de una ley a tenta tor ia . Sin era-
b a r c o , ellos mismos f u e r o n la causa de esas eyes 
que?indignados, rechazaron; porque su a fán de im-
ponerse al pueblo, de m a n d a r y tener fue ros y pri-
vilegios, originó la Const i tución de 57 y las refor-
m a s posteriores. . . 

Según los principios de la Reforma , la Iglesia y 
el Es tado quedaron en comple ta separación; las co-
munidades rel igiosas f u e r a de los claustros; prohi-
bidas las reuniones s ec re t a s con carác ter de política, 
las manifestaciones ex te rnas del culto, como proce-
siones en las calles, etc.; los ascensos al gobierno de 
las personas tonsuradas , y se estableció la toleran-
cia religiosa y la adjudicación de los bienes ecle-
siásticos. 

Es t a s disposiciones fueron la consecuencia de la 
conducta clerical, que cometió t a n t o s h o r r o r e s . 
Acep tadas por el pueblo, como la misión del clero 
es de paz, tenía que acatar las . Mas, desgraciada-
mente, no fué así. Creyendo los clericales lastima-
dos sus derechos, comenzaron las i n f r a c c i o n e s y 
las intrigas, porque no pueden vivir conformes con 
su suerte y alejados de la cosa pública: les hace fal-
ta el poder, para os tentar títulos de legí t ima g ran-
deza. 

Una conducta semejante , era na tura l que produ-
j e r a discordancias entre los miembros de la misma 
comunión, surgiendo la división de católicos y cle-
ricales. L a s leyes no last iman los intereses de los 
primeros, sino de los segundos. 

Nadie podía vivir bajo la férula del clero, porque, 
dueño de todo el país, el p rogreso tenía que estar 
es tancado. L a s fabulosas r iquezas se empleaban en 
las operaciones de segura utilidad, aunque corta: el 
prés tamo. Sólo esa inversión podía darle á sus fon-
dos, dadas sus ideas sobre las leyes de la evolución, 
que, según él, pugnaban con el dogma; siendo que 
el d o g m a no podría oponerse á ningún progreso hu-
mano, porque no se opone á una cosa lo que está 
sobre la cosa. Presentes tan descabellados principios, 
la instrucción clerical y todo andaba limitado de pul-
saciones. 

L a conservación era su principal adelanto, porque 
h a y que conservar las herencias de nuestros padres . 
Olvidaban los clericales el que el p rogreso es ene-
migo de las herencias en mater ias de evolución. 

A p e g a d o s á sus an t iguas máximas , no se preocu-
Part. Pol.—23 



paban por nada. De ahí provinieron las leyes que 
-ahora ellos impugnan . 

1 . _ L a separación de la Iglesia y el Es tado será 
un golpe para las maquinaciones de los clericales, 
pero 110 a fec ta á la esencia del dogma, ni se opone 
á n inguna ley eclesiástica conocida. 

L a ley crist iana n o se predicó con el der rama-
miento de sangre , sino mediante la predicación; los 
Apóstoles infundían sus convicciones sin apelar á 
la fuerza viva. Si entonces, cuando era m á s preci-
so, no se empleó la fuerza , ¿por qué aho ra quieren 
que se emplee? Al pre tender establecer la unión de 
la Iglesia y el Es tado, se quiere tener un e lemento 
de fuerza contra la tolerancia, como se hizo cuando 
existía el vínculo directo. Y, siendo necesaria la to-
lerancia pa ra el engrandecimiento de la misma re-
ligión, tenía que declararse la separación legal en-
t re el Es tado y la Iglesia. 

No oponiéndose á n ingún dogma, creo que la se-
paración favorece m á s á la Iglesia, porque todos 
los to rmentos infr ingidos en nombre de la Religión 
Católica, han cesado, y se hace m á s dulce y acce-
sible la doctrina predicada. 

2. —Las comunidades religiosas, olvidando los t res 
votos hechos, se habían en t regado á toda clase de 
desórdenes en sus respect ivos conventos. En el seno 
de las comunidades había cosas que a sombraban ; á 
pesar de la existencia de a lgunos frailes buenos, ha-
bía muchos díscolos. Puédese asegura r , sin embargo , 
que los monas ter ios en México l legaron á ser los ab-
solutos dueños del pueblo y sus haciendas, reducien-
do á los habi tantes á la vil condición del tributario. 

Del voto de pobreza hicieron un mito, pues todos 
eran ricos y poderosos; del voto de m a n s e d u m b r e 
hicieron un escarnio, porque has t a luchas campales 
sostenían unos contra otros, por cosas baladíes, y 
s iempre andaban á la g r e ñ a con los prelados; del 
voto de castidad habían perdido toda memor ia y mu-
chos ni sabían lo que s ignif icaba la palabra . 

Aquella gente comía bien, vivía mejor y jamás 
llegó á rezar con devoción un santo rosario, por an-
dar envueltos en las in t r igas políticas. De modo que 
la exclaustración se impuso, para evitar tantos des-
órdenes murados . Muchos religiosos ing resaban á 
las órdenes por a s e g u r a r s e una brillante posición y 
tener servidores de s a n g r e azul, viniendo á ser for-
midables enemigos de los obispos, pues cuidaban 
más una huer ta de peras que las bendi tas r eg la s de 
Nuestro Padre San Francisco. A nadie obedecían; 
fue ra de la jurisdicción de los prelados, hacían atro-
cidad y media. L a ley r e fo rmada vino á pres tar un 
g r a n servicio á la misma Iglesia con exclaust rar á 
tanto ciudadano flojo y turbulento. 

3.—En las reuniones, á las cuales son m u y afec-
tos los clericales, s iempre se t r aba ja en la sombra 
cont ra a lgún personaje del poder, tomando decisio-
nes terribles en las cuales se exhor taba al pueblo al 
levantamiento . Nada m á s lógico q u e n o dejarlos 
reunirse, y prohibir toda clase de asambleas políti-
cas. ¿Cuántas veces las reuniones de los clericales, 
l levadas á cabo en el secreto más profundo, fueron 
causa de turbaciones y t ras tornos en el seno de la 
república? 

Al que está acos tumbrado á conspirar en el mis-
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terio, no hay mejor remedio que prohibirle sus la-
bores. 

4 .—Para que la tolerancia rel igiosa tuviese am-
plias garant ías , había que proscribir la cos tumbre de 
las procesiones en las calles públicas, ó fue ra de los 
templos. Es t a medida era indispensable, tan to por-
que en tales procesiones se comet ían muchos desór-
denes, así como g r a v e s fa l tas á la Divinidad. Tam-
bién hay que confesar que los señores curas tuvieron 
que sufr ir a lguna m e r m a en las en t r adas pecunia-
rias, pues hubo procesión q u e durase has ta ocho 
días; cobrando una peseta por rezar una salve, ¿á 
cuánto l legarían las colectas en los ocho días? 

5.—Si los presbí teros quedaban con el derecho de 
poder ocupar empleos públicos, las r e f o r m a s no se-
rían posibles, ni la secularización del poder f u e r a 
fácil. Por lo mismo se estableció prohibición absolu-
ta pa ra los eclesiásticos en los ascensos al gobierno. 

6.—Había que dejar á los ministros reducidos á s u 
verdadero estado eclesiástico; pues, en medio de tan-
tas vanalidades, habían casi despreciado su sagra -
da investitura y dedicádose á los a sun tos de gobier-
no y de la mera especulación; de ah í se originó la 
amortización de los bienes del clero y la adjudica-
ción de las propiedades de las órdenes religiosas. 

El Es tado no dió ya preferencia á religión algu-
na, así como tampoco pudo establecer distinciones 
de ningún género . Los individuos del gobierno que-
daron con el derecho de profesar , como simples ciu-
dadanos, la religión que m á s les pudiese convenir; 
no así como hombres públicos, e n c a r g a d o s de hacer 
cumplir las leyes. 

L a s disposiciones escandalizaron á los clericales, 
pues la caída tan repentina no les cuadró. Los ca-
tólicos aceptaron las re formas , y muchos de ellos 
las aplaudieron con todas las ve ras y buena intención. 

Con efecto, como católico, juzgo q u e toda l e y 
consti tuida debe ser aca tada por l o s ciudadanos; 
a m é n de parecerme buenas las L e y e s de R e f o r m a 
y dé excelentes resul tados en la práctica. Si es cier-
to que el obispo no contempla pos t radas á las mul-
titudes, cuando pasa a tav iado de pedrer ías precio-
sas y de r icas a lhajas , ni los curas de aldeas se con-
sideran como dueños de vidas y propiedades, yo 
creo que ni el respeto á los prelados pide la bajeza, 
ni los curas , pa ra ejercer su ministerio, necesitan 
una soberanía terrenal; unos y otros cumplen con sus 
obligaciones sin serviles homena jes ni r a s t r e ras am-
biciones. ¿Cuándo el escarnio de la humanidad ha 
sido señal de respeto? ¿En qué par te se lee que los 
cu ra s deben ser pescadores de poderío y riquezas? 

A no ser según los cánones acomodaticios, yo no 
conozco disposición eclesiástica que prescriba el ser-
vilismo y la bajeza en demostración de afecto. Los 
obispos están en la obligación de ser modelos de vir-
tud y humildad, pa ra predicar con el ejemplo. Ha-
ciendo lo que predicaba, enseñó Jesucristo, sin tole-
rar que se u l t r a j a ra la dignidad h u m a n a . Eso de ver 
á los esclavos hacer zalemes, doblada la rodilla, in-
clinada la cabeza has ta besar la t ierra, es propio de 



los soberanos te r rena les , m a s 110 de los prelados, 
templos vivos del Espí r i tu Santo. Y los a tavíos y 
la g randeza nunca fue ron el patrimonio del Predi-
cador de Galilea. E n t o n c e s ¿por qué se quiere adul-
t e ra r el Evangel io? Predicá is contra las riquezas, el 
poderío y la esclavitud, é incurrís en las ambiciones 
de poseer lo que prohibís . 

Po r qu í tame ahí esas pajas , los curas de los pue-
blos levantan una t r i fulca , porque no los dejan sa-
car procesiones, andar con so tana ni repicar las cam-
panas . Quiero suponer—sin conceder—que esto es 
un abuso; pero si ese a b u s o está sancionado como 
ley, la oposición bru ta no es la l lamada á cor regi r 
los defectos; las leyes establecen la fo rma en que se 
hacen las peticiones de r e f o r m a . 

Esto, por una parte; p o r la otra , con aca ta r e sas 
disposiciones, ¿qué se pierde? ¿Queda a fec tada la 
esencia del culto? L a ley no prohibe las manifesta-
ciones ex te rnas del culto, y esto es lo que podría afec-
tar la esencia del d o g m a . Cada quien puede rendir 
los homena jes que su piedad le dicte á la divinidad, 
pero para eso son los templos; las calles son vías de 
tránsito, y poco honor es para los c reyentes hacer 
de las plazas lugares de oración, siendo que Dios re-
clama casa p a r a su culto. 

Sólo, pues, el espíritu de desobediencia en quienes 
esta virtud debiera sobresalir , hacen que los curas 
estén en p u g n a con las leyes del país. Pedid nuevas 
leves; pero mient ras r i jan las actuales, aunque sean 
pésimas, todo ciudadano está en el deber de cumplir 
con lo que disponen. 

Que no pueden prescindir los sacerdotes de los bie-

nes de la t ierra, es cosa que se ve todos los días. Y, 
no obs tante que los S a g r a d o s T e x t o s establecen que. 
«nada bueno tiene que hacerse que aparezca malo,» 
convocan á asambleas , dizque para t r a t a r asuntos 
de interés para el pueblo, y prohiben la entrada á 
los interesados. ¿Cómo se concibe esto? Es tos mis-
terios, na tura lmente , infunden temores; porque Cris-
to enseñó su doctrina SOBRE LOS TECHOS Y Á LA LUZ 
DEL DÍA. Esta conducta, hipócrita y punible, hace 
que los liberales dirijan sus a taques á la colectivi-
dad, sin distinguir que tan sigilosos procedimientos 
no son de la aprobación de los católicos, sino obra 
exclusiva de los clericales. 

E n p rueba de esto, ¿quién convocó al Congreso 
Católico de Puebla? ¿De qué t r a t a ron los congre-
sistas? Aquella reunión fué hija de la inventiva cle-
rical; al g r a d o que un buen católico, pareeiéndole 
abominable a q u e l l a r e s e r v a , dijo: «YO QUISIERA 
QUE LOS MUROS DE ESTE PALACIO FUESEN DE CRIS-
TAL, PARA QUE TODOS SEPAN LO QUE ESTAMOS HA-
CIENDO.» 

Los católicos hubiésemos deseado que las cosas 
se hicieran según el espíritu de la religión, y no que, 
prohibiendo las sociedades secretas, los clericales 
p rocuran t r a b a j a r en la sombra . Es t e procedimien-
to obedece á que de todo t ra tan los clericales en sus 
reuniones, menos de hacer el bien á las clases popu-
lares. Del Congreso de Puebla se esperaban algu-
nos establecimientos de beneficencia, ó la fundación 
de escuelas y colegios de s is temas modernos; pero 
todos nos engañamos : los congres is tas resolvieron 
la mane ra de salvar las r iquezas y medra r los unos 



al lado de los otros, resultando, como cínico produc-
to, UN BANCO. 

Los liberales a tacaron al Congreso de Puebla, co-
mo atentatorio á las leyes. Hicieron bien; porque los 
cobardes que se ocultan para predicar su fe 
en el dinero, no merecen otra cosa. 

Una táctica tan desacertada, ha podido acar rear 
disgustos é implantar el desprestigio de una religión 
sublime, ideal. Con clérigos que sólo se preocupan 
por los bienes de la tierra y que no pueden dejar de 
inmiscuirse en cosas de política, no merece el ele-
mento clerical n ingunas prerrogat ivas . 

Por supuesto que los clericales obran impelidos 
todos por el interés, por eso no pueden aceptar las 
benéficas leyes que nos rigen, porque los ponen á 
raya . Y lo peor es que todas sus instituciones favo-
recen á los que no necesitan protección: al elemen-
to poderoso, que ostenta medallas en el pecho de 
Isabel la Católica. En tanto (y esto á pesar de que 
un prelado dijo que iba á empeñar has ta su pecto-
ral para el caso, quedando la promesa en veremos, 
contada por los periódicos, que es lo que le gus ta 
á ese obispo), el pueblo está lo mismo: no recibe nin-
gunos beneficios del clero ni de sus congresos, 

V 

Ese es el elemento que maquina en política, pro-
curando per turbar los ánimos. H a y que distinguir, 
no son los católicos; porque éstos conocen sus de-
beres y se adhieren á la ley. Protestan, cuando sus 

creencias peligran, porque saben que esa es la ma-
nera de hacerse respetar y dar valor á sus derechos. 

Los católicos de México son como los de Alema-
nia: respetando sus principios religiosos, respetan 
asimismo las leyes del país. Con los clericales no 
acontece lo igual; porque, importándoles muy poco 
la ley, sólo procuran su propio interés. 

Los católicos desean que en asuntos eclesiásticos 
pase lo mismo que en los civiles. 

Las leyes de la república marcan la órbita en que 
deben gi rar los extranjeros, los deberes que tienen 
que llenar y los privilegios de que disfrutan. Ningún 
ext ranjero puede ocupar empleos del gobierno. Pa-
ra que los obispos de México cumplan con su misión 
y liberten al país de tanto reverendo pernicioso, tie-
nen que acordar no admitir á ningún sacerdote ex-
tranjero. Los eclesiásticos que proceden de fuera , 
sobre todo españoles y turcos, vienen con los deseos 
de acapara r riquezas á toda costa. 

Los escándalos frecuentes habidos en las costas 
del país, reconocen por autores á los eclesiásticos 
ext ranjeros . Y esto es natural, pues lo que sale no 
puede ser bueno. Precisamente, los prelados de ul-
t r amar licencian á todo lo nocivo, despachándolo 
para México, como si aquí hubiera algún presidio 
de gente perdida. 

Debido á tanto pescador de fortuna, los católi-
cos mexicanos andamos de boca en boca. Con un 
canon que prohiba todo ejercicio eclesiástico á los 
reverendos aventureros, en breve tiempo se produ-
cirá un drenaje completo. 

Los obispos, lo que han de hace r—aunque les pa-



rezca mal el conse jo—es f o r m a r sacerdotes del país, 
disciplinarlos é i lustrar los bien, procurando seleccio-
nar, y no o r d e n a r al pr imer capataz que se presente . 
Y con una g e n e r a c i ó n distinguida, es ta r íamos me-
jor, habr ía m á s culto, y la fe sería ardiente en el pe-
cho de los mex icanos . 

Pero, ocupados los obispos en cuestiones que no 
les van ni les vienen; en t r egados á las in t r igas de 
unos cont ra o t ros ; dando ent rada á todo en sus dió-
cesis, á cu ra s de conducta mundana , el desprest igio 
tiene que venir sobre ellos, ta rde ó t emprano . Corrí-
j anse esos defectos, dedicándose al exclusivo cumpli-
miento del deber y aca t ando las leyes, y el respeto 
del sacerdote crece en el ánimo del pueblo. 

Todo lo cua l necesi ta m á s r igurosa disciplina en 
el clero, p a r a que cesen t an t a s deficiencias; de lo 
contrario, no hab r í a remedio posible. 

H o y por hoy, t an tos eclesiásticos pervertidos, ade-
m á s de ser una m a n c h a p a r a la honorabil idad de la 
Religión Católica, causan muchos dolores de cabe-
za á los mi smos obispos ; males que a c a b a r á n de pro-
ducir efectos, tan luego como se pongan remedios 
radicales. 

Na tu ra lmente que este modo de hablar no cua-
d ra rá con el sentir de los clericales, porque ellos no 
permiten que sean discutidos sus actos. Según ellos, 
son intangibles, no obs tan te cometer tantos desas-
t res en un mundo tangible . 

T a m p o c o es de a s e g u r a r s e que ent re los sacerdo-
tes no h a y a personas cumplidas y humildes. Que en-
t re el alto clero h a y a pocas, esto no quiere decir que 
en el bajo no existan muchos hombres buenos, con-

secuen tesy virtuosos. L a s g randes calamidades es-
tán en las al tas c apas sociales. 

Resumiendo: los católicos están conformes con 
las leyes del país, y en política son porf ir is tas y anti-
científicos. 

Los clericales son cosa distinta de los católicos, 
porque han hecho del credo una profesión, con cu-
yos productos viven. 

L o s ac tos de los clericales no los pueden aceptar 
los católicos, si se desvían de las leyes eclesiásticas. 

Los católicos 110 aceptan que los sacerdotes se in-
miscuen en cuestiones políticas, y dist inguen y dis-
cuten sus actos. 

Todo católico acepta la alta misión del sacerdote, 
pero pide el duro cast igo para los eclesiásticos cri-
minales. 

L a s cuestiones rel igiosas deben mirar al alma, 
dejando las cosas temporales . P a r a el ministro del 
a l tar nunca fa l ta rá pan para que coma. 

Admiten, pues, los verdaderos católicos la nece-
sidad del sacerdocio, su or igen divino, la nobleza del 
ca rác te r ; pero no podrán admitir ni hacer suyos los 
er rores políticos en que h a y a incurrido. 

Con tales principios, soy profundo católico, y sa-
crifiría todo por mi credo religioso. Pero también 
llevo como t imbre glorioso el patr iot ismo; y, cono-
ciendo los g randes e r rores históricos de los clerica-
les, rechazo la intervención de las personas consa-
g r a d a s al servicio divino en las cuestiones que com-
peten al poder civil. 

Los católicos fo rman , pues, el principio, y los cle-
ricales la excepción del principio religioso. 





C A P I T U L O XXIII 

L A PRENSA COMO FACTOR POLÍTICO. 

I 

ASE considerado á la prensa como un fac tor 
poderoso de civilización. El aser to tiene sus 

visos de ve rdad ; porque, efect ivamente, el periódico 
es el vehículo m á s seguro para la t ransmisión de toda 
idea buena y útil. Esto, si se t r a t a de una prensa ilus-
t rada y respetable; pero cuando la pa lanca del «cuar-
to poder,» como se ha dado en apellidar á la pren-
sa, está en m a n o s inhábiles y poco limpias, desde 
luego que, en vez de constituir un elemento de pro-
greso, es una terrible amenaza para la prosperidad 
de la repúbl ica; pues nada m á s pernicioso p a r a la 
sa lubr idad pública que las a t a r j eas mal construidas. 

L a prensa, si cumple con decoro su cometido, es el 
libro pequeño y diario que l lega á nutr i r toda clase 
de cerebros y ios educa, haciéndolos ap tos pa ra los 
ejercicios de la pública moral idad; mas cor rompe y 
relaja las costumbres, cuando ignora el papel que 
ha de desempeñar en las sociedades modernas . 



Ejerce el periódico una influencia decisiva en el 
ánimo popular, ya sea que describa en sus columnas 
cuadros t rágicos de la vida íntima, ya sea que tra-
te asuntos de más elevado interés. E n uno y otro ca-
so, deja huella indeleble en la mente del pueblo, y, 
según sea la índole del cuotidiano lector, lo impulsa 
al crimen ó al perfecto ejercicio de la virtud. La 
r e s p o n s a b i l i d a d que de esto nace—del periodista 
para sus lectores —es grande , porque, teniendo el 
periódico bajo su jurisdicción una colectividad nu-
merosa, está en la obligación de ilustrarla, como lo 
e s t u v i e r a un maes t ro de escuela r e s p e c t o de sus 
educandos. 

Según la épocay los tiempos, la inf luenciade la pren-
sa en la sociedad, ha sido determinada por los efectos 
del mayor ó menor desarrollo intelectual del indivi-
duo y de los g randes ó pequeños alcances de la evo-
lución social. El rápido desarrollo de la prensa mo-
derna hubiera sido una paradoja en los pueblos de 
a t rasados períodos de tiempo, porque, sumidos los 
sujetos de pasadas épocas en un paréntesis de statu 
quo, y desconociendo la fuerza de la ley evolutiva, se-
ría difícil para ellos la creencia de un estado mejor y 
más próspero. Vis tas las cosas al contrario, los ac-
tuales pobladores de los países civilizados, retroce-
diendo á los t iempos idos, no conciben cómo pudo ser 
aquel estancamiento de los mayores , ni las causas 
que hubiesen producido los deseos de la no-evolución 
en el ánimo hasta de pensadores m á s ó menos acre-
ditados de hombres sabios. 

Estando en un período de verdadero avance mo-
ral y material, las cosas han ido cambiando lenta y 

paulat inamente, has ta llegar al momento histórico 
actual. Duran te la evolución, todo ha tenido que su-
frir los r igores del cambio más ó menos sensible; es 
lógico que en ello haya participado más la parte in-
telectual, guiada por las impresiones del pensamien-
to. D e ahí provino el empuje de la prensa. Creo que, 
cincuenta años atrás, ni quien pensara en la inven-
ción de las máquinas linotípicas, ni era posible que 
se imaginara una prensa que imprima á diversos co-
lores y tire cien mil ejemplares por hora, siendo ali-
mentada por la fuerza eléctrica. 

Es que el destino intelectual marcha á la par de 
las perturbaciones ó fijezas de la paz pública. No 
eran posibles la invención y los adelantos del pensa-
miento en países conturbados por las incesantes gue-
rras . Estal ladas las r e v o l u c i o n e s , el pensamiento 
suspendía temporalmente el ejercicio de sus inven-
tivas. Por aquel entonces, los conflictos eran conti-
nuos y multiplicados, dejando en la imposibilidad á 
la mente para a r rancar los secretos de la ciencia, ó 
hacer que sur jan las maravillas del seno de la natu-
raleza. Convencidos los países de lo funesto de la 
labor destructiva, procuraron la estabilidad de la paz, 
relegando á los casos forzosos la guer ra . Y cuando 
esto llegó al terreno práctico, el talento humano re-
cobró sus fueros dormidos, y pudo dedicarse á las 
obras de la invención, sin temor de suspender sus 
científicas labores por las repentinas y bruscas per-
turbaciones interiores de las naciones hambrientas 
de conquistas y sedientas de mando y fuerza. 

La prensa, á la que se dió poca importancia en-
tonces, puso los cimientos de su nuevo desarrollo; 
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estableció las bases de un nuevo derrotero, y en t ró 
de lleno en un camino de amplios horizontes. 

Corriendo los tiempos, hemos podido contemplar 
al periodismo f o r m a r par te poderosa en los gobier-
nos, sobre todo constitucionales. A esta participa-
ción tan directa se debe el a g r e g a d o del cuarto po-
der. Po rque la prensa, cumpliendo con su misión, 
ayuda al gobierno en sus faenas. Ella aplaude las 
vir tudes cívicas; publica los diversos inventos de los 
ciudadanos; da á conocer los adelantos operados en 
el mundo ; denuncia los delitos y a taca á los crimi-
nales, i m p u g n a n d o los vicios. 

Tal es su misión. En vista de ella, se considera á 
la prensa como la más apropiada para inculcar las 
vir tudes en el pueblo y enseñarle sus deberes; pues 
el periódico, por la comodidad del precio y o t ras par-
ticularidades, puede llegar á todas las manos . 

Con esto, los gobiernos ín tegros y aman te s de su 
pueblo, p rocuran la protección dé la prensa y ga ran-
tizan su l ibertad completa, á fin de que no t enga coac-
ciones de n ingún género. Con leyes protectoras, la 
emisión del pensamiento escrito puede lograr su ob-
jeto más fáci lmente . 

Muchas veces los gobernantes , para ponerse á 
salvo de los c a r g o s de la prensa, ellos mismos fun-
dan y sostienen periódicos con los fondos del Teso-
ro, pa ra que se const i tuyan en defensores de sus ac-
tos y sean los intérpretes entre ellos y el pueblo. Es-
tos periódicos, s egún que se ocupen solamente de los 
ac tos oficiales, ó de los oficiales é intereses genera-
les, se des ignan con los nombres de periódicos ofi-
ciales ó periódicos semioficiales. 

Los pr imeros sólo t r a t an asuntos de gobierno, y 
los segundos, con el pretexto de independientes, lo-
g r a n ent rar en la confianza del público, y lo inocu-
lan con sus ideas, haciendo de él un devoto de la ad-
ministración. 

F u e r a de estas dos clases de prensa, todos los de-
m á s periódicos, persiguiendo fines part iculares, son 
ó rganos de determinados g r u p o s políticos. Aunque 
a lgunos pretenden hacerse aparecer como gace t a s 
de sociedades científicas, en el fondo llevan fines de 
política. 

II 

En México pasa lo que en todas par tes : la prensa, 
á la sombra de la paz, ha podido tener seguro des-
arrollo. L o s elementos, que antes no se preocupaban 
por la lectura de un periódico, ahora no podrían vi-
vir sin leer periódicos. 

El p rogreso en este sentido, puede considerarse 
como asombroso; porque, disponiendo de grandio-
sas maquinar ias modernas , los periódicos se han 
multiplicado. 

No podemos desconocer tampoco el influjo que ha 
tenido la prensa en las b a j a s clases sociales, pa ra 
quienes el periódico es un elemento y a de pr imera 
necesidad: al imentan el espíritu, del mismo modo 
que recibe alimentos el cuerpo. Ese pasto se los su-
ministra la prensa. 

Al principio de nuestro actual período histórico, 
no era tan fácil la consecución de la p ropaganda pe-
riódica, debido á lo subido de los precios. Ca ro el 
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periódico, no era accesible á t o d a s las for tunas . Pe-
ro, g rac ias á los adelantos e n este sentido, la bara-
tura se impuso y la circulación se multiplicó profu-
samente. El periódico que, vend ido á seis centavos , 
lanzaba á la circulación diez mil ejemplares, ahora , 
con precio de un centavo, t i r a el producto de diez 
mil por seis. A esto se d e b e n los progresos de la 
prensa. Con elementos poderosos , el periodismo me-
xicano ha podido mult ipl icar la producción y ba j a r 
las tar i fas de precios. 

En cambio del aumento en la circulación, la pren-
sa del país dista mucho de l l ena r su papel en la ci-
vilización de la república. L o s elementos obtenidos 
conforme á los últ imos descubr imien tos en la mate-
ria, no han podido influir en el mejoramiento moral 
del periodismo nacional. P a r a que cumpliera éste á 
satisfacción, era necesario de q u e dispusiera de me-
jores elementos intelectuales, de los que en lo abso-
luto carece. 

Siendo el periodismo una d e las profesiones más 
complicadas y difíciles, e ra de suponerse que se com-
pusiera de un personal idóneo y apto. T é n g a s e en 
cuenta que un periodista e s t á en la exigencia de tra-
t a r toda clase de cuestiones, r e l ac ionadas con los ac-
tos sociales; y como éstos s e ext ienden á todos los 
elementos y á todos los m e d i o s , dedúcese de aquí 
que sólo conociendo m a t e r i a s enciclopédicas se ad-
quieren apt i tudes suficientes p a r a el caso. 

Prec isamente—en la m a y o r í a de los ocasiones — 
los puntos de más difícil r e so luc ión son t ra tados por 
un periodista falto de i lus t rac ión y ciencia; porque en 
México el periodismo lo e j e r c e n personas poco eul-

t as y, á veces, nada escrupulosas en achaques de 
deberes sociales. Mientras el respetable g remio de 
los periodistas esté invadido por gen te inhábil y tor-
pe, las consecuencias tienen que hacerse sentir de 
un modo desfavorable sobre ideas y principios. 

A fin de que no se crea que gu ía mi pluma a lgún 
interés bas ta rdo , regís t rese la prensa diaria de la 
capital, y se verá conf i rmado lo que llevo dicho. 

F i ja ré hechos. 
Surg ió la cuestión de la plata, y como asunto de 

palpi tante interés, todos los periódicos emitieron opi-
niones en sendos artículos. Lo más ra ro del caso es 
que n inguno conocía el punto á discusión; art ículos 
iban, artículos venían, y la resolución distaba mucho 
de despuntar . No sólo se hundió la prensa en un se-
g u r o nauf rag io , sino que a r ra s t ró t ras de sí á todos 
los criterios serenos y sensatos; lo cual no era nada 
difícil, si se tiene presente que cada diario posee par-
tidarios, de quienes aparece como capitán en jefe. 

Un periódico, que blasona de serio, independiente 
y bien informado en toda clase de materias , y que 
se cree el mentor de las clases elevadas, se atrevió 
á a f i rmar que la plata adquiriría su verdadero valor, 
si el gobierno mandaba que se estableciera un tran-
vía eléctrico desde sus oficinas has ta la casa del di-
rector, á fin de tener todas las comodidades y no se 
le enf r ia ra la inspiración en el camino. No precisa-
mente dijo que un t ranvía de las oficinas á su casa; 
pero sí el remedio fue ra seguro , con sólo poner una 
línea fé r rea de la capital al puerto de Acapulco. 

Ignoro por completo la relación que existe entre 
una vía fer rocarr i le ra á Acapulco y la f luctuación del 



cambio, á no ser la absoluta fal ta de conocimien-
tos económicos del que se a t reve á asen ta r tales dis-
lates. 

Ese mismo periódico, t ra tando la cuestión de los 
emprésti tos, dijo también que los gobiernos 110 de-
bían cont raer deudas de ningún género; pues, pa ra 
llevar á cabo me jo ras materiales que redunden en 
beneficio del país, ahí estaban las rese rvas del Te-
soro. de las cuales se podían aprovechar cant idades 
para el objeto deseado. 

Tan to lo pr imero como lo segundo, son productos 
de una ignorancia supina en cuestiones económicas. 
Porque la f luctuación de los cambios reconoce cau-
sas complexas y de un orden ne tamente abstracto , 
y las reservas del Tesoro no son para beneficiar á 
una generación, dejándole g r a v á m e n e s á otra. Con 
haber estudiado un poco, de seguro que se hubiera 
aho r rado la sangr ien ta burla hecha á las ciencias 
económicas. 

Y si digo que ese periódico f u n g e como un orácu-
lo, está dicho todo lo demás . Sin embargo , r a r a s 
veces tiene conciencia de lo que publica; sus artícu-
los, llenos de f r a ses ampulosas , aplicadas lo mismo 
á un inodoro que á una expos i c ión amorosa , son 
hijos de cerebros a lgo tupidos y esclavos de la f ra-
se; pero nunca aptos para despejar incógnitas, des-
lindar problemas y buscar soluciones ciertas á las 
palpi tantes cuestiones soc ia l e s y filosóficas. Háse 
creído que con llenar columnas, están los negocios 
ar reglados; resul tando de esto que la redacción es 
el a lbergue de los «lisiados intelectuales,» incapaces 
de ser los directores de la opinión. 

Pa ra la ciencia económica se necesitan apti tudes 
especiales y dotes sup remas y prácticas. 

Lo mismo que ese eminente ó rgano de la opinión 
de sus autores, pasa con los del bando opuesto. To-
m a n una cuestión y nunca la resuelven. ¿Por qué? 
Por la sencilla razón de no conocer á fondo los asun-
tos que t ra tan, ni saber cuál ciencia es indispensable 
para llenar sus deberes. Gente inútil en la lucha pol-
la vida, se ha creído encont rar un pan segu ro para 
llenar las necesidades de un e s tómago hambriento, 
al afi l iarse en un periódico. 

Todo esto parecerá una exageración, pero es lo 
cierto. L a prensa de la república no conoce el nobi-
lísimo papel que tiene que desempeñar en las socie-
dades modernas . 

III 

Y los que son aptos para el caso, guiados por am-
biciones personales, en todos sus escritos esgr imen 
el sof isma como a r m a de combate. Ellos fundan pe-
riódicos con el despecho: caídos de a lgún empleo, ó 
viendo rechazadas sus continuas solicitudes, procu-
ran la venganza , a tacando á tal ó cual funcionario 
público. Con esto, sean buenas ó malas sus gestio-
nes, ellos las encuent ran detestables, calificándolas 
con el crisol del amor propio vencido. 

Es ta clase de periodismo es peligrosa, porque nun-
ca habla por convicción, sino por conveniencia per-
sonal. P resen te esta circunstancia, el periódico en-
salza á quien ayer a tacaba, si éste cede al fin de la 
jornada . Dinero se buscaba, obteniendo el dinero, 



el periodista tiene que adher i rse á su donante, a n t e s 
enemigo. 

Es toy por a s e g u r a r que á ese g remio correspon-
den muchos periódicos; dando por resultado que la 
opinión de la prensa j a m á s puede ser independiente. 
E s cierto que muchos diarios se adjudican el t í tulo 
de tal; pero ese nombre sólo está impreso. Un pe-
riódico, por ejemplo, independiente, fundado para la 
oposición al gobierno, ¿cómo es posible que pueda 
serlo, si varios gobernadores contribuyen, aunque 
sea con tomar subscripciones, á su sostenimiento? 
A u n g ' o b e r n a d o r q u e SE LE HACEN TOMAR DIEZ Y 
OCHO SUBSCRIPCIONES, no se le puede a t aca r la im-
punidad de sus actos, porque podría rec lamar el t rá-
mite. 

Y el periódico que tal cosa hace, 110 puede ser in-
dependiente. 

Los gobernan tes evStán en posesión de tan precio-
sos datos: cuando ven de cerca la importancia mo-
ral de un diario, mandan á l lamar al redactor v ia je ro 
(anunciado de an t emano y dado á conocer) , y des-
pués de pasear lo por sus dominios, * lo ponen» al co-
rr iente con a lgunos centenares de pesos. L a canti-
dad no se dice, porque ella depende de c i rcunstancias 
especiales. 

Y ese periódico, que va de puer ta en puer ta y es-
perando que el castillo se rinda, ¿podrá ser indepen-
diente? No. Defenderá ó a t aca rá , según las f luctua-
ciones de las ent radas . (Aquí sí que los per iodis tas 
conocen la economía). 

Si á su tenebroso p a s o dan con un g o b e r n a n t e 
probo y honrado, lo descuart izan, poniéndolo de o r o 

y azul, teniendo que perseguir los la ley por calum-
niadores, aunque pongan el gri to en el cielo. Eso sí, 
cuando tal cosa sucede, se quejan de fal ta de ga ran -
tías, atropellos á la libertad de imprenta é infraccio-
nes á la Constitución. Pues al periodismo de hoy, si 
no se le deja zaherir y desga r ra r reputaciones, cla-
ma á las leyes, y desconoce esas mismas leyes en 
lo tocante al derecho ajeno. 

Po r esta circunstancia su rgen tan tos periódicos, 
que mue ren al poco t iempo de fundados. 

Ahora , los ó rganos del gobierno pecan por el ex-
t remo contrario, porque su misión es defender á to-
do t rance. Y estando en manos idénticas á los pri-
meros, aunque ellos blasonen de sabios, desconocen 
las mate r ias que tocan. 

Que se consagren á la defensa del gobierno que 
los sostiene, en hora buena, pa ra eso están bien do-
tados. Pe ro también están en el deber de i lustrar al 
pueblo, y no valerse de la posición oficial pa ra ata-
car á determinados personajes, impulsados por re-
sentimiento personal, como ha pasado úl t imamente . 

IV 

No puedo nega r la intervención directa de la pren-
sa en la política del país; pero también t engo que 
confesar i ngenuamen te que, desconociendo su pa-
pel, su influjo es inútil y peligroso. 

Es muy conveniente que cada g r u p o político ten-
g a su órgano, pero también lo es que ese ó r g a n o 
debe llenar su cometido; de lo contrario, es pe r ju ro . 



¿Cómo es posible que tantos ignorantes y mercena-
rios sean capaces de dirigir las clases sociales? 

En el actual momen to histórico, han mani fes tado 
sus tendencias las publicaciones pe r iód icas , alar-
deando de un cinismo inaudito. No quiero yo que se 
inclinen á uno ú o t ro part ido de los conocidos, pero 
si el público, que los lee y sostiene, está en el deber 
de exigir veracidad en la narración. 

Ofuscados clericales, conservadores y liberales, 
por los científicos, y a no invest igan sobre los ac tos 
del part ido contrario; publican sendos art ículos ve-
nenosos en cont ra del genera l Reyes, y laudatar ios 
para el Par t ido Científico. 

Los clericales a tacan , porque creen encont rar un 
terrible enemigo si sube Reyes al poder, dadas las 
ideas liberales de es te militar, los conservadores obe-
decen al pacto establecido entre ellos y los científi-
cos, pacto que se llevó á cabo mediante la interven-
ción de un yuca teco , literato y diputado al Congreso, 
quien funge de intermediario entre la prensa conser-
vadora y el Pa r t ido Científico; y los liberales (perio-
distas se entiende) obedecen á fines siniestros, por-
que tienen compromisos contraídos con los enemi-
gos políticos del g e n e r a l Reyes. Motivos fueron to-
dos esos para que en los últ imos sucesos de Monte-
r rey toda la p rensa de la capital se pusiera en con-
tra del g o b e r n a d o r de Nuevo León. A un periódico 
católico (el que se entiende con el literato yucateco) 
se le ofrecieron g a s t o s de viaje, para que m a n d a r a 
á uno de sus r edac to res á tomar datos en el teatro 
de los hechos, á fin de que, en vista de lo rea lmente 
acontecido, hab la ra . El ó rgano cristiano se negó á 

ello y siguió a tacando sin tener fundamento . ¿A qué 
obedecía tan punible conducta? Pareció que, 
con el ofrecimiento, se le acrecieron los br íos y la 
campaña hostil, injustificada, l legó al colmo. Segun-
da á ese «importante diario» le hicieron los periódi-
cos semi-oficiales, sostenidos para la defensa de los 
elementos del gobierno, impulsados por el odio per-
sonal, como si la posición oficial fuera ocasión pro-
picia para v e n g a r rencillas personales. 

D u r a n t e más de seis meses, los ó rganos periódi-
cos hicieron su agosto, en defensa del partido de los 
dineros. Si su conducta tuviera por único objeto la 
verdad, todo h o m b r e público está ba jo el dominio 
de la opinión pública, porque sus ac tos son de la ju-
risdicción de todos. Pero ellos perseguían fines de-
pravados: querían el desprestigio completo del go-
bernante . Y, en su afán, se olvidaron de que una 
g u e r r a sostenida en contra de un ciudadano por tan-
to t iempo, era capaz de inmortalizarlo. 

Ellos dirigían sus a taques buscando su propio in-
terés, y hé aquí que se const i tuyeron en p regoneros 
del que deseaban hundir en el profundo sepulcro del 
olvido. 

Ahora , decidme; ¿será provechoso el influjo de 
una prensa escasa de conocimientos y llena de pa-
siones? Con elementos de esa índole, no se podrán 
conseguir los nobles fines á que debe aspirar la pren-
sa del mundo en la civilización moderna . 

T a m p o c o deseo que se conviertan los periódicos 
en ó rganos de personajes con cuyo credo 110 comul-
g a n . E s t a razón 110 la pueden a legar , pues se h a 
visto que el personal del periodismo no es lo que 



debiera; por consiguiente , creo que, así como son 
incapaces de r e s o l v e r un problema económico, lo 
son también pa ra las cuestiones dé la política, de por 
sí embrol ladas y difíciles. 

Con lo expuesto, s e comprende que si la prensa 
no se purifica y selecciona su personal, tiene que ser 
sospechosa su conducta . Un drenaje absoluto, dará 
los resul tados deseados , y las opiniones que se emi-
tan entonces respec to de asuntos políticos, son de 
tenerse en cuenta , porque serían hijas del estudio 
sesudo. 

Llevada á cabo esa mejora , que restituirá á la 
prensa á sus jus tos fue ros , no habría periódico cien-
tífico en el país que sos t enga á ese part ido de orga-
nización anémica y enclenque, compuesto de per-
sonas, aunque aprec iab les como caballeros, peligro-
sas como políticas. 

Po r hoy, declaro f r a n c a m e n t e que el elemento de 
la prensa es deficiente. Algunos a legan dificultades 
pecuniarias para la mejor ía , pues todo lo bueno cues-
ta caro. Es t a es una g r a n verdad. 

Veo todos los t ropiezos, pero las g randes empre-
sas son pa ra los g r a n d e s espíritus; y la prensa es la 
g r a n obra de la civilización moderna , y requiere , 
por lo mismo, los es fuerzos y las energías de los lu-
chadores de razón, peso y verdad. 

C A P I T U L O X X I V . 

NECESIDAD DE LA FORMACIÓN DE UN PARTIDO NA-

CIONAL.—PERSONAS QUE PODRÍAN DIRIGIRLO. 

I 

| A principal cuestión que á todos preocupa en 
los países civilizados, es la acer tada elección 

de su je fe de Estado. En las monarquías , esto no se 
hace tan difícil como en los Es tados regidos por ins-
tituciones republicanas, democráticas, representat i-
vas y populares; por la sencilla razón de que, en los 
países monárquicos, el poder se t ransf iere por de-
rechos de herencia. Cuando un jefe pasa á u l t ra tum-
ba, no es aven tu rado esperar el ascenso de uno que 
ya de an temano posee los conocimientos necesarios 
pa ra empuña r las r iendas del gobierno; conocedo-
res del fu tu ro monarca ,—como que tiene que recae r 
el poder precisamente en un sucesor conocido,—lo 
p repa ran para el ascenso: la corona se dedica á ilus-
t r a r al que tiene que subir al gobierno. Resul tando 
de aquí que, muer to el príncipe reinante, no es re-
moto que le suceda uno apto para desempeñar á sa-
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t isfacción del pueblo el puesto que queda vacante . 
Bien formado, educado perfectamente en los princi-
pios de la difícil ciencia del gobierno, puede estar 
diestro en el manejo del timón, si las dotes intelec-
tua les lo ayudan y lleva buena voluntad para hacer 
feliz á su pueblo. 

No sucede otro tan to en las repúblicas. Es tas nun-
ca pueden p r e p a r a r é i lus t ra rá sus je fes de Estado, 
por no preconocerlos, según y a lo he manifes tado 
en otro lugar . L a elección la hace el pueblo, y suele 
r ecae r en la persona que juzga apta para el caso. 
P o r lo mismo que el poder va renovándose periódi-
camente , es m u y difícil prever en quién pueda recaer 
la unán ime aprobación popular , y, desconociendo 
al fu tu ro mandatar io , no sería tampoco tan fácil pre-
para r lo pa ra el puesto de la confianza del pueblo. 

En la democracia ¡bendita sea! cada ciudadano es 
dueño de sí mismo y puede cambiar los destinos de 
un país. En los s is temas democráticos, un solo vo-
to bas ta para que un personaje no sa lga electo. Ca-
sos de esos, en las repúblicas bien constituidas, se 
multiplican; máxime si la elección se lleva á cabo 
conforme á las leyes del su f rag io libre en primer 
g r ado , en las que es directa la votación y recae in-
med ia tamente sobre la persona electa. En las vota-
ciones del suf rag io en segundo grado , que es la que 
aquí se emplea, aunque el pueblo interviene en las 
elecciones presidenciales, su intervención es media-
ta; porque el pueblo señala representante para que 
vote en su nombre á la persona que, á su juicio, me-
rece la confianza popular. 

E s incuestionable que el suf rag io en primer g r a d o 

es esencialmente democrático, y éste es el que cons-
t i tuye la república perfecta . Pero una f o r m a de elec-
ciones de esta índole, es para los pueblos a l tamente 
civilizados y que conocen cuáles son sus derechos y 
las obligaciones que tienen; y como éstos no existen 
en el mundo, dedúcese que el suf rag io libi e en pri-
mer grado , por hoy. no es aplicable á n ingún país 
de los conocidos. Tan to en las monarqu ías consti-
tucionales como en las modernas repúblicas, se usa 
la votación electoral en segundo grado , ó primer 
g r a d o indirecta, que es lo mismo; pues, siendo indi-
recta, deja de ser en primer grado. P a r a esta f o r m a 
es necesaria la intervención directa del pueblo en las 
elecciones, 110 la de la persona directora, y que de 
an temano se impone á la voluntad popular y señala 
á la persona que debe ser electa. 

E s cierto que la Car ta Fundamenta l , en su artículo 
76, dispone que las elecciones presidenciales sean en 
pr imer g rado , esta disposición constitucional, ni se 
lleva á la práctica, ni sería posible llevarla. El man-
dato es p rofundamente democrático, pero no es á 
propósito pa ra un pueblo que tiene a lgo más que un 
50 por 100 que no sabe ni leer. Y suponiendo que 
tuviera un 75 por 100 que supiera leer, de ese 75 h a y 
que deducir un 30 por 100 que son capaces de cono-
cer sus obligaciones constitucionales, y el res to (4o 
por 100 de los 75 del número supuesto que saben 
leer) desconoce por completo el principio fundamen-
tal pa ra la elección de los poderes en una república 
democrát ica , representa t iva y popular . 

Con lo expuesto, se ve que la elección presidencial 
en pr imer g rado , no es posible. Atendiendo á esto, 



convendría la r e f o r m a del artículo 76, en el sentido 
de que las elecciones presidenciales se h a g a n con 
votación en segundo g r a d o , que es á lo que equivale 
la indirecta en pr imer g r a d o . 

Aunque la repúbl ica la constituyan, por igual, los 
t r es poderes (legislativo, ejecutivo y judicial), entre 
nosotros la elección del Presidente es de una impor-
tancia suma, porque de veinte años á esta par te su 
influencia ha sido decisiva en la cosa pública, y á él 
háse debido la p rosper idad . Esto es natural , porque 
el Presidente es el s u p r e m o jefe del país, y de él de-
penden todos los a s u n t o s administrativos. Y, alar-
gándome un poco m á s , en el Presidente se recon-
centran los t res poderes , pues él tiene que vigilar 
por la idoneidad y honradez de los demás funciona-
rios, presentando á l a s C á m a r a s las iniciativas de ley 
que redunden en p r o v e c h o de la nación. Debido á 
esta influencia poderosa del poder ejecutivo, hemos 
podido colocarnos á la a l tu ra que tanto prestigio nos 
ha conquistado en los cua t ro lustros corridos de la 
actual administración del general Díaz. 

A lgunos habrán t achado y criticado de anticons-
titucional un procedimiento semejante, porque el po-
der ejecutivo ha impues to su omnímoda voluntad en 
los destinos nacionales. Precisamente, á la voluntad 
impuesta del Pres idente se deben todos los adelan-
tos que palpamos. 

Realmente , los beneficios de la independencia no 
se pudieron palpar h a s t a el ascenso y la estabilidad 
del actual orden de cosas . Y .¿qué importa que el 
Presidente se imponga , si todo marcha en ascenden-
te prosperidad? Lo que el país pide y reclama, es el 

progreso; en obteniendo sus deseos y viendo llenas 
sus ambiciones, ¿qué m á s da que el poder ejecutivo 
se inmiscue en todos los asuntos públicos? Además , 
tocante á la imposición de la voluntad del Presiden-
te, se ha exage rado mucho. Los enemigos de la ad-
ministración actual ven infracciones constituciona-
les en donde no existen. Un t imbre de gloria es pa ra 
el genera l Díaz el haberse impuesto á un pueblo be-
licoso y temible, respetando la ley. Y por más que 
los descontentos, rencorosos por la derrota , lo des-
conozcan, el Presidente Díaz sólo se ha extral imitado 
en bien del mismo pueblo que gobie rna : imponiendo 
su mando, impuso el cumplimiento de la ley. 

Po r esta circunstancia es indispensable un gobier-
no militar en México, aunque los científicos pidan 
uno civil. A no ser por una voluntad de hierro, que 
el mismo Napoleón admirar ía , las revuel tas intesti-
nas hubieran seguido su curso y j a m á s la paz habr ía 
instalado sus tiendas entre nosotros. Grac ias á los 
esfuerzos mili tares y á un talento hábi lmente refor-
mista, el general Presidente pudo t r ans fo rmar la re-
pública. 

Nosotros necesi tamos un g r a n militar y un estadis-
ta para Presidente; porque sólo un h o m b r e que reú-
na a m b a s condiciones es capaz de continuar la era 
de prosperidad. 

II 

Puédese a s e g u r a r que los países monárquicos cons-
titucionales son—con m u c h o — m á s fáciles de gober-
nar que los la t ino-americanos . En Europa , por ejem-



pío, donde la civilización está en su apogeo, el pueblo 
es m á s accesible á la conformidad con sus monarcas . 
;Qué es lo que con t r ibuye á ello? Difícilmente se po-
drá dar u n a contes tac ión pronta y sin estudio. ¿Será 
que un m o n a r c a allá es un mueble de lujo, dispuesto 
s iempre á f i rmar lo que su ministerio le presente? 
Ta l vez no sea es ta la razón, porque hay reyes que 
también se saben imponer , haciendo valer sus dere-
chos del real m a n d o . Y del choque de los ministros 
con el soberano s u r g e n las crisis de los gab ine t e s 
europeos, de las cua le s se cuentan muchas ; si no es 
el ministerio español , inglés ó austriaco, el f r acaso 
s u r g e en el gab ine te alemán, holandés, ruso ó belga. 
L a cuestión es que las dimisiones están á la orden del 
día, y á veces quedan acéfalos los ministerios, des-
pués de habe r se repar t ido los señores ministros los 
consiguientes puñetazos , l levándose a lgunas cicatri-
ces en luga r visible. 

D a d a s nues t r a s instituciones, aquí nunca hemos 
podido presenciar un escándalo de gobierno igual á 
los que se ven en el viejo mundo. ¿A qué obedece 
t an ta disciplina? D e s d e luego que á la fuerza viva 
que domina los ímpe tu s de) país. Impues ta la volun-
tad del Presidente , él que sabe bien lo que cues tan 
las discordias, todos m a r c h a n á raya . Que si no fue-
r a esta par t icular idad, los científicos, con oradores 
civiles como Bulnes, por quí tame ahí esas pajas , le-
van tan la de San Quintín. 

Y ahí está el mot ivo de que los gobiernos civiles 
en México no produci r ían buenos resul tados todavía. 
Con un gobierno civil, volveríamos á las g u e r r a s in-
test inas y el p r o g r e s o se hundiría de nueva cuenta . 

Increíble parece, pero es la verdad: siendo el ele-
mento civil director de las inteligencias, á propósito 
para fomenta r los t emperamentos pacíficos, en Mé-
xico sucede todo lo contrario: el elemento civil es 
más fogoso y con tendencias á las revueltas. Es to 
obedece á que como nunca los científicos han podi-
do esgrimir un fusil, llevan incubada en la s a n g r e la 
rebeldía y el espíritu bélico. Los militares, por lo 
mismo que saben cuáles son las legít imas conse-
cuencias de una guerra , procuran esquivar al pue-
blo de llegar á ella, para evitar los funestos resul-
tados. 

Lo a segu rado por los científicos en la Convención 
Nacional Liberal, á más de ser una g rave ofensa 
para los militares, es una b rava ta sin tono ni tino, 
que puso en el ridículo m á s completo á sus autores . 
Si los científicos supiesen mane ja r un rifle; si hubie-
ran estado en a lguna batal la; si tuvieran tanto valor 
en la g u e r r a como para pronunciar discursos agre-
sivos, desde luego que optar ían por los gobiernos 
militares. Pero, enemigos de don Bernardo Reyes, 
militar candidato á la Presidencia, no tuvieron más 
a rgumento , que sentar la incapacidad del elemento 
militar pa ra gobe rna r ; y, con el afán de impulsar el 
odio hacia el genera l Reyes, extendieron sus ofensas 
al mismo genera l Díaz, quien se habrá reído de bue-
na g a n a en f rente del orador desenfrenado é impru-
dente. 

E n c a r a m a d o s los científicos en el pináculo de su 
grandeza , contemplaron muy pequeños á los milita-
res que, en m á s de una batalla, han sabido probar 
que México existe porque ellos lo han bautizado con 
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su sangre . En las diversos luchas internacionales no 
h a n sido los científicos los salvadores del país: fué 
el ejército, esa poderosa palanca de las fuerzas vi-
vas, que ju ró d e f e n d e r l a bandera , dejando muer tos 
á sus miembros al pie de ella. A t ravés de tantos 
conflictos reñidos, aun se oye la voz de g u e r r a y 
venganza, lanzada por t an to militar valeroso, de cu-
yo sepulcro sale u n a pro tes ta contra los científicos. 
El monte de las Cruces , Churubusco, la Carbonera , 
Cuautla, el Cerro de las C a m p a n a s y Puebla, rezan 
las g randezas del e jérci to mexicano. Y, en vista de 
t an tas proezas, ¿qué vale el despecho de los cientí-
ficos, las t imando al e lemento militar? 

Pero todos los ac tos del Part ido Científico tienen 
su razón de ser : e sg r imen las a rmas que creen de 
legít ima defensa. Val iéndose de las prescripciones 
constitucionales, p r e p a r a n los caminos para poner 
en el poder á la persona de su confianza. Has ta hoy, 
á no ser el genera l Díaz, 110 tienen otro enemigo de 
sus pretensiones, que no sea don Bernardo Reyes . 
L a opinión ha señalado á dos candidatos para regi r 
los destinos del país:- á L imantour y á Reyes . 

El devoto de los científicos es Limantour , cuya 
incapacidad constitucional está probada; de ahí que 
p u g n a n con el mili tarismo y dirigen duros a t aques 
al ejército, porque el rival es un militar de los que 
tenemos muy pocos. 

Es tán en pie ambos candidatos. 

III 

Con motivo de las disidencias, el país está pendien-
te, y no puede permanecer neutral en un negocio 
que tan to le interesa. Al par que todas las naciones 
republicanas, se interesa por la elección de su pre-
sidente. 

Si tuviésemos la segur idad de que el hombre que 
ha hecho tantos bienes, es inmortal y nunca había 
de morir, por lo pronto la república estaría quieta; 
pues todos los mexicanos t raba ja r ían constantemen-
te por la reelección del general Díaz; pero una espe-
ranza tan ha l agadora es de imposible existencia: 
nuest ro Presidente, pasando á la lista de los héroes 
inmortales por sus g randes hechos, tendrá que su-
cumbir ba jo el peso de la P a r c a impía, que tan to 
a r ras t ra á los g randes como á los pequeños. 

Lo más natural , presente la naturaleza misma de 
las cosas humanas , es suponer próxima la desapa-
rición del eximio jefe de Estado, cuyas vir tudes de 
todos son conocidas, y cuyo tac to administrat ivo lo 
pone en pr imer lugar entre los estadistas de todo el 
mundo; pues su f a m a de eminente gobernan te á to-
das par tes ha podido llegar, y deja huellas sublimes 
de tino y acierto. Y los mexicanos que de cerca con-
templan su g igan tesca f igura, no quisieran que el 
genera l Díaz deje el poder, después de tantos años 
de próspera labor; quisieran tenerlo s iempre como 
mandatar io , porque aprecian en todo lo que valen 
sus excelentes dotes guberna t ivas . 



Y a lo he dicho; siguiendo el curso ordinario, la 
vida tiene su fin, y de la muer te nadie ha podido de-
cir: ¡ me he salvado! L a muer te es el s egu ro puer to 
de re fug io para los humanos que han navegado en 
el m a r de la existencia; es el linde de la vida, y, en 
l legando la hora que m a r c a los destinos, no h a y 
quien resista á s u s impulsos. 

Lo que nace, perece: este es el principio funda-
mental sobre que descansan todos los seres contin-
gentes . 

¿De ja rá de e s t a r comprendido en la ley general el 
actual Presidente? Por más que lo queramos, por 
más amor que le t engamos , el señor Díaz tendrá que 
pasar á otra vida, donde todas las vir tudes tienen su 
recompensa y el h o m b r e puede descansar de las ar-
duas f a t igas tenidas en este mundo. Aquí se t raba ja 
y lucha, allá se recibe el premio; y pa ra esto, es in-
dispensable el t ránsi to . 

Infiérese de aqu í que, no teniendo persona, por 
ahora , con las dotes de heredero, cual pasa en Eu-
ropa con las monarquías , la nación está en el deber 
de buscar sucesor pa ra la Presidencia. Tal vez por 
esto los científicos se h a n anticipado en sus t raba jos , 
á fin de p r e p a r a r las luchas electorales y tener se-
g u r o el éxito en f avo r del señor Limantour . 

L a prensa, ocupándose en a lgo provechoso—al-
guna vez había de hacer lo—constantemente ha es-
tado hablando sobre el part icular. En esta vez, los 
periódicos han tenido razón. Presente la importan-
cia que entraña la cuestión para toda la república, 
la atención pública se ha preocupado lo bas tan te en 
ese sentido; pues nadie quisiera que, m a ñ a n a ó pa-

sado, fal tando el general Díaz, se desa ta ra la tea in-
cendiaria, fomentada por tan tas ambiciones, enf re 
nadas hoy por los temores del seguro f racaso y de 
las i ras v e n g a d o r a s del hombre de hierro, quien, así 
como pudo imponerse por sus justos méritos, sabrá 
reducir todo elemento disolvente á cenizas, y esto, 
aunque anden los científicos en las combinaciones. 
Ya sabemos todos que, en a ra s de la paz, el gene-
ral Díaz, héroe de ella, sacrifica todo lo que consi-
dera que á su desarrollo se opone. 

Y ha rá bien; el pueblo lo secundará, pues los me-
xicanos no quer rán perder ya los beneficios de una 
era pacífica y próspera . 

IV 

Por las razones expuestas, ahora que el general 
Díaz, perteneciendo en cuerpo y alma á la nación, 
está en el poder, conviene p repara r de una m a n e r a 
resuel ta los caminos para el sucesor. 

Hoy por hoy, por m á s que se diga, sólo dos per-
sonajes aparecen ante la opinión como posibles can-
didatos pa ra la Presidencia. Y como 110 es tan fácil 
que a m b o s ocupen el puesto á un mismo tiempo, h a v 
que f i jarse en uno solo. 

No serían pocas las dificultades que se presenta-
ran p a r a el caso, si previamente no se hace un estu-
dio detenido de la capacidad y s impat ías populares 
que adornan á cada uno. Los científicos, desde la 
t r ibuna y las columnas de todos los periódicos, han 
hecho el panegír ico de su santo devoto; pa ra ellos, 
el señor, don José Ivés L imantour es el m á s idóneo-



L a opinión pública e n c u e n t r a defectos g r a v e s en 
el candidato científico, a u n q u e sus amigos—ent re 
ellos conservadores y c ler ica les—afirmen lo contra-
rio. El aser to de sus par t ida r ios nada pesaría aquí, 
porque un padre j a m á s e s t á en la posibilidad de re-
conocer los vicios de su hi jo , ni el hijo los deslices 
de su padre. En ese espe jo h a y que ver á los cien-
tíficos: ellos son los hijos políticos del señor licen-
ciado Limantour ; por cons iguiente , incapaces de re-
conocer los defectos que, c o m o gobernante , llevaría 
á la Presidencia. 

L a r g a m e n t e dejo discut ida la personalidad del se-
ñor Limantour , como a p t a const i tucionalmente para 
ocupar la Presidencia; por lo mismo, hue lga insis-
tir sobre el part icular. El s e ñ o r Limantour , aunque 
sea un Catón, no puede s e r Presidente de la repú-
blica, porque es ex t ran je ro . 

Respecto del genera l R e y e s , el país no ha podido 
emitir una opinión perfec ta , porque la persecución 
de los científicos ha ex tors ionado un estudio sereno 
y detenido del gobe rnador de Nuevo León. Tal vez 
este personaje, dados los p r o g r e s o s que ha hecho en 
el Es tado que gobierna, reúna dotes necesarias v bas-
tantes para ser un buen Pres iden te . Los científicos, 
visto este antecedente, h a n redoblado sus esfuerzos 
para crearle una a tmósfe ra adversa , pues temen que 
tr iunfe ante la opinión pública. Es por esto que ellos 
se han a fanado en clubs, a sambleas y academias: 
son los modernos far iseos q u e piden la muer te civil 
del general Reyes. 

Desde que su nombre comenzó á f igu ra r en la lista 
del pueblo, los científicos h a n pasado noches ente-

ras y e ternas sin conciliar el sueño. Ya le achacan 
este delito, y a le levantan el otro falso; la cosa es que 
siempre pretenden apocar la g r a n f igura del militar. 

Todas las c ampañas de mala ley emprendidas por 
el Par t ido Científico en contra del gobernante de 
Nuevo León, han de ser infructuosas: ellos mismos 
se han suicidado. Si antes Reyes era odioso para el 
país entero, desde luego todos los mexicanos le han 
cobrado car iño y alta estimación, al verlo t r iunfar 
solo, sin defensores ni part idarios tribunicios. 

V 

Y como'la lucha tiene que seguir , u rge la presen-
cia de un tercero en discordia. Digo que es indis-
pensable la formación de un g ran part ido político, 
que alcance á todos los elementos nacionales, sin 
exceptuar ni uno solo. P a r a esto, el tercero que ven-
ga , tiene que adecuarse á las ideas de la mayor ía , 
pensar como todos los mexicanos piensan. De lo 
contrario, difícilmente aparecerá un elemento ven-
cedor, que se sobreponga á los ya existentes. 

Naturalmente , el partido que con los elementos 
generales y unidos se forme, abrazará á todo lo sa-
no y ha rá que todos los ciudadanos, de común acuer-
do, elijan al gobe rnan te que es capaz de dirigir los 
destinos nacionales. 

Has t a hoy, muchos hombres de buena voluntad 
se han eximido de mezclarse en cuestiones políticas, 
sea porque no van de acuerdo con los part idos exis-
tentes, sea porque, sobreponiéndose los científicos 



con su conducta subvers iva , han hecho que lo que 
vá lese retire del campo , guardando una expectación 
de examen minucioso. 

El Part ido Científico, con su aire de magisterio, 
pudo las t imar á las personas útiles; pues tal vez en-
tre ellas se encuen t r a a lgún ciudadano adicto al re-
yismo, por c i rcuns tancias e s p e c i a l e s . Pues — h a y 
que decirlo—en el par t ido de Reyes se encuentran 
personajes de valer, que, enojados con el comporta-
miento de sus adversar ios , están á la observación, re-
sueltos á en t ra r en acción cuando las circunstancias 
lo pidan. 

Sin e m b a r g o , los amigos del gobernador de Nue-
vo León son un elemento poderoso para un part ido 
nacional, así como los adictos ádon Joaquín Baranda. 

Como el par t ido que se forme se ha de componer 
de las personas capaces y amantes del país, todos, 
en masa , ges t iona rán la continuación del general 
Díaz en el poder ; reduciéndose á preparar el terre-
no, i lustrando al pueblo, en caso de que el caudillo 
del Dos de Abril renuncie el puesto, ó, por cuales-
quiera o t ras circunstancias, termine su misión. De 
ningún modo le conviene á la república, viviendo el 
actual Presidente, deshacerse d e s ú s servicios; por-
que el pueblo se h a identificado con su gobe rnan te 
probo, ín tegro y hábil. La nación entera es tá obli-
g a d a á conservar á quien supo darle paz y prospe-
ridad, has ta recibir en sus brazos sus úl t imos suspi-
ros, dan io , con esto, un ejemplo deadmirable justicia. 

Siendo así, los porfiristas todos no tendrían incon-
veniente en adher i rse al nuevo PARTIDO NACIONAL 
UNIONISTA, desde el momento que, en dulce consor 

ció, se procura t r aba j a r por su candidato, y, en su 
falta, por quien h a g a feliz á la república, l ibrándola 
de la ignominiosa opresión de clases y de la escla-
vitud de las guer ras . 

De m a n e r a que con los hombres sin compromiso, 
los part idarios del general Díaz y los reyistas, la 
f o r m a c i ó n del PARTIDO NACIONAL UNIONISTA e s d e 
seguro éxito; ni es difícil que, siendo el caudillo la 
a rmonía completa entre los mexicanos, él mismo los 
impulse en su noble tarea y señale á quien sea ca-
paz de sucedetie. 

Pa recerán descabellados estos t r aba jos á las per-
sonas poco previsoras, y aun atrevidas las af i rma-
ciones; pero l legará el momento en que se vean obli-
g a d a s á da rme la razón y aplaudan mi plan. 

Encarr i lados los destinos del país, lo que aho ra 
u rge es f i jarse en el sujeto útil y de espíritu conti-
nuador ; puesta la base, es forzoso proseguir sobre 
ella, sin desviarse. E s cierto que la labor del nuevo 
Presidente no es tan difícil como la del que tuvo que 
poner los cimientos; si no se le elige de un modo acer-
tado, y consul tando á los que saben, puede fi jarse la 
opinión en persona de m u c h a apariencia y poco fon-
do, implantando un gobierno de desventuras. Mu-
chas veces, cuando el gobe rnan t e es débil, lo que él 
deje de hacer de malo, se enca rga rán de ello los que 
lo rodean. Es to mismo me induce á aconsejar mu-
cha discreción y mucho tino en las gest iones políti-
co-electorales . 

No h a y que desconf iar ; que, gu iados por una in-
tención sana, todos los elementos nacionales pueden 
ser mater ia disponible. 



H a llegado el momen to del t r aba jo unido, p a r a 
cuyo efecto es necesaria é indispensable la volun-
tad colectiva. Todos los b u e n o s mexicanos desean 
la paz, el p rogreso y la p rosper idad , y no h a y que 
dudar que pondrán su con t ingen te poderoso para el 
engrandecimiento del país, porque la patr ia puede 
exigir has ta los mayore s sacr if ic ios de sus hijos, y 
éstos están s iempre ob l igados á ofrecérselos. 

No ha podido cambiar , á t r a v é s de los t iempos, el 
soberbio apo t egma , compend io de la aspiración hu-
m a n a : Dios, patr ia y l iber tad . 

Si los buenos mexicanos , que en los campos del 
ardiente combate han p r o b a d o su heroísmo y el a m o r 
á la patria, vienen en f r a t e r n a l abrazo á cont inuar 
la esplendente obra del g e n e r a l Díaz, no hay que du-
darlo: serán sublimes an te el mundo civilizado. 

Comenzado el edificio, con t inuad su magní f ica fá-
brica. 



C A P I T U L O X X V 

QUIÉNES DEBEN CONVOCAR Á UN PARTIDO NACIONAL. 

— L A S PERSONAS CAPACES DE DIRIGIR EL PARTI-

DO NACIONAL UNIONISTA. 

I 

ESULTA de todo lo dicho, la imprescindible 
necesidad de convocar á la formación de un 

part ido poderoso, que se encargue de preparar los 
caminos para las! elecciones de un Presidente suce-
sor del actual. Una vez llevada á cabo la idea, ten-
drán muer t e s egura las ambiciones antes de ser ma-
nifestadas; y el vicio, cortado desde un principio, es 
de facilísima curación. No se obtendría esto, si se 
dejasen crecer y desarrollar las pasiones volcánicas 
de muchos aspi rantes en ciernes á los puestos de 
g r a n al tura, propios tan solo de los hombres de vas-
tas dotes y a lgunos alcances. 

Creo que sobre la necesidad de esta formación na-
die e s t a rá en disposiciones de discutir, porque sobre 
lo evidente no cabe n inguna discusión. Sin excep-
tuar un solo mexicano, todos están en la plena con-



vicción de que un pueblo, como el nuestro, necesita 
mentores que lo enseñen á ejercer sus derechos cons-
titucionales, p re r roga t ivas las más preciadas en los 
pueblos demócra tas . Y, desde luego, estos mento-
res no podrán ser los que todo lo quieren para sí, 
dejando á sus compat r io tas con la peor parte. P a r a 
ser educador, requiérense circunstancias muy espe-
ciales, incluyendo en ellas la al teza de miras; de lo 
contrario, en medio de un hervidero de ambiciones 
mal disimuladas, los profesores de nuevo cuño, saca-
rían lo mejor , conduciendo al país á su propia ruina. 

Tal pasaría con los científicos, si á ellos se los de-
jase t r iunfantes en el campo de la lucha. El Par t ido 
Científico, estudiado desde todos los puntos de vis-
ta, á pesar de las ardientes defensas de los que de 
él esperan algo, como periodistas, literatos decaden-
tistas, poetas cursis, conservadores y clericales, tie-
ne todas las señales de los lobos cubiertos con piel 
de oveja. Podrá ese part ido exhibir congéneres, de 
m á s ó menos número, pero j amás estará en aptitud 
de probar la pureza de intención de todos sus parti-
darios, de los que casi todos, valiéndose de sus ha-
bilidades financieras, han hecho pingües capitales 
á la sombra del gobierno. Po rque ellos, en t ra tan-
do de intereses particulares, queda demostrado, po-
nen sus cinco sentidos y se a fanan porque los nego-
cios den espléndidos resultados; m a s por lo que in-
cumbe á las operaciones económico-políticas, bien 
puede todo mundo vivir tranquilo, ellos gest ionarán 
las peores negociaciones en ese sentido. 

Y con gente que sacrifica los intereses más caros 
á los suyos propios, ya se podrá comprender si es-

tamos l lamados á más al tos y condignos fines. L o s 
científicos (y hablo m á s de ellos que de otros, por-
que sólo ellos se han atrevido á l lamarse mentores 
del pueblo), por todo lo señalado, carecen de virtu-
des cívicas para poder fo rmar un part ido del ag ra -
do de todos los mexicanos . Has ta ahora , su colecti-
vidad ha pretendido monopolizar la política; en su 
p r o g r a m a comenzó por excluir credos y principios, 
convocando tan sólo á los de su comunión. ¿Es que 
temían ser ellos mismos la causa de su propia de-
rrota? Suponer tal cosa, es lo más caritativo; pues 
de otro modo 110 se explicaría nadie las excepciones 
hechas. 

A la verdad que, entendido y meditado lo que de 
los científicos llevo dicho, se puede fáci lmente ve-
nir en conocimiento de muchos vicios que los inca-
pacita p a r a directores del pueblo. Una ag rupac ión 
que se dice nacional y comienza por n e g a r el con-
curso de muchos mexicanos, 110 es tal ag rupac ión 
nacional; el título le sirvió como toque de l lamada 
para procurarse adep tos y satélites. 

Como has ta hoy sólo científicos tenemos como 
ejes políticos, y no l lenando su p r o g r a m a los deseos 
del pueblo, nos queda el recurso de ocurrir á los ele-
mentos mejor dispuestos, para que vengan á llenar 
un vacío en las neces idades u rgen tes de la república. 

He ahí los mot ivos poderosos que preceden á la 
formación del Par t ido Nacional Unionista. E s «na-
cional», porque no exc luye á nadie de su seno; todo 
mexicano, por sólo el hecho de serlo, podrá pertene-
cer á él y tener voz y voto, no impor tando la diver-
gencia de principios é ideas. L a diferencia depensa-



miento servirá m á s bien para fortalecer los cimientos 
del partido, po rque del choque de credos divergen-
tes es inconcuso que resul tará el mayor beneficio 
pa ra el país. E n el seno de las asambleas se discu-
tirán l a r g a m e n t e las ideas que m á s provecho den á 
la nación. 

Po r tales motivos, mientras m á s elementos diver-
gen te s haya , es mejor; pues las discusiones razona-
das h a r á n impone r la verdad y la conveniencia á la 
pasión y el desat ino personal. 

Pe ro por el solo hecho de no andar de acuerdo con 
los principios de una persona, excluirla de una reu-
nión política y nacional, e s tan to como temer la y 
presentir un f r acaso con su concurso. Yo convengo 
que se r echace el cont ingente de un ciudadano que 
difiera de noso t ros en asuntos religiosos, porque es 
na tu ra l que las reuniones religiosas son de culto, y 
no podrán admit i rse en las asambleas piadosas sino 
á los convencidos. Pero en las cosas políticas no se 
va á buscar el interés part icular de tal ó cual indi-
viduo; como el patriotismo es un sentimiento exten-
sivo á todos los hijos del país é innato en el corazón 
del hombre , en las reuniones concernientes á la po-
lítica no se va á convencer, cuando se t r a t an asun-
tos relat ivos al bienestar de la patria; será suscepti-
ble de convencimiento tan sólo aquello que afecte á 
la fo rma , m a s no al fondo. Resul tando arbi t rar ia la 
exclusión de ciertos c iudadanos de las a sambleas na-
cionales políticas. 

Es t a es la razón por la que el nuevo part ido que 
se f o r m e se rá eminentemente nacional; á él podrán 
concurrir todos los elementos políticos de la repú-

blica. Tan mexicano es el conservador como el li-
beral; t ampoco dejarán de ser mexicanos ni los ca-
tólicos ni los clericales. Por lo mismo, en uso de un 
derecho, todos ellos pueden contribuir con su con-
t i n g e n t e al PARTIDO NACIONAL UNIONISTA. 

Sólo así podrá ser nacional un partido. Compues-
to de todas las facciones disidentes, es fácil que sur-
jan aca loradas discusiones; pero, mediante la majes-
tad imperiosa del interés de la patr ia , quedará en 
pie la doctrina m á s sana. 

Y es «unionista,» porque tiene por fin principal 
que, en t ra tándose de la patria, las discordias des-
aparezcan entre los mexicanos. Después de t an tas 
refr iegas , es lógico que todo rencor mal a p a g a d o 
perezca ante el bien más grandioso del progreso, la 
paz. ¿Será posible que aun nos divida la rencilla de 
familia? ¿Es posible que, después de cerca de cua-
renta años, g u a r d e m o s odio hacia determinado gru-
po de mexicanos, cuyos er rores ya pasaron á la his-
toria? 

H a y que af ianzar la unidad nacional y fo rmar un 
pueblo digno de la suerte que le espera. P a r a esto, 
es indispensable la concordia entre todos los mexi-
canos; que se olviden los rencores y todos se unan, 
dirigiendo sus gest iones á la prosperidad de la na-
ción. . 

D u r a n t e la administración del genera l Díaz, tal 
h a sido la principal táctica: el Presidente ha logra-
do fusionar elementos los más desímbolos, procuran-
do la conciliación. Respecto á principios religiosos, 
cada cual h a tenido derecho de creer lo que mejor 
le convenga; pero en política todos los mexicanos, 



aprox imados los unos á los otros, debido a l g ran 
acierto del señor Presidente Díaz, han elaborado por 
la paz nacional. 

E s p o r e s t o q u e el PARTIDO NACIONAL s e l l a m a r á 
«unionista,» y es ta rá obligado á continuar la labor 
empezada. ¿Cos tará esfuerzos inauditos la unión? 
Es to depende de la habilidad de los je fes directores. 

II 

A fin de que el nuevo part ido sea de feliz éxito, 
es indispensable un g r u p o de hábiles directores, ca-
paces de re juntar los elementos dispersos y atraer-
los. No hay que olvidar que muchos personajes de 
valer viven ret i rados de todo movimiento político, 
y el cont ingente de esos personajes se rá de g r a n in-
flujo é importancia en las gest iones de los nuevos 
convencionistas. 

Pueden, de los políticos conocidos, convocar á la 
f o r m a c i ó n de l PARTIDO NACIONAL UNIONISTA, l a s 
per sonas siguientes: 

l — E l licenciado don Ignacio Mariscal, Secretar io 
de Relaciones Exteriores. 

L a personalidad del señor Mariscal es a l tamente 
apreciada, como que durante el gobierno del señor 
genera l Díaz ha hecho gest iones que lo honran co-
m o un hábil diplomático y un distinguido juriscon-
sulto. 

Probablemente , el Secretario de Relaciones es la 
f igu ra m á s sobresaliente del gabinete actual; porque 
á sus excelentes dotes de ministro une una fidelidad 

hacia el Presidente á toda prueba. A todo mundo 
le consta que el señor Mariscal j amás ha tenido o t ra 
política que la del general Díaz, viviendo s iempre 
retirado de todo extraño movimiento. Sin embargo , 
el licenciado Mariscal es el m á s experto político del 
gobierno, porque debido á una táctica exquisita en 
los asuntos internacionales, el nombre de México 
goza de universal f ama en todo el mundo civilizado. 

El presidente del gabinete, durante su estancia en 
la administración, ha podido probar que posee un 
g r a n talento diplomático, y, sobre todo, una pruden-
cia admirable en todos los negocios. Muchos hom-
bres de ciencia a segu ran que, sin la intervención 
opor tuna del señor Mariscal en varios asuntos, nues-
t ras relaciones con los demás países no serían del 
todo satisfactorias; y, g rac ia s á él, el nombre de la re-
pública goza de todas las consideraciones y de g r a n 
prestigio en el extranjero. 

A no ser por sus años, el licenciado Mariscal se-
ría el mejor sucesor del general Díaz, porque el país 
conoce y a sus méri tos y el ardiente patriotismo que 
lo distingue. 

Además , el Secretar io de Relaciones es un emi-
nente académico y magníf ico literato, cuyo lengua-
je castizo y pulcro puede f igura r en la misma Espa-
ña. Modesto por índole, j a m á s ha f igurado en las 
intr igas palaciegas, ni ha habido quien le eche en 
cara a lguna deslealtad. 

P a r a mí, el señor Mariscal es un tesoro escondido, 
y reúne en su persona todas las vir tudes cívicas que 
podrían ser el t imbre más preclaro del más grande 
diplomático del viejo mundo. 

Part . r o l . - 2 0 
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Con su ayuda , el nuevo partido tendría al m á s há-
bil piloto. 

2.—El ingen ie ro don Leandro Fernández, Secre-
tario de Comunicac iones y Obras Públicas. 

También este persona je sería una g r a n presea para 
el part ido; p o r q u e á su talento pensador une la par-
ticularidad de ser un hábil político, que, has ta hoy, 
ha vivido a is lado y sin compromisos. Su adhesión 
al genera l Díaz es completa y bien probada. 

L a Car te ra de Comunicaciones nunca h a b r á po-
dido tener un j e f e m á s apto, porque el señor Fernán-
dez, p rofundo conocedor del ramo, está dotado de 
una g r a n energ ía , capaz de reducir al orden á tan-
tos poderosos fe r rocar r i le ros díscolos y enemigos 
de cumplir con los pactos establecidos con el gobier-
no. Muchas c o m p a ñ í a s temieron el ascenso del ac-
tual Secretar io de Comunicaciones, pues sabían que 
él nunca ceder ía á los caprichos de los poderosos, 
dadas su abso lu ta honradez é integridad. 

Inmed ia t amen te que subió el ingeniero Fe rnán-
dez, los e s fue rzos de las empresas se redoblaron, y 
has ta hubo sus maquinaciones para procurar su caí-
da; pero el s eñor Presidente, justo apreciador de su 
Secretario, d e s o y ó toda queja, apoyando al ministro. 

Con h o m b r e s t a n probos é independientes, cual-
quier part ido político sería de seguros resul tados. 

3.—El l icenciado don Miguel Bolaños Cacho, di-
putado al C o n g r e s o de la Unión, y e x - g o b e r n a d o r 
de Oaxaca . 

Es te político es de g r a n talla, y, por lo mismo de 
su carácter independiente y enérgico, no ha sido bien 
visto por la pol í t ica de los científicos. Joven aún, 

como gobernan te de Oaxaca dió pruebas palmarias 
de un seguro talento administrativo, haciendo tan-
tos p rogresos en un período relat ivamente corto, 
que otros gobernadores no los pudieron obtener du-
rante var ios años de gobierno. 

El señor Bolaños Cacho ha permanecido también 
sin tomar , has ta hoy, par te activa en ningún parti-
do; porque, adicto en un todo á la administración 
actual de la república, no ha querido mezclarse en 
cuestiones políticas de ningún género. Pero, en tra-
tándose de un bien general , creo que no escat imará 
su valioso cont ingente á un partido ne tamente na-
cional. 

El político cuya personalidad me preocupa, está y a 
juzgado por var ias eminencias extranjeras . Allen-
de los mares le han atribuido dotes extraordinarias, 
de las que ha hecho abundante derroche en varias 
ocasiones propicias, tanto cuando desempeñaba el 
gobierno de Oaxaca, como estando en la Presiden-
cia de la C á m a r a de Representantes . Y es probable 
que el señor Bolaños esté l lamado á ocupar la aten-
ción pública a lgún día, y á desempeñar papeles de 
g r a n impor tancia en el país. Prudente, discreto, y 
dotado de un g r a n talento, en su propia constitución 
lleva y a lo que hace al político experto y hábil. 

Se admiran en el señor Bolaños Cacho cualidades 
sobresal ientes de nobleza de alma, que es incapaz 
de maldad y falsía. 

Como literato, el ex -gobe rnador de Oaxaca es de 
f a m a nacional. Su estilo correcto y puro, t o m a por 
modelos á los más ga lanos hablistas castellanos; y 
sus obras l i terarias son de irreprochable manufac-



t u ra y honda inspiración. En todos sus escritos do-
mina la sencillez y la f rase contundente y senten-
ciosa. 

E s un g r a n patricio, y de los políticos que f iguran 
es el m á s joyen, cuyo corazón late ardoroso por todo 
lo g r ande y sublime. P a r a director de un part ido de 
altos fines políticos, nadie más á propósito que él. 

4.—El coronel don Miguel Ahumada , gobe rnador 
del Es tado de Jal isco. 

El señor A h u m a d a , siendo gobernador de Chihua-
hua, se dió á conocer como progresis ta y de ideales 
grandiosos. Su obra en aquel Estado fronterizo fué 
de la unánime aprobac ión de todo el país, y del ge-
neral aplauso de los hijos de Chihuahua. 

Es te funcionar io es porfir ista en cuerpo y alma, y 
sus mejores deseos son para la paz de la república; 
su cont ingente ser ía de una g r a n estimación para la 
unión de los mexicanos , porque su labor pacífica pe-
sa mucho en la ba l anza . Por consiguiente, el parti-
do que se fo rme con ta r í a con un hombre de verda-
deros mér i tos en el c a m p o administrativo. 

T a m p o c o la personal idad del coronel A h u m a d a es 
desconocida; d i s f ru ta de muchos partidarios, porque 
es dueño de un c o r a z ó n noble y sincero. L a política 
de intr iga no es del r e so r t e del gobe rnador de Jalis-
co, porque su lealtad es pública y notoria, y lo hace 
incapaz de man i fes t a r lo que no siente. 

S iempre he a d m i r a d o las vir tudes del señor Ahu-
mada como g o b e r n a n t e y como amigo, aunque, real-
mente ignoro el pa r t i do político á que pertenece. 

5.—No teniendo compromisos políticos, el inge-
niero don Franc isco González de Cosío, gobe rnador 

de Querétaro , es de una vital importancia para el 
partido; porque es una persona honrada y escrupu-
losa en el cumplimiento del deber. 

Part idar io y admirador del general Díaz, está ins-
pirado en la política del actual Presidente. 

Además , el señor de Cosío, de un Estado pobre 
ha hecho maravi l las administrativas, colocando á 
Queré taro en un lugar prominente. Muchos querrán 
desconocer los beneficios del actual gobierno que-
retano, pero los hechos pueden más que las palabras. 
Querétaro, dados sus pocos elementos, h a podido 
entrar en el concierto de los otros Estados de la Fe-
deración. 

6.—El licenciado don Joaquín Obregón González, 
gobernador de Guana jua to . 

Es s egu ro que el señor Obregón González es uno 
de los gobernadores m á s instruidos del país, y á su 
gestión guberna t iva debe mucho-el Es tado de Gua-
najuato. Puede también considerarse como el polí-
tico más sagaz ; pues de los gobernadores es el que 
más sobresale en ese sentido, debido á su vas ta ilus-
tración. 

Es amigo personalísimo del señor Presidente, y 
todos sus actos los amolda en la política general . 
Var ias mejoras de suma importancia le debe el Es-
tado que gobierna. 

Es dueño de un talento de profundo tribunicio, 
adornado con conocimientos jurídicos de honda con-
sideración. 

Su participación en la formación del partido ge-
neral. sería una g ran conquista; y, dado su patrio-
tismo, no es de dudarse que acuda al l lamamiento. 



7 . - E 1 ingeniero don Blas Escontría, gobe rnador 
de San Luis Potosí, dado á conocer en otro lugar , y 
que será un poderoso fac tor político. 

8 .—Don Teodoro A. Dehesa , gobernador de Ve-
racruz, á quien se puede considerar como el político 
m á s diestro y hábil de los que gobiernan los Es ta -
dos de la Federación. 

Don Teodoro A. Dehesa sería una poderosa pa-
l a n c a p a r a el PARTIDO NACIONAL UNIONISTA, c a p a z 

por sí solo de dirigir todos sus t raba jos y dar el gol-
pe de muer te al Par t ido Científico. 

9.—El licenciado don Joaquín Baranda , h o m b r e 
conciliador, aunque en su t iempo fuese a lgo exal tado. 

1 0 . - E l licenciado don José López Portillo y Ro-
ías, dado á conocer en otro lugar de esta obra, y 
que, siendo de un carác ter apacible y de pasiones 
serenas, es un g r a n factor del partido. Es te persona-
je reúne la part icularidad de ser ín tegro y sincero, 
de principios fijos é invariables, dispuesto á sacrifi-
carlo todo por el jefe que defiende. 

11.—El genera l don José Vicente Villada, gober-
nador del Es tado de México, del m á s puro elemen-
to militar, que en otro t iempo f iguró en las luchas 
políticas. 

Es t e personaje contribuirá c o n su cont ingente , 
porque es aman te de los intereses nacionales. 

12—El licenciado don Francisco González Mena, 
diputado al Congreso local de Veracruz . 

El señor González Mena es uno de los políticos 
ve rae ruzanos de m á s sobresaliente nota. Adicto á 
don Teodoro A. Dehesa, es el fiel cont inuador de su 
obra de p rogreso y su colaborador más activo. 

Como hombre de vastos conocimientos jurídicos, 
erudito en toda clase de estudios humanos, se dis-
tingue; porque posee un gran caudal de ciencia. Su 
fama de literato docto, ha podido salvar las fronte-
ras de la república, extendiéndose por los países más 
civilizados. Y, como todos los hijos de Veraeruz, es 
un entusiasta y ardiente patriota. 

Puédese contar entre los políticos activos. 

13.—El licenciado don Elízier Espinosa, secretario 
del gobierno de Veraeruz. 

A una la rga práct ica política ejercida á la sombra 
del actual gobernador del Estado, reúne la particu-
lar virtud de ser una persona prudente, serena y tran-
quila. L o s veraeruzanos reputan al señor Espinosa 
como el factor más poderoso en el gobierno local; 
y es uno de aquellos políticos sin pasiones vehemen-
tes, perjudiciales las más de las veces. 

14.—El licenciado don Miguel Cárdenas, gober-
nador de Coahuila, en quien ya me he ocupado. 

1 5 . - E l licenciado don Luis B. Valdés, secretario 
del gobierno de Michoacán. 

Este hijo del rico Es tado michoacano es un hom-
bre de muchos quilates políticos, y puede constituir 
una presea para el partido. Dotado de un g r a n es-
píritu de observación y prudencia, su labor h a po-
dido ser de la estimación de los que lo rodean. 

1 6 . - E l ingeniero don José Espinosa y Cuevas 
gobernador interino var ias veces del Es tado de San 
Luis Potosí . 

De a preciables vir tudes cívicas y sociales, están 
fundidos en el mismo m o l d e e l señor Escontría y él. 

1 7 - E l licenciado don Juan S a n t a m a n n a , gobei-



nador d e D u r a n g o . Este personaje, de temperamen-
to tranquilo, es una g r a n p resea también para recon-
ciliar ánimos; pues siendo u n abogado de nota, su fi-
g u r a será sobresaliente en el partido nuevo. 

III 

Es probable que a lguno de los personajes ci tados 
t engan algo de común con los científicos, pero creo 
que esa comunidad h a b r á desaparecido en vista de 
las ambiciones man i f e s t adas por éstos en el discur-
so del orador Bulnes, el c u a l fué un desastre para 
todo el partido. Hab iéndose exhibido los científicos 
como terribles enemigos del general Díaz, los polí-
ticos antes expresados t o d o s son amigos ardientes 
del señor Presidente, incapaces de traicionarle; por 
consiguiente, no podrán e s t a r de acuerdo con los so-
lapados enemigos políticos de él. 

Además de los mencionados , existen otros perso-
na jes idóneos, des in te resados y hábiles, cuyos nom-
bres no cito aquí; pues en los anteriores reconozco 
á las prominencias c a p a c e s de organizar el PARTI-
DO NACIONAL UNIONISTA. E l l o s , con su p r e s t i g i o y 
amor á la patr ia , pueden s e r oídos inmediatamente 
por todo el país. -

Es t á probado has ta la evidencia que la formación 
de un partido nacional es necesaria, por causas y a 
expuestas . En presencia d e esta necesidad, ¿habría 
quien niegue su apoyo y cooperación? Yo creo que 
no habrá mexicano capaz d e negar su concurso pa-
ra un asunto que á todos interesa. 

En la formación del partido, se seleccionarán las 
personas que deben presidir los diversos comités en 
los Estados, á fin de que todos los ciudadanos del 
país obren de común acuerdo y puedan difundir en-
tre el pueblo el conocimiento pleno d e s ú s derechos 
constitucionales. P reparado así el personal de la re-
pública, cuando emita su voto en favor de este ó 
aquel personaje político, lo hará conforme al espíri-
tu de la ley y con datos precisos y necesarios. 

El PARTIDO NACIONAL e j e r c e r á u n o d e l o s d e r e -

chos más nobles en los pueblos republicanos: que 
no conocemos el derecho electoral, las agrupac iones 
superiores, los clubs directores, en vez de sugerir-
nos ideas de imposición, están en el deber de ense-
ñarnos á conocer los principios que sirven de base 
á la república. Es to 110 se obtiene imponiendo al can-
didato, sino mostrándolo al pueblo, después de que 
el pueblo sepa apreciar sus virtudes. 

Creo que un part ido político sólo podrá llenar su 
papel, procediendo de este modo, y no coar tando 
las voluntades. Pero la nobleza de la cuestión recla-
ma el concurso de un part ido general , que esté á la 
misma al tura de miras, y este partido sólo se podrá 
componer con todos los personajes útiles al país. Pol-
lo mismo que todos tienen iguales derechos, á nadie 
se puede exceptuar de la política. 

Es fácil que se a legue la razón de la ineptitud de 
muchos en cuestiones político-electorales; en este 
caso, la obligación de los diversos comités, depen-
dientes del que se radique en la capital, t iende á ins-
truir, por medio de conferencias populares, á todos 
los c iudadanos locales. Este procedimiento enseña-



rá á los ignorantes y los haría accesibles de ir á la 
práctica constitucional, entendido que el PARTIDO 
NACIONAL UNIONISTA tendrá por jefes á las personas 
más hábiles en la política y más diestros en las fun-
ciones de la democracia. 

Con una táctica así, en breve, el partido tendrá por 
adeptos á todos los mexicanos, y desaparecerán las 
desidencias entre los hijos de una misma familia. 

Advierto que los t rabajos de la nueva agrupación 
tendrán por mira principal sostener al general don 
Porfirio Díaz en el poder, por las razones y a indica-
das ; y, una vez que termine la misión de este g r a n 
gobernante, sea por voluntaria renuncia, sea por la 
muerte, ascenderá al poder á la persona que ya de 
antemano tenga preparada y en quien pueda toda 
la nación depositar su plena confianza. 

Es inconcuso que, un partido tan poderoso, ejer-
cerá influjo decisivo en los destinos nacionales, y á 
la sucesión del Presidente no habría la menor altera-
ción en la marcha segura del país. 

Careciendo de un partido político nacional, las di-
visiones tendrán que subsistir y las discordias con-
tinuarán amenazando con su tea incendiaria á la paz 
pública. 

Después de tanta sangre derramada, tantas fuer-
zas perdidas y tantos trastornos 3' revueltas, si los 
políticos bien intencionados se aprestan á establecer 
la perfecta armonía entre todos los mexicanos, con-
tinuando la obra que se levanta sobre una grandiosa 
era de progreso y dicha, la patria agradecida los sa-
brá premiar con lauros inmarcesibles. 

CAPITULO X X V I 

CONCLUSIÓN. 

1—Fal tando la pureza de intención, ninguno de 
los actos humanos puede obtener nobles fines; pues 
para llegar á resultados legítimos, los medios que 
se empleen tienen que estar á la altura del objeto 
que se persigue. De lo contrario, tan sólo pensarlo, 
es una paradoja y un escarnio á los fueros déla verdad. 

9 - L a legitimidad de una cosa no sólo depende 
de la sana intención del sujeto que la persigue, sino 
de los medios empleados para obtenerla. El fin tiene 
que justifica, los medios, porque éstos no sirven m a s 
que para conducir á él; son el puente directo al ob-
jeto, y de ningún modo el mismo objeto. 

3.—Me parece que, si el fin justifica los medios, la 
proposición es controvertible; los medios están en el 
caso de justificar el fin. Y, cuando esto suceda, tan-
to sujeto como objeto corresponden al terreno de la 

T i e s t o es u n a l e y fundamental , q u e r i g e 
á las cosas humanas . Los sucesos que no estén in-
cluidos en esa ley, no pueden vanagloriause de mi 
litar en un campo de elevados y nobles fines. 
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á las cosas humanas . Los sucesos que no estén in-
cluidos en esa ley, no pueden v a n a * b n a i se de mi 
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5.—Reduciendo la cuestión á sus ju s t a s dimensio-
nes, la política ¿se considera incluida en esa lev o-e-
nera l? " 

P a r a n e g a r que la política esté comprendida en 
una ley que á todos los actos hum anos aba rca , es 
necesario p robar que ella no consti tuye un acto hu-
mano, y entonces proceder ía la negación. Pero, has-
ta hoy, ¿quién se a t reve á sen ta r que los ac tos hu-
m a n o s no se extienden á la política? 

A l g o anormal tendrá que suceder cuando tal afir-
mación revis ta los ca rac te res de la seriedad. Todo 
lo que se relaciona con el hombre tiene que incluir 
la idea del acto humano, porque las manifes tac iones 
de aquél const i tuyen la esencia de és te ; es así que 
la política es una manifes tación exclusiva del hom-
bre : luego la política es un acto humano. Deducien-
do de aquí, que la ley que r ige á los actos humanos , 
tiene que reg i r á las cuestiones políticas, pa ra la le-
git imidad del fin perseguido. 

6 . - D e m a n e r a que los hombres políticos, aunque 
la ciencia que profesan encierra la habilidad de su-
p rema mentira , es tán en la obligación de emplear 
medios hones tos p a r a obtener fines hones tos ; siendo 
reprobable todo procedimiento en contrario. 

/ . - A d e m á s , los actos de política incluyen cierto 
principio de bien genera l ; lo que equivale á dedi-
que, antes que el interés propio, debe p rocura r se el 
de los demás. Con esto, la pureza de intención debe 
ser m á s perceptible. 

S . - E s inconcuso que t ampoco quiero decir con lo 
expuesto, que es indispensable sacrif icarse comple-
t amen te en a ra s del bien ajeno, porque un procedí-

miento semejan te es tan sólo exclusivo patrimonio 
de los héroes, y el hombre está obligado á obrar el 
bien, aunque no á l legar al heroísmo. Pero sí que se 
t enga presente en las cosas de la colectividad el in-
te rés de ella, y no ampa ra r s e á la sombra de una 
cosa para obtener el provecho propio: si se busca el 
interés general , á él hay que dedicar todas las fa-
cultades del alma, sin menoscabar el mérito de una 
acción noble y buena con miras ras t reras . 

9 . - D o y á entender aquí que hacen muy mal los 
políticos que, re fug iados al t ronco de la patria, han 
desprest igiado al g remio colectivo; porque, valién-
dose de una cosa sagrada , han ido en pos del incre-
mento de pasiones m u y bajas. Los hombres que así 
proceden, j amás podrán justif icar la legitimidad de 
sus fines siniestros. 

10.—Muchos mexicanos, preocupados más por el 
interés, han observado una conducta á todas luces 
punible, pues han pospuesto el bienestar de la na-
ción al suyo propio. Si, en t ra tándose del resto de 
los mortales, el desprendimiento no obliga al sacri-
ficio, en asuntos de la patria sí que existe la obliga-
ción, y de un modo soiemne; porque el amor de ella 
está por encima de todo interés y amor bastardo. 

11.—Desgraciadamente, el número ele esos mexi-
canos es grande . Si ellos no se ruborizan con su 
conducta, pa ra el resto del país es una mancha su 
proceder. No porque no tenga la culpa el padre de 
familia de los deslices de sus hijos, deja de apenarle 
el desasociego que, con ellos, re inará en su casa. 

Algo parecido pasa con los políticos intrigantes; 
los demás mexicanos no tendrán la culpa, pero sí 



les cabe honda pena porque h a y a en la colectividad 
compat r io tas que, gu iados de s u s ambiciones, se 
ocupan en maquinaciones tenebrosas . 

1 2 . - A fin de que esos ciudadanos nocivos tío siem-
bren la semilla de la discordia en el país, conviene 
eliminarlos, y no darles t iempo á que se formal icen 
en sus t raba jos . 

13— En el cuerpo de este libro, y a tengo señala-
dos todos los e lementos políticos de la república, dan-
do á cada quien lo que le per tenece: podré haber 
sido algo claro en la m a n e r a de t r a ta r á a lgunos 
partidos; en este caso, no m e culpe nadie, desde el 
momento que los culpables deben ser los miembros 
de los diversos par t idos y a examinados a t rás . 

14—Yo he p rocurado hacer la historia filosófica 
de los part idos en México; ahora que la verdad ha-
y a sido a m a r g a , cúlpense á las diversas causas que 
á ello contribuyen, m a s no á quien no ha tenido in-
tención de herir . 

Mi objeto era la exposición desnuda de la verdad, 
y creo haber lo obtenido. 

15,—Puede ser que á unos h a y a t ra tado con m á s 
severidad que á otros . También h a y que convenir 
en que no todos los ac tos h u m a n o s tienen la misma 
malicia; dando por resultado que tampoco el críti-
co debe guiarse , al juzgar los , por la igualdad mate-
mática, sino conforme á los rectos principios de la 
igualdad jurídica. 

Y conforme á esta ú l t ima, he dado á cada quien 
lo que se merece. 

16.—Es fácil que los científicos se den por lasti-
mados , en vista del r igor con que los he hecho apa-

recer ante el país. Confieso ingenuamente que, en 
t ra tando del Par t ido Científico, he quedado corto; 
pues no merece compasión aquel que no conoce la 
piedad hacia el prójimo. 

Los científicos se han valido de todos los medios 
para desprest igiar á sus adversarios; no peca de lar-
go quien se const i tuya en cronista de sus actos. 
' 17.—Es la verdad: yo t engo el defecto de estar 

con el que no tiene defensores; porque ¿qué grac ia 
hace quien defiende al que le sobran poderosos ami-
gos? S iempre simpatizo con la causa de los inocen-
tes: me admira la amistad de los que están solos y 
aislados, así como odio á los que pretenden herir de 
muerte , valiéndose de sub te r fug ios de mala ley, yen-
do al sol que más calienta. 

18.—Los científicos han hecho alarde de miseria 
humana , poniendo en movimiento todos sus esfuer-
zos, energías é influencias. Sus órganos , tan to cle-
ricales como propios, tuvieron el cinismo de mani-
fes tar ante la república: que, creyendo que aun no 
muere civilmente el general Reyes , sus a taques te-
nían por objeto la muer te s e g u r a de él. 

Un periódico que «se dice católico», según la cé-
lebre expresión de un obispo, dijo por boca de uno 
de sus famosos economistas, secundando al Parti-
do Científico: «Esto es, precisamente (la muerte) lo 
queremos del genera l Reyes.» 

¿Por qué habíase de ext rañar , pues, la dureza con 
que he t r a tado á los más feroces enemigos de Re-
yes? Y o no conozco al genera l Reyes; sin embargo , 
á"fuerza de oír repetir su nombre, he cobrado pro-
fundo cariño al distinguido militar que no conozco. 



19.—Conservadores, clericales y científicos, odian 
al gobernador de Nuevo León; y, obedeciendo á u n a 
oposición ciega y desenfrenada, han hecho alarde 
en el a taque injustificado. En cambio, la gloria del 
general Reyes ha l legado ahora al colmo, porque 
sus propios enemigos lo han hecho g rande á los ojos 
del pueblo. 

Ellos pensaron aplastarlo, pero él supo flotar so-
bre todos los odios y las intr igas palaciegas. 

20. —Que los científicos, gest ionando el ascenso de 
su jefe, se muestren adversarios implacables, me lo 
explico; pero que los conservadores y clericales y 
algunos extranjeros—indebidamente—hagan com-
pañía á aquellos, ignoro los móviles, pues en Nuevo 
León hay mayores garan t ías para los eclesiásticos 
que en ningún otro Es tado del país, á pesar de ser 
liberal el gobernador . 

2i _ Y a que algunos se han exhibido tan furiosos 
en la campaña, suf ran las consecuencias de este li-
bro, cuyo objeto no es otro que poner en claro las 
cosas, á fin de que el país conozca lo que debe co-
nocer. 

22.—Algunos extranjeros no deben darse por ofen-
didos, desde el momento que mi intención no h a si-
do herir susceptibilidades: el que expone hechos, no 
se constituye en autor de ellos. En este caso, como 
los españoles, carguen mejor su ira en los autores 
de los hechos denunciados, mas no en el cronista. 

23—Obligado por la fuerza de la obra, tuve que 
hacer referencia á a lgunos hechos históricos puni-
bles á los ojos de la razón; ¿seré yo el responsable? 

Si no obstante esta explicación, insisten a lgunos 

en darse por lastimados, creo que no es tan fácil des-
hacer lo hecho, porque ello descansa en una verdad 
histórica. 

2 4 . - C u a n d o , en vista de la necesidad suprema, 
s e f u n d e el PARTIDO NACIONAL UNIONISTA, l a s am-

biciones políticas encontrarán la muerte segura; por-
que la república t r iunfará sobre sus poderosos ene-
migos y los reducirá á la impotencia de acción. 

25.—Los elementos aportados para ese partido 
¿son los que llevo expuestos? A mí me parece que 
sí. Y si he sufrido a lguna equivocación, al organi-
zarse la formación del partido, se ha rán las observa 
ciones consiguientes. A mí me satisface haber ini-
ciado; que otros completen. Todavía palpita el pa-
triotismo en los pechos mexicanos, y no hay que 
dudar del éxito. 

2 6 . - L o que más urge, es que se constituya la 
unión nacional; lo demás es más llevadero á la prác-
tica. . 

Considero peligrosos para laestabilidad de la paz a 
los científicos; y todo elemento que extorsione en ese 
sentido, h a v que suprimirlo. D e ahí la g ravedad de 
l a s circunstancias y la urgencia d e l o s remedios 

oportunos. . 
27 - C o n mis confesiones políticas, los clericales 

hab rán querido encontrar motivos para t acharme 
de anti-católico, y esme indispensable manifestar 
que SOY CATÓLICO EN TODA LA EXTENSIÓN DE LA 
PALABRA, porque en esas ideas nací, me eduqué y 
tomé creciente desarrollo. Si al principio fui cato i-
co por intuición, ahora lo soy por convicción. Sólo 
que yo estoy en la creencia de que a lgunos eclesiasti-



eos han abusado de su ca rác te r para cometer actos 
que la religión prohibe; y que los obispos no casti-
g a n como debieran á los ta les infractores, ent regán-
dolos al orden común, p a r a que los juzgue y l e s 
aplique las penas que la ley marca . 

No menos convencido es toy de que, desgraciada-
mente, no es lo que debiera el clero mexicano: en-
t r egados los eclesiásticos á las cosas terrenas, des-
cuidan mucho sus deberes espirituales. Más los preo-
cupa una operación de banca , que la salvación de 
una a lma. Con los estudios económicos, han olvida-
do la inversión de capitales en establecimientos be-
néficos y de instrucción pública. 

Y como todo lo dicho los desvía del deber jurado 
en el altar, no infrinjo ley a lguna con señalar tales 
defectos. Cuando la disciplina religiosa recobre to-
dos sus fueros, yo seré el p r imero en aplaudir los 
actos del clero. 

Sin embargo , puedo citar á varios obispos y sim-
ples curas de pueblo que valen un potosí, porque 
ejercen todos los preceptos evangél icos y son inca-
paces de una falta. Ante tales eclesiásticos, inclino 
la cerviz y me encuentro capaz de p regonar la divi-
nidad de la institución. P e r o con personas que «con-
t raen un compromiso y no lo solventan,» a legando 
después razones de niños; con obispos que celebran 
asambleas en el misterio, cuando la doctrina tiene 
que ser predicada á la luz y sobre los techos; con 
eclesiásticos ex t ran jeros de conducta sospechosa, y 
que vienen al país á a c a p a r a r riquezas, andando 
cons tantemente en líos canónicos; con curas nego-
ciantes, an tes que pescadores de almas; en fin, con 

gente que de todo se preocupa, menos de las obli-
gaciones impuestas, tendré que historiar hechos que 
pugnan con el estado eclesiástico. ¿Se me tachará , 
por solo eso, de anti-clerical? 

Precisamente , cuando h a g o ver tan tas adultera-
ciones, es que procuro la salvación de la doctrina, 
vuelvo por los fueros de la religión escarnecida por 
quienes deben conservar la y hacer que se respete. 

28.—¿Cómo se quiere que el católico calle, si la 
doctrina amenaza ruina? Antes que el cura, está el 
principio; y, en cuestiones religiosas, y a se lo dije á 
un obispo: perezcan las personas, pero u r g e salvar 
el principio. 

2 9 . - No es posible dejar de señalar con una nota 
negra al eclesiástico que, desconociendo la Apari-
ción de la Vi rgen de Guadalupe, vive de las ren tas 
de su Colegia ta , por ejemplo. Un hombre que no 
comulga con las ideas de una reunión, se ret i ra de 
ella y rechaza toda renta que de ella proceda. 

Apari: el eclesiástico que no ha de cumplir con 
sus deberes, le cabe el recurso de tocar m a r c h a en re-
tirada. El mejor remedio de no quemarse , es huir 
del fuego. Y, si conociendo sus pocas apti tudes pa-
ra el estado canónico, se resuelve á abrazar la ca-
r re ra eclesiástica, es criminal, acreedor á la censura 
general . 

30.—Todavía se está en la creencia de que el sa-
cerdote debe permanecer inmune á los cas t igos que 
por sus delitos merece. Siendo humano como todos, 
igual que todos está en disposición constante de pe-
car ; p a r a cas t igar sus delitos están los t r ibunales 
canónicos. Pe ro las autor idades eclesiásticas, ca re - . 



ciendo de medios ef icaces de cast igo, dejan impunes 
m u c h a s fa l tas g raves , que pueden aca r rea r t rastor-
nos á las ideas religiosas. 

31.—Soy católico; pero t engo el derecho de pedir 
que el clero cumpla con s u s deberes y se someta á 
las autor idades consti tuidas. ¿Qué impor ta que la ley 
sea defectuosa, si ella no a fec ta á la esencia del dog-
ma, y es tá leg í t imamente sancionada? 

P a r a una ley mala , queda el derecho de pedir su 
abolición, pero j a m á s el de infringirla. Al César lo 
que es del César , y á Dios lo que es de Dios. 

32.—vSoy re f rac ta r io á todo lo que indica abuso y 
violencia. Es te principio tiene e c h a d a s p ro fundas 
ra íces en mi corazón. P o r esto mismo no puedo es-
ta r conforme con los científicos; porque, además de 
tener los anter iores vicios, p rocuran su personal in-
terés como políticos. 

33.—Admirando la alteza de mi ras del genera l don 
Porf i r io Díaz, soy part idario de su política, aunque 
no vivo de ella; y deseo, pa ra bien del país, que ex-
pire gobe rnando los destinos nacionales. 

34.—Por hoy, el único capaz de sucederle de los 
políticos conocidos, es el genera l Reyes, pese á quien 
le pesare . No por eso desconozco a lgunos de los de-
fectos del g o b e r n a d o r de Nuevo León, que corregi-
rán las huellas del t iempo y desaparecerán , en fuerza 
de las circunstancias. 

35.—Es imposible un gobie rno civil en México, pol-
las condiciones especiales en que aun nos encontra-
mos. Su rg imos á la vida independiente por el filo 
del acero, y el filo del acero tiene que segui r gober-
nándonos. Es to es triste, pero es una g r a n verdad. 

36.—Además,si hay un hombre civil que reúna me-
jores condiciones que el general Reyes pa ra suceder 
al g e n e r a l D í a z , el PARTIDO NACIONAL UNIONISTA 

sabrá exponerlo á la república. E n este caso, el mismo 
o-eneral Reyes, leal á toda prueba, a y u d a r á á buscar-
lo y sos tendrá con sus energ ías la candidatura del 
hombre que sepa continuar la m a g n a obra de la paz. 

3 7 . - L a s gest iones de la sucesión de la república, 
sin revestir ca rac te res hereditarios, t ienen que ser 
pacíficas, medi tadas y s egu ra s ; siendo el resultado 
firme de la voluntad colectiva de todos los ciudada-
nos de la república. 

38.—Al escribir el presente libro, no he tomado ni 
consejo ni parecer de nadie; s implemente me guié 
por mi propio criterio. Yo estoy dispuesto á a t aca r 
siempre la política de odio, rencor é in t r iga : he aquí 
la razón de esta obra. 

39 _ L a legít ima defensa á cuerpo limpio y mano 
blanca, es de ley emanada del derecho natural , base 
de todas las legislaciones del mundo civilizado. Con-
forme á esa ley, todo hombre puede disf rutar de igual 
p re r roga t iva . 

40.—Hago esta declaración, pa ra que, m a ñ a n a ó 
pasado, nadie se a t reva á la peregr ina afirmación 
de que es ta obra es impulsada por los políticos ocul-
tos. L a s a lmas fuer tes no pueden servir de pa rape to 
de los cobardes . 

4 1 — E s evidente también que muchos de los per-
sonajes en cuyo favor hablo, se mues t ren satisfe-
chos, pues la g ra t i tud es intuitiva en el corazón hu-
mano ; m a s no podrá esta muda conformidad indicar 
un impulso de an temano impart ido. 



42.—Los que m e conocen, saben perfec tamente 
que teng-o una cerviz altiva y me distingue un valor 
civil j a m á s desment ido en el campo de los hechos, 
y los hombres de mi temple no serán susceptibles 
de sobornos. 

Hablo lo que siento, y siento lo que escribo: tal es 
mi principio de conducta . 

F I N 

N O T A . — Y a para concluir este libro, llegó á mis manos una 
obra del señor ingeniero don Francisco Bulnes, quien se propo-
ne en ella dirigir los dardos más terribles — falsos por cierto— 
contra nuestro ejército. El señor Bulnes, órgano vivo de los cien-
tíficos, pretende torcer los fueros de la historia; y como esto es 
un atentado sin medida ni fondo, ya tengo en prensas los prime-
ros pliegos de la refutación de ese libro, que ni en castellano está 
escrito siquiera. 

Si no se tratara de cuestiones tan serias, ni quien se ocupara 
en un escritor cuyo temperamento, no obstante sus múltiples 
años, es el de un completo crevolucionario de guerrillas.» Pero 
el asunto requiere una severa lección, á fin de dejar las cosas en 
su verdadero lugar histórico, y que el país conozca los medios 
innobles de que se valen los científicos para desprestigiar á nues-
tro ejército, valiente hasta el sacrificio en todas las épocas, y po-
der así llegar á los resultados que buscan. 

Los arranques del señor Bulnes, que es un nervioso por cons-
titución física y moral, han encontrado aprobación plena de sus 
congéneres enlocuras históricas. Ya veremos si, abriéndoles los 
ojos'á la razón, siguen aplaudiendo los escritos de quien merece 

La condenación pública. 
En breve, pues, aparecerá mi nuevo libro con el nombre de 

L o s ATAQUES AL EJÉRCITO Y LAS GRANDES MENTIRAS DE LOS CIEN-

TÍFICOS. Y como el señor Bulnes anuncia que su libro es el pri-
mero de una serie que piensa publicar, yo, á mi vez, advierto que 
lo seguiré paso á paso, publicando otra serie para refutarlo. En 
el transcurso de ella exhibiré también á todos los personajes pú-
blicos contemporáneos, con credos político, religioso y todo. 

Conste. 
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